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■Zn QC'B JE?(EnO DE CAl'StS DEBE ADUITtBSE Lfc PRUEBA DB TESHCOS 
1 B.EGLAS A QUE JIESI SUJETARSE CUAKDO 5B ADMITA.» 



INTRODUCCIÓN. 

Lnflri'ien d* la prueba de testigoi le remant* al de los primeros procedimien- 
. al de lis iirimeni rormas de loi juicios, como que eo íat relacionM 
un purblo que comienta bu vida, eile medio probatorio debe presen* 
D d jwraniíiitu. U conretion, i la vista ocular cumo los tínicos que pueden 
r U verdnd controtertida de un juicio. I.a primitir* ttmpliciilad de las lo- 
U naturAlcii di hf (ransaccioncdi, menos sencllhs a medida <jue un pue- 
» aleja lie &d cuín, 1) Ignorancia de la escritura I el poderoso inQujo delbábilo, 
n gr.in manera para arraigar en las costumbres el um de esta prnebn 
a fio&ieriorrarMte a tos ciidigos eicritus; I sin duda alguna hi debido repre- 
* as pipcl iDui principal en Ins primeros pitos legales de Us ntcioncs anti- 
b ■ joigir por los dalos que pnaremu de aquelUs cuja historia nos es mas cono- 
^ I » prueba tesliDK'nial encuentra su fundamento ea un accidente innato de 
• ruriioo, en una Icndencia de nuestra naturaleía, en la predisposición que 
9 de presUir (é a lo ucntado bijo la veracidad de nuestros semejan- 
Kaaecabe por otra psrte en bs limites de la posibilidad física i moral, srgan 
bal «pie la Mperii'ncíi nos ofrece; porque el estado de creencia es anterior al 
te • íBCTcdalíd'id e Inhereule al modo de ser normal de nuestras facultades, 
S A poco los llmiies de la creencia se estrechan camdo bcchos posleriore* 
Ijn la fri'cucncía i facilidad con que se altera la verdad: los intereses 
I. las transicdoncs desarrollan dase cobran crecienle importancii, i eos 
« progresivo i el individuo i h sociedad se hacen mas cantos, poestoa 
mU* U pal'ilin de los hombres, que llevando la form* de ll piimitiiK 
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nín cicgi al principio, mm irdacida ilc«ipuos, se conTíortc mns larde en nn ariritrio 
l«*;{.il fiiy.i aplicncioii licnr* sus rrgl:is p'tr:i evitar sus prli^^ios, tiene sus prcscriprin- 
iios p.'ir.i npriMÚiir el crédito quií del>e darse a li espri-sion de los lK>i:ibres exhihi- 
il.i en juicio, con sus g^aV(^ males i sus medios de eiudií los mas o menos truc- 
Uiosos. 

?. La prueba de testigos se apoya por una p;irle en la inclinación a creer nqu(lli> 
que aseverado por oíros, no se divísi un motivo que induzca a hacer esta asevcn- 
4'inn en cierto SíMUido : i por otra en li imposibilidad material de procui'arse otro 
jénero de prueb.i : nicc esponláneamentc de la organización humana, i de la nalu- 
r.di'zi de los hechos, para constituirse en una necesidad en las relaciones de les 
individuos. Pero la civilizicion avanza trayendo nuevos medios que facilitan la ail- 
ministracion dejusiiria, al mismo tiemj^o que desvirtúa el principio de fé, b«ise 
fimdamental del leslimonio; i el arte de la escritura, las solemnidades que acompa- 
ñan la formación de ios contratos, las fórmulas verbales o escritas que se adhieren 
3 estos, vienen a eslrecbír mis i mis el amplísimo domi-nio antes ocupado por ta 
prueba testimonial. Las costumbres peculiares de algunos pueblos, los hábitos inve- 
terados cú cUos« el alnrso de h jurisprudencia u otras ciiusis de esta nalurabzi, 
pueden mantener el anticuo ci edito de la prueba de testigos en a>j;un'is lejislacio. 
nes; mas estos ejemplos particulares i aislados, nada arguyen contra la tendencia 
jenend del derocho, que procura la vr.racid.id i claridad de las pruebas i aleja cuaulo 
mas puede el testimonio, como un riesgo funesto en la prosecución de los juicios, 
como un medio ¡RMigroso en la averiguación de la verdad, como un recurso firoba- 
tori<» lejilimido por la necesidml ; pero reebazado por la conveniencia. Este hecho 
es jener.d, uniftirme cisi en todos los códigos, tinto mas notable a proporción que 
nos acercamos a los tiempos modernos i tanto nia5 también en las naciones que re- 
íormando sus antiguas leyes, h.iu querido consagrar un nuevo sistema de procedi- 
mientos mis conforme con las opiniones de ios jurisconsultos modernos i con el 
estado de la csperiencia social ; esta observacitm es no solo perci'ptiblc en las lojis- 
[ariones de los tiempos contemporáneos, sino que también en las antiguas se divisa 
csln misma tendencia a restriujir en lo posible los deuiesurados limites de la prueb i 
de testigos. 

3. Uno de los primeros pneblos que \z jurisprudencia menciona romo digno di; 
Violarse en sus anales es el Hebreo, que tan hermosas pajinas ha dado a la historia 
eclesiástica: nación de (latriarcas en que la virtud era hi^editaria como la primoje- 
uitura, en que las familias educidas en el smto temor de Dios, llevaban a las tran- 
sacciones soci^ales esa simplicidad de conciencia, esa pureza de costumbres que ad- 
quirían en el hogar doméstico. Los hebreos se juntaban regularmente en las puertas 
de sus ciudadc:», en d^mde celebraban sus contratos delante de todos aquellos que 
Mili se encontraban, colocando la validez del pacto bajo la fé de la voz pública, 
tanto mas digna de fe cuanto que los testigos eran siempre personas de alguna res- 
petabilidad social, rcgul irmcnle mercaderes intere:íados en la conservación de esa 
buena fé, que en todos los pueblos es la base de l.is transacciones comerciales. Dos 
testigos haslaUan para formir prueba plena ; pero el santo lejislador aconseja aumen- 
t irlos i las leyes del pais exijcn diez para la seguridad de algunos contratos como la 
nmipra-vcnla, cesión i oros semejantes; precaución que manifíi'Sla como la lei de^ 
f onfiaba de la prueba de que le era menester ech ir mano en la carencia de otras i 
romo conociendo sus riesgos, trataba de eludirlos algún tanto aumentando el nu- 
mero de testimonios. Por otra parte, era liinbíen niiii frecuente entre ellos el uso 
de la escritura que h ibian aprendido de los babilonios i los contratos estendidos de 
esta mmera, oran suscrito-; por los testigos presenciales i sellados con un sello que 
Sí-rr/a dv satvíigu.iró'is contra los fraudes intentados después de su consuin;icion , i 
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lÍKtnniiempa se^un lo que pnede colcjirse de lo! lihro» sigrailns, lenhn tinin» 
Vnnlu p3Tltcu\nre« p:>ra I.1 celehracínn ile las crmv<>n!:i(iiu'3. Inútil es dfcir que 
i\íii\<A hebreos como en lodos los pucblns en qi>e U prui'bn de tesligns ha rrpre- 
«olida fla nA interesnnle, se exijia el solemne junmcnlo, conminándoso con feve- 
ituBA cisli°<>a el falso Lestinionio. La tlcganie i civilizada Aienaj conoció dcído 
miempnno el usa de la escritura, que se empleaba ri'gnlar mente en lodos los 
cnuius que M celebraban delnnic de muchos lisiigos, firmando el documenlo que 
w drfiñtaba en mnnos de un ciudadano cuya honnüi'! aseguraba la fidelidad de su 
csurntciun. Era una máxima de la juris|irudcnriii Ateniense que noscadmiti.i 
proHn de tesligiM contra ana cscrittjra, suin sí de aque.los que aparecían suscrí- 
üttio la obligación, i cuando la obligación no conslaha pnr escrito siempre se cek* 
bntii il>-Unie di: Icsti^ios rogn Jos para el efecto, que se aumentaban cuando la objí- 
pncs drbia constmiarse, como cuando se entregaba un dinero prometido por un 
\itnií iniMínr, cuaiidu se iba a tnmir posesión de mi Tundo que se hahia vendido. 
PiKíF faera de duda que lo^ atenienses aumentaban los testigos sc^un la importan- 
na ih la transacción ceielir^da ; i por otri parle la leí trata de precaver la fílscdad 
•^IMíaxinio no solo por el juramento y las mis severas penas, sino también ha- 
(«•¿•M escribir sus dichos en unns laidas, de las que no podian borrarse. Los tes- 
ina* de oiáas. n» eran admitidos en la jurisprudencia ateniense, i lus proecdiiuien- 
te jwlicialcs de aquel pueblo, manilic^lan por lo que puede verse en las oraciones 
Oí barrites i Demústeiics, una inclinaciun bien pronunciada a rodear la prueba de 
inti;n. de Indas aquellas formalidades cstcriores que cuotribuiren a asegurar la 
irr<ei(t*d del lestiraunio. 

t. E<Mna, midre de la civilización niflderna-, Roma, nación Icg.-il pnr cieelencia, 
■cpidajo ifn los prorcdimicntus judicinles, cotno en toda la lejislacion, principios 
nfduiiite niicTuS, qne han venido a ser después la admiración ilel mundo i los 
fcnwbM iii'jdi-tos sobre Iris cuales se han pretendido calcar todr.s los códigos de las 
■BKrt ri*i!i/adas. Sabido es el rito solemne de la maucipariuii cim que lo» rotna- 
M B f i fcf jban lu mavor parte de sus convenciones, sobre todo aquellas que debían 
IM^eir el dominio quiriíano, i conocido es taiubien el tiúmcro de cinra testigos, 
fVO'B H aHttttiitú i el ¡ibripende concurrían a aquel acto. Esta manera lau sin- 
ftKtoma iujeniusa para representar la consiimaciuii legal de un hecho o de un 
nMrab>, no era nna mera eslerinridid romo algunos han creído; üino que a la par 
dkaaa ■i>lnniniaiciOMi consiiluia también una pruj-ba que se enhíbia en juicio por 
^■fisde liH siL-le tesiijos que presenciaron la oblig^iciou. El mismo caráuier tcnin 
' btaipatxion por derecho antiguo, a la cual se adherían ciertas lórniulas verbaleí 
^ RTiiin para la apreciación judicial de una convención celebrada por este medio, 
I saAqae la estipulación perdió en el derecho nuevo las formalidades que la acunu 
ri*»!i»n en el antiguo, siempre prevaleció como una manera peculiar de rontraer 
<W;adanes i por consiguiente como un recurso de que la$ parles podian disponer 
pn m>tt.ttsi»r cd juicio la cdstenría de aquellas. 
L l/n fDOianof también acostumbraban llevar un rcjíslro diaiio en que asrnla- 
unes, eslendido n la manera de libro de cargo p ilaLa en que lat 
Bnniban por las parb» contratantes en el libro de ambas, sirviendo »»i 
rorvWer lii dudas que se suscitaren, cuanto para eiliiliírlo en casode 
pructii bico digna de fe puesto que h.ibía sido formada i constituida 
individuo contr» quien obraba. Cun el u^o creciente de las escrituras 
««Mmdtf.'v tambirn cotrc los romanos la costumbre de confiar su redacción i ror»- 
MfitidDos que siendo al principio tueros parliculsrcs, sp elevaron ile»- 
pablico de tnhftionft.}/>s que ñtcroit organizados i disliíliuidos en uw 
'4EwfrníforÍMit;peiv hs icfUsos subsislieraB sli-mure, \i Ctin» 
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instrn mentales en la formación de los conlrntos, ya como mcdin probatorio en loi 
juicios. La jurisprudencia romana esperimenló varias modiücacioDes en maleria (te 
testigos ; porque al paso que encontramos la lei que exije el número de cinco idó- 
neos i rbgados, para aprobar en contra de una esrrítura^ hallamos la prueba testi- 
monial aceptada en lodo jénero de causas, para juslifícar toda clase de hechos; bien 
que puede decirse que así como lejislacion ninguna la admitió con t.'vmaíia latitud, 
ninguna tampoco ia estrechó con tan numerosas restricciones; pues prescindiendo 
del juramento, severidad de la pena, escrupuloso i público examen de Tos testigos 
por el juez de hecho, las tachis con que la lejislacion romana debilita o anula el 
testimonio, bastan para mnnííeslar la cautela con que los lejisladorcs accptabín este 
recurso probatorio calificado por Jusliniauo mismo, como ono de los mas peligrosos 
en la administración de justicia. 

6. Natural es que en la jurisprudencia de los tiempos medios la prueba de testi- 
gos ocupase un lugir niui preferente en las actuaciones judiciales, porque habia en 
la organización de aquellas sociedades, en la minera de ser legal de aquellos pue« 
blos, causas demasiado poderosas para conservar al testimonio toda su primitiva 
influencia. La lamentable ignorancia de las mas usuales nociones del derecho, in- 
terpretadas por el poder material de los mas fnerles, la ninguna uniformidad en los 
procedimientos judiciales, la falla de códigos escritos, el descuido de la escrito n 
relegada a loi conventos ; i otros motivos de esta espepie conspiraron a dar a los 
testigos el csclusivo dominio de la prueba ; i no es a la verdad de estrañarse que en 
ese triste noviciado de las sociedades modernas gozase este preslijio, cuando recor- 
damos que en aquella edad los derechos se ventilaban con la espada, i los medio- 
probatorios mas usuales eran el agua hirviendo, la tortura i los hierros encen 
didos. 

7. Empero regularizados ya los pueblos, la tramitación de los juicios llamó con 
merecida preferencia la atención de los gobernantes ; i a medida que nos acercamos 
a la edad en que vivimos, la teoría i la práctica de la lejislacion procuran estrechar 
mas i mas los limites antes tan latos de la prueba de testigos. Las lejislaciones pro- 
curaron conseguir la economía, la celeridid i sencillez en los juicios, i encontrando 
en la admisión del tostiraonio un poderoso inconvenienle, contra el cual eran insu- 

I 

(¡ciento los paliativos inventados de tiempo atras« trataron de removerlo, ora supri- 
miéndolo en muchos casos, ya sustituyéndolo con otra prueba mas conforme con las 
garantías sociales i la conveniencia individual. La práctica inglesa establece impor- 
tantes limitaciones, las corles provinciales de Francia dirijen representaciones a los 
reyes solicitando la esclusion de los testigos en numerosas causas; í por último, el 
derecho francés, en el Código de Napoleón, admite esla prueba solo en ciertos casos ^ 
determinados de antemino por la lei, i esta es la doctrina seguida con mas o menos 
variaciones, en las lejislacicnes mas recientes de Austria, Cerdeña, Baviera, Jiae- ' 
Lra, etc., etc. 

8. Los Códigos de las naciones modernas han tenido sin duda alguna, sobrada ' 
razón para mirar la prueba testimonial con la desconfianza que hemos observado; 
porque hai en ella mucho que la constituye incompatible con los fines del enjuicia- ; 
mientOi mal conforme con la celerid-id que en toda causa debe procurarse, poco i 
económica para las partes, engañosa para los jueces, i orijen muchas veces de esos \ 
funestos vicios que enervan la administración judicial, i que la ignorancia echa en > 
cara a la justicia, como si esta fuese responsable de los males que la aquejan. Ea i 
efecto, si analizamos los caracteres jurídicos de la prueba de testigos, veremos que ^ 
ella es defectuosa c incompleta por numerosas causas, adhei:idas las unas a su propia r 
Mí^/urahiu, di'pendientcs las oirás de circunstancias que no es dido a la lei eludir, ^ 

^. Observaremos en primer lugnr que hai razones físicas que obran en contra de . 

\ 



Ut'''ttt^'>B del tntiinnnin, Ih ru.nl«s puedan ivr o pcctilinres a ciertos inditittuos 
ncxM^tct icsiimsi^ss a tudit lus lesiigiis. Tundánilnsu en In misma or^'anizxcion de 
tttfTm tenliilns. en \» natlifnl imp^rlecrion de nuMtrns stnsnriones. Ln narración 
AFlunigo ivue n«<vs:iri.iiii(rnle «nlirc bi-rhiis eslcriurcs 3UJl'I<>s al diimiiiia de la per- 
r«prion Mt«rm ; \ por coiijiguicDle pst.i narración [supfii)iendo el ánimo rfr la teri- 
civ\) na (fi olra cn^ qiie U espoiirion de sus perucpcbnüs, el reíuli.urt) de la iin- 
piMik'n qiie los ACiinteciniirntoi dcjtrnn on sus Sentidas. Este resutLado es mas o 
vt^vn ptrfrcio segua l.is cirronslani:ias esteriorcs que acompnñaron el ejercicio do 
li pempciitn. sci;un la situicion de las íeulidns respecto del hcclio, según lo mas o 
wéom rtrTecluiis') da \oi órganos. ¿Quien no vé qun do una conversación escuchada 
« aeo jr disUncii, pueden deducirse las conscciienciu claras, Tcrdaderas, que no 
riOkrsn sacarse de esU misiin conversación oidaa mayor distancia? ¿Quién no per* 
ribe li inmcan dihrenci:! que resulta del tono con que se pronuncian las palabras, 
le la rcbfion gramática! que tienen entre sí, i do mil otras circunstancias que sir- 
■«■ poderosa mcD le a esclarecer el ánimo i la intcni'ion del que ht ha pronunciado? 
I li apltcamos esta ob^rvacion a cada uno de los sentidos, veremos que todos ellos 
rinheea de igaal imperfección, la que subirá de punto cuando concurran en el tn- 
tif) atconiUncÍM peculiares que contribuyan a debilitar el poder material: i no m 
d^qae la observación es unn sutileza quecarceede aplicación en la práctica; por- 
^ « muí b;ica cnnsecurncia que 5i el lesEimonio se Tunda en la acción de nuestros 
mpaoi, es niloral que adnleica de los vicios que imperfeccionan a estos. 

n. Los limites naturales que encierran dentro de cierta esfera cl ejercicio de noes. 
ta •rpoiEacion física, los obstáculos con que tiene que luchar csle ejercí- 
. SB í HH qne todo el reducido alcance de |l0! sentidos, que puede soto llegar hasta 
■ >tH malerialcs, son yi principios bien fecundos en consecuencias contra la pme- 
k^loticM; principios que tiende nada menos que a mostrar el vicio de esta prue* 
ksN niimo orijen,! que atacándola en su bise debilita en gran manera la creen- 
tia^debe dispensársele. E) juex siibc muí bien que nuestros sentidos son impor- 
tmm, abe mot bien sus frecuentes i nunierosaj equivocaciones, sabe muí bien qua 
■ b mm lana intención, ai el mas sólido criterio son poderosos a evitar esos invo. 
M dcscatrios, i de iqui et principio moral de la dcsconliania, de la dura in- 
«bre del luajistr.ido, al resolver sobre los datos de una prueba cuyos dcfectut 
, r^svífÚM conoce cl misnm. 

•t. Has patentes tudivíi bien que mas difíciles de evilnrsc por la )ei i por consi- 
■ñMe mas graves, san otros defectos que nacen de ciertos estados morales o inte- 
B del testigo, que debilitan o inutilizan completamente su dicho. Sí pudiese 
« qne el testigo il presenciar el acto i al Iragmilirlo al jues ronsorrase el 
t na iW sus facoltadef, sin duda que el teslimoniu arrojaría una lux ntillsima en 
Ig empero la experiencia i la raion nos piueban lo contrario-, porque sien- 
8 hechos sobre los cuales se depone, sucede las mas veces que no pue- 
n frescos i completos como seria de desear i la memoria del testigo 
■ dificultades invencibles, que talrez dejan ignoradas niochag partea inte- 
sdt la narración. El testigo al presenciar un acontecimiento, no se cura do 
SUNarta «o sat recuerdos como que no tiene interés en ell», ni piensa entonces qna 
a q«c referirlo anic un juei p«ra el escbreci miento de un derecho; de manera 
n le pTMta aquelh atención que debiera para obtener cl objeto de la prueba; i 
lava asunto que en poco o en nada le importa, lo relega al olvido, entre \<a mil 
■■ dría vida. La ne^lijcncia que nace del egoísmo invencible en la naluraleu 
na. desviriúa el portar de la memoria i agrava la falta de atención; t eslo es sin 
><■ CH«au las equivocadonn infoluDlariat por h incompleto de los renmAotv 
Bc t. ^^^laoa da un iettigo ten mu o iuénoi fiel; según lo ei m» O, 
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menos su mcmori.i. spgun se üjó mis o menos en hi que vio. según le Il.iinó m;is 6 
menos l.i curiosidad lo que presenció, según que el aconleciinionto de que se traía se 
▼crificó algún licmpo antes o nl^un liempí después. Estas uiudilicaciones están per* 
didas pan la leí, que n^ puedo clasificarlas pira determinar el grado de fuerza pro- 
batoria que corresponde al testimonio scgiin la inlluencia de estas diferentes circuns* 
tancias> i niféntras la leí no puede evitarlas» ejercen en la práctica un iuQujo funesto 
que no es dado eludir por disposición ninguna. 

42. El poder probatorio del testimonio, experimenta también numerosas gradacio- 
nes relativas a la cap^icidad intelectual del toslig). ¿Cuánto mas digna de aprecio i 
por consiguiente de fé es la deposición de un individuo ilustrado que la de otro que 
no alcanza sino una mediana intclijencia? i como nuestras facultades morales c inte- 
lectuales pueden variar o desnaturalizar la intención moral que ha orijinadoel hecho 
externo; porque el criterio, el juicio de una persona divisa en un hecho lo que otra 
iio percibe, i mientras aquella lo califíca de una manera, la otra lo comprende bajo 
muí diverso aspecto; asi un mismo hecho, con las mismas circunstancias^ (¡ene mui 
distintos colores, mui diferente sentido moral i rinde mui diversa prueba respecto al 
punto de vista intelectual, desde el cual se le haya contemplado. Estos diversos gra- 
dos intelectuales i su poder modifícador no pueden entrar en el circulo de la lei, U 
que en la imposibilidad de establecx^r distinciones injuriosas, se ve obligada a acep. 
tar en la misma línea deposiciones que por su propia procedencia deberían colocarse 
en mui diversa escala; i a tamaño inconveniente no podría ponerse coto, colocando 
la apreciación de estas circunstancias bajo la juridiccion del majistrado; porque en- 
tonces se creaba una fuente fecunda en arbitrariedad a trueque de huir otro peligro. 
Lo mismo debe aplicarse a las otras modificaciones interiores que alteran la natura- 
leza del testimonio; porque todas ellas se encuentran. lejos de toda clasificación posi- 
ble en la teoría, o aplicable en la práctica, i estos son accidentes que se sienten pe- 
ro no se explican, que se pjilpan sus efectos; pero no pueden desterrarse cslir- 
pando sus causas. 

n. Aun aquellos mismos impulsos de nuestro corazón que constituyen el ornato de 
la naturaleza humana i el precioso raudal de las buenas acciones, se convierten en 
contra de la perfección del testimonio, involuntariamente, sin que el testigo perciba 
]a alteración que sufren los hechos a la engañadora luz de esos buenos instirílos. La 
compasión, la simpatía que inspiran la desgracia ¿cuántas' veces estravian las estric- 
tas nociones de la justicia? ¿cuántas no se siente el testigo maquipalmente inclinado 
a narrar los hechos de una manera favorable para aquel que ha sabido cautivar la f^e- 
bilidad de su corazón, sin atender a la moralidad, a la severa justicia que debo cali- 
ficarlos? El testigo debería ser como el Areopajita ateniense que se velaba el rostro 
para no dar entrada a las emociones momentáneas excitadas por las acciones i los jes* 
tos de los defensores; o mis bien como una estatua impasible, sin corazón, que con- 
servsfse el fidedigno traslado de los hechos, con la exactitud de una máquina, con el 
material estoicismo de un espejo. 

4 4. Uél defectos morales que corrompen el orijen de la veracidad i hacen las de- 
claraciones de los testigos engañosas e indignas de fe, por la inmoralidad de los de- 
ponentes i los vicios que los afectan. Cisi todas las lejislaciones han cscluido de la 
prueba a los bandidos, prostitutas, hombres de mala f imi, etc. etc.; pero todas ellas 
también no han podido alejar con el mismo anatema de reprobación a otros muchos 
que incurren en los mismos vicios u otros semejantes, que o no pueden calificarse por 
la lei, o permanecen ocultos bajo la hipocresía. Las lejislaciones obraron mui acertu* 
damentc al vedar la entrada al templo de la justicia, a los hombres cuya falta de 
•honradez era inconciliable con su misión de verdad; empero se encerraron en los lí- 
miles qae do ¡es era dado salvar, limites que circunscriben todas las previsiones hii* 



ana i qnc Itircn ilatorins, cuindo no ridicDlna Im disposíoiones Irgale* qne mIok 
bm fe eltos. 1 aun prescioiliendo de esos vtciot inoralM ociilios, que no caen bajo 
bjniñdicrion de la lei, ¿noM *erd.id que los que ella niiinn rerunuce como mani- 
fatov MtD diGciiisiraos ilo probarse i aun probados que eslcn en pro o en cDuira et- 
bKhanal majistndo en la dim aprehdi alternatita? SupÓRg^sc. por ejemplo, el 
trinen de aacsinito que se cchn en cim s on lesligo i qne este crimen esté probado 
n«n\meate para la conciencia pública, aunque no lii está luploiente p.ira el jurz; 
pnrqaeenli C1UM seguida al deponente Bo se raiiRcaron los lesligos, o se f;illú ■ 
fmIqKen At aquetias solemnidades estern.is que desairtnan la prueba según ludaí 
ta Irvtslacione?; tendremos entonces cu lucKn la convicción moral que rechaia al les- 
tip. i por otra la Icgil que debe juígar por pruebas exterior» i se »e obligada a 
att;A*r. Paial conflicto para el raajíjtrado (1) i tan tu mas penoso, cuanto quosere- 
petin en muchiM de ios testigos preM-nUdost 

la. Loi definios morales de los testigos ejercen on inllujo mas pernicioso *un cuan- 
4i n Rfieren ■ ciertas cansas determinadas, o a la declaración en ciertos juicios i 
íMpito de ciertas pennnns, que en ellos intertienen. La leí ha querido también per- 
Inrhwic contri el acceio de tales indiridnos; porque la parcialidad que nace de la 
i MMfaJ. dependencia, domes tic id a d, es roas ({uc suGciente para despertar fundada* 
N^ttka* c«ntrn U Tcracidad de una deposición; sin embargo, esta misma sospecha 
a H tKollo difícil de evitarse por las mil graduaciones que puede abrazar, tocvodo 
]il« temióos de una probabilidad casi cierta, o alejándose hasta et limito de un* 
labilidad muí remota, i por otri parte, ¿cómo determinar Gja, na tema tica menta 
4 pMto desde donde principia la sospecha de parcialidud, los actos por los cuales se 
fummt que un testigo tenga por uno de los litigantes aquel grada de amislid o de- 
jBrfcKia q'ie ha^a (laquear su honradez? Etia dependencia obra de rom diTcrsa ma- 
■n ifiin el carácter riel indiridno, su situación social i otras circunslancius, i asi 
1^ b histeria nos presenta a Bruto sentenciando a sus hijos, ¿cuántos no . halirá 
piMám en la crónica judicial, nuevos Drutos de li Terdad, que rinden la ofrenda do 
MMlaralcs «cntimicnlos en las aras de la justicia social? 

HLLi leñ puede escoltarse Contra los testigos cuja parcialidad es manifiesta i palpa- 
Ib pir4tcirlo asi, ¿mal cnmo eludir aquellas inlluencias secretas i poderosas que no ' 
Mmcn )m ojo* materiales, que no se perciben sino es por sus efectos? ¿cómo 
' 4 ínOnjo de la gratitud, del amor, el imperio de una capncidarf mas desarro- 
■Ai* no-i intelijencia mas estrecha? lian pasado ya los tieinp'M en que el lesti- 
feMcnt no podía sacar la sortija del agua hirviendo, i perdido su virtud las 
am iii.il que administraban los Hebreos a las mujeres adúlteras; porque la jus- 
nden.v no tiene a su servicio mas sortílejio que la r.-iion, ni mas raxon que 
Am. ni mas hechos que los que k perciben por los sentidos, o nacen de una 
iterial invariable en sns consecuencias, i esta raiun i estos hechos nos 
m Ib persnacion de la experiencia, que el testigo en la administración jndi' 
M fli mis que el mileablc instrumento que los litii^antes doblan, alargan o es. 
■ MI «ab»r. I no puede ser de otra manera, porque el ti^st'go es an hombre 
4t la común Qiqueza humana, débil para las lent-iciones del cobecho, jugue ■ 
Ikitl** pasioors que acallan la conciencia i encadenan la voluntad; parcial por 
fajCdaJ. por malevolencia, por ignorancia, por los vincolos déla sangre, por loi 
dlthi rrtacioDM sociale^; i nn suponieodo la mas sana intcucion no le es dado vcn- 
i^^to telácalos que h natm'aleía i sn misma organización oponen a sn veracidad. 
" causis civilef a lo menos, no puedo evitar que los mismos conten. 

lUUiido «D miicbís purlcí csU denoauDacioii wiajutrado a la de ion 
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d^ntcs escojan sus testigos como mejor les parczc.i i de entre los que m^s les acornó, 
den, i natural es suponer que nadie querrá volver cont ra sí mismo el arma que s® 
le presta, ofreciendo en juicio el testimonio de individuos cuya parcialidad no sra 
notoria a su favor. E\ testimonio no es pues nna prueba preconstituida sino circuns' 
tancial, de aquellas que dejan al litigante la latitud necesaria para ronátituirla i pre- 
pararla a su placer; de lo que se deduce que la leí está obligada a aceptarla tal como 
el interesado la presenta, ignorando cómo se ha formado esta prueba, cuál es el im- 
pulso que provoca la deposición del testigo, cuál el orijen vicioso o ÍÍ4ledigno de su 
declaración, siendo como una moneda extranjera, cuyo valor es desconocido i tenemos 
que recibirla por aquel que le da el viajero que la circula. 

18. Contra estos i otros inconvenientes que seria mui largo enumerar, los ctidigos 
de todos los pueblos han inventado varios remedios entre los cuales figuran en prime- 
ra línea el juramento, las tachas i las sanciones contra el falso testimonio. 

19. ¿Es el juramento un medio preventivo contra !a infidelidad del testimonio? No 
contestaremos categóricamente esta pregunta, i diremos que sí, respecto de ciertos he- 
chos, de ciertas personas, do ciertas naciones, i que no, respecto de otras personasi 
de otros hechos, de otras naciones. La fuerza del juramento está en razón directa de 
la moralidad del testigo, i en inversa áú las tentaciones para quebrantarlo; depende 
en gran manera de la educación del individuo i de las costumbres del pueblo a que 
pertenezca. Nada mas santo a la verdad, nada mas bello que la institución del jura- 
mento, que coloca ia verdad humana bajo la divina protección de la Providencia; pe- 
ro nadi también mas desconsolador pira la humanidad que en las decepciones de su 
experiencia haya habido menester del amparo de Dios para velar a las puertas doi 
templo de la verdad, que solo deberían estar guardadas por la honradez humana. La 
historia del juramento no es por desgracia mas que la crónica escandalosa del perju. 
rio, en donde el nombre de Dios no es mas que la máscara del embuste, i lo que sg 
imajinaba ser el mas poderoso coto a la inmoralidad, se ha venido a convenir en el 
mas ancho camino para la falsía i la mentira. No es esta la abultada hipérbole de una 
exajeracioQ asustadiza, sino el resultado doloroso, pero mui cierto de la experiencia 
judicial • 

30 Otro de los remedios que ha inventado la jurisprudencia i han esplicado los có- 
digos es el de las tachas, las cuales son la expresión de ios motivos físicos o morales 
que imposibilitan a un testigo para comparecer como tal, o que atenúan la fuerza 
probatoria de sus deposiciones o la destruyen completamente. Sin entrar mui dete- 
nidamente en el exámon de las tachas, diremos, sin embargo, que estas si son un re- 
medio, frecuentemente acontece que producen mayores males que los mismos c^ue sa 
trata de contar i que sin cumplir el objeto que los lejisladores se proponen, forman 
las fuentes inagotables de muchos vicios que embarazan Iri administración iudicial. 
Las lachas, se fundan sobre eiertas conjeturas derivadas de las leyes materiales i mo- 
rales, o de circunstancias particulares que nacen del hecho controvertido. £1 paren- 
tezco, Li amistad, la dependencia de deudor a creedor o de inquilino a fpropietarior 
son causas que estableciendo un lazo moral entre el testigo i el litigaivte inducen a 
sospechar de aquel i a juzgar comprometida su veracidad; de la misma manera que 
la falta de vista o la sordera, son inconvenientes físicos que nos inclinan a excluir el 
testimonio de las personas que incurren en ellos, sobre hechos que están |barjo la ju- 
ridiecion de aquellos órganos. Las tachas que se fundan sobre los defectos físicos, son 
a la verdad mui razonables como que se deducen de motivos sensibles, palpables, i 
que fácilmente se pueden apreciar; mas no asi las que nacen de las relaciones que 
unen al litigante con el deponente; porque siendo deducciones de motivos interiores, 
de conjeturas, de meras sos|)echas muchas veces, es natural que falten i que se exclu- 
j'j del juicio a iaú'mámi cuya honradez en nada pueden alterar las consideracioues 
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«ñita o ta> rclncionei ifc fímilia. !tlas duilonas aun son las lachas dMliirida<i de la 
«adncu inmoral del tesijgo', porque esins lachas no importan oír» cosa cpte una rc- 
fi) dtmasUito jen«ral, por la que sc sienia que siendo nn individuo dRpraTa<1o i>n 
□maKoiido, lo será necesariamente en (odas. Pera ni la Id ni H majislrado pitó- 
te (oflur un racnta «üts escepcioncs; piirqne desde el momeólo que se aceptan Ia> 
Uifcv se establece on principio ciego, f.ital e inlIcxiLIc, que na da lugar a prÍTÍU-jiiit 
4:niiifana naiuraleía. Esto es natural i jusio', un graru defecto que uodebe buscar 
M tt kiscódígos sino en la misma prueba testimonial tan variable, tan mÓTÜ, tan 
Abcit sino un imposible de sujetar a reglas que no tengan mil vacíos. Casi todas las 
IrjiCarwnes atemorizadas de la Tacilidad que los litigantes lenian para presentar les- 
lifK [jbcando la Tcrdad con sus dlchus cohechados, parciales o preparados de ante- 
awo, han dado a ias Lachas una Uliiud que parece no andar mui conforme con el 
•■¡tu de I) administración de justicia; pues cumdo vemos en los códigos de las na- 
iiowscÍMtizid»,i)iic1os histriones, las mujeres de mala Tama, el hombre casada aman- 
oWo, etc ele. son inhábiles para deponer en juicio, no nos podemos explicar estas 
tKtnsiafics sino por li vijílante s(>specha de la leí paesla en guardia contra la menor 
Haba de falla de veracidad, o pur las nociones equivocadas que se han tenido sa- 
be ti papel que al tcsiijjii le cabe representar en los juicios; porque se lia creido put 
H paco crwditadi imitación de las lejes romanas, que el aclo de declarar es nial 
lid mi pnvilfjio que uní Gar;>a onerosi. Empero fácil es considerar que los cnmi- 
Ói ici Campu de Marte concluyeron con la República romana, i que ya no se ha 
■nesicr del pice da la ciudadanía, para comparecer como testigo en una causa; por- 
fa b f icultad de deponer debe considerarse no relalivamenle a las prescripción^ 
idicRdio público que cancedc et goce de ciertos privilejios, sino respecto del deru 
Atciñl qtic impone el cumplimiento de cacrtas cargas. 
V. Lh lachas presentan mil inconvenientes entre los que no son peqaeños los 
contribuyen a retraer al lesligo de presentarse en ei juicio a prestar 
. 3," introducen un nuevo término probatorio i por consiguiente una 
con todos las inconvenientes de la primera. El primero de estos in- 
cs natural; porque lo-es también que pocos hombres dejen de incurrir 
de aquellos defectos que los inhabilita para presentarse como testigos o 
el inllujo prdbalorio de sus dichos; i aunque asi no se», bastu la coh- 
qoe desde el niomenlo en que so comparece como testigo se entripa su 
so vida públici i privada, a los tiros de la malicia o del ínteres del lili- 
Mttn el cual se ha declarado. Comparecer a declarar es siempre embarazoso; 
•bligarion de U que cida cual querría libertarse; i por esto es que los ctidi- 
este deber acompañado de una sanción penal. ¿Cuánto mas tmbara- 
citando en el testigo concurren algunos de aquellos defectos que designa 
imprimeu una marca de infamia ai individuo a quien se imputan ? I>e 
regularmente remos figurar en los procesos, cierta esperie de homlm-s 
in mucho del menoscaba de tu reputación, o que avetados a este jé- ' 
conocen palmo a palmo ese terreno de intrigas, do injurias 
toototadas en ({as no se perdona ni el sagrado recinto del hogar do- 

tntrodncen ona nneva prueba; rl código que admíle la de lesiigot 
las lach.is i como un corolario preciso, el término probatorio de ta- 
bal como 1* canónica que no han tenido escrúpulo para añadir 
iits tichas. Miniñeslos son los vicios i obstáculos orijinadus 
proceder; porque conocido es que la prueba es el mayor erabaraio 
iDcho mis la de testigos, qaaaameatpds con tachns i término 
m. Tiene » íatródacir oa jprmca inigolablc de nuera» dechracitt 
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lles, nuevos ínterrofploríos, dilacioiies, i el proceso se convierte en on mar inmenso 
a que se lanza el juez entre aquel h^icinamiento de contradicciones, pruebas, lachas, 
etc. etc. Bastaba ya .una prueba para bacer difícuitoso el camino judicial i la adición 
de otra no tiene a hacer mas que un doble trabajo para el juez, una menor seguridad 
i mayor espensa para las partes, sin que la justicia h.iya conseguido otro provecho 
quo el de asentar una resolución confusa i vacilante sobre datos tan multiplicados i 
contradictorios entre sí. 

3^. La obligicion de declarar como todo precepto obligatorio va acompnñndo de 
«ni sanción, i la del testimonio puede derivarse de tres fuentes^ según se busque en 
. la relijion, en lis relaciones sociales o en los preceptos de la lei. 

34. La sancioo relijio^a, esto es, el castigo espiritual en una vida futura, obra en 
el testimonio de la misma manera que en todo precepto; esto es, como una sanción 
demasiado lejana, para detener al malvado inducido por el aliciente inmediato del 
crimen; como un freno poderoso pira las conciencias timorntas, i como una valla 
demasiado débil para el delincuente avezado on el delito; sanción la mas terrible i 
también la mas bella si se considera su oríjen, pero que casi completamente des- 
virtuada por el fatal escepticismo de nuestras sociedades modernas, no hace mas que 
añadir el pecado contra Dios, el crimen contra los hombres: fatal, lamentable de- 
gradación del jénero bumino que esteriliza i anula la mas noble de las sanciones 
qne puede tener una lei! 

"tú. La sanción social que nace del concepto que nuestros semejantes forman de 
nuestro carácter personal, según nuestras acciones, constituyéndonos por ellas en 
individuos socialmentc apreciables o indignos de consideración, es tal vez mas influ- 
yente que la relijiosa pero influyente en un sentido equivoco, sobremmera incierto^ 
según la clase de la sociedad a que pertenece, i muchas veces en abierta contraposi- 
ción GOttisI objeto déla lei. El público aplaude al testigo que hi faltado a su f é 
cuando do su perjurio ha resultado la absolución de una persona, que aunque de- 
lincuente arrastra las simpatías, cuando ba declarado a favor del débil sin justicia» 
contra el fuerte poseedor de un buen derecho. El público por olra pirte so cura muí 
poco de los testigos, sino es en las causas criminales de gran ruido; i la sanción so- 
cial encuentra pocas ocasiones de ejercitarse, tanto por esta circunstancia, cuanto 
porque frecuentemente recae sobre personas colocadas en cierto nivel de la escala 
Aocial, en que no es la reputación mas que una palabra vana inventada por la preo' 
cu pación de las clases elevadas de la sociedad. 

26. Sin duda que la sanción legal presenta a primera vista caracteres que podrían 
inducir a creer que contribuirá en alto grado a evitar el abuso del falso testimonio; 
•porque ninguna mas inmediata, ninguna mas flirect amenté unida al delito que la 
orijina, ninguna mas amenazadora, suspendida como la espada de Damocics sobre la 
-c-ibcz:! del falso testigo; pero por otra parte, ¿ cuánta dificultad para aplicar la pena, 
-cuanta i casi imposibilidad para descubrir el crimen? ¿Qué cosa mas difícil de probar 
que un falso testimonio, en que el majistrado i la lei perdiéndose en conjeturas mu- 
chas veces puramente morales, casi nunca alcanzan a la certidumbre material 

que se requiere para aplicar el castigo? i ademas, ¿cómo aplicar con toda exactitud 
una pena no tanto concebida con analojia a la perversidad moral del delito i a los 
males que causa, sino a la frecuencia del falso testimonio i a la díGcultad de pro- 
barlo? No es lo mas justo que por veinte que eluden el caslii^o no siendo descubicrr- 
los lo sufra uno cuyo delito fué notorio; i sin embargo esta es una consecuencia lójica 
•en todo código criminal, i si algo arguye, es contra lá natural imperfección de toda 
^i humana. 

27. Pero en donde son mas de observarse los defectos de la prueba de testigos es 
.€0 su admiaislTHCioa, en sus relaciones con los leyes que determinan el modo como 
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UcRcibine poT tos jaeces i preienUrse par los tiligmUn; i en esta pnrte de loi 
TNrIíbíedIí» íutOsícms las lej i si aciones tudns h.in Ir.iltdo de invenlir nuerai re- 
|hi.MctQaiiiiea:i as, nuevas reilricciones, sin que hasta el presente se h«ya codk- 
páa udi que estirpe los incoBrenientn, dílaciuncs, gistos, confüsiunes que se de- 
nwAtí icslimaniu. Nada hii m» gravuso para los lilit^nntea que la presentación 
Alai talisiM-, Las expensas para condudrlns de lugareí lejanos o las eaitai inierra- 
ptmtpaii »ainiDar)os en ella), Im interro^^luríns, inullipiicad»! nulificaciones i 
Alijceétt, imp'tnea cuosidcrübles grAiáinmcs pfcuniírini i las pnrlcs. I.os truíüot 
«MfwttlTa pirte tos prelestm jusiJlk^ilivos de esos largus terminas i)e pracb^i qm 
vis csftlour los litigantes de mila Té, es el tpoyo que siempre buscan aquellos que 
Mi^nM en sti derecho lo forlíQcan pjr medios cuy<i confección les deja toda la li- 
koUi pin inclÍDarlas * su fiTor. Tod.i la seneilleí i cclorid^'l quo se encuentra en 
iMtwns coja pruel» se funda en los rfoeuiiiunlds escritos, des^pnrece en hs decla- 
, noMCr, Ivln U fimpUcíd^td cnn que las p^rli-s deducen su derecho de una cscrilu- 
ptcrile en tai cimtradiccioncs i 'ncios de las deposiciones; todo el sello de ín- 
nriAilHliMl que dcbecaracteriiir la prucb.i, se dcsrancce en ese carácter Inconstante 
4ib4! icsitgiM; i sobre lodo para el majistrsdo, ¿cuánto mas difícil e incúmotlo 
Madeddir fundándose en decl;i raciones i Lachas, que en el sentido claro i Tácil d« 
■kiputar de ana escritura, que por mas defectos que so le suponga siempre ten- 
Ai acaM que lo* teslimonios? 

U- DesanKler a un prolijo análisis de los dereetos de la prueba de que (raíamos, 
t^t am entrar en el lema propuesto, demandarla mayor espacio que el que nos os 
diAtnpir; i si hemos afanndo las ideas que preceden su per Ge i n les i poco raio- 
MÉB, kt «ido pitri imtar como liase de tas obserTaciones max detenidas que pasB< 
M>> iadicar, el mismo punió de vistu que juagamos habrá tenido h Facultad, al 
ptfmn tt disnuiun de \-i» cuestionas qui: encierra el lema encargido. Kn lo into- 
iwtaanmm tul<t uo antecedente que su nos hi dado como Fundamenlo de partida, 
■ f>d«bim»s dL-lenernos I irgimume en su consideración, para pasar al eiámcn 
IHMnerado de los otros problemis cientiQcos coya solución se pide. 

SL El crmvimicni* mns o menos perfecto de la naturaleza jurídica de la prueba 

miir eiiclitud de nuestras ideas acerca de lii importancia 

I dirsrle ea lus procedí mieD los judici'ilcs, sirven pira manifesiarnos los ea- 

ancias en que su admisión o aplicación es necesaria o confcniente. 

parlidü del principio inconcuso a nuestra manera de ver de que la 

iremo peligrusn, S'ibndo inciortii en sus resultados, poco 

(dificilis mi de sujetarla a rcghs determinadas que no pequen por mu- 

t eicepciones; i considiT.idi bajo e«te punto de vista que es en nuestra 

[ fetdadero, sin duda queen un proyectil de procedimientos delw evitarse el 

lodos los casos que sea posible hacerlo, siempre que la res- 

irM con el ínteres de los pnrlículares que litigan i du la juriá- 

f fcspitndc de la acerlad.i administriclun de justicia. Dii aqui Ouye pues 

I principio que furrau áiidi>li> eu la práctica pudicn cstalilecerse 

í h prueba de testigos no se admite sino en los casos determinados í 

gnadus Bs presamente por la Ici.a i a la verdad si u(a prueba M un 

I engorrosa, fuena es que la leí la critc como un es:'oIÍo I que 

! a los ciudadanos pitra mtnifcstarleí que clh uiísina no acepta 

tmff v¡* aec^idid impaesia por e¡ bka de h justicia, pero qu« 
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siempre los desecha cinndo U senlencia encuentra el apoyo de olr.is pruebas mns abo- 
nadas. Un principio de esta naturaleza rompería es verdad las tradiciones de nuestra 
jurisprudencia, bien que por otra parte rendiría un justo tributo a las teorías rais 
un ivcrs:d mente aceptadas en la actualidad i a la esperiencia cuotidiana de ios tribu- 
nalcá; i decimos qac rompería nuestras tradiciones; porq.ie a nuestra Ici i a nuestra 
práctica, la primera prueba que ocurre es la testimonial que gozando de una inmen- 
sa latitud por los códigos españoles, se ha adherido a nuestros hábitos judiciales, so 
ha arraig.ido en la formación de los contratos, en la prueba que se exhibe de estos 
ante los Iribunnles, en todas las transaciones, en todo jénero de causas. Empero es- 
ia regla debe tener tamb*en por base otro principio, i es la necesidad pública i pri- 
vada de que ningún hecho que pueda llevarse a juicio o controvertirse en él. quede 
sin una prueba suíicicnte que lo justifique, i como por la naturaleza misma de las 
cosas hai ciertas causas i circunstancias que no podrían probarse sino por medio de 
los testigos, necesario es que la leí prevenida estos casos con toda la escrupulosidad 
posible, los califique e individualice determinadamente. Necesario es pues considerar 
cada una de las grandes fuentes de que pueden nacer las controversias judiciales, 
cada una de las grandes clasificaciones de que se deriva un derecho o una obliga- 
ción, i la manera como este derecho u obligación pueden probarse en juicio. Adop- 
tando una clasificación jenerai podemos decir, que toílo asunto que es materia do 
un juicio, procede de un hecho civil o criminal; i contriyéndonos al primero que las 
obligaciones i derechos se derivan de los modos jenerales o particulares do adqui« 
rir, de las convenciones, contratos, cuasi contratos i hechos que aunque no formula- 
dos por el derecho en clasificaciones individualizadas, producen sus derechos i obli- 
gaciones especiales. Aceptada esta clasificación jenerai aplicaremos a cada una de sus 
partes estas diferentes cuestiones que fluyen de la primera parte del tema propuesto 
por la facultad. ¿Es conveniente la admisión de la prueba testimonial en* estas ma* 
ferias? ¿Si no es conveniente, es necesaria i pudiera presrindirse de ella sustituyén- 
dola con otra prueba, ya sea de las conocidas en nuestio derecho, sea con otras in- 
ventadas para los diversos casos que se presenten? 

La cuestión de la conveniencia ^o pueilc detenernos desde el momento en que se 
admita lo que llevamos sentadj en la introducción, i el mismo tema nos dispens«i 
éo analizarla profundamente, siendo manifiesto su espíritu por la no conveniencia 
de la prueba de teátigoé. I en efecto si esta prueba tiene los numerosos defectos que 
hemos indicado, mal puede convenir ni para los majislrudos que administran jusli* 
cía, ni para los particulares que la solicitan, i es dol deber i de la incumt>encia del 
lejislador remover este incomodo inconveniente i sustituirlo por otro arbitrio quo 
cumpla con el objeto probatorio, en seguridad de las partes i en beneficio de U 
sociedad. 

31. Entrando ahora a la cuestión de la admisibilidad o ¡nadmisibilidad de la 
prueba de testigos, la consideraremos en primer lugar respecto de las acciones civi- 
les llevadas a juicio; principiando por las obligaciones convencionales, comprendidos 
en esta denominación los pactos i contratos. 

32. a Convención es el consentimiento de dos o mas personas que se avienen so- 
bre algo que deben dar o hacer, produciendo este avenimiento ciertas obligaciones.» 
Todas las convenciones según nuestras leyi3S vijcnles pueden verificarse, ya sea por 
escrito, sea verbalmcnte b istando que de cualquiera manera conste el consentimien- 
to de los contratantes, sin necesidad de fórmula alguna exterior, i pueda pues exhi- 
birse sobre la constancia de estas convenciones todos los jéneros probatorios i por 
consiguiente el de testigos, con toda la amplitud i cstension, cuanta mayor no pu- 
diera concederse. ¿Es es'o justo, racional conveniente para las parles, útil para la 



:<^<«r vcntijos iniriilc i'tfiloUili por d líli^nnlc injusto, i úei*r burlad» Ih m- 
■nm 4el que lienc el Tunl nk-ro i Ipjitiran derecho. Culebra nilaic 1.1 contcDCion, 
nninlMitEs liust^ron Iü claridad i lo> lesiij;os In ufuM-in, quisieron I» cclrrtdnit 
hicnlucinn ilc iirilquiern cnnlrovpnia, i los testigos hnn menester Inrgoi icr- 
«Mdr prueba, pritlijns inlerrogaloríns. tachas, ele, ele; buscnron l.i rninomía i 
it jii^^T los tmigos que deponen, l.is no linead o nss que ili'drn hacLTseln rn 
pm kjmus iiiuch)S veces, lascarlas rogatorias; buscaron snhrc todo la KiíUhdAil 
9i»UiirÍ4 lie ti obligacicín i ncccsllan coníiarla al falible dicho de los hombres, a 
Mesaría infi'l de loa testigos, a h palabra vendida frecuenlcmcntc ; poco clara, 
(■lAci. inouitplcti casi siempre, lie iqui conlrarindn la inlcnrion de los contra- 
4w. burlidns sus deseos, rruilrados loü objetos que taticron en consideración. I 
■ K ki contrariado menos el ínteres de la justician la canl se le habrían ahorr*di> 
iHcrctas iDcomodidades, perniciosas lentitudes i talvcs una sentencia dudosa s 
Hcyira si se hubiese presentad» otra prueba. 

U. Por oln parle, la naluraleit misma de las convenciones parece tachar abicr- 
■Me con el carácter propio de la prueba de testigos. Una convención, un con- 
tMcnlquiera no se encierra' en una sola c única condición, sino que casi siem- 
KKooKntra diseminado en diversas condiciones estipuladas, mas o menos na- 
»m». mv ü menos complicadas, pero que siempre orrecerán una grave difiniltad 
h ■rmoria para conservarlas íntegras, ordcn.id.is i conformes. El testigo podra 
Irtaraa bfira deponer acertadamente sobre el hecho principal, jenerador de la con- 
■ón. ¿nuf cómo record ir el precio del contrato, las sc;;uridailcs estipuladas, loa 
^Mt Im objctns comprendidos en él, la muchcJumlirc de condiciones ligadad las 
IBOB las otras, como diversas parles que unidas vienen a formar el todo prin- 

S. EiaoÚBando la natoralcia de los contratos, vemos qoe «tos se constituyen 
ph JcHbenda vulontad de las panes, con uní intención anterior i no por medio 
IMfeadnCHUal e independiente del .inimo de los contratantes, i tienen estos 
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pueden |>rob.irdc por este medio, siendo celebrados entre contratantes en qnie- 
nes existe por ana p.irle lodn el refinainicnto i asluria de una educación aván- 
X.14J1, i en otra tenia la ignorancia i estrechez de inlciijencia de un reducido cono- 
cimiento del mundo? Veamos lo que sucede en nuestras provincias entre los 
ricos I ios pequeños propietarios, esplotados estos por su ignorancia i las intrif;as de 
aquello.^; veamos esos arriendos, esas ventas, que solo pueden espücarsc por las ma- 
quinaciones del engaño estrqviando la ceguedad de la inocencia» ¿i no es verdad 
que si exijicseotra prueba hibria un freno mis poderoso para el dolo, una garantía 
mas segura pira la buena fé? Pero pudiera dgcirse talvez que la prueba de que (ra- 
tamos es uno de aquellos males necesarios cuyos perniciosos efectos se prueban, pero 
cuyos remedios no ha sido dado inventir hasta ahora; empero otras lejislacioncs h.iQ 
dado ya uní satisfictoria respuesta a esta cuestión culocándola en la categoría de los 
problemas resueltos i de la manera mis incuestionable; i en los años que ilev?in de 
existencia los códigos francés, sardo i austríaco, se ha venido a corroborar por una 

/eliz esperiencia las ideas que sobre la prueba de testij^os en materia de convenciones 
había formado la moderna escuela de publicistas. 

'¿1, Justa i racional es por demás en los buenos principios de la lójica Icg^I, la 
división i base que nuestras leyes adoptan en la clasiñcacion i orijen obligatorio de 

- los contratos copiados de la Icjislacion romana, pero lo que de ninguna manera es 
arreglado al espíritu de la justicia i déla conveniencia social, es la admisión de lodo 
jénero de prueba pira patentizar jadicialmenle la existencia de estas convenciones. 
Un contrato puede en buen hora perfeccionarse para surtir todos sus efectos entre 
las partes por medio del consentimiento, la entrega de la cosa, las palabras, etc., 
ctc, ; mas admitir este consentimiento, esta entrega, estas palabras, de cualquiera 
manera que conste, es lo quo no anda muí conforme ni con los intereses pf ivadog 
ni con los públicos; porque es verdad que para las partes no es menester mas que 
el hecho, realizado el cual queda perfecto e Irrevocable el contrato, no así para el 
juez, para la administración de justicia, que litigada la existencia o condiciones de 
una convención, necesita pruebas palpables, determinadas, que puedan guiarla en la 
decisión de la controversia. I la di6cuttad sube de punto cuando consideramos la leí 
de la ?íov. Rccop. que destruyendo las prescripciones del derecho, rompiendo todos 
los lazos de seguridad, establoce esa latísima regla, fuente fecunda de litijios i que 
tiende a inutilizar las subdivisiones establecidas en nuestros mismos códigos. i\ece* 
sario es tomar en cuenta que en toda convención debemos mirar dos accidentes: su ' 
perfección respecto de las partes i su prueba en juicio : respecto de lo primero, ob- 
sérvese la base acp|)tada por nuestras leyes i las romanas; pero relativamente a lo ^ 
segundo, nuestro derecho variaria ventajosamente sus prescripciones, exijiendo en 
juicio otro jénero de prueba para las convenciones. 

38. Según esb), nosotros desechamos la prueba de testigos en materia de conven- ' 
cienes; i en nuestro sentir la leí puede i debe establecer este principio: puede, por- < 
<fae licito le es echar mano de todos los medios con que juzga garantizados el objeto ^ 
de la justicia i el ínteres de los particulares ; í no ^se diga que estos mismos son los 1 
cpie mas acertadamente juzgan sobre su conveniencia ; pues cuando los individuos < 
son neglijentes, fuerza es que la leí prevenga los perniciosos efectos de esta neglijen- \ 
cía; debe, porque encargada de velar sobre el bienestar social es uno de sus sagrados ^ 
deberes fomentarlo, ofreciendo a los ciudadanos un apoyo de sus derechos i una se- t 
guridad de que no serán burlados sí se llevan a juicio por falta de pruebas que loa* 1 
justifiquen. Empero la cuestión no versa sobre la esclusion sino principalmente :, 
sobre la admisibilidad de la prueba de testigos, asi es quo sentados los antecedentes ^ 
^oe llevamos establecidos, descenderemos a responder tomando por punto de partida ^ 

/x# coarencieaos. ¿Dio bai al^nu excepciones a la regla jeneral que hemos sentado ^ 
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lim U culititnn de los lettígos en la niiierii que InUmos? Si hi hn¡, i ejlus «f 
rrrmim DMvn de )a natuMlna misrai dd l;>9 ticchos 5'>hre los cunles recaen i la 
Indan Us reglas que 1k misma jurisprudencia nis siiminislra. En cfecl'), U ratan 
túdeftVo de U administrarion de justicia nos üiccn que es necesario quo ningún 
Mo n«a *alid«x o exislencia pncilH dilucidarse en juicio, quede sin una prueba 
^ lea su joslificalivo i el apoya de la decisión del majJstradu que dclie resolver la 
cíoinnenta, í si «s probable o posible que aceptando la regla de la absoluta esclu- 
Mo de los testigos en materia de conreocionei, puede correrse el Tuncsio pcligru do 
laamcii de pruebt en alifunos Criso». menester es que la lei prevea ¡prevenga este 
fdqra. Esta cireneia de prueba pui-de nacer de la rolunlail de las p.irlcs o por cir- 
CMttaecut independientes de su poder, i en el primer casa, esto es. cuando los con- 
tataam pudieron per» no qaisieron constituir la prueba que de su obligación les 
rr^tiUi. eV.uA Achcn pid.'n'r laj con-tecuL'ncJas de una ncgljjencia culpable por la 
mi 19 puede coa justicia rcJlamarse una excepción : mas cu el segunilo caso, cuan- 
ta fM inco aren ie Otes fisici^s o por obstáculos morHlus ajenos de su Toluntad no Ici 
tmf»ib\t farmif la prueb.i requerida ; natural i jusiisiuia es que la lei tes permita 
ib^ \i conilancia judicial de su reclamo por medio de otros arbitrios probatorios. 
h i^oi, pocs, uní CKcepcioD al principio jencral que anteriormente sentamos, ex- 
■pMen la impositiilid^d, cualquiera que sea su naturaleza, de procurarse otro 
lEMdepriiebj. Sin embargo, si esta excepción no se encuentra perrecla mente 
Uiadada en la leí, servirá ds un ancha camino a los abusos con los que se eludirán 
bfRKrípdonea hasta el csirem^ de eiteriliiarUs completamente. Necesario es, 
|^4ctenHÍn«r detallad i nun te. con cuanta prolijidad sea posible, hs circunslan- 
M^un indiTiduo puede argüir en su favor para escusarse de la obligación que 
JUhi le impone de probar de cierta manera i no con testigos ; bien que en la calilí- 
•dM de cstu circunstancias como que son hechos negativos, debe dejarse alguna 
Mil al jora, el que eslimará mas bien por equidad que por estricto derecho, ai 
^■fiíMBa qne reclama la excepción se ha encontrado realmente en la imposibili- 
M^famir la prueba prerotutüuida <\tie I4 lei requiere. 

t 4L|j excepción que acabamos de indicar, puede ofrecerse también bajo olrn 
coando los contratantes sin embargo de haber formado la prueba al tiempo 
I contrato, se encuentran después en la imposibilidad de presen- 
Jmcio; como sí cslcndida escritura del contrato, el documento se estravia o 
aa m incendio del Iu¡jar en que se había otorgado. En esto caso como en el 
también DcceSl^iD justiflcar el hecho que inhabilita a las partes para 
ir la prueba ,- i las dos faces de la excepción se apoyan en un motivo de justi- 
bnt del cual te es licito a la lei suaviiar su i n flexibilidad : la lei dice a los 
■■par* que mis majistrados diriman vuestros pleitos necesito que me 
derechi) de cita o de aquella manera; porque no admito los tesli¡;os 
de este jéncra; pero si justificáis que tuvisteis la iaiencion de cum- 
mandatos, mis no os fue licito hacerlo, a mi vci, os acuerda el privi- 
stimouio en vuestro favor; porque la presunción do buena fé 
I par Ti>iulrus.>> 

Otra excepción que eitableceriamos a la regla jencral de la esclusioo de la 
I ót tcttigKS en materia de convenciones, es el convencimiento de la parte 
I qaien se quiere probar; como si Pedro dice haber arrendado a Juan su 
I i ■r^Eidulu éste, el primero solicita probar con testigos su demanda consin- 
Juan ; porque si en el ejemplo presente Juan es el poseedor del derecho, 
del (ftvor de la leí, lien puede renunciar esto derecho i cíte favor como una 
ale I* que aicndale conveniente le es lícito desprenderíc. Cada uno puede 
■■* " «" * lo íúsvtcce, es uúa aiiíiaa ¡nai racional del detecho, fundada en 
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iin principio incorrcaso (fe lis leyes nifturales; pero esln renuncia debe ser espresíi 
t tcrntinanle, no bastnndo simples conjeturas, a no ser du aquellas por las que se 
presume un consentimiento tácito. 

41. Li tercera excepción con que limitaríamos la regla jeneral. sería cuando se 
exliibiesc un principio de prueba de aquel jénero que la leí exije, como cuando pi- 
diéndose por li Ici un.i escritura pública, las partes presentaren un escrito prlvadj 
en que estuviesen designadas las principales condiciones del contrato. Respecto do 
esta excepción podrían seguirse hs regbs jcnerales del derecho sobre el valor qu6 
tienen en juicio las escrituras privadis según nuestra Icjisla cion vijcnte, adoptando 
las restricciones establecidas en nuestros códigos sobre el reconocimiento i cotejo de 
ílrmas, valor probatorio de las cartas privadas, escrituras de la misma naturaleza, 
libros de cuentas i todos aquellos documentos que hncen un principio de prueba i 
sirven de fundamento para introducir otras que desarrollen i apoyen este principio* 
La excepción indicada nace de li natural presunción que haí en fa\or de aquel qu<^ 
exhibe el principio de prueba, pero racional es también que tenga ,»us limitaciones» 
porque de otra minera vendría a caerse en el mismo peligro que desea evitarse, i asi 
la lei vendría a determinar con precisión cuales son los actos que se presumen prin- 
cipio de prueba i que pueden corroborarse por otra; porque natural es por ejemplo» 
qttc si 1 1 litis recate sobre un contrato que debió celebrarse por medio de una escri* 
tura pública, no se admita como el principio de prueba una carta escrita por el 
mismo a quien favorece. Por otra parle, el que intenta probar debería también jus* 
tifícar las circunstancias que le han imposibilitado tener otra prueba; porque si Juan 
i Diego disputan, por ejemplo, sobre un contrato de venta cuya validex sostiene el 
primero i niega el segundo, i aquel solo tiene para abonar su acción un documento 
privado, menester le es probar, por ejemplo, que el contrato te había considerado 
enteramente perfecto, como puede deducirse de estas o aquellas circunstancias; per<^ 
que no se estendtó la escritura pública exijida por la lei por inconvenientes que no 
estuvo en su mano estorbar. El principio de prueba vendría a representar el papel 
de las escrituras privadas con relación a la vía ejecutiva, de manera que insuficiente 
para constituir una prueba, formaría sin embargo una semiplena en Eavor de la euai 
se mitigarii-i el rigor de la lei que esduye el testimonio. 

42. ¿Pero la absoluta esclusion de la prueba testimonial en materia de eonvencio- 
nes seria única i esclusiva sin reconocer algunas diferencias según el valor sobre el 
cual las convenciones recaen? Esto no seria justo, porque ya entonces no militan mu* 
chos de los motivos que se tienen en consideración para alejar los testigos; porque no 
es natural que se cstienda<una escritura sobre un contrato cuyo valor no suba mas 
de cien pesos, i casi todas las convenciones que se celebran sobre bajos valores vcr« 
san regularmente sobro aquellas transacciones de la vida ordinaria, en las que noe^ 
posible andar pensando en las pruebas que garantizarán el contrato si este llega a 
controvertirse judicialmente. £1 que compra un mueble, un vestido o alquila un 
cuarto, sería ridiculo que tratase de asegurarse con una escritura, i sobre haber esto 
poderoso inconveniente habría otro no menor violándose un principio de eeononiia 
con el gravamen de un impuesto excesivo i recayendo las mas veces sobre los qvm 
cuentan mas cortos haberes. La libertad de la industria i la conGanza que es el alma 
de esas pequeñas convenciones, sufrirían notablemente si en su celebración fuesctt 
menester aquellas prolijas pruebas que necesitan las transacciones de mas crecida 
importancia, i pfirccc que todas las Icjislacíones reconociendo la verdad de estas con- 
sideraciones, han colocado estos contratos bajo la salvaguardia de la buena fé i no 
del estricto derecho que preside en los otros. De aquí deduciremos otra cuarta excep* 
cion a la regla jeneral, estableciendo que los testigos se admitían desde cierto valor 

Jiác'/£ bajo, excepción fundada en la naturaleza de las peqacfias transacciones i cu 



b<« (fe OBI elau bien noraerou da la sncicdid, harlo dcsfaTorecida 'y^ por sn pro- 
pamiiticMii para que fuese juslo hostilitirla con el rigor da una lei cup aplicación 
i^Nmria un inci'imodo embaninen loihásus relaciones civiles. ¿Perncualsrrá rsie 
fMr qoe dclerraioa la admiiioo de los lestigos? Nueslias miim^s leyc», nossuini- 
iMrw ta mpDcsta con la división de los juicio^ scguo su cuantía; aliniando esla 
tmion podria senUrse como rcgU CD el caso de que traíamos, que la prueba lesli- 
■Mial mi admitible en todo negocio, iransnccíon o contrato cuyo talor baje de 
ótMb dncoeaU pesos , pues si la Ici i la praclica ban colocado los negocios de esla 
^miabajo el tinperio de dÍ>ersoi qiajiatrados que loi ordinarios i hasta cieno 
pM» bajo cicrUu Iryet difercntei de las comunes, es esta sin duda la base mas de- 
baiuda pan U excepción, tomándola por norma pira decidir si se admiten o oi^ 
U* inüpM ev un c<so dado. 

U. Urranias )a apuntadií rualro oxccpcinnes a la regla que al principio se ha 
ntidn. o mis bien, imlicidos cuatro calos en que debe admitirse la prueba de ten. 
fetok Im ródtgfis modernos que li.in spguido la doctrina dd derecho francés, han 
CÉaWcndo olra ricepcion fundada en ha materias mercantiles i los comentadorrt 
^oW códigos exponen que la laLilud, buena Té i rapidez de los negocios conier- 
Atenijra Gi«^r(a Oojcdid en la estrictri jrneril de la leí i ciertos privUrjios en U 
pmfca ^ue no seria Justo icordar a los demns negocios que caen bajo la jurisdicción 
é< Jareeko. En efíclo. no partee natural eiijir a un comerciante en sus transaccio. 
■K Im Biíinu aegurid'idt's requeridas en las de otros individuos; ni el jéncro de su^ 
sparañnort. ni el tiempo en que se efectúan toleran las restricciones que en nada 
IBktfisan Uf demás convenciones citileí; porque miíntras un comerciante celebra 
NoSD contraías en el dii, un simple ciudadano tal vez no celebrará mns de uno 
■ Mvan año; i mientras las convenciones mercantiles no licncu muib.is veces 
itt casual de un efecto t sus consecuencias son jeneralmcnic 
los otros negocios civiles dan lodo el tiempo suficienlo para coordinar 
condictones del contrato, cuyos efectos son mas o menos tardíos; pero 
« BUS lentos que en un contrato de coroi^rcio; i mientras en un negocio cj- 
ctsi siempre complicadas condiciones, en uno mercnntil todo d pacto se rc- 
a wa simple venta o permuta, sin mas condicjoncs que hi esenciales a tmlo 
Hh KauDcs son L'Stas, sin dudo, podcrosii para esialilecer una etcepcion en 
Hp^ 4i lo» Rogocios mercintiles: pero a nuestra manera de ver, no deben confun- 
)bB(B ma sola eicepcion jencral tod.os los negocios romerci.iles, como que hai en 
IBm aachus que por sus antcrcdcntcs i efectos tienen el niiiimo raracler de las otras 
Atacnciuaes citiie . A la «crdad, un contrato de seguro, de prést.imo a la grucsit 
MWa, de Oetaniento, compra du navios, etc., se prepara de antemano por las 
de los coniral.mtes que convienen al lin sobre ciertas bases que sirveu 
^iiBiiiiil I a l.is concliciones que desarrollan los detulles del contrato; i conven- 
cí de ota especie snljre dar ludo el tiempo i facilidades necesarias para consli- 
hfneb» mis segura, están destinadas a producir consecuencias tardías, que 
idÉM • lai partes la libertad que desean parí celebrar el contrata con la rapidez o 
iSfftai ^a* les convenga. En nada, pues, perjudicaría ni ti la celcridnd i buena fe 
^hi «fcncMues comerciales, ii la leí desechjse la prueba de testigos en contratos 
lia a los que acibnii de mencionarse, i prueba de ta verdad du este razona. 
atloctrÍDi de lodos las códigos comerciales que eu el convenio de seguros, 
■ a ii gruesa, sociedades mcrcanliloi, etc. etc., han eiijido la consillorion 
púUliC'is, yendo mas allá de Uis prescripciones del derecho. La eirep- 
yalrii recicr en aqualla* convenciones comerciales diariaíi, por decirlo asi, eu- 
diaLus i la manera de celebrarse unifornic cisi siempre, siii com- 
-vo!, ">Jj' f^ '^U'fes Je xrú scncilh 1 h (ei (/elcrjuinir preciii i 
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detalladamente, estableciendo qne en ellas se admitiría la prueba de testigos; í esta 
admisión tendría menos peligro en estoque en cualquiera otro caso; porque las tran- 
sacciones mercantiles frecuentcmcnlo se efectúan delante de numerosos individuos, 
cuya situación es una garantía para la veracidad del testimonio, interes-idos en la 
conservación de la bueiía fé que preside el comercio, i por otra parte los testigos ca- 
si siempre se verían reforzados con la prueba escrita resultante de los libros de los 
contendientes. 

44. Hemos desechado la prueba testimonial en materia de convenciones i estable, 
cido cinco excepciones a la regla que según nuestra opinión debería adoptar la Ici, 
pero debemos observar que lodos los contratos encierran m«is o menos numerosas 
condiciones que se adhieren a ellos i les sirven de explicación i complemento. Estas 
condiciones son esenciales segnn miran a lo sustmcial del contrato como la determi- 
nación del precio, o accidenlRlcs cuando se reñeren a ciertos detalles que no alteran 
el carácter del comercio, ni son integrantes en su existencia. ¿Qué jénero do prueba 
se exijiria para estas dos especies de condiciones? Si la condición es esencial i tiene 
por consiguiente una fuerzi decisiva en el contrato, exijiriamos la misma prueba que 
para IdS con vencí, ines, o mas bien, la misma de la convención particular a que per- 
tenece la condición que se litiga; porque no es presumible que los contratantes ol- 
viden lo que es tan principal en su contrato, i porque admitir los testigos en estos 
casos seria destruir completamente la regla de la exclusión. No asi respecto de unsí 
condición accidental, porque fácil es que esta se haya olvidado, o que los contratan- 
tes crean haberla incluido en una cláusula, cuya interpretación aparece después du- 

' dosa; en el primer caso existe una mui fuerte presunción en contra del que arguye 
la existencia de la condición^ mientras en el segundo es natural i probable que 1 is 
partes descuidasen la espresion detallada de lo que no era ni de gran importancia en 
el convenio principal, ni ers tampoco de presumirse fuese a ponerse en cuestión. 
Pero las condiciones son sustanciales o accidentales, según el contrato principal, i 
no puede establecerse una regla sino muí jeneral para cal i Gemirlas; porque son tai^ 
diferentes cuanto pueden serlo los objetos materias de contratos, i lo quo se eslima- 
ría como sustancial en unos, se miraría como accidental en otros; por lo que el único 
medio de aplicar la denominación a loe casos prácticos que se ofrezcan, es el criterio 
del juez, el cual por la naturaleza particular de los contratos, los objetos subre quo 
versan i la importancia que en ellos tienen las condiciones que se litigan, determi- 
nará sí estas son de considerarse como sustanciales o accidentales. Esto es por lo 
que respecta a la existencia de las condiciones; mas en cuauto a su inteipretacion, 
esto es cuando se litiga el sentido que debe dárseles apareciendo dudoso, numerosos 
ejemplos habría en los que la prueba de testigos es aceptable según los buenos prin- 
cipios de la jurisprudencia; porque la interpretación de una coídiciun, o se resuel- 
ve según el documento en que consta el contrato, o cuando este no da la luz suücien* 
te, se probará por presunciones, testigos, que manifíesten como es de creerse que las 
parles conlralantes tuvieron tal o cual inlencion. I esto es natura), porque la inlen. 
cíon de las partes relativa al sentido en que debe tomarse una cláusula o CondicioQ 
del conlralo, se deduce de ciertos hechos de los que no puede haber constancia por 
escrito, hechos que muestran que ellas creyeron que la condición litii;ada significaba 
esto o aquello, lo que no juzgaron indispensable expresar minuciosamente, porque 
cada una estimaba que las cláusulas, la naturaleza o espíritu del conlralo resolvía la 
cuestión del modo como cada uno la interpretaba. 

45. Pasemos a considerar los cuasi-con tratos respecto de la prueba que analiza- 
mos; i definiendo estos, diremos que son hechoi honestos obligatorios en virtud de 
un consentimiento presumido. Este consentimiento no es otorgado por ambas parles 

coairataales, sino por uas sola que es obligada a las consecuencias que de él cma- 



xri* pcMÍblu exhibir; porque en efeclo si la ohligicion es unilateral i nace de un 
tu rfeclindu por snlo una de las parles, hai un.i verdadera imposibilidad moral 
1 bifmar oír» prueba que 1.1 quo la casualidad depare. En una jrslion de nego- 
1 por rjrinplo, ¿qué oira prueba pudiera exijirse que la [eslimonial cuando se 
tiütse iccioa coiUrj el jvslor que hibrá obndo ilegattncntc? , ninguna a la ver- 
■t; porqoe el dcmand-inle iií puilo aulurizar por escrito a su jeslor, porque ya pa- 
ra a irr un inind:)tu, ni constituir oln prucbi porque la jestioo se Itizo aun sin 
■MMimieoto. ¿I el jestor de qué manera podría obligar a aquel en cuyos ticgo- 
Mbt jesiionadu?; sala por la manifesLicÍDn de los hechos apoyidos en estas •> 
kUH pnielMS, muchas teces en la testimonial; pero nunca por una escritura pii- 
ia, a DI) ser por documentn) de esla especie recaídos on las casas sobre que se h^i 
tiMidu o por I3 TC11I3 de una can, el arriendo de on funSu. Succdcrii lo misma 
itaKkDÍDistracioa de uní cosa común, en la aceptación tácita de la herencia, en 
iUifxioo de los navieros i taberneros: en d primer caso la administración de ít 
■ cannn se probarla Ccm tos hechus, que maniQustan que Juan ha administrado 
rfK mj anta mente le perteneció con Pedro i Diego; verdad es que estu adminis- 
■M ^ieri derivarse de 11a contrato celebrado por medio de uní escritura, pero 
■Imi rrecuenleiDi.-nte acontecería que encargado Juin de administrar, la única 
Hfa ^M hubiese, (crian los hechos por los cualcá se dcducirii que habiendo ad- 
■iwadu. se enconlraba obligido por el cuasi contrato de que hablamos. En el se- 
iifceiMla «Mpiaciou licitado la hiTencia es tina obligación que se presuma 
'tah^bM, que muestran comí fuhno o zutano ha ejecuta Jo cienos actos quo 
fmn a creer que ha cedido la herencia i se sujeta a Jus consecuencias de esta 
Mm. i auni|ne lunchos de estos actos podrían probarse por escrito, otros habrá 
nri* iM (Mligos justifican. Contra los posaderos i n.tvÍeros que cuasi contraen con 
Itai^crici no sería dable presentar en la miyor parte de los casos otra prueba 
H( MtbDiniial; porque ni es niiural que los viajeros lleven una relación autorí- 
jbdttw b»p]es, ni que los navieros i posaderos formen un inventario prolijo do 
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rán sobre las consecuencias nicidis del cuasi contrato, esto es, sobre la fidclid id o 
itifí l(*lid;«d de hs cuentas rendidas por el guardador, sobre la obligación que le in- 
cumbe de abonar esto o aquello, sobre que los bienes entregados no sun de la misma 
cilidad de los recibidos, sobre que no ha cuidado de ellos de la mnnera que le pres- 
cribe la lei. <]uüSliones son estas que mui frecuentes en el foro i nacidas del cuasi 
Contrato de que tratamos, será necesa rio admitir en ellas la prueba (^ testigos; por- 
que, ¿cJmo probar que las casas de los pupilos que se encontraban eo tal estado cuan- 
do el tutor se ruclbió del cargo, se han deteriorado por neglijencia del tutor? ¿cómo 
probar esta neglijencia sino es por actos que la roaniüesten i actos que siendo pasa- 
jeros, unilaterales, exclusivos del tutor no pueden justificarse sino por medio de 
testigos? 

47. Idéntids o semejantes razones serían de esperarse acerca del cuasi contrato de 
la paga de lo indebido, i por ellas nos inclinamos a creer que la prueba de lesti- 
gos debo por regla jeneral admitirse en materia de cuasi contratos, como siendo U 
única que en mochos casos será posible presentar a los litigantes. Recayendo los cua- 
si contritos sobre hechos acerca de los cuales no puede imputarse a neglijencia de 
las partes el no haberse constituido una prueba anterior fehaciente, menester es que 
la lei provea a la necesidad de probar aceptando la que se ofrece; i como los hechos 
do que se trata son pasajeros e individuales, la que podrá ofrecerse será la testimo- 
nial, prueba circunstancial como dicen los expositores, formada ai caso, constituida 
por la casualidad. 

48. Empero a las ideas anteriores debe añadirse una limitación, expresando ios 
casos en los que en materia de cuasi contratos son de desecharse los testigos; porque 
du admisión no se impane por una leí de necesidad o de conveniíncia relativa a ios 
litigantes, porque hai efectivamente diversos ejemplos en los que no argüiría el mo- ' 
tivo que tenemos en consideración para aceptar los testigos.* asi se reconviene al tu« *' 
ior porque en el fundo del pupilo no aparece el ganado que tenia a la época de la ' 
entrega, o si un individuo demanda de otro lo que le pagó indebidamente, porque 

el documento en virtud del cual le cobró estaba cancelado, o en otros casos de esta "^ 
naturalezi, las cuestiones podrían resolverse sin ocurrir a los testigos; porque hai ' 
otros medios mas fehicientes con que probar la obligación. La leí dispone [siguien* *^ 
do Us consecuencias de lo que sentamos respecto de los contratos) que en toda con- "< 
vención son inadmisibles los testigos, i lo mismo debe ser para la eslincion de es- '*< 
tas convenciones; i habiéndose otorgado una escritura cuando se prestó el dinero, ^ 
natural es que el documcnlD aparezca cancelado, i que para demandar al acreedor a ^^ 
quien se pagó por error, se emplee la misma prueba de que esle se habría valido en i^ 
contra del deudor. Del mismo modo en el ejemplo del tutor, habla una prueba es- ¿ 
crita suficiente que haría constar las obligaciones emanadas del cuasi contrato de vt 
tutela ; [Mirquela leí exije a los tutores la formación de un inventario de los bienes ';¡ 
del pupilo, i el número de ganado en disputa constará de un documento que oonsti* * 
luirla la verdadera prncbi del caso propuesto. Al tenor de estos ejemplos ofrece* :v; 
rían varios en los que la lei usaría lejitimimente de la facultad de escluir los testigos v 
en las causas que pueden resolverse con el apoyo de otras pruebas preconstituidas, i --^ 
ejemplos quo con muí corlas excepciones serian de comprenderse en una re^la jcnc« >|, 
ral que abrazase la mayor parte do los cisos que ocurriesen en la práctica. No se f^. 
presenta inconveniente para que la leí adoptase el principio de que la prueba de tes' \^ 
iigos $e admitiría en las causan que versasen sobre los cuasi contratos^ saleo en ^ 
ltí$ casos que el hecho o circunsíanci;i sobre que se litigí debiese fuiccrse constar se* ^ 
gun lo dispuesto par la mismj lei con otraprucb'i distinta ; porque de esta manera ^^ 
/-^conoriéndose el cirárter particular de \oi cuasi contratos con relación a la prueba» i,^ 
^ iadlcatAO lafitbiGO aquellos casos qm* p >r apartarse de este carácter exijian ona w. 



»ra iquellDS, mas que nplic.ir [iráciíc.-imuntc li> qu« dispusieron, mos que ctirimir 
cMUionn cnnicHcins is <i)n arreglo a bs prcscriiKÍODCS exilíenles sobre la manera 
liivine o perderse los ■li'reclios. 

n. bisólo de lüs cnnlnlds i cmsi conlrnlosemanandcredins i obligaciones cItíIsi 
«pKiIrtí coiilrovcrlirse en jaicío; mil i otr^s fuunLes ciiülen de hs que nacen fí* 
lufa p«r« uua parte, deliurus i cnrgns pira otra, o bien que ronOcren cicrius de- 
ik«iun indiTidun sin imponer obligarinRcs a oiro. Las servidumbres, la preMrrip- 
«.losmodus orijinarios i Ocrirativus de adquirir la sucTsion Irsiainenlaria i ab 
MAa. son otros tnnlot riindiincntos í urijcnes de dcreclins que asi como se ejer- 
tn. tslin sDjclos a la discusión judici il i S'>n nuterias de plcitns. Pudemos clasill- 
m una mi^ma linón l.is servidumbres, el usa, rlusuTruclo o hibiíacion.como que 
■ atlas diferencias seciinsliluyen ¡pierden de bis mismos mudos, i aplicando aeslas 
cMn de d.-rechiM i obligaciones la cuesiien de la admisión o esclusiou de la prueba 
rlHligas, po<lenioi decir, que según los principios i'slablecidos la accpuremos o It 
■chimaos alendicndo a la rariid-id de casas que pueden presentarse. En efecto, tM 
uo. usufraclo i hibilacíon pueden consiituirse por contrato, üUimai 
^, juicio divisorio o osa, i en estas cu airo diversas maneras tenemos tresquc 
lasMU pniebí fehaciente, sí el contrato, tcslameiito i Juicio se esiienden como or- 
tai li Iñ i como pensamos que debería ordenar en los contrains. Constituida la sct^ 
)lmin por cuntrato obedecerla a las mismas reglas que se observarían en toda con- 
•doh. i la prueba de testigos no se admitirla sino en los casos determinados como 
ff^"^m a la regla que so ha indicado arriba, si por li'stnmentu, la exhibición de 
oficia o de la cláusula autorizada en que se establece la servidumbre, formarla nna 
ft» nmpetenic qoe no habria menester de ser auxiliada pur los testigos, si por 
lifááo, el espediente, la sentencia, serian los mrjorcs justificativos del derecho que 
liande. Maa no sucede de la mlsm i manerfl cun el uso alegado como base oiiji- 
■bdtUierndnmbre:, como fundamento del derecho que se persigue. El uso et 
kd» qne dcpe«dlenda del tiempo, de una causa absoluta, no está en la volun- 
IfaHRaa fijado en esta o aquella prueba, rcforiarlo con estos u otros medios, 
^■■ilaun ra eridencia, sino que es neccsariu echar mano del primer rccarso 
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ría del dueño del predio dominmle, hecho enteramente pasivo i cuya prueba como 
h del anterior no es posible consignar en un documento por la rircunslancia de que 
el que ejecuta el hecho no eslá de ningún modo interesíido en probarlo, í porque al 
prescribiente no le es lícito forranr la prueba; pues esta adolecería del mismo defec- 
to que señalamos en el trascurso del tiempo. Bajo el mismo punto de vista se presen- 
ta la pérdida de la servidumbre por el no uso, i par la remisión tácita, la que como 
todo hacho que no es expreso, no se justifica sino por las conjeturas i circunstan* 
cías que inducen a creer que ci dueño del predio dominante ha condonado la servi- 
dumbre al que la sufriii. Mis no sucede lo mismo cuando la remisión es expresa, 
porque cntóoces el derecho nace de un pació, de un convenio, con todos los carac' 
teres de tal^ el que como todos estaría subordinado a la reíala jeneral expuesta ai 
principio/ 

50. De lo enunciado deducimos que las servidumbres, uso, usufructo i habitación 
deben justificarse por regla jeneral por las pruebas que exije la leí en los casos iio 
exceptuados o por las que se requieren para el hecho o acto de donde se derivan co* 
mo el testamento, contrato; con la excepción de cuundo se constituyen o pierden por 
el uso o remisión, porque entonces existen razones especiales fundadías en la natura- 
leza particular de estos hechos que solo por medio de testigos pueden probarse. So- 
bre el uso también se funda la prescripción que no esotra cosa que el lapso de tiem- 
po que concurriendo las circunstancias de buena fe, justo titulo, posesión cantíuua- 
da, confiere ciertos derechos sobre una cosa; por consiguiente en el hecho de la pres* 
cripcion no pueden determinarse ni fijarse otros puntos notables que su principio í 
su fin, esto cs^ cuando el derecho se inició i comenzó a formarse, i cuando corrido el 
tiempo se hace efectivo i sirve para rechazir en juicio al que alegí mejor derecho 
que el que asiste al prescribiente. Ahora bien; estos puntos notables como que nacea : 
de la casualidad no presentan otro medio de probarse que los testigos, una prueba v 
casual; I el únicp documento existente es la voz de los hombres, ante quienes por '. 
^caso se desarrolló ese hecho. La 4)rescripcion no es un acto humano sino un acci- > 
dente del tiempo; no depende del hombre, porque él no verificó el hecho que le con- . 
üere sus derechos, sino que fue el trascurso de los años que encontrando a un indi- ^ 
.viduo gozando de un fundo, por ejemplo, con buena fé, justo titulo i posesión, le ,^ 
Jiizo dueño por fin de este fundo sin que el tratase de justificar el tiempo en quo ^ 
principió o concluyó. ¿Quién seria aquel que al comenzar a pi escribir se marchase ,, 
.donde un escribanu i le dijese «estiéndame una escritura en la que conste que hoi 
he entrado en posesión de la casa de fulano, que aunque tengo buen título sobre cIU 
para precaverme i adquirirla lambiea por prescripción necesito que haya constancia , 
de esto?» Nadie; porque equivaldría a destruir el mismo derecho que trata de for. 
marse, a viciarlo en su orijcn,,a violarlas disposiciones de la lei en materia de pres* , 
cripciones. Sin embargo, necesario se hace distinguir diversos aspectos en que se ofre- 
ce la prescripción; porque hai en ella no solo el tiempo sino las otras circunslan* 
cías legales cuya concurrencia es indispensable para que se constituya el derecho i ' 
.circunstancias que no se encuentran en el mismo lugar de la que acabamos de cxpo* 
.ser. L^s causas sobre prescripción versarán (prescindiendo del tiempo) sobre el jus* '^' 
.to título, buena fé i posesión continuada, i estas tres cualidades no tienen los mis- ^^ 
mos caracteres; asi el justo titulo, esto es, el título traslativo de dominio, se deriva ''• 
naturalmente de los modos do adquirir ol dominio^ esto es, los contratos, testamen- 
tos, juicios, donaciones, etc. etc., o un título pro suo como la ocupación, i como en '= 
.estos modos la mayor parte se constituyen por escrito, es natural que la prueba so- ' 
.brc el justo titulo no sea otra que la mism«i exhibición del titulo arreglado a lo dis- "^ 
puesto por la lei en cuanlo a su formación. De aquí una regla por la que excluiría* ^ 
,ao§ h prueba de testigos en la justificación del lituio para probar la prescripcionj. '- 
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a«f^o euuAo csle se derivase ilc on hcihu prrson.il o cisua'. como la nCcMion, el 
klu^. la ocupación, lanío; pDr<)ue la lej nu pn-íci iliiría para esioi hifhus oir.i 
|ntbi<|uc l« lcsliinoni.ll, cujiitii pDrqiie no podría li;iuerl<i. tumo que la cjsiialiüad 
• m Dperdcion iiiili vidual i aiilad<i Stm las riieiiles du dollile nace el doiuiníu en ti- 
kuliuno casa, l^ buena fe cimsisle en la cruiiida de (¡ue aquel que ñus Irastniiio 
ti titula era su lejiltmu poseedor, crceiitiü que se diduee do actos iswriores pracii- ' 
Dios. TI por el prcKribiente, ya por d que le Ira^niiliú el titulo, i que mauitíisin 
DO» el primero creyó habci en el üegundu un verdadera durciiio. o cumu el segun< 
da ibnfaa coD5Íili.Tandtise tal. Juan, por ejemplo, me donó su iiacíentla, i cuando It 
pKO mas de dirx atios se presenta un lereeiu tcclamándoia a lilulo de dümínio, ■ 
¡^ayesAu la ma4a (c con que yo he comentado la prescripciuii: mi prueba seredu- 
oni jBiii&caf- qu« el duiMOte obnba i tra considerado cumu el icrdadero dueño, i 
^ yo al aceptar L» donación lo lik-e porque lus actos tales i cuales me indujeron a 
lifaanBe eti la persuasiun del Lúea dereí ho con que coulaüa mi antecesor, loicntras 
■ioaieüdiente tratará de proüurir bt-chos por los cuales se mjniOesle que ni era 
ftdimilile qai se creycsu a Juan un lejítimo poteedor, ni ;u le tenia ni podía le- 
le por tal. Uní prueb.i do esta naturaleza debe necesariamente verificarse con te:- 
tgt, 1m imieus que vieroQ o presenciaron luí heilios que abonan mi dcrerho o el 
i A ai omlrariu; porque Inles hecfiüs sc han efectuado -tal o cual vea, al caso, sin 
B premeditada ilc las partea, porque si la tuvieran i al ejecutarlos se luvieiu 
ieaio de dt-Jarlui probados para tincerlos justilicar «n juicio, so destruiría 
Isila de !■ buena fé que es el que se busca. La posesión continuada es tam- 
hlH de esos hcclios diya prueba rs ciicunstancial, como que es un aeonleci- 
llca en un término dado, sino que se muestra por una muclie- 
B de actos esleriore'i, personales, por una cuntíanacion del mismo hecho al 
• m puede Djar otro justificativo que el de la observación i teslimoniu huma- 
a unilateral, por otra parle, i en el que quien lo vcriñca no es racional que 
atando cumu juttítlcar cada paso que índica que eslá poseytndo. i su po- 
:tIaycndo poco a poco uno de les requisitos eiijidus en la prescripción, [ 
r dislínsüe a lod<.s los juicios que recaen sobre .-ilguna materia re> 
L coinu los interdiclot, acción de despojo. Juicios que se refieren 
« halMY poseído i ser turbado, iuterrunipitio o despojado de la posesión, 
o ya ese suíeso continuo do poseer cuya exísteocia no se prueba en 
d dado, sino en an periiida mas o menos largo, i DO sc determina por he- 
I, fijos, sino por incidentes que no se perciben, que se uuen de dia en 
nifiesian al cubo ile pasado cierto tiempo que ha habido posesión; o ya esos 
inprcvisliis. extraordinarios del despojo o turbación de la posesión, 
o misma impremeditación, porque so ignora como i cuando sucederin, no 
il demandante atasque formar una prueba impremeditada, casual e im- 
imbien. 
nquese aciba de exponer tenemos ya otros varios ejemplos eu los que debe 
■ b prueba de tosiígos, ejemplosen cuya enuneíaciun nos hemos ceñido a los 
> tenlados anlvriormenle, i quu son la base fundamental de todas nuestras 
sones. 

[Serán o no ailmisíbles los testigos en las causas sobre testamentos? Debemos 

■ir nioi divirrí»^ calos relacionados a esta materia, i en los'que no pueden ser 

H la* regl.is si<^ndu dívenoi los caracteres de los ejemplos. El testamento es 

abro a t-erraUa, i en ambos casos requiere ciertas sulumnidades esleriores, 

p biLa produce nalijaj viciando el testamento, i en ambos sc necesitan también 

tades que el derecho llama internas, hs tvaies sc fundan en el ICSU- 

^Mañoaes dei ¡esiaaicnto; paos al piso que la primera debe tener 
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ii cnpncídnd í fncuIUid de testar, deben tambioD los instituidos tener los requisitos 
de idoneidad requeridos por l:i lei* Sentaremos primeramente que las solemnidades 
exteriores de un testamento cerrado no pueden probarse por testigos, ni su omisión 
justificarse do otra manera que por la exhibición del mismt) dorumento; si Joan di. 
ce que el testamento que presenta es válido, por cuanto si aparecen en él seis testi* 
gos es porque fulano testigo no Grmó por olvido u otra cirninslanciá que ofrece pro- 
bar con personas abonadas, con la dorlaracion de los mismos que coiicnrrian al ac- 
to, tal prueba no seria admisible; porque su aceptación importaría destruir las pres- 
cripciones de la leí en materia de solemnidades exteriores de los testamentos, pero 
si se arguye la v«»lidc¡& del testamento porque uno que aparece como testigo habrá 
muerto cuando se otorgó, o porque uno de los testigos era loco, tales hechos debe- 
rían prob;>rse por medio de testigos. Del mismo modo en el testamento abierto seria 
de aceptarse o desecharse la prueba de testigos según la diversidad de casos, esto es, 
según 1» naturaleza do los hechos que se pretendiesen pn>l)ar. Haríamos una indica- 
ción respecto dfi la manera de hicer constar el testamento nuncup.'»livo, que según 
nuestras leyeses suficiente la exhibición dej testimonio de los tcstigr»s presencinles 
para protocolizar el instrumento i darle lodo el valor de una escritura testamenta- 
ria* Esta disposición presenta inconvenientes manifiestos, em!)araBos palpables en la 
prueba, i tanto mas de temerse cuanto que recae sobre materia tan delicada i de tan 
frecuente disputa: solo en casos mui eslrcmidos deberla permitirse una manera tan 
poco solemne de testar, i aun entonces rodeada de todas las precauciones neces.iriaf 
para evitar el acceso de testigos filsos que se dicen presenciales, admitiéndose la de- 
claración de los testigos como constancia del testamento únicamenle en circuslvn- 
cias escepdonales, cuanjo fuese imposible al testador manifestar su voluntad de otra 
manera. Ademas debería exijirse al que pretendiese la validez de un testamento i|uc 
soto consta por declaraciones, que comprobase de un mocto fehaciente las causas que 
prohibieron al testador testar de otra manera, los antecedentes, los fundamentos do 
tas instituciones i sin estos justiGcativos anteriores rechaza ría moa los testigos en la 
prueba del hecho principal» 

5i. Lis solemnidades internas como fiemos dicho se refieren a la idoneidad dtl 
fnstilnyentc i capacidad del instituido según que en ellos concurran los requisito» 
<|ue exijidos por la lei los constituyen Ivábiles al uno para disponer de sus bienes i 
al otro para disfrutar de esta disposición. Los vicios de la institución son relativos a 
ciertas cualidades que imposibilitan al indivuo para testar i se manifiestan por acto» 
exteriores como la locura, o bien a circunstancias que veriíicadus, colocan a uua per- 
sona en la inhabilidad de testar de esta o aquella minera, como la supernaceucia 
de un heredero forzoso. Un pariente, un interesado demandan nulidad de cierto tes- 
tamento alegando que fulano testador estaba fuera de su sano juicio i por consiguien- 
te inhábil para testar, ¿qué prueba alegará en favor de su demanda? la locura del 
testador se ha manifestado, por ejemplo, por haber este salido a la calle i golpeado 
a los transeúntes, por haber estado delirando durante toda la enfermedad que le cau» 
só la muerte. ¿Cómo justificar estos hechos parciales que manifiestan la existencia 
del hecho principal de la locura que se alega?, de ninguna otra manera que por tes* 
tigos, como que estos son los únicos que pueden dar cuenta de aquellos actos de los 
cuales se deduce que el testador do se encontraba en su sano juicio; no hai en el ca- 
so presento otra prueba posible. La supernaceucia de un heredero forzoso, la mino- 
ridad del testador que le incapacita para las funciones testamentarias, u otros requi <• 
sitos de esta especie, pudieran plenamente probarse en juicio sin necesidad do apelar 
a los testigos; pero la incapacidad mental, la coacción inOijida a un testador en vir- 
tud de la que dispone de sus bienes talvez como no quiere i otros de esta especie no 
dey'jü oUv rastro, otra prueba que la voz de los testigos delante de los cuales se pro^ 
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Aftm Im hechos. Picil, pnei, seria a la lei dislínga'ir eslos diversos cosí» srgnt 
nicvirtéTes i clasilicarlns de onu ra*ncra dctermíDada, cspreíando que en etlos te 
lÉMiin los testigos, porque O» eiislls olro medio de hacerlos conslv, mientras en 
«tr« H dncchabnn; porque hnbU prucbaí roM seguras qug dirijinn la i nvcsU ¡pación 
¡iteia). Lo mismo sucvdL-ria rcsperln de las cualirtiiiJes que concurren cu un indivi- 
Im inripacilándulo pnr.-i reriliir l:i Iturcncla en que se lo h.i insliluido; pu^'S casos 
\Añ MI que t-sta incapncidad se,i ju!iiñc:tble solu por lesligos, al paso que se ofre- 
MM elrt» muchi» en que sea posible probarla por medio de oíros recursos proba- 
ttri*v ñ tm bennino rntnblí acción contra el leslamenlo otorgado por su hermniio, 
pvmaio «n él ha instituido unn persona de cundiciun deshonrosa en perjuicio del 
Iwiiilante, necesario le será a éste aducir el testimonia en su Tavor; mientras si 
kMlidid del irsUmento te deduce de ciertas derechos que corresponden coma h'- 
ndtnfíiruAo del lestidor |ior raion del parcniecco, la coestion está reducida «D. 
mas 1 ana prueba de filiación en la que no habría para que hacer inierTenir los 

EL De lo que acnbamos de manirestar se ded ace qne en las cansas sobre trstamen- 
Wt, ji nwden sobre las solemnidades intervas, ora sobre las esternal, se ofrecen *a> 
ñiCMH que deben disilngiiirse, entre los cuules unos han menester los icsügos en 
JifBainn jadicial. ni pato que em oíros no existe la necesidad de admitir el testi* 
wmm, i es por consiguienle mas conTenienle excluirlo. I estos diferentes casos es- 
lÉB de MiemiDO delermio.idos por si mismas, de manera que la lei no tiene otra in- 
■■bnáa que la de cl^ficarlos, pudiendo con esto lin adoptar la regla siguienir. 
•cñRü o no existía antes «na prueba de lo que se intenta jusliricar, esto es, o el 
h^qae le alega es casual i aislado i accidental como la demencia, o la coaccion> 
Mi 4t aquel los que exisiea en virtud de otras ciusus corao la minoridad, la impo- 
MHbbl de ttsur eo favor de ttn estriño viviendo herederos Icjilimos; en el primer 
f 4Mta testigos deberán admitirse, raiénlrai en el segundo desecharse, 

tL A hM €Jnoi anteriores añadiremos otros ejemplos .npiiyados con corla difvrcn- 
km Im fundamentos cspresados iotes: las causis sobre perjvicioi, oevpaeion i 
ie encaonlran en el lugar de lai que preceden, i militan respecto de ellas 
ir^mentos rn fivor de la admisión de la prueba Icslimonial, aceptable 
jmw^ jtaeral en las cansas de esta especie. Kl autor de los perjuicios es el deman- 
d autor de loi hediu! encoeitinn, i uo solo el único que pudo formar la pruo- 
(ambicH interesado en ocultar la que habría podido formarse como 
I )e perjudica; i por consiguiente no solo los medios probatorios csr 
aara del poder de uquel a quien toca el onus probandi, corao que fucrnn 
por otro, sino también que hai una [u-esunciou bien sólida de que este úlr 
empeñ id» co hacer desaparecer los arbitrios pva justificar lo sucedi- 
p<it:a, admitirle los lesligos al que se pretende perjudicado. La ocu- 
ídénücii circunstancias, aunque por distinto sentido; en ella «I 
laUral lambica, i ya sea que el ooupautc sea el denaandado, ya que oír* 
skgsada el mismo titulo, en ambos cavis no es posible l.i prui;ba pre- 
st el ocnpanta es quien deminda, la presentación de una prueba 
la posibilidad de hacerlo] orijinuria una justa sospecha de mala 
sospecha uní conlradiccien a la máxima de que nadie puctlc ser tes- 
propia, i aun cuando la acción del dem.indante se rechaiasc con el ar- 
tal dominio no podri.i jusUricarse c;iai nunca sino pnr medio 
ia diminio sobre objetos muebles o semoventes, i la propiedad 
en nrlíinoa, por no decir eo ninguo caso constará por escritura. 
•Cupacion «s no solo uniUleral i pcrsoaa), siuo t^míijCD casua) e im- 
vecv-; ¡¡"píngase ei Aai/afg", ¿a caía, lapesca, (a captura béii- 
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éa, Ann1¡2indo 1o^ difcrcnlos ejemplos que so o frecen en estas matcrins de tm poca 
aplicación en el foro, se vcfá como en ellos, que el suceso nrijinnriodel derecho que 
se litiga es hijo de la casualidad que muchas veces dejará a ambas parles sin prue- 
bi suGcienlc decidiendo la posesión la controversia que se suscite. 

W^i. Igual carácter tienen las c.iusis que se crijincn de la accesión, pues o ya estas 
rei!acn sobre objetos de muí poco valor como er» casi lodos los casos de confusión, 
especificación, ele, o ya nacen de hechos independientes de la voluntad humana co- 
mo el incremento de un campo por el aluvión ; i ademas la mayor parle de los casos 
que pudieran ocurrirse en la práctica se derivarian de hechos ejecutados por el de- 
mind'ido, de manera que el demandante a quien incumbe el onut prohandi no pu- 
do formarla prueba que abonaria su diTecho. Tal sueederia en los raros ejemplos 
que se presentasen de especificación, conmistión, confusión, escritura o pintura saL 
vo algunos que n icerian de la plantación i edificación, los que según su naturaleza 
seguirían las indic.icioríes que hemos hecho en toa varios ejemplos que hemos cspucs- 
to anteriormente. 

56. Otro jcnero de cansas mis frecuente en el foro que las que acabamos de in- 
dicar, son los juicios sobre filiación natural demasiado comunes entre nosotros por 
desgracia, juicios orijin.idos de un hecho inmoral i cuy is consecuencias tratan de 
ocultarse siempre. T>as causas sobre ii iacion natural podrían compararse en muchos 
puntos a los juicios criminales, ya por la ocultación de bs circunstancias que juslU 
íican la acción, ya por la natunleza délos hochos que Sií quiere comprobar* £1 se- 
ductor se rodea del silencio, del misterio, para abusar de la inocencia de una mu- 
jer, la que las mis vea^s jamas piensa que tendrá que arrancar por una sentencia 
contra el pidre el alimento del hijo, o que privada de otro recurso tiene que publi- 
car su deshonra I buscar los testigos de su debilidad, j[)irx o4)tener de los tribuna, 
les, ya que no de la piedid de su engifiador, la justicia que se debe al fruto inocen* 
te de una filia ajena. En casos de esta naturalezi la prueba es en eslremo difícil, i la 
de testigos es la única capaz de dar en ellos la certidumbre legal; porque ha i en efec- 
to un hecho que se oculta por una parte como vergonzoso, por la otra como de de* 
8a;;;radab'es consecuencias, por ambas como contrario a la moral i hecho por consí- 
f;uienle qiie no admite prueba anterior por su propio carácter. Escusamos ntzones 
sobre la admisión de la prueba Icstinoonial en estos juicios, porque basta enunciar- 
los para conocer que en ellos la esdusion de esa prueba^ conden iria al demandante 
a nunca conseguir su derecho i a la justicia social a que jamas hiciese sentir su ac- 
ción en donde es tan necesaria. 

57. Llegamos a las c.iusts criminales en las que puede sentarse como nnUvmn que 
rn ningún caso es posible evitar la prueba de testigos. Todo delito supone un lieclm 
meditado i quizá previsto, o un hecho imprevisto i osual; pero siempre en nno í 
niro caso un hecho que la persona que lo comete procura ocultarlo a los ojos de lo^ 
dos, i de! que se empeña en no dejar ningún rastro que debate su criminalidad. Si 
lo medita i provee, tiene conciencia que su acción es un quebrantfimiento de la lei^ 
cuyo castigo se emocñará en eludir temeroso de una retorsión que conoce; i si im- 
previsto, sobre no suponerse que haya olvidado que ejecuta un acto prohibido, es un 
acontecimiento casual, momentáneo, rápido muchas veces, como una puñalada, o el 
arlo de tomar una bolsa de dinero. El crimin.il busca las tinieblas, la incauta con- 
fianza de su víctima, huye la visea de los hombres, huye la prueba. Guantas argi>- 
inenlos, cuantas razones se aleguen por la admisión de la prueba testimonial en al- 
gunos osos, otros tantos i mas fuertes; mas inevitables obran en las causas crimina 
)e<: sí estos no fuí^rcn suficientes, bastarían ese reconocimiento universal, ese tribul<i 
rendido por todas hs IcjisI jciones, que en vano se empcú irian en buscar otra prucw 

ba; porque no ¡i<ti olrn alguüi m co el poder humano, ni en las leyos físicas i ísuxAr 



gmiíacimt de un ddño o el jusio castigo de un delito que le ha turlMdu en el 
it iia derec)ios. 

1. Iliiti ahnrn hemos coiisidi^ndo la primcr.i pirlc del lema propuesto, eiLtblc- 
temu l>ien que principios, i'jcinplos sicnttos de al^nns fuentes de dcrcehos í 
páinn. KnLando una bise que de índuceíon L-n iniluecion nos conduzca a una 
I ■ajrDcril i romprcn-.ivn, que abrace la mayiir parte de lojcasot, i pueda sen- 
cvmo rfgl.-i dominante rn la materia. Cin lus ejemplos orrecidot hasta aqui, si 
kaoi creído h«ror un análisis completo de tollos í cada uno de los jéneros de 
n n qoe se d<'bc admitirse la prueba de testigos, por I» méniís hemos procii- 

■ qwm IcM diferentes Clisos presentados se vean los principios fundnmcntaW que 
umra npininn giibicruan rl asunto. Para completar las ideas cspuesias, pasamos 
Bontir Ujeriinente estos principios. 

é. Dijimos antcrionnenle qoe la lei debería consignar la disposición de no admi' 
k praefai de lesti^Oj. sino en ciertos cnsus determinados de anlemano ; mas para 

■ 4*pa<ici(ra de esta nilurate/.a se ri'q'iiercn crerlos principios jcnernles que la 
0ll«a, ciertas reglas anteriores que le sirvan de base; ¡ pasandi' a esponer las 
ijnpOK» mis inicresinles, las enunciaremos de la mnncra siguiente: t.> cuandn 
hfíirí no sea posible presentar otra prueba ; 2,' cuando esia ruede sobre lierh'is 
tMdfpendiemn de su voluntad; 3.' cuando la obligación se constituyó por uno 
k;l.> cuando el que ejecutó el hecho está interesado en nciiltnrlo. 

B. I.' La lei pnedc ordenar obrando en su esfera de acción, que los hechos que 
kfbn en juicio se prueben de ima manera determinada ; mas di'bc al propio 
i%**riar sobre la seguridad de los dererlios de los ciudadanos, de manera qui 
■itotslAf contenciosa mente, se averigurn i liagan constar de modo que las obli- 
ii^ i di-rrehof que se discuten sean susceptibles de Comprenderse i establecerse 
kHBtencia del juci. Eximin.mdo cierta clase de hechos, cierto jéncro de causas, 
pMor diiisi qoe en ellos convendría esiihlccer una prohibición alejándolos 
■i. ja >e> porque la prueba sea m.as fúcil i concliiycnte ; de otra manera, ya 
■•In pdigros de la testimonial .ic.in-.ej.-in su esclusion, maformenie cuando hai 
MmAmcod que sustituirla Tonlajosamenie; mis sea que Im riesgos de la una. 
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nicncii prirada pan admitir los tcsligos? Ni a la Ici, ni al lojisUdnr !c es lícito pri- 
var a un ciudadano de un derecho debidamente constituido, i en el que n miyor 
abundümienlo este ha cumplido con todos los requisitos que se le cxijen. l*ero se di- 
' rii tilvcr. que la cirepcion que establecemos trae muchos de los inconvenientes qcM 
nos proponemos evitar; porque para juslifirar la imposibilidad de presentar la priic^ 
hn pedida, seria necesario introducir una nueva prui-lii con los ¡nconvenienles de 
todas, i prueba testimonial que es lo que deseamos huir; la objeción es verdadera 
pero inevitable, i entre un dilema de esli naturaleza aceptamos el partido mas juslo^ 
el que nos conduce a no dejar improbados los derechos de un individuo a quiea 
motivos independientes de su voluntid, le pusieron en el caso de solicitar una ex* 
■ cepcion de la rej;la joneral. Por otra parte un obstáculo de esta naturaleza tendría 
mui pocjs ocasiones de esperimentarsc en la práctica, porque serian muí reducido9 ^ 
los cisos en que no se exhibiese li prucbi por hiberss csla perdido, como que suco* i 
sos de esta especie son de suyo cstraordinarios, i por consiguiente mui poco frecuen* y 
les ios ejemplos en que se hiciese pr.-ciso acordar esta relajación de la regla. 

61. 2.* hi excepción anterior nace no de la nUuraleza de las causas porque no 10 < 
atiende a su carácter para deducirla sino a un motivo de justicia que tiene relación : 
con todo jcnero de litijios ; no así la rci;ia que indicamos en segundo lugar, la cual flo : 
funda en el modo peculiar de formar ciertas obligaciones i en la especialidacl de loo ,. 
hechos de que se derivan las obligaciones o derechos litigados. Hai en efecto muchns - 
hechos que no están sujetos al poder humano ; porque dependen de accidentes for« 
tuitos, de circunstancias imprevistas o de ciertas leyes de la naturaleza variables • 
indeterminadas en sus consecuencias, o bien que son cisuales, sin antecedente nin* 
guno, que pasan sin dejar otra scñ il de su verificación que los resultados que produ* 
jcron; i en tales hechos como que no hubo una premisa determinada, una base segur* ^ 
en que apoyar la formación de una prueba es necesario recibir aquella que la casun*- *" 
lidad haya dejado. El tiempo que abona la prescripción, el hecho do la posesión, joq 
ejemplos palpables de esta observación, pues en ellos ci prescribiente o poseedor están ^ 
naturalmrnle interesados en la prubanzi, i sin embargo se encuentran en una |iqi2* ,' 
cíon que les prohibe preparar de antemano sus medios probatorios; porque estos • ^ 
adoleceri in de un principio de mala fé que los vicia, o los interesados ignoran cuan "^ 
do s€ están verificando los hechos que refuerzan su derecho. Es una regla jencral qiM ' 
nadie es responsable de lo que no ejecuLi, i en materia de prueba tiene esta máxima ^ 
una directa aplicación, porque si yo no he veriíicado ni preparado un hecho, si tal»^^ 
▼ez ni aun tengo conocimiento de él, mal puedo justificar su existencia por mediof^^ 
propios qne yo confeccione, debiendo vaiermc de aquellos que se me ofrecen. De esta '^ 
consideración se derivaría el principio do li leí qac aceptase la prueba de testigos en -i 
las causas que versasen sobre hjchjs, cjyi ejecución nj hublesd dependido de la vo^ 
luntad o poder del que ialenta prob irlos; i no se digí que la regla es metafísica, ^fa 
porque si descendemos a mirarla en los cisos prácticos, pocos serán los ejemplos qno^l 
la contradigjn, i ea asuntos corno el que tratamos no es de esperarse aquella perfec**)!^ 
cion que aleje lo4o caso excepcional. \i tampoco que la lei debiese consignar ai "^g 
principio como la única clave que tendria el juezp.ira determinaren cada caso siera^) 
de IfS comprendidos en la rogl.i ; porque los hechos que se cuestionan dependieron 0^4 
no de la voluntad del que quiere probarlos, sino que la regla enunciada es como ei>^ 
apoyo, como el principio filosillco que servirá al léjislador para fijar detalladamente^^lj. 
Jas causas en que sea admisible el testimonio ; pues no tratamos de deteminar prolK^ 
jámente cada caso o hecho que pued.i ser asunto de pleito, sino de indicar las ideat^. 
que deducidas de la nalur ileza de las cosas, forman el punto de partida para la d#l; ^ 
terminación particuhr de cada jénero de causis que debe hacerse en los códigos. ^ 
6^^ 3.* EiUrc hs oblipcioücs i derechos hai muchos en cuyo principio fígura 11% 1^ 
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nUiíulifiíloo. s^n pnrqac «te solo es el oIiligAdo, sea porque udo solo n el qiic ha 
tMui\i:do l\ obligación : en nni jeslion Je nt-gociod el jestnr únicamcnle fonnn la 
■Ut^tanon qiiR viene a rnrruborarse tlespues por el conscnlimienia presumido do 
i^lruvos Dcgncins h:t icstionüiln^ en una orupncion solo el ocupante ha fDrninda 
í) pnifbj Aü su «Jcrtícha, i «n aml>03 casos como en otros muí fiiruenlcs, diiisamos 
Dihrch>i unilitfml constituido piir una Siila pprsi'n.i. I no Sulo esta sino por la per- 
*Hii (ximeiila. I>e aquí, pue4, la aplicación del aiiunia nque una prueba furuiíida 
ft A misniA » quien f.ivorece no liene valor en juicii», máxima rincida de b racio. 
■tliofieTha ranira el quo trata de rvforiar su interés por los medios de »\i propia 
nnVninn : un ocupnnlir, el que encuentra un lesuro bien podría llamar un escribano 
pin <)ae rertinrase su tkrecho , pero lal c^rtiflcacion lejos de Té induciria una fuerte 
ptrutiaon en contra del que la pnicDia; en casos du «la naiuraliia no suId es U 
priMla rirt-uní uncial la i'inica posible, sino también U mejor prueba, l.i ménus sos- 
tidusí ■ diturencia de lo qtic aconiece en la jcnemlidaü de las causas. Mayor es aun 
U Beci-siil>d cuintla la obligación so hi cunsiiluido por aquel contra quien se si;>ua 
<l|«icia-, purque eniónces cl demandante ni supo l^lveí cuando se Tormo la obliga- 
ckA qiK le dá un di-rerln, i no pudo por consiguiente preparar una prueba : un in. 
dniíbw te presenta contra oiro que ha jestiunudo en sus negocios durante su ausen- 
cia pdiend» el aliono di; los perjuirius orijinadu pur cl mal manejo del jestor i la 
liaUciiiD lie U culpa que prcTÍene la Ivi ; i tanto P'ira justiücir los perjuicios como 
^mpitcntii-ir el dula a oeílijcncia orijen de la culpa, es menester ocurrir a los tes- 
li|«. Njda mas[áckl de fonccbir como en una estipulación, en un cuiilralo cual. 
^«11 1 en que anibas partea han concnrrido deliberadamente a formar la obligación, 
paafc tmpaaéneles que la h'gan constar del modo mas feliaciente posible; {mrquu 
«Am eUan inttTcsidas en sa conservación, ambas en procurar los medios qu« 
kMcinreti, ambas han consentido, concurrido al acto, la obligación es bilateral, 
i U que prueba et derecho de una pane, maniüesta la obligación de la otra, I de la 
■ÍHB GORsideracion se deritn la dilicullad de imponer idéntico gravamen en las 
oaaique versen wlire hechos unilaterales; porque cl derecho o se formó por ef 
HMaque lo pretende probar, i entoni-esla prueba prcc-onsli luida es maliciosa, o 
mémn de eírcunslanci» casuales, ímpreTístas o fuera de su *(i|unlad, i cnlunccs 
«Na (• la ¡O) pea I bi i (dad de formar o(ra prueba que la cirro nstancinl. i siguiendo e| 
Asa— o la obligación se constituyó por el obligado, i entances no le importa pro- 
huta le interesa que quede improbado i cl demand.mtc tendrá que valerse de 
hilcaigoi. o se form<t pur el demandanto imponiénilusela a otro, i en este caso ta 
de la misma lospucha de malí fó que acabamos do indicar cu 

. (.* Nadie ignora qiK«ntre Jos hechos llegadas n juicio, existen multiplicados 

n que b parte que los ha rerillcado está directamente interésenla en su 

i ea que no quedo el mas pequeño rastro que maníQcsto lo acontecido. 

B de la prueba en estos casoses tanto mas dincíl, cuanto que no solo los 

paos UDÍlalerales, sino que bai una intención p re medí Uid a de destruirla 

^ ■■ caoalo reflexivo de burlarla acción de la justicia, cstraviándola en su^ 

i oalur»! es que la leí en estos casos trate de proveer mas que en otros a la 

d dr la probaní], dando a la justicia o al perjudicado los medios inns condu- 

s al dscubrimiento de lo que se averigua, l'or eso es que en los Juicios crimi- 

trcprnantau un pipi'lbien Interesante ciertas pruebas, que en los civiles no 

■ de crúlilo algún": la necesidad de defender a la sociedad contra la repetición 

pilii aOM, til JiQeutiad de probarlos, el ejemplo provechoso que están destina- 

X estos juií-ios, la utilidad de los medios preventivos i otras mil causas, 

*~iiUdor para recibir cu esUi materias no solo la prueba de testigos^ 
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§¡no aun aquellas que como los indicios uo merecen el nombre de pruebiis. Los có- 
digos todos han reconocido la verd.id de estas re flexiones, i aunque algunos hnn 
restrinjido o ampliado mas los limites de la admisión, n* Icjisiadar ni Ic^islaciuu uin- 
gana los ha puesto jamas en duda. 

64. Otras dos reglas u otros dos principios añadiremos a los cuatro sentados, juz- 
gando que deben admitirse los testigos cuando las purtcs estuvieron en lu ahsoiuti^ 
imposibilidad de formar otra prueba» i cuando una razón de conveniencia particu- 
lar reclama e¿ta excepción, sin poner en ciimpromisu la justitícacion de los hechos. 
Estos dos principios, lo reconocemos, tienen sus peligros, sus ^busos no difíciles de 
cometerse i servir de protesto a relajaciones perjudiciales; pero por eso es que en las 
aplicaciones prácticas debe con ellos observarse el mas escrupuloso cuidado : así no- 
cuaiquier inconveniente deberla admitirse como disculpa paca presenlar testigos, sino 
inconvenientes de aquellos que colocan a las pariesen la absoluta imposibilidad de íor- 
mar la prueba como en el depósito miserable. De otra manerasc echarían por tierra las 
prescripciones de ta lei en punto a lasesclusiones do la prueba testimonial ; (tero tam- 
bién era preciso que si se admitía esta regla se dejase al juicio del juez la caliticacion 
de las circunstamcias que imposibilitaron a un individuo para presentar la prueba exi- 
jida, i aunque til providencia podría parecer contradictoria con el axioma jeneraU 
de que debe dejarse al criterio del hombre lo menos que se pueda ^ los riesgos que 
son de temerse se desvanecerían con mucho considerando h muí poca frecuencia de 
los casos de esta especie. 

65. Respecto del segundo principio, hemos indicado un ejemplo en las caus.is que 
▼ersan sobre convenciones de poca monta, encontrando que en estas como en cicrtis 
causas mercantiles, hai razones poderosas de conveniencia social que justiíicun una 
excepción a la regla bajo la cual deberían comprenderse estos casos. Por punto jeno- 
ral i reasumiendo lo que llevamos espuesto, diremos que a nuestra manera de ver, 
el principal principio en cuanto a la admisión de los testigos, la idea dominante 
que debe presidir las disposiciones do un código en esta materia es la de la necesi- 
dad, la imposibilidad de hacer constar los hechos de otro modo, las díGcultades de 

la prueba i la exijencia de proveer a la justificación de los derechos. Sin duda que ' 

no habría mejor lejislacíon de procedimientos, que aquella que inventase espedientes < 

«flcaces que desterrasen para siempre i completamente la prueba de testigos ; pero n 

tal iejislacion no cabe en la posibilidad humana, porque no cabe> tampoco en la aa- i 

turaleza i carácter particular de muchos hechos. Hai un principio de necesidad ine- i 

vilable que no puede eludirse por medio alguno de los hasta aquí invenlado.s i ctm- \ 

-Ira el que es de presumir no se inventarán mejores que condena a la lei a recibir ^ 

los testigos mal que pese a los fines del enjuiciamiento, mal que contradiga el objeto t 

de la justicia, mal que luche con el ínteres privado i la seguridad pública ; empero <, 

en cada caso que esta necesidad desaparezca, no debe la lei desperdiciar la ocasión , 

de sustituir el testimonio con otros arbitrios probatorios de mejor condición, i siem- . 

pre que la carencia de otra prueba o la precisión de justificar lo que se pretende no , 

obste a la prohibición, un código de procedimientos debe establecerla con la seguri* . 

dad de que haciéndolo, quitará muchos recuníos al fraude i dará una base mas se- . 

gura a la administración de los juicios. ^ 



Reirías a que debe sujetarse. 

66. Al principio minifestamos que una de I is gravísimas diñcuUades que consigo 
trae la prueba testimonial es su administración o aplicación en la práctica. Prueba 
esencialmente peligrosa, que varia en cada ejemplo que de ella se ofrece i se presen- 
ta, ya coD- el riesgo del cohecho, ya con el de la ignorancid, ora con el de una reti- 
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taót BilicMH, ora Con H ño ana ocullacinn invoIanUrii, JncompleU en e) hecho 
fMinU de ivcríguirse, rccarg^ida olns vece; de cirounsUnms que no aUñen al 
•■tu, euntradictnría en lü decUrarian de tin mismii lesligu i mas naliiMlmctile en 
ta ác nños. engorrusii pin el juei i Us parlen, pivciso es que sei difkil en e»Ue- 
■iHbitnr Im regla* a que sb idniinislrocion debü ^«ojeMrsu. I en efi-clu, cslas r«- 
|Ib m pveden ler hhs que las gnranlns ofrecidas por la Ici da que en los rasui en 
ps d testimuDia se adniite, rendirá la verdad probalorU qun en él k busca; o en 
waimninos. las restricciones con que se rodea ■ la prueba lesUmonial para oble- 
Mifc ella los rcsultadui Teridicos que &e desean. 

r. Lu TCglas ^ue organiíin la prueba de tes tigM, deben todas conipiríir faina 
• ■añil» que rcMuine los diferentes objeEos que el lejisUdor se propone: a que 
dMiiBonÍD SL-a wrdirftro i perfeeta, o como dice Benlhan, exacto i eompklo. Xtr- 
M*encl>lud es la ctinturmidad deILhechu suci^dido con la narración del tcsilgo, > 
pAftctioB o coinpk-iH'.'nlu del testiuioniu, cunsisie en que esie encierre lodas las clr> 
t^UKUi íBicresanies fü el asuDlOi 1 de las que pueda deducirse alguna «onchi- 
É«p«biiori^i. 

U. Un testigí) r.ilu a la eiaciilud cu:)hdo al trasmitir al juei el hecho sobre e| 
eMx ptde sa dcposicina, lo cuenta du una manera diversa a la Terdadcra,sea por- 
fBm aula mioncinn le impulsa ■ engañnr ni majisirado. Ka pnrque una eqiiiro. 
iavitluniirta le arruta a hacer ana narración inexacta; por conúgulcnic, la 
btrmidjd de la ilei^laracion con el hecho sucedido, puede derivarse de un dolo 
filado o de una i-oposibllidad inculpable en el deponente; i la inciaclilud puo 
UUI a parcial, ttigun la declamion sea compte lamente falsa o solo en algu- 
MaminsunciM del herho. Dirersos son los inatívos inlluirentes en el Anifflo de un 
ga pira faltar fraudulenlaincnle a la verdad; porque edtm nucen o de una rela> 
tdeaaiipaiii cnn uno de los lili;>antei como la enemistad, o de un* de simpaiia 
iMn tata'i el parcnteico, o bien de una causa de conveniencia propia sin consi. 
■M ■ la parle ciinlri qaica depone, como el cohecho. Pocos o casi ningún ejnu* 
^faüera pr^ieniarse (inc no estuvieae comprendido en al^no de estos treí moti- 
decUracion dolosa casi nunca provendrá del miserable placer de f;il- 
■r>li*enlt<l, o de perjudicara un individuo, contra el quenoie tiene prevención 
u; i si Ids cúdígoj han prohibido testiCc.tr a ciortas personns, como el asesino, 
I • pnHlitut.1, uo es porqne crean que ellos tienen una tendencia nianinesla a 
r, lian purquo ie jnija haber en ellos mayores ficitldadei para el cohecho i 
4eiR>trutnenliis a intrigas depravadas. L.i declaración fraudulenta es la mas 
^. U peor de lis declaraciones; porque casi siempre vendrá preparada i con- 
de anlcmano para estravlar el criterio del mijistrado, habrá mayor difl- 
pin d^-sculirit su falsedad como que el testi^ tendrá tomad» todas sus prc- 
H», i es h que con mas riesgo puede desviitr el roclo camino de la juslicia; 
! biura de con^rrar Us lenladoras apariencias de una sólida verdad. Necesa- 
pBcs, nan la tei íi pnsesione de toda su previsora prudencia para prevenirla, 
unspCccIon pura comb.ilirla i ponga a disposición dci juei las 
p ija m as pira huir dol eogafio en que amenitin caer. La narración involun- 
■■le tslsi del hecho controvertido, sino presenta tamaños i tan trascendentales 
B. irae unibivn riesgos de consideración a los cuales es menester aplicar los 
aprpntiiivoa nccctiriot para eludirlos. Ksta especio de falsedad cmannrá de 
laathDs antiTioreía la declaración, como no haberse fijado el lesiigo bástanlo 
I herltiM tura msrcarloi en su memoria, o de ratones coexistenles con la na- 
a ■«•«», COD1D el no comprender la pregunta que se le hace, cquiriicar el sen- 
trrettr una cosa que juij» ríerM casndo no ha eiislldo; i en todos 
*" ID )o3 wirriof^ es del deber i (h h incumbcDcii de la Ici indicar 
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dqoellos medios qoc en la práctica contribuyan a evitar los iaconvcnieotes que s% 
temen. 

69. Li segunda condición que hemos «xijido en una declaración es que sea coro* 
plcta o perfecta; esto es, reTestida de todas nquellns circunstanciáis que esclarezcan el 
hecho que se averigua, de todo aquello que con el se re! icione e influya en su mas 
verd'ider.i i completa comprensión. Se falla a este requisito lo mismo que al anterior 
premeditada o impremeditadamente, i los modos de fallar son por ígnonincia inven- 
cible, cuando no su sabe mas que lo que se dice; por ignorancia afectada cuando se 
narra solo lo que conviene; o con propósito doloso, por confusión, por equivocación. 
El complemento o perfección de un testimonio bien que no de una importancia tan 
vital para el juzgamiento, encierra una condición en gran manera interesante; por- 
qac sin ell i los testigos que por su número u otras condiciones hubieran servido pa- 
ra rendir una suficiente evidencia probatoria, vendrán únicamente a introducir un;i 
misma confusión de los hechos con sus deposiciones incompletas. La justicia no ne- 
cesita solo la verdad, sino la verdad entera con todos sus accidentes, el Hecho eon 
sus circunstancias^ el esclarecimiento de lo dudoso, la exposición clara, comprensivji 
de lo acontecido; porque de otra manera ni el derecho de U$ partes se ventila debí* 
damenle, ni el criterio del majistrado se ilumina con aquella luz segura que dobe di- 
rijiric en sus decisiones. La leí debe por consiguiente procurar por cuanto esfuerzo 
pueda que la delaracion del testigo encierre todos los datos quo se buscan en una 
prueba, esto es, la manifestación del hecho« de laf manera que no aparezca dudosa 
la administración del derecho. 

70. Bosquejado el doble objeto de la leí al aceptar la prueba de testigos, romes- 
tcr es avanzar lis indicaciones que seria conveniente que con^derase el lejislador 
para conseguir estos importantes fines i lograr del testimonio el grado de evidencia 
necesario al juez para fundar su sentencia; o en otros términos las reglas «doptablet 
en la administración de la prueba testimonial. Estas reglas a nuestra manera de ver 
i como acabamos de espresar, son ciertas restricciones a la admisión de los testigos» 
ciertos arbitrios pin evitar los fraudes, ciertas garantías eon cuyo cumpliroiente 
tendrá una declaración aquel sello de veracidad que no tendría presentándose aislada 
i sin ninguna limitación; porque si el medio probatorio de que tratamos contiene ea 
su esencia un vicio rodical, si su aceptación ilimitada presenta riesgos considerables, 
las reglas o principios de su aplicación práctica deben ser naturalmente restrictivos* 

7 1 . Dos son las fuentes orijinarias de los defectos de la prueba de testigos: 4 .« U 
persona del testigo: 3.® su declaración, i de aqui nacen dos órdenes de restricciones, 
la una dirijida a no recibir en juicio sino personas dignas de fé, i la otra a no ace(y- 
tar sino ios dichos que pueden ser creidos: restricción en los individuos, reslriccioa 
en las disposiciones; cualidades exijidas en aquellos, requisitos necesarios en éstas. 

72 a. ¿Cuales son las condiciones personales, las cualidades que pediremos a un 
testigo para admitirlo a deponer en una causa? Pasaremos a enumerar i analizar al* 
gunas, protestando, sin embargo, del acierto de esta enumeración í análisis ooaio 
que recae sobre materia tan dificultosa de reducir a una clasificación precisa. 

72 b. 1.* Cipacidad física, moral e intelectual: 2.* buena fé: 3.' impircialidad. 

73. La capacidad física es la idoneidad do los órganos del testigo para percibir 
loá hechos; i por consiguiente para poderlos narrar; i este requisito es tan esencial 
que sin su concurrencia so destruiría completamente el valor del testimonio, ¿cómo 
atestiguar que se ha visto siendo ciego, que se ha oído siendo sordo? Presentándose 
.la inhabilidad de una manera tan clara i absoluta, no podría caber cuestión oingí:- 
nn; pero ?l la habría si la inhabilidad no es tan manifiesta i puede haber acerca de 
,Mo a^ana duda; por ejemplo. Juan sostiene que el testigo Pedro no pudo ver lo quo 
pasaba, porque es ciego, mientras Diego sostiene que U ceguedad del testigo es solo 



fuñal i |Mdo por eonriguienle ver mui bien lo lucedíilo. l'na conlroversia de nIi 
wunlni, ofrece ya una duda que es menciter Rclarar i de cujn resuluriiin penda 
Ura é juicio del mijisUado. ¿I'eru quiéü habrá de resoUerh? ^^lifiunri h lei Un 
■ut a tignn* pnr loa cunic* m vendrá en conncimicuti) de h cap.icidad o inciipari. 
é<á M testigí^ i a )iM que el jiKi debe stijetane para decidir sobre la creencia o na 
oedita que debe dirsc a >a dieho? Eito na (eria poiible; porque ni ts racional que 
d Ifiidador se inlroduxca en chiiiicacionea de esta naturaicia, ni esl.iría lainpota 
n h) limileí da la posibilidad duLerminar ct>n fijeia los [ootivos por loi que es pre- 
mibte que un tesligo no poica el grado de capacidad física que requiere la lei; 
p«(ae csins motivos rarían i le diiersIQcan oa cada cato particular de los mui -nu- 
■■oM que w ofrezcan a cada paso, Necesaria es, purs, dejar la apreciación dv es- 
tas weaiulaii cía a al buen crilerio del majistrido; i tanto mas, cuanto que si^gun 
«>■ lineé! que formar so concepto, i es el único que puede catar en posesión de 
garitos ditos que la darás a conocer lie) o no capai el testigo eu (.ueslion. L^i inc.i- 
pKídid física la ealifiearia el juei. o bien por si mismo cuaudo no hubiese menester 
d( mM(ciin':i;iil')& esperiales, o por medio de peritos, siempre que alguna de las par- 
iBk pidiese o se necesitasen ciertas nociones proresionales que no puede poseer el 
|l>l;i de aqut deduciríamoi ona regla que podría Tormularse de la manen siguien- 
te ^a se iiliniliTá a deponer como testigos a tados aquelloa que por un defecto ri> 
•n «ataral o accidental BD posean el libre uso de sus sentidos, debiendo esta in- 
kAútdad determinarse por el juei, ya sea de ofleio, ya a petición de parte, roedian- 
% n pmpio ciinoc i miento o auxiliado cun el inrormu de peritos.' 

1t. Idéntico principio te adoplaiía cuando la inhabilidad dd testigo consistitse 
M«a la imposibilidad de percibir los hechas, sino en la incapacidad para narrar- 
1«*M«nle del mijiítrndo Como en el testigo mudo, que nu pudiese ospresarse por 
«i£o de la palabn. Cn catoi de esta RitoraleiT, se veria si el deponente se hice 
mmprenArt p>r mirtliade la escritura o signos coDveDcionales i cs posible arribar a 
fawfdatfera inielijcncia de lo que quiere manifestar; i ct>mi en el cato anterior, i 
^ hn mismas razones dejaríamos a la caltflcaciun dul majislrado el determinar si 
il bitiS'i que se presenta «spüca o no con la claridad que se necesita para que su 
MJMoaio inereiM la Té de una declaración. 

'i. 1.1 inripiridad moral o intelectual, o cs perpetua o arcidental, o total o par- 
4M;i es aquella qne cmbaraiando el uto que tiene la jeneralidad de los hombres de 
«n fiCHltidei. deipiija a un individuo de aqud grado de discernimiento sin el cual 
■•«i presamible que pueda prestar una declaración dignado tomarse en cuenta. 
' 'b ialMlülHid intelectual íes nao de aquellos impedimentos mas diücultosos de apre- 
t deUi'hm -me en la práctica, i esta dificultad sube de punto cuando el ciuIki- 
intricctu il US monentáneo, 9 se refiere a ciertos i determinados actos como su- 
«a lot minijraanos. Puede, sin embargo, en este punto adoptarte algunos 
a lv4 que pisimoa ■ bicer Its iod.caciones siguientes. 
TI. Eai !• ioeapacidid intelectual perpetua conrundria distinguir, si rs de aqiie- 
^■qaecmhirttin completamente al testigo el uso /do tus facultades, o de las que 
sii embar;^ de poner a un indÍTiduo fijera del juicio ordinarin de los deni is hom- 
'iim, tM le inhibtliían para formar concepto rerdadcro de los hechos que se descn- 
«Miaa a su presencia; parque si lo primero, la esclusion del ttstigu es clara, con- 
dígate í ratonable por dftmas; mas si lo segundo, se necesitan ciertos anteccdcn- 
Wpm arimilir o escinír al deponente. I aun en el primer casa necesario seria que 
btacapacidad intekclnal estariese debidamente caliQcada, i como la escluiion o 
afeÑmi 4e vn tFs:ií;i, pneda perjudicar a una parle o a la sociedad cu los juicios 
MatHandj la prnebí, la jnttiflcacion de ta absoluta incapacidad inlclcc- 
' MMiM f-it el ]iMi ajndado d» pi^ritos (acullalivos en la nulcrii. Si 
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atguna de Lii pirtes akga, o d juez presume o dudí que la ínGapacidAd del leslí[|;o 
le cmharaze el uso de sus facultades en cuanto se requiere pava declarar «cerca de 
los hechos de que se trata, una duda o cuestión de esta naturalein debe resolverse 
conio un antecediente primordial e indispensable para que «I testigo se deseche o ad- 
mita. Una resolución en dudas de o^ta especie se dctcrminaria p4)r el examen prác- 
tico del tcsligo» por peritos que pudiesen esclarecer al juex con los conocí niii>nt<>e 
médicos que él no posee; porque si diésemos al iuez la facultad absoluta para dese- 
char o admitir (estigos, bajo protesto de su capacidad o incapacidad intelectual, eo- 
rreriamos el riesgo de abrir un camino fácil de esplutarse por la mala fé de un jU4-z 
corrompido. Mis determine o no la lei que solo al majistrado o a él acompañado de 
facultativos corresponde la caliGcacion de le ineptitud de un testigo, siempre estable^ 
€eriamos como un principio que la ÍQcapacid«»d mental no absoluta po seria un mo« 
livo de esdttóion contra el testigo que la padece, porquería misma presunción qu« 
militi para no admitirlo, aboga timbicn para que su declaración se considere^ 
¿Quién pi)dria determinar con Gjcza los signos o actos por los cuales se viene en co* 
iiocimieato de que U incapacidad intelectual relativa de un testigo, le imposÜMliU 
para declararen talo cual causa? ¿cómosabc? si fulano incapaz de los negocios usua^^ 
k*s de la vida, no lo es para narrar íidedigaa mente lo que ha visto? Uai un prini^i» 
pió de duda; pero de duda que a nuestra manera de pensar debo resolverse por U 
admisión del testigo; porque entre dos peligros probables esco¡ieremos el mas pcquC" 
ño i remoto, i tal consideramos el de que un testigo incapaz pueda extraviar el jui- 
cio del majistrado con una declaraciou indigna de fé. £l juez tiene para precaverse 
de este extravío la presunción en contra del deponente, ai sentido de stis palabras^ 
el conocimiento que de su intclijencia le dá el examen que de él hace. Pero pudier* 
preguntarse talvez si tach ido un testigo de inhabilidad intelectual i justificada It 
ticiía de manera que consten actos que dejan ver la corta intclijencia del deponen- 
te, i que por otra parte haya este testigo rendido una declaración que satisfaga al 
juez, ¿será válida su declaración o no le daremos valor alguno? En nuestra opinión 
gcrá complei^uncnte válida i digna de fé como h mas abonada siempre que el ma* 
jistrado asi lo juzgue; porque adehntando un principio que consij^naremos mas tar* 
(1(% la apreciación del valor probatorio de un testimonio es un acto puramente m«^ 
ral, de conciencia, para el cual solo puedun darse regias jencrales con las que uo se- 
ria posible comprender la muchedumbre de casos parlicul ares que se ofrecen; í entre 
el peligro de la arbitrariedad i el de estrechar el juicio del majistrado a ciertos li- 
mites prescritos preferimos el primero; porque queda a la parte el recurso de la ape- 
lación, el de hacer efectivas las garantías que aseguran los buenos juigamientus; 
mientras si optamos por el segundo tendremos como consecuencia natural li destruc- 
ción de la base en que reposa la prueba testimonial, de la credibilidad que es un 
ejercicio interior de la conciencia. Fuerza es dejar alguna latitud al criterio del ma* 
jistrado sino qoeremos quitar a la justicia su prestijio moral, i esta latitud tiene tati- 
tos menos peligros cuantas mayores i mas acertadas son las providencias que haa 
adoptido los códigos modernos para asegurarse el recto proceder de los jueces. 

77. Podría también ofrect^rse otra cuestión en la misma materia de que tratamos 
i es cuando un individuo ha sido declarado fatuo judicialmente para la administra^ 
cion de sus bienes si seria válido su testimonio en juicio, sin embargo de hdierse lic« 
ch ) presente la larha de que adolece. Por razones semejantes a las anteriores admí« 
liriamos este testigo i daríamos crédito a su drcinracíon, siempre que el jnez creyese 
que su deposición tenia todos los caracteres de veracidad que deben concurrir en ella- 
porque fácil es que una person;» que por su reducida capacidad se encuentre impo- 
sibilitada de administrar sus bienes con el acierto que debiera, pueda sin embargo 
D'irrtr un h'cho qtin no bi mcncslcr algún i combinación intelectual: scdisputa, pDt 



— 3: — 

qoflo, sobre la prescripción de Dna scrtiilnmbre i en H Jihcío se eMbt n Tt'ii^O 
¿i^i jt du de U adminisLracian iJc sus liicne» por scnienct.-i judicial, i este dice que 
faMlt I j años ha vislo ni dcm^indanle ir a pasar por la hnrícnda del iIcmiQd.idn, 
kkuda lido llorante eite tiempo recinn de amtx». ¿Qué esfuerní de la intclijencin 
■ ■rtáta pira una cxpcuicinn tul) senrílU? ninguno;) la vrfdaí), i el fatuo para 
iteñlnr *us bienes no lo el para hnrer una narriicioit Inn itimple. Lo qac acoD- 
MttB ole ejemplo sacederia en mil, en cnsi todoi loi casos <-d que loi lesligos m 
*Wlti i U {>m4«ncia i ti raion están lin dudn pur admitir el Icitimimio de perio- 
UKt<id;ii en eirc'inilancias semejanies a las que hemos indicado; pero si con la 
lMUni<n de dejar al disc«rni miento del jnex la caliDcacioD de la ính.ibilidad o ha- 
VUU {Hra declarar i del valor o nolidad de la declaración. 

'X Us lejcs de todos Ii» paisea han establecido lambiim ciertas rcMncciones pa- 
übidMiúoD de tos ¡ndifidnoi que no llegan a h edad que la Ici determina pira 
ptMdfcUracíones sean válidas, fundándose en que el disarrollo InLclectual neec- 
MHpan deponer, no se ikania sin tener cierto número de años. A nuestra nmno- 
■ littr i «amo tinnhien lo han hecho nuestras leyes debería distinguirse enlrc la 
iImm i credibilidad de un testigo que no llega a cierta edad; pero T<'Spcclo ds 
Htttfñrenwis un principio contrario al consignado en las leyes espaftolas. La dc- 
de an niño aunque no tenga éite los años requeridos, bien que no de un 
|ai4rái*aen un juicio, puede sin embargo arrojar una presunción j servir do 
de pruoü.i; i negar la idmis'oB i un testigo de esta clase, es privarse de un 
r% d mijisiradi), de una luí que puede guiarle, de una base sobre la cual 
as ronjeturas e investigaciones; la let i d juei no deben perder prueba ni 
alguna ijne contribuya » «srlnrecer el hecho disputado, por ménus con- 
que sea aquella prueba, por mas insigníGcantc esa circunstancia: no quo 
ID ana prueba pena la declaración de dos infantet eotilttlti¡ pero admiu< 
pi l>3 presuncii'nes, como la fama putilíca, como tos escritos privados en las 
^Umñtiir% coniii la Ciiiifcsion eitr.ijndicial en los criminales, 
ItSabüU rf la distinción cslablecida por nuestras Icyní soltre la edad necesaria 
■ pi La dedaraciim <lc un teili¡}0 haga Té en loi juicios criminale», a difurencia. 
iMwnla en los que se eiije un menor número de años j poco lójica nos parece 
lirtinuB, i a miyor abvndanicntn juigimos que existen razones para que en 
H^nw criminales se admilicsen testigos que no harían tanta fé en los civilct 
H«M de la (sl >d ; porque (pre«i-i adiendo de la veraciilad que asegura la inocen- ■ 
4^kytiKlM de un deltiu no mala mis que sobro un hccbo, «a averiguar su v»- 
Vk-tm bnaír jitieio solire sus antecedentes morales, sobro un liedio tísico, i (pw 
A dejí naluMlmentc mayor Impresión en la memoria, sin Icser necesidad 
la p<Tcri>c¡cin esterna, sín ejercicio ninguna intclectUiil. Un niño puede 
or que li.i listo * Juan rubnr su reloj a Pedro; mientras no podría csr 
on ifiditidiiriM ha liliertadn del pago de un documento que se exhibe 
I. porque él hi presenciado la cancelación ; porque tnlreí ignara lo q>M 
i> I una caacelacion, lo que supone ciertos con ocim lentos anieriorea, 
nurlea^iuit. Pero prescindiendo de cela circunstancia, ;:.riMl seria la 
iurslra minera de ver seria admisible un lesligo para que su declara- 
Ka d rTe>lii<> du onalquiera otra abonada, i cuál la que pedir i amos para 
¡■Aoio sold liiricse preiuncian? Lis mismas leyes nos dan la siilucinn da 
yrvfnnta ; [wirqiK si a los catorce años, srgun ellas, puede comparecer 
^ bs causii civilfs, si le puede nombrar cur.idur, si se puede testar, si 
ilidad pan liw delilas, el mismo fundamento que las leyes tmicron pre* , 
jjoce di csloí de/irríiaí, ícnifreaua nosotros (lar-i decir qiie 
«V admtíidí» todo indhiii.io a Icsiifícn va lotia caHW sin dts- 
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unción de cifil i criminül. I a U vcrddd parece jcncnl qoe en nacslros climüs ((Hii> 
iiifiividuo posea a los catorce años aquel grado de discernimienlo que se requiere 
p;ira d(*clarar con la conciencia i juicio necesarios ; pero ánles de esta no seria posi- 
ble eslabíecer una regla jcneral q te no adoleciese en la práctica de mulliind de ex- 
cepciones; porque asi como habría algunos cuya intelijcncia no haya alcanzado un 
sufícícnte desarrollo ánles de la pubertad, se ofrecerían muchos otros en los que, 
como dicen los canonistas, «la malicia suple a la edad.» Pur otra pirle, un impúber 
puede poseer o no un conocimienlu cabal del asunto sobre el cual se le llama a de- 
poner, según sea la naturaleza de este asunto, porque el niño en aptitud para decir 
que vio como Juan habia herido a Pedro, no lo estará lalvez para testifícar sobre un 
driito contra la castidad no comprendiendo la malicia del acto que ha presenciado; 
porque mientras algunos hechos no han menester para su comprensión ninguna no- 
ción de la esperiencia, ningún desarrollo intelectual, otros habrá pira los que se 
requieren ciertos conocimientos que dan el roce del mundo, la esfera social en que 
ha vivido el testigo, su mayor o menor precocidad. Según esto, la declaración de un 
impúber hará o solo presunción relativamente a la claridad i conocimiento con que 
se esplique, relativo a la intelijcncia que maniOcste en la comprensión del hecho de ^ 
que se trata. ¿Pero cómo determinar esta inlelijencia, cómo establecer cuando los ' 
impúberes merecen crédito i sus declaraciones sirven para constituir una prueba, I ^ 
ruando solo arrojan sus dichos una presunción, un indicio, que sirve únicamente *; 
como una baase dudosa en la investigación judicial? ^ 

80. Menester es que la lei determine i resuelva este punto, porque muchas causas ^ 
habrá en que figurará el testimonio de infantes, siendo por consiguiente necesario "^ 
fijar el valor probatorio de este testimonio ; i si como es racional asentar que la lei - 
se encuentra imposibilitada para enunciar los diferentes casos en que se ofrezcan las ■ 
diversas circunstancias con arreglo a las que la declaración de un niño es mas o me- V 
nos digna de fé, fuerza es ta^nhien dejar la apreciación del crédito que merece no *t 
testimonio de esta clase al discernimiento del majistrado, lo mismo que establecimos ^i 
respecto de la inhabilidad intelectual. I en verdad que no se puede aceptar otra con* ^ 
•clusion; la que si es cierto que a primera vista presenta el riesgo de la arbitrariedad, ^ 
liando a la honradez i falible criterio del majistrado la determinación de un punto v 
que tan inmensa iníluencia puede ejercer eii el resultado de un juicio, este peligro ;. 
desaparece según los datos de li práctica i según los usos inveterados establecidos -^ 
por nuestras leyes. Nuestros códigos, ¿qué otra cosí tienden a establecer en ta prác- ^^ 
lira que la clasificación por el juez <1e la borrachera, uso de malas compañías, o ..^ 
cuando el testigo es mui pobre o vil? ¿1 estos defectos no se encuentran en la misma ,. 
linca de la inhabilidad por falta de edid? Hai sobre todo un argumento concluyen le ^; 
i sin réplica, i es que si se considera absolutamente necesario resolver en cada caso ^^ 
que se cihtba el testimonio de infantes, si este hace prueba o no, si la lei no puedo ^ 
dar resueltos de antemano estos casos, indispensable es que alguno los dirima, no 
pudiendo otro que el juez, el que posee los antecedentes, juzga de la habilidad del 
testigo, ve por si mismo si carece o no de la aptitud intelectual requerida, i tiene 
que resolver según el mérito que a su juicio merezca la declaración. Pesando sobre ^ 
el majistrado la responsabilidad de la sentencia, natural es que a él corresponda lu , 
clasificación do las bases en que la sentencia debe fundarse; porque lo uno se deriva 
de lo otro por nna consecuencia lójica i necesaria. 

81. Con ta admisión de los infantes como testigos, siendo unas veces com« ' 
pletamcnte válida su declaración, i sirviendo otras de mera presunción, hemos esta« * 
Mecido un principio nuevo para nuestra lejislacion, la que, como es sabido, no ^ 
úá en l(** tasos jtnerales mas que la fuerza prohatoria de presunción a todas /of ^ 
dtchraciones ie las prr sanas menores de catorce añ'ys. ¿Pero cuál será el objeto, ^ 
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nilflfondamenlo de In Ici al nbblccer una prescriprion de esta naturalez:<? ICl 
tbjelAMn dmU hn siilo precaver el rksgo de prestnr rréditu a declaraciones que no 
kammi. i el fundxmonto, la cnnji^tiira de que no se puedu tener U IntelijrneÍA 
irfrinU para InliOc^r iotes <le los «toree aiins. Empero ronresemos qua ]a Iñ hi 
«JimlFlitM pnr dvmas en este punió, i qtie l-i|vei nu .inda muí análoga con los 
lA-Aa Ae U razón, i uno de los principales olijetoa que debe tener presente la ail- 
■■vtrHian He justicia, el de no dejar sin prueba acta o hecho ninguna que pueda 
iKitirse ante los iribunaU's. Cl riesgo que sa teme está del todo salvado desdo que la 
fute 1 qnicn cunTcn^a tiene Ólivio el camino para tach.ir la persona i dichos dd 
hstts, detJ*: qae itcbs supuncrse en el juei la capacidad sufiíienic para sjber apre- 
ñrrl talur de una dM:l«rai-i(in de esle jénero i la h'mradL-x de que la leí le jiii|;a 
maüJo. para no ndinilir en el rol de lesti]so abonidu al que nu puede serlo por 
b n(t) ÍHtclijcnria que alcaniii por sus pocos años. Pero escluir del lodo o admitir 
s hM ú|iin(» solo cunto un medio sccund.iTio i no como ana parte de prueba, licne 
éftn peligro de privarte roluntariamcnie du un medio probatorio de igu.ii nalu- 
ninaa Un dritins lestitC», de dejar imprnhailos talm roucbos bcchos. de negarse a 
blnite la e*itlencia -, por quí si un individuo hace una narración e»cta, completa, 
nalidarídad quu se ba menesier, si proporciona al jucí lodos los dalos que éste 
MRflb. o contesta a los interroga i orlos con una íntclijincia que no deja duda sobre 
^CMiprcndc bien lo que cuenta? ¿Por qué razón privará la lei a un litigante o a 
h jaititia social, del fundamento en que apoya su ileredio, déla b.ise probatoria cu 
fC dexansa su acción? Eludida el riesgo que ge teme no hai raiun algun.i para que 
ttt HcIvsioD subsista en los códigos, i desde que se defcubrc el remedio, no huí 
fVfaé temer el mal. 

C De b que se ba dicha deduciremos un prlndipio que enunciado en regla lo 
nytiiiBQiS de csti minera: «todo individuo qua reúna los requisitos que li lei exi- 
Jr* ara admitido comu testigo desde la edad do ll años, i antes deberi el majistrado 
■itor M aptitud para declarar, i el valar que debe darse a su declaración'. 

MatiBo requisito de la incapacidad intelectual se deriva la esclusion de los 
■^^^ El fundamento de esta esclusion nos pirece bastante racional, como que hai 
pnderoso pin juagar indigna du fe la declaración de un inrlividuo que ■ 
_ ibríaguei no goia el uso de la ratón jeneral en los hombres; 

.f^pira aceptar la riiriedad como una tacha suGcienie para anular la persona del 
menester probar quo esta es habitual, cntisueludinaria. Podria decirse 
li^.fiM aun el éhriucontuetudinarii), nu siempre se encue lira fuera de sus sentidos, 
ifptf es- verdad quefrccuenlemen te adolece del vicio que se le i m pula, muchas veces 
K^^el libre uso de su intelijencia; pero ejemplos particulares poco pr^ieban cuan- 
Inti de precaver el grave liesgo de una declaración fulsa a engafiusa, i mas 
ledio de evitar el peligro qoe se teme, liemos admitido a los 
porque hai un medio espedito pira impedir en la práctica los abusos quu 
nelerse, lo que do locede en la embriaga», porque la prueba que rodase 
I testigo t^brío consuetud i na río no lo estuvo cuando sucedió tal e cual be- 
mremo dincil; i mas que difícil casi imposible, como que rec^e sóbre 
negativa; i sabida es que hechos de esta naturaleza son improbables. La 
contra el testigo ^rio es demasiado fuerte, ■ necesario seria' para desva* 
■na prueba muí conducente; mas como no podría rendirse semejante prue- 
•r^itiamos al principio consignado en nuestras leyes que inbabilita al ebrio 
iifaturtu piM presentarse como teslign. Sin embarco haremos respecto délos 
I (ibservacien que juigamos aplicable a los testigos que se excluyan, i«i 
itcoKiantes testigos dtberán admitirse en los juicios i mayormente erimi- 
llar i lui dichos el crédito de una 'declarsciun sin tacha; [leru si pi'^ 
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ra ilustrar al jue2. pU(licn<)o proporcionarlo nociones que aunque sin fuerza proba- 
loria, servirán en muchos casos para esclarecer la nialcria con datos dcsconocidof o 
que contribuyan a explicar i fortalecer los que se tienen. Porque a la verdad no siem- 
pre será de conseguirse que se presenten pruebas perfectas i conduyentes* i si S6 
(icsprccian aquellas que no tienen una fuerta decisiva sino mer<imenle una inOuen- 
cia demostrativa, se correria el peligro de verse muchas veces la justicia sin un in^ 
¿icio que la guiase, sin una presunción que como el hilo de la mitolojia condi^esa 
por el laberinto de un hecho cuyos detalles se ignoran. Veamos, por ejemplo, un 
juicio criminal i consideremos sobre cuan pequeñas bases principia a fundarse el 
ódiñcio de la prueba i como las circunstancias mas insignificantes, prestan una lui 
de gran valor, sirven de clave a las graves dificultades que se suscitan, i estas dife^ 
rentes presunciones, esos diversos indicios, esos varios ápices qué aislados nada valen» 
vienen a formar juntándolos i combinándolos, una prueba formidable que no habrU 
ttodido constituirse si no se hubiesen tomado en cuenta esas pequeñas incidencias* 
Pan la lei como para el juez nada debe haber perdido, nada inútil en materia át 
prueba, i tanto aquella como este, cumplirian equivocadamente la misión que tese^ 
tá encardada, si por di^pcrdiciar las débiles presunciones se pusieran en peligro át 
no poder formar una prueba mas sólida. 

8 i. El segundo requisito que exij irnos en la persona del testigo, es la buena f¿ 
esto es, el ánimo de veracidad que debe tener el individuo al pret^entarse a deponer 
en un juicio. Pero se dirá tal vez que siendo la buena fé solo una intención, un áni** 
ino, mal puede la lei establecer prescripciones sobre hechos puramente interiores i mo- 
rales en ¡os cuales es vedado introducirse al derecho positivo; mas si es verdad quo 
el ánimo o intención de la buena fé son modificaciones meramente interiores, no loes 
menos que la lei puede determinar ciertos signos o conjeturas externas en virtud de 
las cuales se deduce que éste o aquel testigo carecen de esa cualidad tan necesaria en 
el testimonio. Supongamos en la vida ordinaria una persona que falta fiecuenlemen- 
te a la verdad, ¿no es cierto que cualquiera hecho aseverado por ella tendrá en su 
contra una presunción tan fuerte como fundada?, de la misma manera haí para leí 
i pira el juez muchedumbre de individuos que colocados en cierta situación, mil¡*> 
tindo en su contra ciertos antecedentes, sino existe una certidumbre completa de 
tnaía fé en sus declaraciones, hai por lo menos un motivo poderoso para juzgar que 
no merecen el crédito que debieran tener para figurar en la prueba. A la lei le bas- 
ta una buena razón inductiva o deductiva basada, ya en la experiencia, ya en un ra« 
ciocinio; pero no es de pedirse una completa certidumbre en materia de prueba le»* 
timonial. qtie sí la pudiera haber no existiría la necesidad de parapetarse en tan es- 
trechas restricciones para huir errores bien fáciles de cometerse. ¥Á lejislador obser- 
va los diversos casos que se ofrecen, los fundamentos en pro i en contra de una dís* 
posición i establece una regla jeneral para excluir por el defecto de mala fé a los 
testigos en quienes concurren ciertas circunstancias; la lei se equivocará tal vez en 
muchos casos particulares, numerosos ejemplos podrían aducirse^ mas ella hace loque 
debe hacer, esto es, apoyarse en el mayor número de casos, en las probabilidades 
mas racionales, para deducir la regla que comprenda lo que mas jeneralniente acon- 
tece i no lo que probablemente sucede o puede suceder en mas (o menos ejemplos 
aislados. 

85. Procedamos a determinar los que el lejislador no deberá admitir en los juicios 
como testigos por carecer del requisito de la buena fé o probidad, como dicen niies* 
tros comentadores. Los códigos españoles admitieron en esta materia una doctrinas 
algún tanto exajerada, multiplicando las esclusiones, entre las que figuran alguna 
ridiculas entre otras que son una muestra de la antigfiedad de aquellos códigos tan 
^bhs i BlosóÚcos en su mayor parte. A la verdad, las tachas fulminadas contra el 



habrt cumIo qoe vive amancrbidn, el apósutn, et Tarzador de doncrlb, el que ca- 

m ain piríentc en gr»<lo probibido, Wo puedrn esplirarM pnr uns caulrla ejlre- 

■■.Mectoston esLo» m nada «nálngos ^ la falsedad di-1 leilimonio, i que si ic- 

pinniii drfmvaciiin moral, nos es precisamente de aquelia» que ¡mplic.-in un,i 

Ulnüi » fallar a la verdad. Li lei debe {)uscar oiro runünmenio mas sólido a sus 

innipcioiKS qae un» mera so«p<'dia, i para eslabU-cer I» probibirían debería señn- 

br lu base nss cnnfornifl om la cos> prohibida i ahora bien, ¿cuál es el principio 

tndinental de la \ei para prohibir la teslirimcion al apóstnr.i, hombre am.inreb** 

4iclc., ele.? ¿VIa querido añadir una i.incion de mas a] castigo que los códigos han 

m^aaia » «stos dchtus? Pero una pena de esta iiiiluraleía es de la incumbencia del 

JeKka penal i no de la lejislacion civil; ¿n ba querido inhabilitarlns para presen- 

Une OMno lcsU^;os como parn el goce de un derecho? Pero sabido es que declarar no 

adsM de una r^tculLnd, sino el cumplí mivnto de una obligación establecida no eit 

hacicio de los individúes que la MtisFaccn, sino de la sociedad o de los liliganleí 

^ BMCsitan su testimonio. El que seduce doncella o monja delinque gravcmento 

oMra lu leyes morales, relíjiosu i sociales; de la misma manera que injuria las 

fratripciooes canon'ic.is el que casa con pariente en grado prohibido o apóstata de 

!■ liiijittn ; mis estos ilesi'arrius producidos poi' la impetuosidad de una pasión irrc- 

■enn, pur una debilid^il mental, un oruscamicnlo de la raion, u otro motivo du 

ou especie, no importan de DÍnguna manera un ánimo de faltar a la vcrdud, o un 

pnKdpio de ra-ila fé que TalsL-e la veracidad necesaria en la deposición. 

M. Li exclusión do los testigos por falta de probidad, es la consecuencia natural 
4t tm* sospech.i orijinada de la depraracion mural del deponente ; pero ni [udos los 
MüM arguyen l.i mism^i corrupción i cada crimen tiene sus diversos grados, su 
■HüHtaacias Agravantes i atenuantes, que aumcnlao o disminuyen ta perversidad 
IM^Kwda en el deliuv-ucnte. Si se eiamiiiasen ante la fría razun muchas de las es- 
dHíiBcs de las que se clisiGcan en la c.itegorin de mnla fé, se encontraría que en 
^■■ai bien que el lemvr del falso testimonio ba obrado en el ánimo del lejisla- 
tesw instinto de repulsión contra el delito, esa repugnancia a admitir a llenar una 
i de alta moníidiil a individuos que quebrantan las leyes divinis i sociales; 
m descendemos al examen de lus casoi prácticos, ¿cuántos no habrá en quo 
ino u otro crimin.ll de alta grAvcdad sea capaz de prestar una declaración tait 
cnmo el mas bourado ; porque en el carácter de testigo no divisa lus moti- 
ic indujeran a perpetrar el delito quo se le imputa? Pero es innegable que . 
Memento de conciencia ja que no de raían, algo quo sea prcocupaeiou mo- 
dalo de la csperiencia, nos enseña a desconfinr de la veracidad del que hx 
un ilciitn, i auto esta cuuviccion universal la lei debe ceder i reconocerla, 
establecer un choque funeslo con la opinión. Pero la mayor dificultad está 
(i dasiScacion de tos delitos que induzcan a creer que un testigo es indico du 
haber ix^melido tal o cual crimen, i nuestra lei ha divisado bien esta dilicul- 
poderl.'i eludir, porque la que ella establece sobre ni detecto que aeabamus de 
, a por demis incompleta i deja numerosos vacios, i tanto mas notables, 
qmB la taebí debe individualizirse, i bai muchos delitos que no se encueu- 
«ciuDidus en la lei. Has dificileü de clasificarse son aquellos actos que sinseí^ 
^m^áctiti delitos iDiiiiliíStan una mala conducta, cierto grado de depruvacinn que 
h^ *ot-f>echjr de la buena fé de testigo, porque en estos actos hei mil modilicacio- 
^^^1 gridM que suponen mayor o menor m:ildad. mil distintos vicios que rela- 
ja d pfBltjío moral de uu deponente i quo seria oioralmonte imposible determii 
■ar Ojamcnlc. Para nosotros esU materia es mis bien una apreciación 
ucsscion lie conciencia, una decisión dentro de l.i menie del jues que 
— ^ feaUÍDJii «1 cierto* ¡¡miles prescritos ; porque toda regla sobic elU 
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adolecerá de numerosos defectos, de inconsecuencias para la teoría, de excepciones 
para la práctica ; asi es que al espresar la nuestra lo hacemos con timidez, sin sej^u- 
ridad en el raciocinio que nos guia, i conociendo mas que nunca esc carácter de la 
prueba testimonial que elude tod.is las reglas que las restrinjan o sirviin de garantí:i* 
fotablecemos, sin embargo, conforme a las nociones que nos parecen mas racionales^ 
el principio siguiente :— «son de ningún valor las declaraciones de todo individuo 
^que haya cometido algún delito, o adolezca de algún vicio que en el concepto del 
juez supongan una mala fé que los inhabilite para declarar con la veracidad que se 
requiere.» 

87. Reconocemos mui bien que este principio tiene sus grandes defectos; pero me- 
nores que lOS del sistema de nuestra lei» porque sin introducirse en una clasiGcacion 
imposible de hacerse completa sobre los vicios o deiilos que suponen una inmorali- 
dad que hace sospechosa la declaración, reconoce una latitud do acción necesaria en 
esta materia. Ln intervención del juez es no solo conveniente sino indispensable; se 
diría talvez que le dejamos una esfera de acción demasiado estensa; empero, ¿ que 
otra cosa hicieron nuestras leyes cuando establecieron las tachas de mala v¡d.i, do- 
xnesticidad, mui pobre o vil i que usase de malns compañías? En casos de esta na- 
turaleza es el juez quien debe caliGcar i apreciar si las pruebas aducidas manifiestan 
que el testigo incurre realmente en la tacha que lo hace indigno de declarar, i pue- 
de decirse que en la práctica es el juez i no la lei quien determina todas las lachas 
en último resultado, i que el peligro que se temería con la adopción de nuestra re- 
gla, debería haberse temido en los largos siglos de existencia que lleva nuestra lejis- 
iacion; sin embargo la esperíencia nos asegura que si la prueba de testigos no surto 
los efectos legales que debia desearse, no e» por los majislrados que la caliGcan, sino 
por las leyes que la reciben con exajerada amplitud, i por los litigantes que la ex* 
hiben con solapada malicia. Hai ademas otra consideración que deberá mitigar algua 
tanto el temor de los que desearían anular la conciencia del juez a trueque de ase- 
gurarse de su imparcialidad, i es la de que por fortima son poco frecuentes les ea- 
sos que ocurren en que se presenten testigos de esta especie, pues felizmente para 
la sociedad, críminales como los que hemos indicado arríba, no abundan mucho i se 
retraen por otra parte de comparecer en los juicios, como que adoleciendo de crime" 
nes o defectos, natural es que no deseen exponerse a ser tachados. 

88. El tercer requisito en la persona del testigo es la imparcialidad, esto es, h 
disposición en que se encuentra el testigo para declarar cificndose únicamente a los 
dictados de la justicia, sin que baya un motivo particular que lo indine en favor o 
«n contra de uno de los litigantes o del acusado. La parcialidad puede por consi- 
guiente ser o contraria o favo rabie i nace de riertas relaciones entre el testigo i el 
litigante o acusado, relaciones nacidas de amistad, enemistad, interés, parentezco, 
complicidad, cohecho, dependencia, etc. etc. 

89. En efecto cada uno de estos motivos es un ájente poderoso en el ánimo de un 
individuo, i que hace presumir sobradamente que aquel en quien concurre alguno 
de ellos, no es natural que conserve esa actitud imparcial déla estricta justicia. Ver- 
dad es que no faltará quien sofocando la natural inOuencia de estos móviles, se pres- 
te a declarar con cuanta honradez sea exijible; verdad es que muchos olvidando los 
lazos de sociabilidad o parentezco, espondrán únicamente la' verdad de su convicción, 
pero estos son eseepciones i escepciones contra lo que ordinaria i comunmente acon- 
tece, i que la lei no debe tomar en cuenta al establecer sus prescripciones jenerales 
comprensivas de los casos regulares i no de las individualidades aisladas. Aceptamos 
Í)or consiguiente el principio consignado en nuestras leyes, i ju^^ando que la ma- 
teria no necesita mui prolijos argumentos para demostrar la base racional de estas 

iacbas^ descenderemos a esponer algunas tijeras observaciones. 
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90. En los dcri-etos cnancíados bai aola uno que puede determinarse rijnnienlc por 
bid, oprcsaado las circunslancinsneccsari.ispara considerarlo como tacha que anu- 
ir bi dect a rae iones de los testigos que de él adoleican: tal es el parcnt^ico, mién- 
buen los demás no puede hacorso la mismn especificicion. Un código diria i con 
sdnda raioQ «exclüyense a los parientes desde tal hasta tal grado;>i mas, ¿cómo in- 
dindu!i»r lus acias por los caales se conJRlura un grado de amistad, enemistad, 
uaot, inlert-s, dependencia luticicnle para Tnltar a la fé del testimonio? La lei di- 
rit: fTon amUtadi gran entrniítad, gran inlereí; mas esto no especincaria, no dc- 
feTMÍBaña coD precisión, i el juei se confundirla en cada c.iso que se le orruciesc; 
pgqaehai mil graduaciones entre grande i pcqneño, i estos motivos obran tamhíeu 
^■Di difercnle manera legon el carácter, situación social i educación del índiTí- 
he. Ho seria nalunt que la lei espresaiC simplemente, amistad, enemistad, interés, 
A. etc.; pnes nn deadnr de cien pesos no tiene el mismo iniercs respecto de su 
Kneriur que nno de 20,000, i el indiriduo cuyas opiniones políticas i rdijiosas he 
cnabatido, o cuja conducta pública he censurado, es tal*cz uqa persona que priva- 
ivarate aprecio, i cuyo cariclcr particular me merece respelo. Ignat cusa acontece 
oa d temor; porqoe la espresion técnica do la ciencia, temor capaz de intimidar a 
Hnmn constante, es ana ragnedad quenada signilica; i respecto, del cobecho pue- 
da aftcccne unUí graduaciones cuantas son bs dádivas que obligan la gratitud do 
M iftdNiduo, o las que compran id conciencia: dádivas cayo inllujn varia segan laS 
poiaaat. scgan U inteacion con que se hacen o se reciben, ge;;un su valor, según 
■a diversat modificaciones mas o menos graves i que arrojan mayor o menor evi- 
teña de que el testigo ha sido cohechado o de que la dádiva de que se trata fue 
. nts na deuda de reconocimiento, o una bagatela insnricicnle para comprometer a 
W taáiridno de respetabilidad. Pío existe, pocj, en estas eidusiotcs una base esla- 
lltMbre la que U lei pueda fuudar sus disposiciones en la materia que ocupa; por- 
^B a icar verdad estos accidentes se refieren mas bien a una operncion de concicn. 
óafoc a una cut^stion de legalidad, i nuestros códigos reconociéndolo, establecieron 
^ tales i cuales motivos eran causas do ciclusioo por faltn de imparcialidadj pero 
*ian>B implicilaiaentc cometido a la calificación del ¡upz el peso i aprecio de cada 
bcka de esla naiuraleía qne se présenle en los juicios. Nohai otro partido que adop- 
Ur, porque el dilema es terminante: un amijo, un enemigo, un acreedor, un dcu- 
4*r, nn rúmplice, no son buenos lettig<is; ¿pero de qué especie de amistad o enc- 
■íKjiI. de que interés, de que participación, como cómplice ha querido hablar Ja 
lei? tuerza es admitir la conclusión de nuestros códigos, mal que pese a los que nada 
qoetriaa d>'jar a h honradei de los jueces. 

Bt. NdsoJros entre las causas qne inducen lacha por falta de imparcialidad, aecp- 
IMMS algunas na enumeradas por It lei; i en cambio desechamos otras aceptadas 
poa ella*, o les concedemos mayur amplitnd. En efecto, para ser consecuentes debc- 
fCBM ct^ucsr la amistad entre las tachas, si 1| enemistad llgura en ellas; porque 
•ñlw rn ajiibos efectos idénticos caracteres, produciendo l.is mismas consecuencias 
oa Li Úaka ditcrñdad de ser ambos opuestos en su naturaleza G^osófira: si se temo 
riCDeoi^a pnrqoe le presume que desoiga la ho:iradei, Do brii raion pan confiar 
4d Mnígo euyo amor puede olvidar Ins nociones de la justician en ambos casos se 
RfnJitc; el mismo argumento, en ambos se puede retorcer en f.ivor del uno el ri- 
oadaio que se h.iga en favor del otro. El Ínteres (tal como lo humos entendido^, es 
«M de Im muviles mas poderosos del coraion humano, Ínteres que olvida la justi- 
cia, b iDoral. por escuchar la voi det egoísmo, ínteres que las mismas leyes han re- 
MMcidv ro otros casos como en las implicancias i recusaciones de los jueces. I si se 
■slanlc poderosa para cstraviar la conciencia del majislrado, ¿cuánto mas 
~ á'b de) IfSiigo:' JijJ JI0 to/o el iaícrcs que h lei rccoBocefS'iaf) üaiñKa 
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Otro de ¡gaal o mayor inOucncía, ínteres cuyos efectos son palpables a cada paso en 
las relaciones sociales. Supóngase un acreedor liipotecarío, en un pleito sobre un dO' 
minio pretendido por un tercero sobre la cosa hipotecada, n otro ejemplo de esta 
naturaleza, í se verá cuan sólido fundamento bai para desconfiar del testimonio de 
un individuo ligado con ciertos vínculos de ínteres que es natural pongan en peligro 
I Ja veracidad que se desea. No que nosotros creamos inútil la especíGcacion de los o- 
sos que la leí designa a este respecto, como la tacha del compañero en negocios de 
la compañía, del tutor en causas del menor, del abogado en la cansa que defiende, 
etc. etc.; pues creemos que estas califícacioues individuales deben subsistir, i subsis- 
tirán en todos los casos en que sea posible hacer la misma designación determinad;!; 
pero sí desearíamos un mayor ensanche del principio, que abrazase no solo los casos 
que pueden señalarse cspresamente, sino también aquellos que pudieran nacer de las 
circunstancias peculiares de cada pleito, i que no serian de designarse de antemano 
por U leí, sin correr el peligro de hacer una clasificación imperfecta i que no com- 
prendiese muchos casos. Haremos respecto del ínteres otra observación, í es la deque 
esta lacha debería también comprender a los individuos de pomunidad o ayuntamien- 
to, que en el concepto de la leí no son tachables en las causas de la corporación a 
que pertenecen; pues sabido es que el espíritu del cuerpo, obra jeneralmente en el 
mismo sentido egoísta e individual que el ínteres particular. £1 hombre tiene una 
inclinación innata hacia todo aquello que le pertenece sea por título propio, sea solo 
como participute de la que gozan otros muchos, i el ínteres de la corporación ab- 
5Órve hasta la independencia del criterio, hasta la justicia de la conciencia, i de aquí 
csf' encarnizamiento con que los cabildos, comunidades, universidades, corporacio- 
nes de cualquier carácter defienden sus privilojios, procuran ensanchar la esfera de 
sus derechos i exonerarse de las cargas que les corresponden. La historia toda está 
llena de muchedumbre de ejemplos de lo que puede el espíritu de corporación aun 
contra los cálculos del ínteres personal; i a fé que no ha i razón para creer que ese 
espíritu tan manifiesto deje de hacerse sentir cuando el miembro de una corporación 
se presenta como testigo en una causa sobre los intereses de su universidad, conven- 
to, municipalidad, etc. etc. 

92. Mayor ensanche daríamos también a la tacha de complicidad mirándola bajo 
el aspecto de invalidar no soto la declaración del cómplice contra su codelincuenle, 
sino también la fjvorabie a este; porque en este segundo caso hni una comunidad 
de intereses, habiéndose cometido el mismo delito o lenido alguna parliripicion en 
él, que íuclina a sospechar como los codelincuentes tratarán de descargarse mutua - 
mente, para que el uno deponga a favor del otro i obligarse por medio de una men- 
tira reciproca. Esto es un cálculo natural i que a primera vista se ocurre, cálculo 
nacido de un mutuo ínteres; i aun sin suponerlo, en la mayor parte de los delitos el 
cómplice verá que no le es posible delatar a su codelincuente sin acusarse a sí mis- 
mo; porque no le será fácil hacer la narración del hecho sin mencionar circunstan 
cías en las que él propio se encuentra complicado. Hai no solo el motivo de obligar 
la gratitud del cómplice por una declaración favorable, sino el poderoso argumento 
de la conservación personal. 

93. Pero si encontramos razones que justifiquen la eslcnsion de las tachas indic^i- 
das, no hallamos ninguna para oirás dos que excluimos; la que hni contra el hom- 
bre de otra creencia relijiosu i la del que está preso en las acusaciones criminales. 
Respecto de la primera, la misma leí al ordenar que se lome el juramento a cada 
testigo según el Dios que adora i los principales artículos de su fé, ha derogado ím- 
plicitamcnte el principio anteriormente consignado rindiendo un justo tributo a las 
nociones mas usuales de la civilizicion. Acerca de la que inhibílila al individuo 

pre^o en las acusjcwnes criminales, no pirccc muí lójica la razón de la leí, de te- 
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nene que ni decliracion focse instigada por h promesa de concederle U liberUid; 
pon[M me mismo temor debería haber en las causas civiles, i necesario es conside- 
rar qn rara Tes está nn juei interesado en encontrar criminni al que no lo es. La 
ki lia querido colocar al testigo fuera dd alcance de tentaduras InQucDcl.is, pero es> 
tusartir&n sus erectas de mui distintas mnncras, sin necesid.id de buscar ese rccarso 
iin eicepcional i peligrado por demás; porque para hacer erecliva la pronte&a de po- 
WT en liherUd a un individuo preso, a menester suponer connirencia del juei, del 
tnbanal superior i aun de la ;<ut(iridad ejertitita ea muchos casos; i desde el momen- 
to qne se parta de csia suposición, se destruj'e no soto la prueba de testigos sino to- 
da* las pruebas, o mas bien, toda la administración de justicia. Va caso solo hai en 
qoe esta tacha nos parecería aceptable, i es en hs caasas polilicas en las que exilie 
nn inleres mui direrso que el qoe se tiene en las demás; i en estas seria la rerdad 
u biKii medio prevenlíTo; pcru en tns otras seria una garantía de mas, una precaa* 
w inoficiosa i uias que inoQcinsa sin un fundamento que la justiRque. 
9t. lotes de concluir lo que lleramos indicado solire Idi cualídadus personales de 
loa testigos, nnifcmos nuestra roí a la de los mas ilustradas criminalistas para pedir 
en nombre de la raion ilustr.ida, que se borre de nuestros códigoi es» disposición 
Dada eqailatiía de la c:ipicidad de lus testigos inhábilesen las causas de traición con- 
tra ef Eilado. Tudas sabemos como en los faivenes politicós de los pueblos muder* 
BM, es fácil esplolar esa arma inventada por la despótica suspicacia de las antigua> 
onarquiís; i la civilíiacion i el buen sentida claman par la abolición de esases- 
pdones odiosas pira la humanidad, i reprobadas por la moral del dei;ccbo. 
SS. Sin furmoíar todo aquello en que seguimos las disposiciones de nuestras le- 
}«.espres iremos solo ios puntoi en que abrigimos una opinión contraria o modíG- 
I inválidas c indignas de fé las declaraciones de lodo indíridua 
^ lengí un? amistad cau la parte en cuyo f.ivor depone, una dependuneia respecto 
átdla, un interesen la causa, sea esta entre particulares, sea como miembro de una 
naunidid, ayuíitamienlo. etc. etc.; una enemistad por la contraria que según la 
pndia reDdi:la i el concepto que de ella forme el juez sean sufKÍente pira inclinar- 
la aderlar ir olvidandi) la imparcialidud que todo letli^o debe tener. Son igtialinen- 
ktB*i-Ídis las dfclaraHones del cómplice en favor o en contra de su codelincucn* 
H i la de lodo individuo instigado a declarar por amenaaas, temor, dádivas o pro- 
■caas que a juifio del majistrado sean bastante poderosas para alterar la imparciali- 
del irstigo.a 

M. Espri>adis las cualidades personales que la leí debería exijir a los testigos, 
tr.ilar de lis reglas con que debe recibirse la declaración de estos. La 
[■Meria se b<ce mis díjcil en este punto, las cuestiones se complican, i be aquí un 
o de l.i jurisprudencia en d.inde andan mts encontradas la teoría i la prácli- 
a el que lodis l.is icji^.iciones presentan racius i defectos que no es d»do rc- 
', jiorq ic cminin de la raismi mitcria sobre que Icjishn. El asunto es en cs- 
ruto. i al bosquejar nuestras obicrvaciones no nos asiste por cierto la preten- 
de llenir cuaiplidamunle nuestra tem.i, ofreciéndolas con la timidei del que 
por un camina lleno de tropiezos, en ei que es mui fácil caer, a la p^r que es 
«flcnotrar el termino de la senda en que marcliaim>s. 

reglas que prescriban la manera de recibirse la prueba de testigos debe- 
ncalmciitc restrictivas, 'combinando lodis las gar.intia^ posibles no solo 
'criUr los falsos tesiimonius, sino para que la verdad probütoria pueda deducir- 
las decían rion es exhibidas. Dos son, gmes, ios objetos que el Icjislador se pro- 
punto: i." evitar que se falle s h fé de la deposidoa: 2." conspirav i 
idíin nritretca cüiitto tc^ posible el hucha sobre que recae. 
Mff/jí ny/íí, cuáJef Ím prescripciones que servitM de guia il le- 
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jhlndor en tan interesante copoo díGcuUosa materia? Xo es de csper.nrse que noso- 
tros hag.imos una esposicion completa de todas, porque esto sobre exceder los limi- 
tes de una memoria, seria tarea en estremo diflcultosa ya que no imposible de lle- 
narse con acierto, asi es que nos contentaremos con apuntar las principales observa- 
ciones que se nos ocurran, desechando otras mil que aunque no de tan grave im- 
portancia senririan pioderosi mente para ilustrar el asunto. 

99. 1.' Interrogatorio. Ki inlcrrogatorio es sin duda ninguna el mejor sino el único 
medio de obtener del testigo las nociones que se desean ; ya sea para la veracidad, ya 
para mayor claridad i bueaa intelijencia : mil circunstancias interesantes, accidenlcs 
de importancia se perderían si por el arbitrio de un sistema de preguntas no se auxi- 
lia la memoria del deponente o se eviun los subterfujios o vacíos de que pudiera 
▼alerse si hiciese una narración no interrumpida por preguntas. El interrogatorio, 
podemos decir, es un medio innato para descubrir la verdad aunen los negocios mas 
usuales o insignificantes de la vida común ; i aplicado a la administración de justicia 
lia producido siempre los mejores efectos; pero bai diversas clases de interrogatorios, 
dirijidos los unos a obtener sencillamente una narración del hecho, echando mano 
solo de las circunstancias conocidas por el juez, los otros a obtener esta misma na- 
rración, pero consiguiénd )la de cualquier modo, esto es, valiéndose el majistrado de 
lodas las preguntas cuya contestación juzgue conducente al esclarecimiento del hecho. 
¿Qué método deberá prescritÑr la lei ál majistrado? ¿Ordenará las reglas a las quo 
ei juez se ajuste para tomar la declaración, o le dejará completa libertad para recibir 
el testimonio de la manera que juzgue mas acertada? 

100. A nuestra minera de ver, no debe ponerse coto alguno al criterio del majis- 
trado en la admisión de las declaraciones, no debe la lei trazarle un camino nccesa« 
rio para tomarlas, i confiando en la rectitud i capacidad del majistrado, limítese solo 
a esponer ciertas reglas jenerales sm descender a la aplicación en los detalles prácti* 
€M. El modo de 'tomar una declaración varia infinito según la causa i según los tes- 
tigos; las primeras son mas o menos complicadas, mas o menos llenas de detalles 
interesantes ; los segundos son mas o méuos torpes, mas o menos astutos, ma» o 
menos interesados en ocultar la verdad ; i sujetar los diversos casos a una misma 
regla, es despreciar las naturales diferencias que hai entre todos ellos, es consigua r 
un principio absoluto para la uniformidad de elementos heterojéneos. Lo que trata 
de averiguarse es la verdad, i he aquí el gran fin de la lei en materia de prueba, i la 
verdad obtenida de cualquier modo, sea con preguntas maliciosas, sea con cuestio- 
nes sinceras, siempre que para tal objeto no se eche mano de arbitrios inmorales o 
que coarten la libertad del testigo. El juez debe formar su conciencia según las prue- 
bas que del hecho resulten ; i mal puede formársela si se le traza un camino preciso» 
si no se le deja entera libertad de su juicio para formir su convicción en las bases 
que él mismo se haya procurado. Obligando al juez a seguir ciertas prescripciones 
trazadas de antemano, sobre correrse el peligro de quitar a la declaración la creen- 
cia que es lo único en que se apoya, se alejarla también el arbitrio de procurarse un 
conocimiento verdadero del hecho que se averigua, una instrucción completa en sus 
detalles, en todo aquello que sirva para esclarecer i dar al majistrado naciones aca- 
badas sobre el asunto. Prabibasc al juez el uso de penas aOictivas, recompensas inmo- 
rales u otros medios de esla especie, i no habrá peligro alguno para que él abuse 
del arma que la lei pone en sus manos ; i sobre todo ordénesele no preguntar mas 
que aquello que toque al asunto, sin introducirse en lo que a este no alaiíe, i dcsa- 
parca'fá todo riesgo de vejación al teslig<). Una de las condiciones que la lei podría 
exijir en el interrogatorio es la de quj éste siempre principiase por la averiguación 

du/ eslMdo de) testigo^ tanto respecto del acusado comj de la sociedad en jeneral, su 
^f^do, edad, ele, lo que nucitra práctici Uam^ i^iuwate d<i V^k\\ v^^^ ^o reducido 
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I vn» mera fin-maln sino al objeto de obtener aa» lilea fribal de U habilidad del 
4epoMnle, ilc sus rflsciones coii el acusad», de sus aniecedent», lo que. contribuirá 
pnd. Rsaincntc a dctermlnnr el grado de cretlíhílidad que sus dichos merecen. Inniil 
«tdrerlirqDe el reíalttdo de) interrogatorio deberá consl^inarse por escrito i qoa 
iatet de Ajarse en el proceso se lea al deponente para que h;tga en su declarncioa 
1*1 m'Hlific.ici'ine) que jujgue npces.irias o sc le ocurran nuevamente. 

101. Pera ahor* se presenta um caesiíon do trascendental importancia, ¿qaiñira 
Imrlrian dere<-hn de tntcrrugnr al testigo, el juei solameuLe o las partes también, i 
Ik qoe ra-inera se hará este inlerri^itnrio? 

101. El método intcrmgntorio adoptado por naeslras leves en las cans.is civilet 
BM parece bisUAte conforme a los priucipíiis de la jurisprudencia, solo si que le da- 
rúniM m-is latitud i esiension en cuanto a las facuiudcs qne ^1 juei corresponden 
n él. NoeslTts leyes han querido en las materias ci*ilet quitar toda participación a) 
■ijistndo en el esdarecimrenio de los derechos que anle él sc venlitan, i cooipiran 
1 que los titilantes In hagan lodo por ellos mismos, padeciendo ellas las coniecueo- 
rits de so error o ncgtijenciA; asi el joei o el escribano deberán contentarse con lo 
qie el testigo biimimante exponga sin tratar de averiguar mas que lo que espoalá* 
ntimente dice. No juigamos mui acertado el principio, ni miramos conveniente U 
pñtíiei que de él resulta; pues si es verdad que mdie mejor qoe el interei.ido com- 
fraile lo que le conviene, i que por consiguiente tratara de conTeccionir sn interro- 
pMria de manera que los testigos rindan a su favor U mejor prueba posible, no es 
■enos cierto que la justicia social está directamente interesada en el resallado de los 
JMfios, cono qnts le compete velar sobre el bienestar de los asociados I el prestüio 
lelí justicin pública. Bien puede ser que tos i nterrogí torios qao so presenten para 
qie a sn tenor sein examinados los testigos, llenen pcrrectamcnte el objeto qne se 
pmpOBcn Vis partes.- pero también puedo acontecer que el juez no alcance a formar 
CM ellas li conciencia que necesita para resolver el asunto controvertido; pueden los 
Mgwles ocultar involuntaria i malicios.imente algunas circunstancias que contri- 
kpn al esclarecimiento del asunto; pueden quiíá presentarlas de una manera que 
Mofreica al joei las nociones que desea. Li lei al aceptar la praeba de lesiigus cd- 
Wfá ■! mnjistrado una operación de conciencia, una materia de convicción moral; 
iá la rerdid qac es inconsecifvnic quitarle tos medios deformar esUi convicción. 8e 
flU uWei que el argumenta no tiene fueria alguna desde el momento qne algunas 
IMB sucede que DO es el juez de la causa quien toma 1.1 declaración sino otro > quien 
■■(tanisiona por una carta rog.itoria; pero esto cuando mas probaria que el princH 
^■tt h» surte sus efectos en todos lo) casos que se ofrecen, i por otra parte, aunque 
^Bi •Ira ¡aci i no el de la causa el que reciba h deposición, siempre sería nn juex, 
' esto es, un individuo suRcien temen te instruido, que no baria do un i n terrena torio 
numera fórmuli, i qne sobre todo podria lomar las declaraciones con arreglo no 
sol» ■ los interrogatorios, sino también a las instruccioDes que el raajistradode la 
caoss le remíiiese. Uní carta rogatoria debería ser (ya que de ella hablamos) no nna 
nmple copia del interrogatorio ¡ ta providencia, sino una exposición sucinta del de- 
recho litigado i de lo que el jucí de la causa estima necesaria averiguar ademas dn 
le «HUignaiIu en el interroga torio de las partes. Oon esta instrucción a la vista, d 
¡aex cumisi-in.idii sabria en que sentido delwria lomar la declaración, sobro cutes 
pn^ntds insistir, cuales circuoslancias detallar, i lomada la deposición de esta nu- 
aer« vendría a surtir el mismo efecto que si so hubiese recibido por el joca quo debe 
rcs^ef U c*iisa. 
101. Según lo ttipneslo. nosotros dañamos al joei entera libertad para recibir la 
. dcp oi w aon sea en las cansas civiles o criminales, podiendo c¡ majistrado pregunUt 
I i M MSi u ^aeim ptria pr^aoua, sin obUgatle a citcaaicñiñnt preciumenUí >L 
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Interrogatorio, dándole las facultades necesarias para averiguar todo aqnello que juz- 
gue conducente al asunto. Por este medio juzgamos que se evitaría en grin maoera 
la comparecencia de testigos indignos de fé, se pondria un freno poderoso a la mala 
intención del litigante que trata de que se averigüe del testigo solo lo que le convie- 
ne i no otras circunstancias que le perjudican; pero que servirían para esclarecer Lt 
verdad; i por otra parte el abuso de las lachas vendría a reducirse considerablemen- 
te# i el testimonio rendiría para el juez, para el litigante i para la verdad todi la fuer* 
xa probatoria de que es capaz. Uno de los grandes defectos que hemos notado en la 
prueba testimonial en materias civiles, según nuestra lejislacion, es la desmesurada 
(acuitad de los litigantes para confeccion'ir i preparar esia prueba de la manera quQ 
mejor convenga a sus intereses i no a los de la justicia, haciendo decir al testigo lo 
que quieren i no lo que debe, ocultando, omitiendo a su salior; mientras el majis- 
trado acepta lo que el litigante le ofrece aunque naturalmente milite una fuerte pre- 
sunción en contra. Este grave inconveniente desaparece también con el espediente 
que acabamos de proponer, por medio del cual el testigo dirá todo aquello que el 
juex necesita para formar un concepto cabal L todo lo que las parles han menester 
para el esclarecimiento de sus derechos. 

404. Autores hai entre los que es de notarse el ilustre inventor del sistema utili" 
tario que conceden también a la pirte o a su abogado un interroga torio verbal do 
los testigos contrarios en presencia del juez. Por nuestra parte nos adherimos a esta 
opinión; pero con ciertas limitaciones que creemos destinadas a producir muí venta- 
josos resultados en la práctica, i para evitar algunos de los inconvenientes que se 
han observado en el principio que consignamos, podria adoptarse el siguiente méto- 
do. Concluido el término probatorio i hecha la publicación de probanzas se daría 
un término a las partes que al propio tiempo de servir para las tachas, pudiesen 
usarlo para dirijir al juez un pedimento en que se expresase que en tales dichos de 
los testigos de la contraria ha notado esta o aquella equivocación que juzga poder 
desvanecer; porque o nacen de no haberse comprendido la pr^unla, o de ser esta 
capciosa o de otro motivo de esta naturaleza. Esto es, nosotros exijiriamos individua- 
lización de las preguntas sobre las que se solicita un nuevo examen del testigo i de- 
signación por consiguiente de Ih persona del testigo coya recliGcacion o esplicacioa 
se pretende; empero dejaríamos al discernimiento del majistrado aceptar o desechar 
este pedimento como nuestras leyes lo hacen con las tachas; i proveído, como se ¡n- 
de, se notificarla a la pirte contraria para que por si o por su patrocinante concu- 
rriesen al nuevo examen de su testigo. Hecho el examen delante del juez circunscri- 
biéndose precisamente a las preguntas i testigos indicados en la solicitud, el resul- 
tado debería consignarse por escrito para agregirse a los antecedentes de la causa e 
hiciese parte de prueba. 

105. Este arbitrio que aunque nuevo en nuestra práctica no lo es en Inglaterra, 
Estados^Uuídos i Francia en las causas criminales no presenta inconvenientes de tan- 
to bulto que hagan despreciar los beneficios reales que de su aplicación resultarían. 
¿Se temería acaso la pérdida de tiempo, el alargamiento de la causa, o que un liti- 
gante mil intencionado se aprovechase de este expediente para prolongarla?; pero 
estas objeciones desaparecen porque la primera se destruye diciendo, que el nuevo 
examen se ejecutaría en el mismo tiempo que la leí concede para las tachas, i la se- 
gunda dejando al juez calificar de admisible o inadmisible la petición, invponiendo 
a mas una multa al litigante que negada su pretensión apelase i fuese condenado en 
la segunda instancia. ¿Se temería recargar las ocupaciones del juez, distraerle de 
mas serias tareas con pueriles nimiedades? tampoco; porque él mismo es quien cali. 
íiea la importancia o inutilidad de lo que se pretende, i este inconveniente no que- 
ma decir sino que si ua jaez no puede atender a tantos negocios, debería aumen* 
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bneil n&raern de Im Jomcs pnn qae li juitiei» soei.il fiKSc niM Mpíditu I mis tt* 
ril i» conMfuÍTM el derecho de h» partes. Ü(toi doi Irmom podrían también «bri* 
pnt i too: primero, que este K<jun<to eximen dicM logar a rífias o qHereHu enira 
l« liügantea filiando al decoro del tribunal, i que el eiitnen ae bicieM de una 
■>■»■ empcioaa o mi)i;'na. de modo que m lorcíese el sentido jenoino de la drcla- 
ndaa. o M piuicse al leitigo a riesgo Ae equivocarse, confundirse o conlrndeeirn 
iiMlintariaaeiite. M» estos rnci>ii Tenientes como Ins anteriores tienen sus remedios 
n t) «iimn expediente propuesto, porque por ana parle, pI juca hart que Int litj- 
pnet guarden l> compostura debiiU, i por otra, la partea quien pertenece el ieMi»n 
qaesc examina i iud il nisnio juei impedirían qae b pitrte cnnlrsrii m aprovecha 
él mtUetis índtgnu, no debiendo salir el examen de los li mltes prescritos sin aran* 
■aiw a rejacion alguna en la persaní del testigo, sin averiguar mas que aquello qua 
Mba indicada Con estas limilacioDes i mediante estas principios, sceptamul la opi- 
■Ím irnbi conaignada del examen recípnici> de los testigos. 

4M- Otro arbitrio nos parece todaria mas aceptable en el in terrogatnrlo, i es n 
nimra mutuo de los testigos; esto es* la facultad de interrogara los lostigoa contra- 
fio*. Un litigante puede conocer muí biea las armas de que n a talerse su conlen- 
dimkda mala té, i que abusando deis honradei de sus testigos íorma los iuterroga- 
lOTMt de modo que se mencionen ciertas circunstancias, ocultando otras que tal*ei 
lipajoáicia. El inierrogitorio mutuo neulraliia poderasameote las maquinaciones 
4s mta especie; i mas que todo esclaraceri la rerdad i la presentará rerestida do 
ttim loa incidentes que abraa en pro o en contra. Este medio es de igual eijáctet 
load miimii objeto quí el que acaba de indicarse, por lo que pudiera adoplarsa 
ri aw o el otro, diritido) ambos a CTJtar el defecto de los testigoa que sola deponen 
M|^ Ui indicaciones de uno d« los litigantes. El interrogatorio reciproco no ofre* 
«idiaoonTenicnte de ningana dilecion. ni es tampoco unrei^ureo que pueda espía* 
Iwm por la mala fe; pues si los testigos conirariot deponen siempre aunque jo les 
Wairagne, a farur de la parte qiie los presenta, la prueba de la contraria se refor- 
■■lena una presunción demis; i si declaran en mi apoyo, será un nuevo abono de 
■i JMifliii i una clave segura para descubrir las ocultaciones 1 malicia de b' otra 
^Kll». Estos interrogatorios se harían duranlo el termino probatorio concedido para 
lakM parteé, i seguirían las mismij reglas de los otros. 

. H7. !.* Pretftieia del jutx, quit» debe lomar ¡a deelaracbm. Por lo que IIcts- 
,HMMpvc»to puede verse qae esijimosla presencia del juez en el inlerrogH torio; i a 
requisito es a nuestro modo de pensar indispensable, necesario en 
grada, cuanto que en él ciframos en su mayor parte el resultado del teslimo- 
■abida es por todo aquel que ttoga al|;uD coaocimienio de nuestros bibitot ju- 
ra miquioal, puede decirse, i nida solemne eon que se toman las 
ler, sabida es que actos que tin vital trasoendeocia pueden e)ercerea el 
de un juicio, se confian a Individuos eo gran parle de ninguna respetabili- 
il quegiranlice la fuern de sus procedimientos en malerias do tan serio 
de ninguna insiruccionque asegure que se examinan los testigos con la cic 
se dehe. Sobre perder el testimonio todo su prestijio moral, i con 
de creduliJ id en que reposa, se abre una fuente fecunda en abusos, muí 
ino 3 fraudulentas maquinaciones, i mas que todo se pierde la luí de evi* 
e-l resultudii prolutorio de veracidad que podría dir esie mismo teslimunio 
iaisirada de otro modo. El acto ríe tomir una declaración no es tan sencillo co- 
' Bopotlna iiiponcrsc, necesita cierto grado de instrucción en las leyes, ciertas so- 
las cuulei desaparece conipletameiile ese prestijio de respetable aulo- 
^e de^en consecrar lodos los actos judiares, i cierto ialeres en el kíW» de 
llmn «gt na puede- Mperjfse ep iadmdaos que éjeicea el oficio úe recibir de- 
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daraciones; asi no es de 'esperarse qnt tales individuos instrnyan al testigo de los 
solemnes deberes que está llamado a llenar en aquel momenlOf ni que tampoco pro- 
curen que las preguntas guarden consonancia con las rcspueslas, o que aclaren o so- 
liciten la explicación de éstas cuando aparecen confusas, un testigo no guardará 
delante del escribano «1 respeto que le iñerece el juez cuya jurisdicción i facultades 
conoce; i el deponente astuto que eludirá con respetos evasivos la pregunta que se le 
hace, no se atreverá a usar los mismos subterfujios delante del majislrado cuya su- 
perioridad debe sentir. Por otra parlCf el escribano sin conocer los antecedentes de 
la causa, ignorando talvez de lo que si! trata ni puede desechar las respuestas inoíi' 
ciosas, ni pedir espUcacion de las dudosas, ni sai)er cuando el testigo depone al te* 
ñor de los hechos que se ic preguntan; de aqui muchas veces esa confusión en los 
interrogatorios, de aquí como cada testigo regularmente aleccionado por la parte 
que lo presenta sabe de antemano de memoria lo que va a contestar maquinal-^ 
mente persuadido que la declaración no se reducirá mas que a una simple lec- 
tura de las preguntas que ya conoce. Nos parece innegable también por otra parte 
que los fabos testimonios serian con mucho, menos frecuentes si el juez examinase 
los testigos, hai algo en ese respecto innato a la justicia que retrncria a muchos de 
cometer un peijurio, i hai algo también en el modo particular de tomar la declara- 
ción que aumentaría las difícultades de cometerlo. 

408. Bien conocieron nuestras leyes el peso de estas i otras razones que escnsamos 
esponcr en favor de la brevedad que nos es necesa riü; pero el principio consignado 
en ellas sobre ser poco aceptable ha dado márjen a una práctica mui viciosa» En 
efecto, según nuestra lejislacipn víjente las declaraciones deben ser toinadas por rl 
juez eü las causas criminales, pero en las civiles solo en las de alguna importancia. 
La distinción entre las causas civiles i criminales puede ser algún tanto lójiea en ci 
presente caso; por cuanto la lei ha considerado que a las partes toca velar por sus 
intereses en los procesos civiles, formmdo sus interrogatorios de manera que rindan 
la mejor prueba posible; mas no juzgamos mui razonable la diferencia entre las cau- 
sas civiles de grande i do pequeña importancia. ¿Porqué son mas importantes unas 
causas que otras? ¿es acaso porque en unas se trata de un mayor interés pecuniario 
que en las otras? tal base en una distinción es hasta inmoral; porque la importancia 
de uní causa según su interés pecuniario depende de la c ondicíon poderosa o mise- 
rable de los litigantes, i los ^00 pesos que son para Diego millonario nna pequenez 
inapercibida, son para Ju.m pobre toda una fortuna. ¿O es según la importancia ju- 
rídica de la cuestión ventilada? pero también entonces no se cumplirla con el objeto 
de la justicia, porque la cuestión no es para las parles interesante por su importan- 
cia cientííica sino por la controversia que afecta a sus intereses. La distinción indi- 
cada ha producido por resultado necesario que jamas los jueces examinen los testigos 
por ellos mismos en las causas civiles; i es esta naturalmente la consecuencia precísd 
de la diferencia poco razonable que la lei establecia. Varias otras objeciones podrían 
representarse a la necesidad que en nuestra opinión existe de que los jueces reciban 
personalmente las deposiciones tales como el temor de reca rgar las ocupaciones de 
los jueces, o de que el arbitrio pierda su eñcacia, cuando por estar los testigos en 
otro punto es necesario enviar cartas rogatorias a otro juez. Mas estas objeciones que« 
dan contestadas cuando se habló del interrogatorio; i manifestado el poco fundamen- 
to en que estos temores se apoyan. Creemos también que hai una razón especial pa. 
xa que nuestra jurisprudencia consiga el principio de la presencia del juez en el in. 
terrogatorio, razón que nace del estado social de la mayor parte de nuestros conciu. 
dadanos, que alejados todavía del conocimiento de aquellas nociones mas comunes 
de la civilización presentan con su ignorancia otro grave peligro para la exactitud 
de/ tcsUioonio, Sí a ¡a nalüTdX ignorancia de los declarantes aáadimos la de los que 



lownt lai derUracionn el peligro subiri de punto, i las prescripciones de li Ici T¡e> 
sn a nicñliMfM en nip le la mente; porque en creció, ¿a qué se reducen iaiJtneraUt 
Ala Iri que m lijan r li cabeía de lodus \ús inlerrogaloríos si el que rerilie la de- 
cLannon ua Mplic* i especiflca al lesiigo lai diversas proliibiciones pnri decla- 
rar ^m los coditos eslablecen; i, a qué aquel lan esencial requisilo de que ha leslir 
p» den ruun de SUS dichas, enlre Jentes que do comprenden muchas Teces lo que es 
RD Épierroga lorio, ni menos les interesa que ente produzca los erectos que se desean, 
•blígaadu al testigo a que eipre^e la razón, el fundamento de lo que dice? A las otras 
vmaja* qiM acabamos de apimiar debe pues añadirse el otro ini»in ven ¡ente que re* 
Mita de adoptar el sistema actual pnra tomar las declaraciones, i de esLis círcuni- 
Uncías deduciremos la regla siguiente. «Los testigos que Us partes presentaren o los 
qM el juei examin:)re de oricio, serán preguntados por el juca al tenor de los in- 
icrro^torios que los contendientes preseoLan, pudiendo el majistrado li a ce r ademas 
ée las preguntas contenidas en los interrogatorios aquellas que juzgase conducentes 
al ocUreci miento de h causi; pera cuando por no encontrarse el testigo en el lugar 
del jaigado o por otro motivo de esta nituralei.i no pueda el juei examinarlo perso- 
BaliMSte, se pediri su declaración por medio de una caria rogatoria dirijida al 
jaez de la residencia del iesti¡;o, en la cual el juez de la causa ademas de una relación 
pTCCtsa i compendiosa del hecho que tnla de aTeríguarse, dará al juez rogado las 
iaairMciones que estime necesarias para que la declaración retma la exactitud i per- 
feodoa que debe tener. • 

109. 3.* Que il letligo d¿ ratón de su dicha. Este requisito eseuciillsimo ha sido 
laaÜMcn indicado por nuestras leyes, bien que una práctica poco cautelosa i relajada 
casi la ha couTertido en una prescripción de consejo i no de obligatorio precepto. 
EMa coalidid del testimonia es nada menos que lodo su fundamento, so principal 
apoyo para la creencia que se Ic preste, i siu él, ademas de igualarse los buenas con 
toanlos testimonios se dcsvirti'n U base ñlosóHca de la prueba, la creencia racio- 
atl. h t jnTkcbTi iuteleclual sobre que debe reposar todo medio probatorio, Juan 
dwe q'ju lo coosi^t que Diego hi picado el diicumento que ahora le cobra Pudro 
¿pera cá^ni le ousla de ail.inde derira su persu.ieion?; porque necesario es que ten- 
{a a g.m>i motivos piderosos para ascicrar el hecho, preciso es que antes se con- 
venza U ioteüjencia del juez por medio de razonamientos o aserciones quo le indul- 
tan a creer que el deponente presta su decl iraciun con conocimiento de causa, pre- 
risa es antes pcríuiidir a que se crea, pira que hiya crecncii i ministrar a la riion 
lo* ap9f os del criterio, que ao es otra cosa que una operación deducli*a de la inte- 
Mjencía dt:l juez q ic deriva de estos O aquellos fundamentos la resolución de creer o 
oti entt al testi¡jo. Si se dejase a cad:i testigo decir simptcmente lo que sabe sin re- 
ferir el orijen de su depisiclun, nad'i htbria mas suncillo que forjar embustes con 
(Oten iiDpanidid; eiijir del deponente que ininirieste las razones de la creencia 
q«« emite, es mmiresiarle la cautela con que la liii acepti su narración, es quitarte 
■a prítesi'i di.' filiedjd i es por otra parte tanto miyor fuerza ■ la declaración. Sin 
linda al¡;uni que un ti.'slimtnia razonido, especilicada en lus diferentes circunstan- 
ñts. qic nos mmiD^ai:) los antecedentes quo lo h.in formido, i nos muestre la re- 
lidou lójicj d.' |ii que si! vio u oyÓ con lo que re(i<:rc, ñus encontraría dispuestos a 
di«p<os>rle lacreenda que merece todo aquello que trae en su abono el apoyo de la 
rssjn.bisede tndo convencimiento; i en las c.iusis crimínales es de tan grave impoi- 
Isikíj el requisito de que hablamos que a c.irecer de él. las declaraciones no tendrán 
sna* que uni utilidad íudirecta, i de ninguna minera podrán formar esa convicción 
4|«t IC requiere pira resolver en asuntos de lamiíia trascendencia. PüT otra parle, 
I rtitiügi dando raz>n de saáicha ao solo abanasa propio («limunio, liao que Un- 

'- pn^j/chnir "I Jaei, lobrv todo ea ¡as CJUSU Crimlualcí, üw\VU>l4 <k 
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atitiecedcntes de gran ? alor fran el descubrímiento de U verdad qoe se aterígua? mi 

leslígo dando raxop de so dicho nos dirá que le consta que Juan ba berido a Pedro; 

porqtte casualmente se encontraba en el lugar del hircbo con lalfs o cuafet indiriduot» 

los qoe dtjcnm que la rifta era consecuencia de h.iber provocado el herido al antor 

del delito. De aquí p^ra el joea dos circuirslancias que contribuirán a eselarervrle» 

)a existencia de otros testigos i la causa d« la infracción a las leyes de la que se deri* 

va ana circunstancia atenuante del crimen, i como en este ejemplo, la mayor parle 

de los que se presentan en las materi^is crimínalos maniíestarán como la raion del 

dibho es una fuente fecomla de prueba, un principio que desarrollándose guia mu-^ 

chas veces al fin de la evidencia. Las leyes deberían exijir estrictamente esta cuali-^ 

Had en todas las declaraciones; ma no reducida a unas mera fórmnU esler ior, sino a 

un requisito sin el cual la deposición no tendría la fuerza probaloría que pretender 

ain cuyo complimiento el testi^ no podría contribuir a formar una prveba plena; 

mas la éxijencia de la lei no debería limitarse a esta sola circunstancia, sino tambiea 

a especificar determinadamente lo que ella entiende por dar rasen de su dicho» como 

)auestra lei de partida indicó k> qtie el majistrado debería preguntar a I testigo en l«t 

causas criminales las circunstancias que precedieron, acompañaroví i siguieron al he* 

dio, como lo que nuestras mrismas leyes han también exijido a los testigos de un 

testamento que se pretende protocolizar» Esta individualización o expresión especial 

úe lo qoe constituye U razón del dicho serviría también para la calificación del va* 

lor i fuerza de la declaración, según que la que se preste reúna los requisitos pedi<^ 

dos por la lei a este respecto; porque natural es qoe cuan lo mas razonada sea, esto 

ts, cuantas mas cualidades explicativas reúna, tanto mayor mérito tendrá a los o]os> 

de la justicia, que encontrará en ella no solo una declaración digna de fé, ainotam* 
bien el arbkrio de procurarse oirás pruebas. 

4 10. Ya que hemos hablado del interrogatorio i de la presencia del juez justo es 

que emiiamos algunas ideas sobre la publicidad, requisito mui en voga entre mucho» 
teóricos modernos, que siguiendo la escuela inglesa, han creído encontrar en esta 
cualidad una do las mejores garantías de la bondad del testimom'o. Empero no juz- 
gamos que debe darse a este requisito la trascendental importancia que se ha pre- 
tendido atribuirle, ni menos concederle en la práctica la tan provechosa influencia 
que mencionan sus partidarios, pues al contrario nos inclinamos al lado de los qno 
creen qoe lejos de resultados ventajosos podría producir incómodas consecuencias 
para la administración de justicia. Nadie duda que la publicidad de los juicios con- 
■tríbnye en gran manera a asegurar la justicia de las decisiones, la hon radez de los 
procedimientos de los jueces, mis esta publicidad tiene también sus limites que si se 
exceden se oríjlnan quizá perniciosos embarazos para la sustanciacion de las causas» 
limites aconsejados para el mismo objeto de los procedimientos judiciales» i que se 
refieren tanto a la conveniencia pública como a la privada. La lei llena suficiente- 
mente el requisito de la publicidad con la publicación de la sentencia, con la liber- 
tad que tiene el público de presenciar la relación i alegato de las causas, i de leor 
en los archivos cuantas piezas desee del proceso; esta es la manera con que la admi- 
nistración de justicia rinde cuenta a los ciudadanos de sus procedimientos, gozando 
"cada cual del uso espedíto de su derecho, de criticar i censurar esos procedimientos 
por medio de la prensa, o de exijir el examen de la conduela de un juez entablando 
' la querella de capítulos. Pero, ¿cuáles son las ventajas que a la sociedad resultan dol 
búblico examen de los testigos? ¿Se creerla acaso que cuanto mayor sea el número 
de espectadores, tanto menor será la probabilidad del falso testimonio? Pero este 
. raionam lento noa llevaría hasta concluir que en aquellos juicios que no interesan al 
jiúblico habría un gran temor de que los testigos faltasen a la verdad, debiendo las 
ptvcarene, iaüair sobre susparicalcs i reUcioncs para que con su asir 



Mcn qnilaien b los declinntes la (entucion de mentir. ¿O le lemcria que an juet 
mal intracionado podrí» valerie dei sijilo de las drrl.irurionM parí confección a rías a 
M nfaor i «jecutar impuDemenle sus malviidna mnnRJns? Este lemnr sobre ttr pueril 
Mti muindicho por -la csperiand*, lantn en las musas clvítas como en las crimirii* 
Ice hsdeclaraciona ooDslin por escrito, finnadm por el deponente a quien se leeii, 
i lEtia neaeiter que el juei i el escribnno se coludiesen para alterarlas, i puede ase- 
iwme que en toa» la hisloria judicial tan abundante en curiosos ejemplos, poqui- 
síbm i mni conlades srrán los qua puedan indicarse de haber los jueces faltado át 
esta mnera ■ bus deberes. Nolemos [^niibien que osla pretendida garantía se h»ce laa 
■al «Ket ílosoria por motÍTos mni fáciles de percibir; porque el público no se preu- 
cspa sino de aqndlas causas que exilnn poderosi mente su curiosidad ; i aun en esM 
pocas tendrán la suOcienle paciencia para' concurrir a lodos los interrogatorios; hedn 
^MÍa inn<*bQ mm <!« tiotnrse entre nosotros; pues Temos diariamenle desiertos 
nestn» tribunales áfí apnlacton sin embargo de estar abiertos para todos lo que de-^ . 
ictn presend.ir las intrreíanles coesiiones que en ellos se presentan cada día. Por 
Mra parle, cnmo 4oabamnsde decir, no solo no dÍTÍsamas ventajas en este reqniíito 
ata qise aan encontramos i ncnn Tenientes de considerable peso ; parque en elccln, il 
Tramen los procesos criminales, la Ínterroi;icion pública de ios testigos quitaré 
■aefeas vecesnl joei la prnbabilidad de descubrir al delincuente, no podrían rorraarso 
Isiearjraa oi .-irgúir a un testigo con lo que otro ha declarado. Si los lesligoa i et 
IM podiesen exarninnrse en una misma sesión no habría temor que los testigos falsM 
CB«fecci4Miasen sus dichfs con arralo a los que ha oído o los demás; pero este arbi- 
kia sería imposible de adoptarse, i de esta manera se diría tiempo al falso depo- 
watt para que arreglase ni declaración por lo que ia toi publica le había trasmitido 
4t ta i|ae los otros han declarado, M:iyar peligro tendría la puN icidad en los ocgn- 
dsi dTiles; pirque sabiendo una parte los inlermgatM-ios de la otra i la declara* 
csM dt na testigos, le seria raui sencillo aco:n»dar su prueba, de modo que nentra- 
Muse tas dirh-M contrarios ; i sin añadir ninguna TentJija para la Terdad de los tcs- 
liaaiBas, se crearía por el contrario una fuente inagotable de intrigas i conlradic- 

I ti. i.' Que las depoiidonet m €ttienditn pir tttTÍlo, firr»aáa*p»r ti ¡vts. ti 
w fk a na i ti dtcfaratilF. La sola enunciadon de estas garantías nos manifiesta s<i 
, tayartanda i ia inmediata aplicación qaa tienen en la pr&ctica judicial. Basta sola 
Mfear l«s Tentajas si;^nientes para convencerse de )a necesidad que existe de que I» 
Ú exija CDB cuanln eslrirtei ae pueda el cumplimiento de enea requisitos: 4. ■ga- 
- laatla qae no se altersráa las dpclaracionrs ; 7.' fundamento visible de 1« aenlen- 
ria qne en ellas scapoyr; 3." fundamenU) para la sentencia de segunda instancia, i e| 
inbanal de apelación no necesita examinar nueramenie ■ loi lesligos; i." consun*- 
na feb^dente del te^iininnio que pudiera seruir para cualquier otro caso rdañonado 
can «sU. Kis. no solo Ut dechraciones deberán anotarse con earmpulosa prolijidad. 
sino tanbitrn Indas |ís preguntas del juei con tos palabra* lestuaks si et posible en 
loa Íaitcrro!^i(irii)> de las causas criminales de oficia, i en las civiles i criminales * 
hwtancia de parte, cunnd<> los jueces usen de la facultad que les hemos concedido 
de aüadír a lo» i nlerrngn torios las preguntas o drcunslanrías que eslimaren necesj- 
rús para el mas amplio conodmiento en el asunta. Sobre la cnnrenieneia i absninla 
acceüdad de los requisitos indicados no cabe cuestión ninguna ni creemos que haya 
VitsUcion ni priclica alguna que no los hajr.i sancionado. Una excepción mui lójica 
>• presenl.i para el cnmplimicnio de esta rualidad en los juicios Terbités de menor 
]; cvaWia. cuja tramiurinn especial »\eja tnátt aqaelhs dihciant:» qne recewriai «i 
^^^^'^— "'miudoi por efcriío, serrirítn Molo de an iacáoMiáé emb.-into en lu 
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cuasi» verbiles. Mis fuera de este especia I isimo C4S0, las cualidades Indicadas sos 
de 1.1 mtis reC(inoc¡d<i importancia en la tramitación de los juicios. 

112. 5.* Dos testigoi contestes hacen plena prueba reuniendo por otra paHe los 
demás requisitos txijidos por la lei. Esta máxima parece universal en las lejisla- 
ciónos; i máxima fundada en una razón tan lójica como usual aun en la vida ordi- 
naria; porque sí ya sentimos una inclinación bien pronunciada a creer loque es 
ascTcrado solo por uno, con tal que este uno nos mereaca por su honrades i antfce- 
dentes la fé necesaria p»ra prestarle crínela, sin duda alguna que lo que era sola- 
mente una fuerte inclinación, se convertirá en una persuacíon si el mismo Uéeho ea 
asegurado por otra persona con las mismas cualidades de la primera. Por otra parle, 
la práctica judicial de largos siglos ha consagrado esta máxima eo dogma de la ju- 
risprudencia, que jamas la ha puesto en duda en las diversas naciones cuyas leyes 
han merecido alguna atención ; i a nuestra noticia no ha llegado código ninguno que 
hiya pretendido atacar este príncipio que el tiempo i la sabiduría de tantos kjisla* 
dores han proclamado incontrovertible. Este argumento histórico es de gran peso en 
la materia; porque la unifotmid<id del mismo hecho, en tan distintos países, en tan 
diversas lejUlacíones, en tan variadas épocas, manifíesta que en el hecho hai algo 
que muestra la racionalidad i sólido fundamento del principio, porque ni tantas je* 
neracioncs, ni tantos lejisladores es fácil que se hayan equivocado de este modo. 
Multitud de ejemplos particulares podrían aducirse para combatir el principio que 
establecemos de acuerdo con nuestras leyes, mil especiosas objeciones podrían pro- 
ducirse contra la aplicación absoluta de este príncipio; pero esto cuando masnrgflirá 
h imperfección de la regla i no la bondad de cualesquiera otra con que se preten- 
diese sustituirla. En esta ocasión como en otras, diremos qufs hai mucho que Limcn- 
tarse en todas las instituciones humanas, en todas las disposiciones de los códigos i 
mayormente en la materia de que tratamos, una de las mas dificultosas en la teoría 
i de las mas engorrosas en la práctica. La regla de que dos testigos contestes hacen 
plena prueba es la única aceptable, el s.oio término medio que se encuentra apoyado 
en la razón i en los datos de la esperiencia ; pero necesario es que la lei establezca 
de antemano para prevenir lodo abuso,- lo que ella entirnde por conteste, que a 
nuestro modo de ver no es otra cosa, que la conformidad de los testigos en el hecho 
o cosa, lugar i tiempo en que se verificó, personas que intervinieron i otras circtnis- 
tandas principales de lo acontecida,. Esta defínicion os ra^s lata que la adoptada 
entre nosotros, i esta mayor latitud está destinada en nuestra opinión a prevenir 
muchos casos, en los que no es posible espresar en h lei las coincidencias de los 
Ustigos que ademas de la persona i hecho los constituye contestes ; porque el tiem- 
po, logar, pjsrsona. hecho o cosa, no son a veces sufícientes para adquirir un caImI 
conocimiento déla materia en cuestión. Cmcebimos muí bien como en los juicios 
crimínales i en gran parle de los civiles, el tiempo i lugar son accidentes tan intere- 
santes que sin ellos no se conseguirin una idea perfecta de los acontecimienlos;romo 
también que en muchas causis civiles, la prueba no süca fuerza del tiempa i lugar 

en que los hechos sucedieron, siendo mas bien en estos ejemplos cuatidides esplica- 
tivas, que esenciales del testimonio. Juan i Pedro se presentan como testigos en una 
acusación contra Diego, procesado por asesinato : ambos dicen haberle visto herir a 

la victima, ambos que fue a las doce del día i en la plaza pública ; pero el uno de- 
pone diciendo que el occiso atacó al acusado i este le mató por defenderse, mientras 
d otro declara que Diego asesinó sin provocación .ilguna : he aquí conformidad en 
el hecho, lugir, tiempo, p<TSonas, i sin embargo los dos testigos no están contestes 
para nuestra definiciou, ni formuí una prueba plena, porque hii entre ellos divcrsi- 
did eo cuanto a algunas circunstancias principales, esenciales del hecho i que le 
ducea íomjr eJ carácter de injccnlc o crímlnvso, s^sviu se ic^Mctc^ ^ot olra prueba 



- sa- 
la dKliradnn ifcnno u olrn de los Ipnigí». Vcamni ahor» niro ejemplo; Pcdrn de* 
Bindi • Juan e) precin de un* parüda d« aiucMf que le b» vrtiilido. I «1 demandado 
pRMoU dos iMltgos de los caales dice el primero que *tú a Pedro rtcibif de Dit^o 
bl dDÜd-Kt, (la misma qtie se detiinnda), i Kgua se le dijo por ambos Itliganiet er\ 
d pRcio da un> piHida de aziicar, i que el hecho iiicediá en la tienda de Pedro. I¡l 
•Iro testigo depone lo mismo, cnn U diferenci.i de no acordarse del lugar, I consta'' 
fot ennresion del mismo demándenle que nu ha vendido al demandado «tr> acucar 
qae éita cuyo precio lítígi nhora. Hai cotiTorinidad en tudo menos en rl lugar; i a 
pesir de esto los testigos esiAn pcrfcrlamprne cuniestcs, i el hecho iuficienlemente 
probado pin Tallar alMolvíen do al demandado, j los mismuí ejemplospodrian repro- 
dadne acerca del tiempo. Lis cu-ilidadi'S absoluta mente ncrcsaria) en toda csusai 
«w. pues, las personas i hechos; porquu en cii;mloal lugxri tiempo muchas cavsasha- 
bra en lasque no sea de tnm.irloten cuenta comn un requisito sustancial parala prueba, 
ra cambio que se orreccrán otras en las que aun conviniendo los testigos en las per-^ 
tonas, eons o hecho, tiempo i lugar no esián conlesles ; porque fallan otrüs drcunt- 
taneiassin las cuihs no puede comprcndrrse la verdadera naturaleza jurídica del 
issnta litigado. De -iqui es que nucsLra definición indica la cunrormidad en utra$ 
tñtwulaneiai principales, rircuiisl:ini:i.nsqiie Tirian cu cadii hecho, en cada cuestión 
ptrtkalar. por lo que la determinación áu ellas debe dejarse al concepto del jue>, el 
«■al deberá esprusarlo en su sentencia, i manifestir detalladamente los motiros da 
«MÍormidad o desconformidad de los tetligos, en los detalles esencialeí del juicio ea 



M3. ¿Habri casos en que un solo testigo basto para formar prueba plena? Res- 
foodemns U pregunta nc^itivamente; porque por mas abonado e intachable que 
■a, kai un.) sojpechi rucrtísinii i una regla de innata prudencia para desechar una 
yraeba que si>hre tener todas l.is presunciones que hni eo contra del lestimaaio, »a 
fnMnta aislida. tan sujeta a todos esos pelit^rus ocultos que en vano intenta la le> 
ttiur: Utlit unuí t'MU nMat, ha sido siempre una máxima jeneral de la juritpru- 
dtMia que jarnos h^ sido puesta en duda. ¿I qué regla se adoptarla cu.indo se prc- 
■tsUM ua solo tvsiígo abonado i una semiplena prueba de otra especie? En nuestro 
muir en este caso como en otros en que se presentasen das semiplenas pruebas de 
dálíBla naturaleía, no crcerinmosquc juntándolas bastarían para formar una prueba 
■icicolc i plena ; porque serian dos elementos de distinta naturaleza, de carieier 
4Ñ«r>o quiú i hetcrojcncns. que aunque se junten i combinen no pueden formar un 
tiéii noiforroe, porque Ihs pirlcs de que este se compondría conserraria» cada uní 
U_arirter pecutidr. Admitir un principio contrario seria hacer la prueba en estre- 
lM«encili), i av-cplar recursos probatorios con un valor que ni la raxon ni la juris* 
prodencia pueden darle. Verdad es que una serie de semiplenas pruebas podria con. 
ifuctr ha:iia una verdid suñcientemente prnbida, toque mayormente es de observarle 
en lo* proce-;a) crimínales ; pero Mlo no justidc.iria la esposicion de una regla jene- 
rit que couiagrase el principio de qne dos pruebis semiplenas forman una plena i 
frWiente. I»s peligros de un principio semejante son harto palpables i notoiioe 
pira qoe necesiten diluci<E,icion i ejemplos. 

1 1 4. S." Ratifieaeion. El objeto de la ratificación es que el testigo se asegnre en 
fa rtecl^rjcion i enmiende o corrija sus dichos en lo que juzgase conreniente, i esta 
tpertrion es en la mayor parte de los juicios civiles coesistenle con la declaración, 
M0rg]lmto« acabada que sea i leída al testigo, mientras en los criminales i civüci 
prendidi'í de sumari.i. tus testigos deponentes en édte se ratifican en el plenario. El 
pñoeipii ruadamenl:i1 de H disposición es por una parte facilitar al testigo lodos los 
■Kdioi de dar una deriaracion acertada i sin errores, iporolra la miximadeW 
áaÉ^imJ^t/oáa áeposicion Jada ün cUtcioa de ¡t parle coalt» quien olita ; i ttían 
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«stos dos fund^imentos se apoyan Lis ventajas deducidas de la ratificación, entre h» 
en nies se cuentan como muí príncipülcs i provechosis las siguientes: L* evitar la 
colusión del juei i escribano pard suponer delaraciones falsas ; 2.* que por este me- 
dio se podrán descubrir otras circunstancias interesantes en el hecho que m averigaa 
i que laUcí se perderían si no se ratíGcise el testigo; 3.* que seda al testigo el tiem- 
po i la ocasión de correjir sus errores voluntarios o involuntarios. En nuestro sentir 
estas ventajas son en gran parte ilusorias, i roas que ilusoriat» hai inconvenientes que 
las contrapesan i las sobrepisan con exceso» en fuei-sa de los cuales admitiendo la 
ratificación inmediata, desechamos la posterior, esto es, aquella que se administra en 
el plenario a los testigos de los juiciossumarios. Rl primer beneficio que se pretende 
deducir es una garantía contra las colusiones posibles aunque no probables; garan- 
tía que desaparece desde el momento que consideramos las mil maneras con que un 
juez malvado puede abusar de su sagrado ministerio^ sin tener necesidad de recurrir 
a estampar en una declaración lo que el testigo no dijo. Este espediente tendría sus 
peligros, mientras hai Ocros con menores riesgos i de mayor seguridad, como la ad- 
misión de un testigo cohechado o de otra cualquiera semejante, en que eátuviese 
oculta la tacha a la pirte contraria. El aigumcnto de la colusión no es una razón de 
peso en esta materia ; porque las leyes tienen mucho que confiar en la buena fé del 
majistrado» i el temor de este peligro probaria mucho sin probar nada ; porque pu- 
diera aplicarse a cadi facultad que la leí se vé obligada a conceder al juez. La se- 
gunda ventaja nos hace mucha fuerza i es por eso que admitimos la ratificación inme- 
diata i no la remota, en la que media largo tiempo entre la ratificación i la decía* 
ración; porque en esta última del mismo modo que puede servir para añadir cir- 
cunstancias interesantes, es también una oportunidad que podría csplotarse para 
introducir embustes que desvirtúen l.i verdad que se había declarado al principio; i 
mas aun sí en la ratificación se introducen algunos nuevos hechos, h.ií una presun- 
•cion bastante fuerte en contra del testigo; porque debemos partir de un principio 
que nos dice, que la verdad es un hecho espontáneo i la mentira una combinación 
premeditada ; i que el testigo que dijo invenciblemente la verdad en su declaración 
la falseará en la ratificación, habiendo tenido el tiempo suficiente para urdir su em^ 
buste. Por oirá parte, el testigo entre la ratificación i la declaración puede haber 
variado de condición, puede estar aleccionado por la parte, cohechado ; i aunque es 
▼erdad que este mismo argumento so retuerce en nuestra contra, diciendo que tam- 
bién el que declara la falsedad se ratificará con la verdad*, lo cierto es que en igual- 
dad de circunstancias hai mis fundamentos para temer el peligro que para aprove- 
chirse de la ventija. Idénticas razones argüiríamos contra la tercera ventaja í para 
todas pondríamos este dilema : o el testigo en su declaración declaró con fidelidad, 
o cometió un falso testimonio; si lo primero la ratificación es inútil; si lo segundo 
es natural que persista otra vez en su falso testimonio; porque nadie quiere 
cargar los reproches de lijero o mentiroso i por consiguienUí es también inútil la 
ratificación. Consideremos por otra parte^ las dilaciones, nuevos gastos, nuevos en- 
torpecimientos que traen las ratificaciones ; que ya no está el testigo en el lugar del 
juicio, que ha muerto, que ha desaparecido, i añadir noevas declaraciones a las an- 
teriores. ¿Cuántos criminales no han eludido el justo castigo desús crímenes por esta 
sutileza legal? I sobre todo el principio de que ninguna declaración es válida sin la 
citación de la parte a quien perjudica, es por la práctica i por la misma leí nulo sino 
ridícnlo, pues sabemos muí bien que esta citación no tiene otro objeto que presen- 
ciar el juramento, lo que si es una seguridad para la parte viene a ser tan indirecta 
que sabemos también que rarísimos son los que hacen uso del derecho de presenciar 
el juramento de los testigos. 
y/3, la Jei reoDC todas las garinlias suficientes i posibles exijieodo la ratificación 
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bnediaU ; i a nncslra miiiera ót »tr deberii eiijírl» untó Gn los Juicios plmirlm 
f<mo en los sumarios, en Ins civj|«« como en Ini crimtniíles, fundados en Ins monet 
que Unamos espoesuis. i de aquí deduciremos estn regln. — n Terminada que sea \* 
deriancson de un testigo en lodo jaicio, m leerá al deponente, al cual espresarii In 
fK jugue conveniente, ainpliándola, modiflcindal», corrijiíndola en lo que jutgare 
dt *wfbd i es (O iuimo decir, piidiendr) el jnel hacerle las atwertsciones que esti- 
nare otiles, al tenor de las cuales responderá el testigo ; i wa que este se canrnroio 
OM lo que faai esrrilo, sea que en alguna numera lo modifique, se ascnlari esta di- 
K)CDCÍi con su detalle al pié o al núricn da la declaradon firmando el juea, el es- 
críb»o o el tcttign.* 

ns. 7.* Juramtnto. En todos los paises las declaraciones de los lestifcos han sid» 
prreedidas por el Juramentn de decir verdad, í es muí de notarse la aniTormidad de 
lodaa las Iqislaciones a este respecto, que rinden un tríbulo a uha triste esperienefa 
fse naniflesta que el hombro necesita para creer en la veracidad de otro hombre. 
qH esta vaya spofadn en el nombre de Dios. Dijimos al principio que el Juramento 
tra BiM de aquellas garantías mas fácil i frecuentemente burladas; pero esto no 
ih*> pan qoc en SU aplicación práctica surta algunos buenos efectos, ya que no en 
aqncitos faro i lia rilados con el crinwn, a lo menos en los qoe conservan aun si no la 
bena, la timidcs siquiera de la conciencia. No se necesita rslar mui versado en 
ursttos misterios judiciales para saber que hai rondindo por todos nuestros iríbn- 
mkx mt raía de seres abyectos, que tienen la Impudencia de llamarse a ellos mis- 
■as imradom ; porque su ofleio es prestarse a atestiguar en cualquiera causa me ' 
JÜaote noa recompensa pecuoiaria ; pero la lei no habla con estos coraiones empe- 
lamidos que buríiodose de la moral humana han perdido el temor de Dios, i prs- 
san hwer sentir sus efectos ea aquellos qde, sea por amor a los deberes sociales, sea 
^m niedn a ana sanción espiritual, se prestan a decir la verdad que se les pregunta 
M jilclo. Nosotros impondríamos el juramento como nna condición esencial de loda 
ksMa declaración ; porque si es cierto que no es sino ana garantía mui precaria, la 
AcBáad i ningún peligra de su nplicacion, la aconsejan como la de aquellos medina- 
■m«s qoe ai no estirpan el mal de rail, contribuyen a mitigar machos de sus do* 

117. Apropóíiio de juramento, nueitr-is leyes i pricticas mueven Una caestion en 
la Balería, 3 saber : si Juramentado el tcstl^^o puede apartarse de la presencia del 
im para evacuar después sn declaración. I la solución dada a ella nos parece bien 
nwfm III I a los principios de la jurisprudencia, porque las dos excepciones con las 
fae tt resuelve l.i cuestión, estin bien fundadas en sólidas ratones. Estas dot eicep- 
ttoaes son ; cumd» no se le pueda tomar las dei: I a raciones por las ocupaciones det 
JnS>^: < sc'unil.i cuando el testigo dijese que tenia que consaltar apuntes o rcfres- 
Or MI niemoria pin poder declarar ; i en ambos casos la suspensión de la declara- 
riltn no présenla diScult;id ninguna ; ¿peroqué sucedería cuando principiada a tomar 
b üecUf jcion cMa tiene que interrumpirse? Di si inga i re mas : si la Interrupción pro- 
«kae d«1 \uei por sus oriipaciancs u otro motivo imprevisto o eslra ordinario, o si es 
.JÉllrimí por el míimo deponente, i en el primer caso, no estableceríamos prccau- 
no existe presunción en contra del testigo cuya declaración so 
sin que él lo solicite ; pero en el segundo estableceríamos que el dcpo- 
juei la naturalcia de los motivos que le prohiben continuar de- 
iloncm el majlslrado colillcaria si realmente el testigo necesita consultar 
m papeles, o tvUíKit su memoria de esla o aquella manera, o si solo pide la inle- 
lUlHÍiiii de 1.1 dectiraciun por moliros pueriles o por «n subtcrfujio. En ambos ca- 
mos, sin embarco, itn naeto Juramento como tina «gtirldad de que d 
etíigo 09 Ju firíido. No inslstüaoa aus acerca de este punto, parque Vm 
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casos de esU natoraleza qoe se ofrecen en la práctica son mni poco frecaentes, tan 
poco, que en mil testigos no ocurririan dos« 

118. Creemos si que el juramento debe abrazar no solo la ascteracion de decir 
▼erdad en lo que supiere i fuere pregunlado, sino también otras circunstancias de 
sumo interés en la declaración; así nosotros exijiríamos que todo testigo antes do 
declarar jurase que uo se mueve a hacerlo por amenazas, promesas o dádivas, por 
amistad con una de las partes o enemistad por la otra, i antes de principiar la de- 
claración debe el juez instruirle brevemente de las obligaciones que el juramento le 
impone, i las penas con que la leí conmina a los falsos testigos. El modo nada so- 
lemne con que entre nosotros se toma el juramento^ la ignorancia mochas veces de 
los deberes que nacen de ese empeño sagrado, son sino la causa de muehos falsos 
testimonios, un motivo de mas para que muchos testigos falten a la verdad. La le» 
deberla establecer el principio siguiente : «a toda declaración debe preceder un jurn- 
mentó prestado por el testigo ante el juez el coal le preguntará si jura por Dios i 
los principales artículos de su creencia, que dirá todo lo que supiere acerca del hecho 
sobre qoe se le examina, que no va a declarar por qué se le ha amenazado, pagado^ 
movido por amistad, odio, venganza, etc., etc.; i antes de recibir este juramento e( 

Jaez esplicará al testigo K> que vá a hacer, las serias funciones que vá a Iknar, i la 
ofpresará la pena con que. la leí castiga a los perjuros.» 

419. 8.^ Tachas. Las tachas son los defectos alegados contra las personas o dichos 
de los testigos, o contra el procedimiento que se observa en su exároenf para inhábil 
litar sus declaraciones i que estas no tengan mérito en el concepto del juez. Toda le- 
jislacion que admite la prueba de testigos aunque sea en mu i reducidos casos acepta 
las tachas como una consecuencia precisa estrechamente ligada a ella ^ i sin embargo 
de conocer los graves inconvenientes que producen estas nuevas tramitaciones^ la 
Bataraleza misma del testimonio las hace necesarias. Nadie dudará de los gastos» dila- 
ciones, entorpecimientos que las tachas orijínan,^ nadie desconocerá que los íncon- 
vementes.de la prueba se multiplican produciendo una segunda de la misma naturale- 
za de la primera, i con mas el inconveniente de que esta segunda prueba no se pued^ 
abonar por otra; empero, ¿cómo remediar tamaño mnl , cómo evitar la necesidad de 
echar mano de este tan peligroso como incómodo espediente? Todos estamos acordes 
en sus riesgos» todos en lo inconciliable con la economía, celeridad i sencillez i 
aun con la misma veracidad ; mas todos también tenemos que reconocer como un 
hecho fatil, indispensable en la prueba de testigos la admisión de las tachas: la di* 
ficultad consiste en la reglamentación de este arbitrio, en la regularizacion de las 
tachas, para que estas produzcan el efecto que la lei se propone con ellas, i se salven 
algunos de los inconvenientes que presentan. Todas las lejislaciones se hin afanado 
en vano en establecer en esta materia reglas que no adolezcan de los vicios que im- 
perfeccionan todos los intereses conocidos, i todas también han conocido que en ln$ 
leyes como en todo lo hummo ha i efectos inevitables, escollos que se conocen ; pero 
de los que no puede huirse sin correr otro riesgo talvez mayor. En vano la teoría 
critica las disposiciones de los códigos, si por su parle no propone los medios de cvi* 
lar las imperfecciones que censura ; i en nuestro sentir lo mas que puede hacer una 
lei es precaver los riesgos de las tachas por arbitrios indirectos, que tiendan mas bien 
a evitar la presentación de malos testigos i a que los presentados rindan toda la ver- 
dad que de ellos puede esperarse con la claridad i discernimiento posibles ; i entre 
estos arbitrios indicaremos algunos que llevamos señalados ya, como la reducción 
del número de causis en que se admita \a prueba testimonial, la necesidad de cier- 
tas cualidades personales, la presencia del juez, la razón del dicho, el juramento, i 
últimamente la sanción penal. 
/^¿?' Ah9 rotocsvcf C9 cu ¡a necesidad de organizar la administración de las tachas, 
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opiDirí^DU» que si el sistemí de nncjlm leyes no « de los mas pn-reetoi. ti s lo 
inéiH» mni afamado cd la raaleria, pudiendo, «In cmbaí^, inlrodadne en él ntgii- 
BK modifica dona provechoiRs. I^g mayores males de lai tachas nacm d« las perso- 
luíes, no de lis que recaen snbre los dichos o eximen de los testigos; porquo cstM 
na Mcesitaa de otra prueba que el raionamiento para manirestar tai cúnlradicdo' 
ges en que innirrc el di-ponente, j la simple manifestación de la solemnidad que en 
Mcúinon se ha omitido; no asi las penonaleí qne nacen del estado del lesli«o res- 
pedo de la cnntrnna. de su litUACion social, de los inconfenientes en fin que le im- 
potÜMlitan declarar o que hacen inTálidos sus dichos: HrconsUncias todas que en- 
ndren hechos mas o menos corapticartos i sobre los cuales debe rendirse una prpe- 
t» que tos justifique, prueba que desgraciadamente es casi siempre la (eitimonial. 
Ettas tachas son las grandes armas de los Itttganles mil intencionados que buscan 
defectos a los (estigos que no deponen en su htor, i que sabiendo que sus declara- 
dofMs le perjudican se esruer»a en debilitarlas o anularlas lurbindolot, i de aquí 
la necesidad de conceder un lírmino probitorio de tadias con sus interroga lorias, 
CBi Molificaciones, exámenes de nuevos testigos, etc., etc. Hai un cspEdíeute que 
nacstra misma lei de Partida parece haber preiisto pira.eñlar los numerosos íncon- 
ytwaus que nacen de las tachas personales, i es el de que tales tachas se opongan 
iaus de la publicación de probanias, esto es, antes de los dichos do los testigos. PH 
cae nadio los lilígintcs se hirán mas cnotelosos pera tachar, i l.is tachas tendrán a 
m favor la presunción de ser opuestas de buena fe que de ningon modo tienen con 
d sisleaia actual, i por otra parte disminuirá las lachas i hará menos engorro» la 
yraeba de islas. Sobre no ofrecer inconveniente alguno este arbitrio, está fundado 
■iissiii en una medida prerentiva destinada a prodncir muí boenoi efectos en la prác- 
Iks, porque el litigante milicioso se retraerá de tachar a tos testigos coja konradei 
«mace, pero cujos dichos ignora, i eila sola duda bastará en muchos casos pora to- 
— h • raya en los manejas que acgun nueglra sistema ejecuta impunemente, pues 
«tiises que aun contra el hombre mas abonado no faltarán testigos qne lo tachen- 
Otn gran ventaja podría resultar del espediente propuesto; i el la facilidad de ibre- 
yjm d teMimononio probatorio de tachas , pues teniendo los liligantci lodo el tir- 
ano de prueba pira lachar los testigos, concloída este i llegado el tiempo de reci- 
Mr U caosa a prueba de lachas, cada litigante tendría prontos sus justllicativos, o ■ 

' Waráos la lei debe presumirlo ssi, pues que ha tenido nn término BuHcíente para 
fRparvIos, hacer venir sus testigos si están fuera, i lomar todas aquella) providen' 
jtíH Mccesarias para probar sus lachas. 

111. Sin embargo de este arbitrio iríamos mas allá con el oléelo de erocurar ga- 
nalias conira l.i laultiiad de lacha) maliciosas, imponiendo una multa pecuniaria al 
Dli^Ble que oponiendo una lacha no la probase se mi' plenamente siquiera. Cite jé- 
Btiu de medios preventivos es el mas cficas en ta administración de Justicia, como 
el «I r^curw ríe nulidad o en las recusaciones i la amcnaia rans temible contra el 
qne quisiera barl.irse de Is lei. Estaría ademas jusíi&cado tanto por la necesidad de 
precaver la« tlllacianes, entorpecí mi en Ins i gastos iniililes que orijinan Us tachas fiU 
BB cuanta por la presnocion de mala fé contra el que tuvo la lijereii o la malicia de 
•poiaer lachas que no tienen mas fundamento que el conato de inhabilitar los teiti' 
gw coutrarius. El lérmino de que las tachas deban justificarse semiplenamente, a lo 
iBÍnas pvece i.iiubien bastante justo, porque si la tacha fué verdadera, pero por des- 
(racia no te consignió probarla, es de suponer a lo menas tuvo una semi-plena prue- 
lia en su abono ; i si f^lsa, la justicia adopta el termino de una prueba aemi plena 
con» el piriido medio, como el único que en la mayor parle de los catOS le ñor 

i^imt li la lacha fui bisn inlendúitids o mnüeioM. 

^T¿ íáidJaijQeatss'riaiiiisíeQo ltsqiK§e fórmala ttXa r^la) no hxeiQU w 



^ 60 - 

lo donas taríaciOD níngona a nvestras disposiciones, que han comprendido attii 
el papel del jacx en la prueba de testigos dándole las facultades neoeserias para ad^ 
mitir o rechazar las tachas, del mismo modo que en la individualisadon i designación 
especial que de cada una debe hacerse al oponerlas. 

4 2a. éQué regla ae adopiará cuando amboá parUi pro¡m9en por wtediú de tet$i§oi? 
El principio de la leí de Partida contiene toda la fiiosofia al mismo tiempo que loda 
la aplicabilidad práctica que pudiera desearse : si ambas partes prueban, el juei re* 
suelve por la parte cuyos testigos entendiese merecen mas crédito, o son de mejor 

'faou: si los testigos de ambas fuesen iguales, en estas circunstancias atenderá ai 
mayor número; i si igaalcs en número absolverá al demandado. Esta regla se fandn 
en un verdadero conocimiento de las cualidades caracterisücis de la prueba lestimo^ 
nial, i da al m^jistrado el lugar que le corresponde en el peso i valoriíacion de la 
prueba; i aunque a primera vista pudiera parecer que deja el jues un espacio demí^ 
siado vasto, limites demasiado estendídos en los que cabe un abuso rácil> estas obje- 
ciones se desvanecen cuando se considera poruña parte la dificultad de establecer etra 
regla que no tenga mayores inconvenientes; i por otra el poco /fundamento de loe 
temores que contra la de la lei de Partida pudieran argüirae.— La leí i nosotros cfr- 
labiecemos como principio fundamental que dos testigos contestes hacen prueba ple- 
na ; pero presentándose por ambas partes mas de dos, o dos por una parle i Iresi» 
cuatro o cinco por olra^ sin que en ninguno de estos testigos concurran algunas de las 
tachas legales, necesario es suministrar algún arbitrio para resolrer la diOcullad que 
naturalmente nace de este conQicto, I para ello no hai mas que dos medios, o el nú- 
naero o la conciencia del jues. La leí se ha decidido por el segundo: i la raion que 
«lebió tener en consideración fué sin duda que hai defectos en los testigos que la lei 
no puede dasiOcar I que sin embargo ejercen un imperio inmedbto en la declara- 
ción de estos testigos^ haciendo su dicho sino indigno de fé, menos digno a lo me- 
nos qne el de .otro que no adoleica de ellos; porque a la verdad, entre un testimonio 
entei amante abonado^ intachable, no solo a los ojos del derecho sino también para 
el criterio moral i otro falso, hai una gran distancia entre la que se clarifican varioa 
otros testimonios mas o menos creíbles i sólidos, cuanto mas se acercan al primero o 
al* segundo. La claridad, seguridad, abundancia de antecedentes, faeraa de ratones 
con qne se empresa un deponente, constituyen su declaración da mayor mérito que 
la do otro, que sin tener ningún vicio tachable según la lei, no apoya su dicho sino 
en raaones que aunque suficientes para no ser tachadas, no lo son para dar al juet 
la seguridad de que su deposición se funda en un completo conocimiento de causa. 
Todo hecho se apoya mas o menos en algunas ra iones que se deducen ya de la na- 
Uiralesa de sus leyes físicas, ya de las leyes morales, ora del modo común de obrar 
entre los hombres; i cuando estas leyes vienen en abono de una declaración, sin du« 
da que esta se refuerza mas que aquella que sin embargo de se ser buena, no cuenta 
con estas adiciones que la esplican, fortifican i uniforman con Ja rainn. 

124. Hai un testigo, por ejemplo» que espone bien el punto principal de la cnes^ 
llon; pero que as contradice en algunos detalles o no los esplica satisfai!toriamente^ 
mientras por la parte contraria hai otro testigo, que no solo manifiesta un perfecto 
oouocimienta del hecho sustancial sino que también aduce otros no tan importantes; 
pero que contribuyen a esclarecerlo i a dar otra ratón en so apoyo. Entre estos testi* 
l$os hai sin duda ninguna una diferencia favorable al segundo. Por otra parte es bien 
sabido que los antecedentes de un individuo, su condición social, las relaciones que 
le ligan a los lüigantes, sus costumbres^ su reputación, contribuyen poderosamente 
a disminuir o anmentar la propensión de dar crédito a sus dichos, porque la creen* 
vh, que el jues dispensa, es el resultado de una convicción moral que se apoya ca 

/v 0)0jíeríeaci, eu h que durante d proceso deduoe acttic:\ de ios l«sü^<^ i en los dic 
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1, qne le mabifiesta como nn lesti|p> qoe et, por ejemplo, el eriihls 
no merece tanto créditn como otro que na tiene Tincólo alguno coa 
UfulK canlnria. Mit modiilcociones bui, Kt en loi dichos, lea ea las penonu de 
\m Mtifu qne dan ■ sai declaradonei cierto mHo de mayor o nwnor veracidad i 
■odileartonet que no puede lomar en cuenia la lei ; porque do le et dado descender 
acmduilicacionei Riiunciosu que la hiriin díHcil en lu intclijencia, embariioii 
ea H airiifjcion; enando no hubiese incurrido en el natural dereclo de olvidar mu- 
chis rirca nata nc i a« tan inieresantes como lat que enumcraris. El majislrado cun- 
pkcMel precepto de li lei 1 con el principio de la jurisprudencia dequ!, adoi 
tetfipii coniMtei i escentos de lacha hacen plena prueha;B pero presentándose el con> 
Ilictt qae hemos indicado, la conciencia, el juicio, la honradei del juei entra a ca- 
iiieac; porque la juriadiixion de la lei se detiene en donde principia el ejercicio do 
■«{Kuludcs moraleí del individui); i Cita diilincion délos llmitet en ipie la lei 
debe detenerse, «tanto mas necesaria, cuanto que ios códlgosno pueden dar al maji^ 
iTMle reglas seguras para la apreciación de las tachas que recaen mbre los dichos do 
hs testigofl ; porque ¿cótn'> dislin^nír los diTenoi caios de contradicción, uonCuston, 
• CBMdoMn mal o menos racionales j lújicas tu decía radones? 

\n. Bín enbar^ de aceptar el principio de la lei de Partida en la cnestion pn>- 
pK*i. no lo hacenioi sino con una Itmilarion i es It de que el jun eipme en loa 
w ui d tra ndM de la sentencia 1>I naones en que se Tonda para dar preferencia *| 
■Bor número <le testigo^ sobre el mayor. Este artuirío daría una garanlia de U 
imtñ» adrñinislf ación de juiticia en casos de esta naiuraleía, ofree<^ria a los litigan- 
H en la apelación el medio de deivanecor o reforzar lo establecido en la Mnlencin, 
jsohre lodo, presentiria al tribunal superior um base en que apoyar su jmgamicD- 
>^ pwqoe si el jaei de primera instancia hi decidida en contra del oiajror número 
(l»^m no as niUral,) preciso es que tenga algunas ratones, Us que debe conocer 
d Infennal de aliada, para decidir en el mismo sentidoo adoptar el contrario, según 
rfesMeptoque forme de los antecedentes que se le esponen. L) srbitrarii-ilad q«w 
yijiya leaierw, queda de este mudo reducida a límites que la hacen casi imposí- 
Ued* cometer; purijuc el juM antes de dar un pato tan serio, pesará, niedüará 
■adnranenle sobre el apoyo de su resolución, tratará de darla los considcrindw 
V» b robustecen i la esplican, i sobre quitar al litigante la probabilidad de presen- 
Hr b wstcncíii al tribunal superior bajo un concepto engañoso, rinde al público eS 
Jn«al i a las partes co iisrticnlar la mcior rason de nn procedimiento que pudien 

4H. Otras dos soluciones se podrian también estaUecrr para la cnestion ennnci»- 
^ 1 MM o que el juei cite a los testigos para un caree entre dios con piMencia i 
MB íMenencion de las partes; o qtH abra nooro término probatorio por el lienp» 
^mimfm canTcnienle para qua se adelanten nueras pruebaso te refuerce ■ ka let- 
Sfm MB otros. Ambus^ «pedícnlet puede decirse ser «tremados; pero son tambiCB 
cstnordinaríBS Us circunstancias en que nos colocamos, i ahora no te tr*- 
el deroctio de las partes, sino de facilitar al joclIos medios de dar 
acertada. Un coreo podría producir mui buenos efectos; i mai sus 
la perplejidad naciese de alguaa eoDrusian o conlradiecion en loa dicbos. i 
OM nnero Clamen, sabiendo el jnea de donde nace la dificultad de colocar el asun- 
WM M tcrdaüeru punto de vista, cuales son las eircdnstanciai que esderecidu dc*- 
la verdad, t.'n macbos «sos contribuiría o desvanecer lai dudas. El jucs 
miigoj confrontando sus dicbos, Id eiíjiria eaplicaeiones i4bre La 
haría en lin todus aquellas pregnnLis que le condujeran a ■vcrigaai qut U* 
■ íit so acereMÍun tai* i U rerdtd, jisca por la naturalen del uanT 
^/ajtor e/ aiifar Mcopio de faadjneaim 6oa quealguuoc tertipit 
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rcforzarian sus dichos. No encontramos tampoco dífidilUil para que en casos deísta 
especie se permitiese la intervención de las partes, para que estas hiciesen rccipro- 
t-amonte a los deponentes contrarios las preguntas que juagaren confwiienles a la de- 
fensa de su derecho, o a desvanecer las dificultades dd majislrado, porque tratán- 
dose de materia tan interesante para ía jiisiioia i para los individuos que la piden, 
no son de despreciar cualesquiera que sean los medios que se presenten cuando no 
irrogan otros mates. Sobretodo/ en casos de esta, naturaleía hal una presnoclon en 
contra del principio que la leí i nosotros establecemos; porque en el sentido jeneral 
el mayor námero de testigos intachables prevalece sobfe el menor, i las sospechas 
no legales, sino meramente del juez contra aquel mayor námero, pueden nacer de 
un estravio del juicio en el majistrado, de una aparente confusión, de que los testi- 
gos juagaron inoficioso esplicarse mas detalladamente, o de otra motivo de esta es- 
pecie; i la lei debe proveer para que se destruya la presundon que en su contra mi- 
lita. Efectuado el careo se podría también permitir que las partes alegasen de bien 
probado, ya sea verbalmente, ya por escrito, i el resultado del careo se estendería 
compendiosamente por escrito, para agregarse al proceso I servir tanto de fundamen- 
to en la sentencia de primera instanda, como para la ilustración det tribunal supe- 
rior, El careo por otra parte, no presentaría los inconvenientes de otra operadon de 
esta natoraleía; porque ya está aufideiitemente ventilado el derecho de los litigan- 
tes, i lo que se trata de obviar son las dudas dd juca para lo cual eate podría indi- 
car las preguntas sobre que rodaría el nuevo examen, i no aeriii de temerse ninguna 
naaqninadon maliciosa; porque el ado dd careo justificarla lo que en él se habrá he- 
cho formándolo los concurrentes, i en virtud de estos datos entrarla también a cono- 
cer el tribunal de apelación. 

137. Cuando los testigos estuviesen fuera del lugar del juzgado, o d defecto dd 
mayor número naciese de ciertas sospechas sobre su persona, seria conveniente adop- 
tar d espediente del nuevo término probatorio. Esto traería a la verdad d obstáculo 
de la firolongacion de la causa, de nuevas tachas i todos los que son consiguientes 
• una prueba; empero estas dificultades se disminuirían considerablemente estable- 
ciendo d juez en su decreto que la prueba rodaría sobre tales o cuales hechos sola- 
mente i qne los interrogatorios deberiin ceñirse a tales circunstancias determinadas 
ain admitirse nada impertinente a ellas. Ademas no existe ya como en la jone- 
ralidad de los casos esa presunción tan racional de la lei de que los litigantes de 
mala f^ esplolen los términos probatorios para introducir dilaciones e incomodida* 
des; porque en el caso presente ambas partes han probado, ambas hau cumplido con 
las prescripciones de la lei, esterilizándose sus esfuerzos solo por una circunstancia 
casual que no era de prevcerse. Las ventajas de este nuevo término son manifiestas; 
porque en él los litigantes podrían presentar testigos que aunque no contribuyesen 
a reforzar nada a los otros en la cuestión principal, arrojarían una nueva luz sobre 
el hecho, presentando otros detalles, otras circunstancias que aclarando o fortifican- 
do el dicho de los testigos anteriores, lalvez darían a la cuestión su verdadero aspec- 
to i ofrecerían al juez nuevos antecedentes para fundar una decisión, no ya vacilante 
i sin conciencia, ííqo premunida de todos los justificativos sobre que se apoyaría una 
convicción de evidenda jndicial i de conciencia moral. 

138. 9.* Término probatorio. Los lardos términos de prueba son de los mayores 
nbstácufos que encuentra la administradon de justida I en ellos se ha mostrado nues- 
tra lei demasiado pródiga, demasiado jenerosa para con los litigantes, sin qoe para 
ello militen razones muí poderosas que justifiquen esos prolongados términos. Hai se- 
gún la Id tres especies de términos probatoríos: el ordinarso, d estraordinario, i el 
^oe h dfdeBanxa señalase a cada pueblo en donde se debe recibir la prueba fuera del 

^Vsr4fdf/a/cio; i ¡os tns se conceden con Qi\ram^n\o pcinn^ilmAnlea loa testigos* 
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li9. La práctica nuniflcsu que el UrmiDa do oclienu di.ii ei iaoficiosA i lirgo en 
eureao, úrviendo ñaicamenU: pin el litigünle de oíalii (é que trata de recabar di- 
UdoDcs a cualqaifr precio; i en erecto, li la prneba se rinde en el mÍMno lugar que 
le siga* el juicio, ficil es a un litig.inlc prevenirse i ratar preparada par» presentar 
tM testigos apenas n conceda el último probatario; parque cada cual sabe fflimsr 
■ui bieo si el pleito qne le ventila es de aquellos quo deben recibirse » prneba; i 
■on reducid i ■■tnos los casos en que sea dudoso sí la causa es O no de las que requie- 
rea pnwb». Si los lesligiii residen en el lagar del juicio, U confección de los ínts- 
no^atarift», presenbcion i eiámen de los testigos, ton operaciones que para todo el 
qoc sepa loqoe a un juicio, nodem.indan ni siquiera la mtlad de) ténniíra qne con- 
cede la lei; t mucho mis cuando loa litigantes no emplean este tiempo sino en Tor- 
■tar los interroga lor ios i prtseaiarloi buscando sus testigos; pues en ruanlo al eii- 
Rten. SI este no pued« hacerse por ocupaciones duljuigadn, la misma leí les presenU 
d mnedio del mal. I no te diga que el juei concede un termino arbitral; porque la 
frieUca i la necesidad introducen las prórrogas que deben concederse so pena d« 
perder Has tiempo en los trámites do una apelación, 

130. Eo nuestro sentir la administración de justicia ganaría mucho si circuDScri« 
Wse d término probalorio ordinario a solo cuareuta diai, pero si la prueba se hu- 
biese de rendir en un lugar fuera de aquel en ^ue se sigua el juicio, adopiariasKiS 
ata regla distinta a la *ijenle que fundaríamos en ona distinción. Si los hechos so» 
kc los que debe rodar la prueba sucedieron en el lugar del juicio i los testigos te 
ékce qBe están fuera de él, m pide el término de ordenania para examinar testigos 
W d Ingqr en que sucedieron los hechos distinto del lugar del juicio. 

«31. En el primer caso nosotros pediríamos estas condiciones para conceder et 
UrMÍno de ordenaoia: I.* Que et solicitante justiQcase a lo menos semi- plena nenia 
^e Un testigos de que intenta vjlerse esián fuera del lugar del juicio, i en el otro 
«B qae se pretende examinarlos i que scencontraban en donde sucedieron los hechos 
enaada estos luTÍeron lugar: 3.* Oue indiquen individualmente los testigos i que el 
a de ordenanza se pida al mismo tiempo quo el ordinario o dentro de él, na 
o paudo la mitad de este; i 3* Que deposite una multa que el juei concep- 
Bavcqae el rontrarío gastará en si o en enviar persona que preseocíe el juramento 
át aludios testigos, perdiendo también una multa arbitraria en caso de que no se 
enrarutren los tnles testigos, a no ser que se justifique su muerte o mndania de re- 
sidrbcia. V^i»s ios poco mns o menos las condiciones quo la lei exije para la conco* 
tioa dc-I lerminn ultra-marino, fundándose en la presunción de sospecha contra el 
Ihigaole que solicita este término; presunción que si no es Lan fuerte, no es por es9 
■RMs naloril respecto del que pide el término probatorio de ordenanu cuando los 
WdMS sobre que se intenta probar sucedieron en el lugar del juicio i te argnje que 
les testigos est'in en otro. Si la lei, como se bace en la actualidad, no exijiese las 
cwM)iciont-s enuncitdas, en vano se tocarían otros medios para evitar los frecoenles 
abosas do Im hr^isimos términos de ordenanta; í mas que todo esas dilaciones se- 
ria de lemersc con mayor raion eo el caso que suponemos; porque será mucbo mas 
frtmentc que se pida el término de ordenanu que el uUra-maríno. Por otra parte, 
d litigante no padeceria vejación alguna, porque los requiíilot exijidot son para pur- 
ear ta presunción de mala fé que le perjudica; i la pérdida de una mulla en el caso 
de no enoonirarsc los lettigos no habiendo muerto o mudado de residencia, servirá 
'le la mas elioi garantía para refrenar la mala intención del litigante de mala fé, I 
j^i jtttuí castigo sin el cual quedaría impune una maquinación tan coutrarij a lot 
¡:iiFTctcs de la juUicia í de la otra parle. Si el término de ordenania se pidiese part 
idos fuera del ingtr del Juicio, midiendo »Ui ¡os lestigos, desapnecwn- 
a deMpareceríña Umbiea la mtrJccíODW indicadu-, pb* 
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ro en ambos caso$ nos parece qae deberían restrinjirsc ios términos de empozamien- 
to señalados por la ordenanza como dcmasido prolongados i prescritos en tiempos en 
que los medios do comunicación eran mas diüciles i menos scgan» qoe en ta actua- 
lidad. 

13E. Respecto del término altra-míirtno que la misma Ici i con ratón ha mirado 
oon recelo, extjiriamos también las mismas cohdiciones indicadas que coa las de la 
Ici; pero añadiendo una restricción mas aconsejada por la prudencia i la sospecha 
consignlente a la solicitud de este término. Presentándose un pedimento de esta na- 
luraiesa i ofrecido información para acrcditir la ausencia de fus testigos, i su residen* 
cía en el lugar donde sucedieron los hechos, se daría iratlado a la parle contraria, 
para que dentro del miiimo tiempo que se da al solicitante para justificar las circuns- 
tancias ezijidas por la leí. ella también pudiese rendir una con ira -información para 
contradecir los fundamentos de la pelicion i probar como los testigos no existían o 
no residían en el logar que se pretende. Contra este arbitrio podría argQirse tal fez 
diciendo que seria buscar multiplicidad de trámites cuando tratamos de nhorrarlos) 
pero necesariamente se ha de dar al peticionario un término para justificar las con**' 
díciones requeridas, i el juicio no sufrirá mas dilaciones; porque ambas parles se 
presenten a probar en lugar de una sola; i si es terdad que la contra-informacíon es 
un grsTámen para la parte que la rí^de, bien puede, si lo cree necesario, prescindir 
de esta garantía; i si al contrario juzga que la dilación promovida por el término 
ttltra-marino se pide maliciosamente, el derecho que se le confiere h^rá ineficaces 
lo^ mal intencionados esfuerzos de su contendiente. Mas prescindiendo de este in- 
conveniente de pequeña importancia, aun irídmos mas allá en punto a restríccioDes 
del término ultra-marino; porque los treinta días para la información concedidos 
por nuestra leí lo mismo que los otros términos de prueba^ son mas largos que los 
que convendría para dar a la administración de justicia ese impulso de celeridad qua 
tanto necesita; con teiote parece que se habría hecho lo suficiente en favor de aquel 
cuyo derecho necesitase de una prueba fuera del país i aunque por fortuna son poco 
frecuentes en la práctica los casos de esta naturaleza, Li lei previsora i atendiendo a 
todos los riesgos posibles debe procurar precaverlos para evitar abusos perniciosos* 

4;i3» Antes de concluir el término probatorio debemos también hacer algunas ad- 
vertencias de las cuales pueden deducirse otras reglas prácticas en la materia que es< 
ponemos. Por punto jeneral establcceriamos que el término probatorio en jeneral es 
irreslituible i una vez fenecido no pudiesen admitirse mas testigos por mas abonados 
que estos se supongan; principio deducido de la imperiosa necesidad de rcstrinjir 
loi términis de prueba, suficientes por domas para que fuesen justificables nuevas 
dilaciones; mas de este principio se deriva una escepcion natural i lójica cuando se 
pide nuevo término para testigos que prescntadoá en tiempo hábil no pudieron exa« 
minarse por motivos independientes de la voluntad de la parte que los presenta, por- 
que entonces desapareciendo el motivo influyente en la lei, cesa también la razón 
restrictiva. Empero no aceptamos la restitución por menor edad que con tanta pro« 
digalidad dispensan nuestras leyes, ya en los contratos, en las pruebas, en la senten- 
cia; i que nacida de un objeto el mas noble, ha venido a convertirse en la práctica 
en una alma tan sospechosa como fatal para la justicia en jencral i los litigantes en 
particular. Se dirá tal vez, i be aquí la razón de nuestros códigos, que el menor de 
edad puede ser la víctima ¡nocente de maquinaciones que no le es dado conocer, 
perjudicado por la neglíjencía de su guardador, de su abogado, o por otras circuns- 
tancias que jejitiman una relajación de los buenos principios de la jurisprudencia en 
favor del desvalido a quien la sociedad i la lei le deben el amparo que reclama la 
debilidad engañada; pero, ¿por qué la lei no guarda el mismo miramiento a las mu- 
/ s Jai igaonatcs, ^ los pobres, defendidos por abogados que recibei^ su defensa 



ramo va Incómoda caifi ^* MüsfAcen a medida de M boma o nula lolonlad, dtt 
M bw» o mn\a concieBCÍárBI nenor tiene ni tutor a candor, id abogado, i lobre 
lodo on randonario cticargido pdr la ntiima )«i de velar lobra su inUreseí; i apesar 
de lado ato «cJe prolej« no solo durante su inriocia, sino también cuando alcanian- 
da el común racincinio de todo hombre la leí le ampara solo; porque no ha salido da 
b nenor edad, atendiendo no i la raion de lójica sino a la del tiempo, no asi pue- 
de ser engahado, sino si b« Cumplido o no los 35 aAoi. I menos jnita es todsrla la rea. 
lit«6«s concedida a los eénfecnloa. iglesias, fundaciones piadosas; porque nsdíe ig- 
Bora qoe estos tienen sus defensores, sos representantes lejilimoa, sobre los que de> 
bcriM recaer los peijaicíos inletidos por su ' n^lij encía o mala íé i no sobre los qno 
liensn la desgracia de litigar con ellos. La lei no deberla establecer ealis distincio- 
Bcs qne lejos de earsatiu conlribnyen a esterilizar los esfaerios qoe se hagan en otra 
lestída, ialrodociendó relajadonns peligrosas que si justiflcidas en la teoría producen 
tn la prjctio tos mis pernidoiot reaoltados. Los prírilejios de esta naturaleía sin 
tratr mochas veces mu que un engaAoso beneflcio a unos pocos agraciados, perju- 
Acín I U Suciedad en jeneral, coo nneros riesgos, con nueras dilaciones, con nnerai 
iaseguridides pin la consecocion de los derechos en juicio; hágase efectiva la res- 
paasibilidad de los tutores i síndicos, exíjase de los defensores de menores i obras 
ptas lodis las garantios del buen cumplimiento de sos cargos, i entonces desaparece- 
rán esas eacepciones abusivas. Omitimos prolijas reHesionca en este punto, porque 
b jugamos y* resuello por el buen sentido de la jurisprudencia, por los datos de la 
práctica, i aun por la ioatitídad de los privilejios respecto de los mismos pririie- 
^ados. 

ISt. Tocsmos ya al t^mino de noeslras observaciones, i repitiendo lo que espresa- 
■■al principio de esta parle, diremos: que ni al comeniarlas ni al concluirías nol 
Im Usonjeada la idea de haber llenado el tema propuesto en toda so detntlada estén- 
■M, DO solo pur la ditlcullad intrínseca de la miteria, sino también porque hai mu- 
«hM coFstiones de Ijs quo hemos juagado mas prudente prescindir en fas or de la 
ferevedad que nos ha sido necessrii para no fastidiar con prolongadas i minuciosas 
4tel*dooes sobre un asunto bástanle abstracto por si mismo. Entre las mu- 
dHOicfUones que pueden suscitarse acerca de la prueba testimonial, eritamos 
ripHH qoe no tienen liño an Ínteres secondarío i omitimos otras, qne resoeltaa 
for nttlras leyes en un sentido satisfactorio no necesitaban de noestros comentarios 
pan dilocidarUs. Creemos que el tema propuesto se dirije a que se espongan ot 
Heroa principios que conrendria adoptar respecto de la prueba de testigos, o las 
modificaciones que en li materia seria útil introdndr en nuestras leyes ; i en esto 
roncrplo nos hemos ceñido a manifestar los principios fundamentales, las ideas mas 
raftanciaW que a nuestro juicio deberían aceptarse descuidando los detalles prácii- 
cn qne naci-n de estos principios, i las que habría lido mui largo tratar con deten- 
ción. Ileraos dciuadu si, enunciar las mas importantes cuestiones del asunto, ya espo- 
■irndiln direclamcnlG, ja consiga indol as en ciertos principias jeneralcí : si hemos 
wngguido resolverías de ana manera acertada, no es a nosotros a quienes toca dcci- 
Mo, a la (Instracion de los jaeces aile cuyo juicioso criterio sometemos las obser- 
vKianeis qoe preceden, 

I3S. >'« se nos oculta qoe h«i en la malaria qne hemos tratado mucho qne do 
pvdc sooicierse a reglas determinadas, mucho qaedepende del individnoqae recibo 
ie la orgDniíicion de los tribunales que administran justicia. En las c^ 
aiHant la lei tiene bases Bjas para determinar el diferente grado de pmeba qne rin- 
des loa diversos jéncros de escritos que en na juicio pnedcn eibrbirse, desde.nn do- 
iblico hsít* Boa eittí caj» §fm» no se neonotca, míéntru en l03 lerti* 
deh prmeéa rtritm ca cada iodiridao, tn ddl caso, i mi^BUM 



én l«s eirrítoras los ficios o méríUiB son palpables, materíales, «dIos testigo» son ?af 
mas wces invisitrfes^ ocoliados por una inlencioD delitierada^o reducidos a rx>njelun8 
tnss o menos ióficas. mas • laénos probables, pero nunca infalibles. De aquí la nece- 
sidad incfiuble de estender las facultades de ios ja<*ces a liiniíes qniíá no conté- 
uieates, i de aquí también la imperfcccioi) de toda let que desease prereer todos los 
casos posibles, para no dejar a los tribnnalcs una latitud que pudiera ser perniciosa. 
Por fortuna los códigos tienen otros medios para asegurarse del buen procedimiento 
de los majislrados, por los que las leyes manifiestan que si «na necesidad imperiosa 
las obliga a dejar algo a la conciencia del hombre, h^ tomado también todas las pro- 
cidencias que están dentro de su jurisdicción para girantizir la rectitud de esa con* 
fíencia^ 
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Nublado, 
Nublado. 
Cielo despejado. 

Dia sereno, cielo despojado 



Celajado. 
Cetajado. 
Cielo despejndo. 

Oía sereno, cielo despejado 

Dia sereno, cielo dlsspejado 



Nublado a esta hora. 

Celajado. 
Cielo despejado. 
Todo este día permaneció 
celajado i por la tarde iiu* 
blándose completante Jie 
hubo uua garuga de 1/2 
hora. 

Dia celajado. 

Dia sereno, cielo despejado 

A la 1 i 1/2 de la mañana un 

temblor con gran ruido. Uu 

remesón. 

Cielo sereno. 

Cielo sereno. 

Cielo despejado. Viento. 

Bastante viento. 

Dia sereno, cielo despejado 



Cielo despejado. 
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Cielo despeado. 



Temblor a las 9 3/4 de la 
mañana. Un remesón rá- 
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Dia de mucho viento i cíelo 
despejado. 



Dia nublado. 



Cielo despejado todo el dia 
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Nublado a esta hora. 
Cielo despejado. 
Despejado. 
Celajado. . 

Despejado. 
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RESUMEN de las Observaciones Meteorotójicas hechas en el Ins- 
tituto de Santiago en tos meses de Euero i Febrero de 1855. 



ENERO. 

PrtsUm aimosférica, término medio de 4.<» a fO 7í4^t8 n.^eobservafíMies $6 

» !0 a 20 714.3a 36 

» 21 a 3t 712.44 f8 

de todo el roes 711.62 9^ 

£1 máximo, eH f de enero a las 9 de la man. 716.37 

£1 mínimo, el S a las 4 de la mañana. 7 00. a? 

Las mayores variaciones en Ire las 9 i las 10 del dia-el 2 de enero bajó de 3.06 milímets;. 

el 9 de enero subió de 9.60 » 
número de inversiones de los periodos 4 
Temperatura: término medio, de dia:22.4,cent. número de observaciones 78 (1) 

£1 mínimo H .0 (el 24 de enero) 

£1 máximo a las 3 de la tarde 30.3 (el 30 de enero) 

J^ mayor variación entre las tres de la tarde i las 9 de la noche t0.5el (18 deenero) 
Estado Higrométrico entre las 9 de la mañana i las 3 de la larde. 

Término medio: 12 gr. 70 de vapor en un metro cúbico de aire. 



(4 ) Nota el termómetro que se emplea para estas observaciones viene de la fábrica 
de Bunlen en París: cada grado snbdivido en 5 parles; de manera que se distinguen 
con mucha facilidad los décimos de grado; las divisiones gravadas sobre vidrio. Su 
verdadero cero, o el punto que corresponde a la temperatura del derritimienlo de l.i 
nieve se halla actualmente a ^/\0 de grado encima del punto morado con O; i se ha 
hecho corrección que corresponde a esta diferencia en las citadas temperaturas me- 
dias. El termómetro se halla fijado por medio de un corcho en un tubo de lata de 2 
a 3 cenlim. de diámetro que lo preserva del reflejo de los rayos solares de la p.^ired 
en frente, i que tiene en los costados unos agujeros lonjitudinales abiertos para la 
circulación del aire. Este tubo con su termómetro está clavado de firme en una pared» 
a unos dos metros de altura sobre el suelo, debajo dé un corredor espacioso de dos 
metros de ancho, vuelto hacia el sur — Se toma la precaución de mantener siempre el 
tutu) de lata hasta la estremidad de la columna de mercurio, lo que se verifica con 
facilidad, estando sostenido el termómetro por un corcho que se halla en la boca del 
lubo de lata i ai travez del cual pudo moverse el tubo libremente, rozándose contra 
e/ corcho. 



^ TO — 
Fraecioa do saturación: IfrmiDa medio a lus 9 de la mai'nna 0.60 (3) obserTi. 
Id- a las 3 de la tarde a.4ü id. 

lérmiDA medio 0.SS6 

El miyor grado de sequedad 0.39 a las 3 el 13 de enero 
El major gradn de sataracton (máximo de unidad) 0.63 a las S el 9 de coero. 
£ttado Atmosférico días nublados &— lluvia el a a las 13 de la noche. 



hrmx atwtofférieai térndoo medio 4e 4 .■ • 4 O 71 3.0< o. 4k obtarracioDes 3S 
II 190 712 S4 3S 

31 a 38 710.83 29 

de lodo el mes 712.26 10& 

n mlximo A 7 de febrero a las 9 de la noche 7IR.44 
El mÍDÍmo el 2 de id. a a tas i de la man. T00.49 
Las mayores variacíoMi enlre Ul 9 i lag 3 4e la Urde 

el 30 bajó deS.&C mm. 
Número de I» inTeriiones de periodos 2 

Ttmftratvra itrmim arntú) de día en todo ct mis >S*08 nAm. de obiervs. 71 
Et mínimo el 12 i el 13 d > ■ M.OO 

El mitimü a Ins 3 d< la Urde el 4 30.30 

Ia naj'or varbciun entre lis 3 déla t.i 1»9 déla n. eli 4 0.30 
Kridio nigrómtírieú. Entre las 9 de la maüana i Im 3 de la tarde. 
TÉnuÍDomcdiol i gr, Í7 de «xpordeagna en oa metro cúbico deaire onm.deobs.SS 
Fracción de saturación a las 9 de la mañana, término medio 0.61 
Id. id. a las 3 de ta urda id. 0.48 

El mayor grado de sequedad, el 3 a las 3 de la tarde 036 — Bar.* 71366. Term. 99 
Elmaynr gradodt.' saturacionel19alas9dela msft. 0.86 TI3.88 17. nubi, 

Bin nublados.- &— Llnria; njnguna. Un temblor a las O K' del S 



(l)fl«ta retativa a tafmteion ie tatuxaeUm- Tomida por anidad la 'cantidad d« 

» an tiempo de la observación, a ia temperatura que tenia el aire, podia con. 

r la aLuósfcF.i pars su sataracion completa, los decimales de esta fracción indican 

Ú pMle de esta cantidad existia realmente en el aire. Mientras menor es esta frac- 

k Mayor «s la tequeiad do aire i miéoiras mas s* acerca a la unidad, mas también 

rf aire al «stado de su saturación completa o al mayor grado de huwudai 

■rf(iuirir: en otras palabra!, cuando, por ejemplo la fracción desatoracion 

'lOW, («ufracciün quiere decir que tomada porctmfola cantidad da vapor de agua 

■arpara »u «a/iirnrrniicomplela neceiilaria el aire eutflejBSlante existe ei) alen lUBk- 

' ~~ '' * diw *vh $ep»rim de eiu etatidtd dt «¿ira íTdKan 34. 
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ACTAS . 



DEL 



GONSEJ» DE U UNIVERSIDAD. 



SESIM DEL 13 DEENEIH DE I8SS. 

PresKSió el ledor Rector eon asiitencU de los señores Heneses» Tocoroal, Blanco, 
bomeyko i el Secretario. 

Leída i aprobada el acta de U sesión anterior, el señor Rector confirió el grado de 
licenciado en la PacuUad de Leyes i Ciencias Políticas a don Toribio Mujica; i el de 
Inoliilier en la misma facultad a dou Gregorio Víctor Amunátegui, don Melchor 
Concha i Toro i don Luis José Pereira, a iodos los cuales se entregó el rcspectÍTo 
diploma. 

£a seguida se dio cuenta: 

K° De un oficio del señor Intendente de Aconcagua acompañando el informe de 
la comisión nombrada para presenciar los exámenes del Liceo de S. Felipe. Se mandó 
agregar a los documentos de .la misma clase. 

i,"" De un oficio dirijido al señor Decano de Humanidades por don Domingo 
Faustino Sarmiento sobre los exámenes do la Escuela Normal de preceptores^ que 
liabia presenciado por comisión' del mismo señor Decano. Se mandó agregar a los 
otros documentos de esta especie para publicarlo en los Anaies> 

3.<> De una solicitud de don Benjamín Navarrete para que se le dispense el exa- 
men de física elemental. El solicitante funda su petición en uno de los partes que 
el Rector del Instituto Nacional acostumbra pasar a los padres de familia, por el cual 
consta qae don Benjamín Navarrete era uno de los alumnos que se distinguían en la 
dase de Física elemental. El señor Navarrete sostiene que este documento vale ni.is 
que un certificado de examen. El Consejo rech^izó por unanimidad la solicitud, fun* 
dándose en que no estaba en sus facultades la de dispensar a ningún estudiante la 
prueba del examen. 

4.* De una solicitud de don Pedro N. Cobo, autor de un compendio del derecho 
canónico del señor Obispo Donoso, en que pide que el Consejo Univerditario recuerde 
' a los comisionados para examinar dicha obra el despacho de su comisión. No hallán- 
dose presente el señor Decano de Teolojía, a quien correspondía este asunto, se dejó 
su consideración para la sesión próxima. 

A c^foíwuacion cj señor Rector m.inifcstó que el mismo don Pedro N. Cobo le ha* 
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lúa presentido una obra titolada «Breve esposicion de la Ordenanza de minas de 
^ueu Españav» p.ira tener la competente aprobación. El Consejo comisionó para que 
infonnascD sobre el mérito de este trabajo a los señorrs Mcneses í Domeyko. Se le- 
Taoió la sesión. 



LEYES I DECRETOS 



DEL 



SUPREMO GOBIERNO. 



mmMEMTO DE mnm, chito i instroccioii píbum. 



Santiago, diciembre 98 de 1854. 

T«li U soliciiod que precede i con lo espuesto por el Intendente dé Santiago i el 
THta4»r de escuelas en los informes adjuntos f he venido en acordar i decreto: 

t.* 8e establece una escuela para mujeres en )a calle de San Pablo de esta capi* 
lri,cB la cual se enseñará gratuitamente a las alumnas que concurran a ella los ra« 
MK iigvieiites : lectura, escrilHra, doctrina cristiana, principios de aritmética, cos- 
i bordado. 
2.* Se nombra preceptora de este establecimiento a doña Milagro Becerra, a quien 
por sus servicios el sueldo do trescientos pesos anuales, i a mas la asíg* 
de cien pesos también anuales con que se le auiilia para que efectúe el pago 
ri aifviler de la casa en que se va a plantear la escuela. 

t.* k fin de que se provea esta de los muebles i útiles necesarios^ se concede pdf 

Mb ves la cantidad de cuarenta pesos que la Tesorería jeneral entregará a la 

i de cuya inversión se rendirá cuenta, imputándose esta cantidad t las 

decretadas en el artículo anterior a' la partida 59 del presupuesto del 

de Josiruccion Pública para el año de 4855. 

Illlnih ir. lómese raion i comuniqúese.— M0NTi*—5t7t<s(re Ochagavia, 




WA1\20 De iSoS, 



ilEMOn/^4 presentada ante la Facultad áe Leye^ de la Univer- 
sidad de Chile por don juan HaNuel cakaasco alraNo, en el mes 
de tnarzo de 1855>. 



>i£CESIDAD 1 OBJETOS &l¿ DN CONGUI^SO SUD'-Alt ERICA NO. 



Sefiores: 
Ia cnr ¡lixacion, en sti innrch.! progresiva, ha tendido conslAíitcmenlo a «itercar l.if 
fracciones de la humanidad. En la cana de los pueblos no vemos mas 
IrttMis aisladas, sin víncuFo entre si, uniéndose a veces momentáneamente para 
4i Mensa común contra otras tribus mas poderosas. Suraerjidas en una profunda 
cía acerca délo <)ue pasaba en* las otras, bastándose a si mismas i no espe- 
bieiies delconcurso de las comunidades estrañas, veian en los demás hombres» 
hermanos, sino enemigos. La reí ij ion misma, destinada a unir a los hombres en 
miMna fé i un mismo amor, era lo que roas contribuia a separarlos; cada pue- 
tenía sus dioses, sus sacerdotes, enemigos de los dioses i los sacerdotes de los 
pueblos. Para estender su relijion, no comprendían mas propaganda que la de 
!■ «rmas, asi como la allanta de las guerras era la única que conocían. El cristianis- 
flM^-Uacnando a todos los hombres a4a creencia en un mismo tilos, difundiendo sus doc- 
por la palabra i la persuasión, en el mundo civilizado como entre los barba- 
países de distinto orijen, de diferentes racas, idiomas i costumbres^ fué un 
paso a la alianza de todas las ramas de la familia humana. 
Csiodo los pueblos se hallaron reunidos por ese lazo espiritual, la necesidad do 
i definir los dogmas, la moral i la disciplina, esos elementos constitutivos 
relijion, dio orijen a una institución, desconocida como la idea que la produ* 
Uf^ eaneitios jeneraks. Ellos fueron las primeras asambleas en que hombres de 
naciones, unidos por la idea i el corazón, entraban a deliberar sobre inte- 
||ne les eran comunes, en que las naciones todas tuvieron un forum que ya no 
a Grecia o Roma, i en que se discutían, no ya las cuestiones que toca- 
iolo pueblo, sino las verdades eternas que interesaban a la humanidad en- 
MKÍIíos jenerales creados sobre la base de las asambleas representativas de 
aoUgaas, fueron el primer ejemplo de los Congresos de naciones, 
f las naciones civilizadas formaron una gran república criSlianai tvisw» 
gao Jss sepvaban fueron cayendo bajo ei bachr de la raion, a mt&y 
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dü que los principios representativos se conferlian en insiilDcionef, los Congresof 
Generales llegaron a ser las asambleas de los pueblos, en que se resolvían pacificamen' 
te las cuesliunes que se debnlim antes en el eslcrininio de las guerras. La misión de 
esos Congresos es solemne. Ellos están llamados a unir los miembros esparcidos déla 
gran (amilia humana, a establecer un dercxbu internacional que tenga la fijeia i k 
sanción del derecho público positivo, a abolir ios principios bárbaros del estado de 
guerra i la guerra misma, a formar un tribunal supremo de arbitraje que decida 
amigablemente las cuestiones de nación a nación, en una palabra, a formular en ins^ 
titucion esa conrraternidud de los pueblos que la reí ij ion i la filosofía han estable* 
cído ya en los corazones. 

Empero ta humanidad está dividida, como el sistema planetario^ en varlaa lanatr 
lias o círculos, que a su vez gobiernan otras esferas. Esas familias so* las razas, que 
90 subdividen en naciones. xNuestro deber es constituir i desarrollar cs«is razas i sus 
seccionen, unir esas diversas ramificaciones die h humanidad para restablvcer la bar» 
«lonla prescriti por el orden eterno, formar aqsi en la tierra por el concurso de las 
voluntades lo que las leyes fatales de la naturaleza han ordenado en los cielos— la 
hermandad de las Camillas humanas, jirando harmonio sámente en torno del centro 
común, Dios, como las constelaciones celestes j irán eternamente al rededor del sol.... 
Es a los Congresos de naciones a quienes está rx^servado acercar esa época, que la 
relijion i la filosofía nos hacen vislumbrar en lontananza. 

Dos son las razas que han representado mas brillante papel en el cutso de la ci- 
vilización— -Li raza latina í la jermánica. Aquella ha sido el corazón, esta el brazo 
de la humanidad: la primera representa la poesía, el entusiasmo, la abnegación; la 
última los progresos materiales, la industria, el comercio: la primera nos recuerda 
ios bellos tiempos de Grecia, Roma t sus hazafíast la Francia éé ia revolución, coi» 
éus grandes hechos i sus ideas aBn mas grandes; la última nos trae a la imajiíiadoA 
el inmenso desarrollo con^erciaf, raaritimo e industrial de la Inglaterra, los proip'e- 
60S fabulosos de los Estados-Unidos de América. Esas dos ratas, qae siempre h.if» 
sido enemigas, se uneit hol dia, en snsmas enérjicos representantes, contra otra ler* 
cera raza, el eslavtsmo, que amenaza la civilización occidental: es lo que se llama la 
tiuerra dé Orienté. 

En América etisten esas mismas razas, eon sos odios , en sns ranüieaeíones de la 
angIo*sajona de Estadhs-Uuidos i de la española de Sud-Améríea. ¿Una elloaeiotí 
idéntica a la que nos ofrece el viejo continente, eiije ignal alianza cutre las üvcrsat 
repúblicas que componen la América española? Es^ lo que voi a examinar. 

La República norte-americana, comprendiendo un vasto territorio, con una gran 
población qae se aumenta prodijiosamente, con el espíritu de espansioR de un pye« 
bto nuevo robustecido por todos los elementos de la civíKiácion, hacendó absorvido 
las razas francesa, holandesa í española que sacando nuevas fuertas de sa terrítorio t 
una inmigración que acude a grandes olas, ocupaban la perfección de sus institucio- 
nes democráticas, es la nación en que la raza jermánica ha desplegado toda so tí* 
g«r. 

¿La razi latina ha hallado un igual representante en las repúblicas hiapano-ame- 
riitanas? No, señores. Tres siglos de estacionamieDto inteleetuvl e industrial, de ab- 
soluta incomunicación con las naciones que marchaban a la cabeza de la dviliíacion, 
de un despotismo político i relijiosoque prohibía toda actividad al pensamiento; des* 
pues de ia Independencia, la anarquia en las ideas i las tnstitucipnes, revoluciones in- 
cesantes; en swna, una edad media con todos sus dolores sin so fecundidad: be ahi 
el espectáculo que nos ofrece la América española. 

I bien, señores, esas dos razas se hallan en presencia. Por üñ lado la íoerza ma- 
ferúfj cl ioBafo ómiWHfo dú los intereses, Ut Aicna ttfortl de m» ciTÜiíacion 
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npH^, OD poiler lunto tius sólido nuntn ci m» umpicto; i del otro csUdos dé- 
bil» i pobres, sin unión entre li, difnniaadoien Tastos lerritorios, vacíUnln por su 
iruioraos, airaa.idus cu su industria i sd comercia, en una palabra, la raía Inlina Tcj^- 
imIu— ¿Cuál »erá el resultado del «Dligoniíma de e«as dos raías? Tejas i California 
Mi mpunden cl>>cuenLem9nie: la raía espaAula perecerá en América, si permanece 
n d ttttív qvo, nuiónirM la anglo-sujona loma major *>gor i crecimiento. Oe aqui, 
trl4m, la necotidid del OouRreio Jenerjl Sud-imericana. 

Si faai alguna institución que tenga raices en nuestro pawdo, que nos tea aMinie- 
)rit por muestras intereses como por nuestra iiistort 3-, si hai alguna ideajeneralmen- 
U íHiiDOcidA ciilre nosotros e invesliila con el apoyo mnral del ;isentiniienlo dü núes- 
Im grandes hombres, es la necesid:)d da ese Congreso. Era el pensamiento del gran 
'ftaM político de la América, PoKalcs. Bolirar, el fnndador de cinco nacioues. Toé «1 
pricarre que emitió caá idea, i ic propuso realiiarla en el Congreso de Panamá. Si 
cntóocci na se llevó a erecto, fue por liaber desaparecido el mas urjente aiot¡<o de 
n reaoion, con el desisUraieoto de la Metrópoli «panoli de sus tentativas de recon- 
fwta. M^s hoi dia que un idéniico peligro aos amena», hoi que nns repeUmos coA 
cqaBloelgrítode'ingustia de Roma; flannibiJ ai porta», no debe baber lacilacíau: 
d pdigro es inmediato, inminente. 

furé a esumerar Ins principales objetos qae debe proponorse ct Congreso Jeneral. 
Ttdiss deben derivar de la causa que haca sentir su necesidad: impedir la absorción 
fcla raxa española en América. Asi el objeto primordial lerá concertar los medios 
dadefensí necesarios para impedir las sucesirai usurpaciones del coloso norte ame- 
ticsno; a fin de cooperar a ese mismo fin i a la obra humanitaria de la cnnsolidacion 
4t\u rKis, estreth^ir los vínculos que unen las diversas Traccioncí de la América 
«paAola. oponer a la confederación política norte-imerirana la federación moral de 
b camnidnd de sentimientos, de miras i de intereses, realizar por el concurso libra 
4t bi voluntades Ii unión que el yugo colonial manlenia por la fueria, conslitoir en 
•ni ■na nacionalid'id sud>americana, que nos dé a nosotros mismos I) conflania 
M Mcslrai fucriis e iní^jiire a las demás nacionea el respeto por una roliusta i cum- 
ftdt» Mcct«n de la humanidad. 
Im materias ^uc deben ocupar al Congreso son pues lan varias como las que coni' 
la fidt srcial, política e interaarionat de las naciones que In compongan. 
de tcjisl.icion camo dé economía política, do n.ivi'gaciim tiutial como de 
Isfsxarriles, de deslindes como do política estcrior, de inmigririon como de propic 
M lilenri4. es una pülalva, todas l.is cuestiones que tiemlin a cslrcch-ir los lazni 
^tVBÍan entre todas las repúblicas b ispa no-a merica mis debca ser ohjulo de las deli- 
^■■ODUCS del Congreso. 
9ff ptt inlernacinrial es la primera condición de nuestra unión: realiiarla a toda 
HgpH IV la necesidad de pueblos individualmente débiles, cuando se ven amcnazadof 
P^¿ ■■ nwmigo poderoso. Cómo constituirla, he ahí uno de los mas importante! 
^ ahícMs dd Congreso . Ilai un medio, pero medio costoso, que ciije abnegación, 
T^bi ideas, sacririciaí de ¡Dlerescs particulares, de amor propio n.icional. Ese medio 
csaiistiria en elevar el Congreso al rango de un Tribunal Supremo de arbitraje, qtie 
nsatetva pieilifamenic t;is dilcrencias que acurran entre las diversas repúblicas, 
¡«viuieiLdolu con la .siilicicnle jurisdirrinn para hacer respetar sus decisiones. Seria 
bdlu realiur en Aniéric^i esu pensamiento por el que \ñ relijion, la ñloiofía I los in- 
terne ccimerciales h.in clamado en lodos tiempos, convertir en institución sud-aroorÍ-' 
ciai »c CoajiTMo de la piiz que en el viejo conünenlc no es mas que una utopia, 
cvy> rraliticion se difíiTu tndefinidamenle de siglo en iÍ!;lo. 

icen.) umbien de hs cuestione! de ¡imilcs qae tiai pe&dicnVM 
9 de iiííEsudos Americanos iqucteráa ¡ülrcz con el lícmpo uní lusalft 
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' «fe fotnrai gofffft^. Si fior otra p^rlc pudiera rec^imponf r nnrstro mapn pnlilico, si 
eCMrtuara una repartición maü equitativa, ma» cotí forme a las dÍTÍsiones topográfif* 
e.99, aninendando fo dcfeetuoso de nuestra carta con adjudicaciones i segregariones 
<fe territorios, qué de liicnes no resultarían a la consolidación de la pai venídcraf I 
al l^ai alguna época apropósilo p;ira efectuar ese pensamiento, es h presente, en qoe 
nuestras nacionalidadei» no cstAn t^n firmemente constituidas» oara que una repartíctoo 
causira U 8an;;re i las lágrimas derramadas por los desgraciados hijos efe Polonia. 

La unidad de lejislacion debe ser otro do los importantes objetos del Congreso» 
Esa unidad representaría la unidad social i consolidarla la unidad política» Es in- 
mensa la inHuencía que ejercería en reforzar los lasos de unión entre las naciones. 
Cuando se invocara ías nibmas leyes, los mismos principios de un estremo- 
a otro del continente americano, cuando se pudiera ocurrir a los trabajos de 
los jurisconsultos de las repúblicas hermanas sobre las mismas leyes que nos rijen> 
se desarrollaría un juicio común, un espíritu público legal, si asi puede decirse, en 
toda la América española. La asimilación de las Icjislaeioncs modernas a la lejislacion 
romana ba sido talvez el vínculo mas fuerte entre la antigüedad pagana i la civili* 
xacion moderna; ella nos ha dado a conocer la historia, la vida íntima de ese gran 
pueblo, casi tanto como la de lis naciones contemporáneas. Por eso es que, siempre 
que se ha tratado de unirlas diversas secciones de una mbma nacionalidad, fos es- 
pirítus pensadores han propuesto la uniformidad legal como un medio necesario pa» 
ra alcanzar tal objeto. • Yo seria el primero, dice Rosmini, en pedir para la Itilia 
la que Thibaut pidió para la Alemania, a saber, un código común para tddos Tos 
países italianos, aun mas un procedimiento común. Seria uno de los medios mas po* 
derosos i pacifícos para reunir los miembros esparcidos de este l>cllo país, a Es ver^ 
dad que en la ünion Norte*Americana hai tantas Icjislaciones como los estados de 
que se compone: eso solo importarla que la federación sud-amerícana tendría un ele» 
mentó mas de cohesión. Por otra parte, probablemente no Iinbria díGcullades en fa 
admisión de esta idea. Al^sunas de hs secciones americanas han ensayado ya traba^ 
jos de codificación: ¿qué obstáculos habría en aceptar la obra de una de ellas en al- 
gnn ramo de la lejislacion, cuando no eiislen entre ellas las diversidades de antece* 
denles i de costumbres que producen la variedad en l^s Icjislaciones? 

£1 congreso detic aspirar a realizar entre nosotros, en lo posible, los grandes princi- 
pios que la ciencia europea ha proclamado^ i que los hábitos inveterados, las rancias 
preocupaciones impiden llevar a efecto en el viejo continente. Tiempo ha que la 
ciencia económica ha clamado por la abolición de las aduanas, haciendo ver con la 
liístoría, que esa institución no es mas que un resto de la b.trbaric feudal. Pero las 
viejas in^lituciones no pueden derribarse de un golpe, so pena de producir mayores 
males en su caida que ios que se trata de remediar. Por eso es que los grandes esta- 
distas, como Pcel en In.^laterra, han procedido con mesura en la obra de destrucción 
de las aduanas, comoncindo por la rebaja sucesiva de derechos. En los EiSlados po- 
bres de Sud-América, cuyos mas pingües ingresos provienen de las aduanas maríti- 
mas, seria insensatez sacrificar su existencia íinanciera al rigorismo de un principio. 
;,Pero sucede otro tanto con las aduanas terrestres? De ninguna manera; en Chile se 
ha podido abolir los derechos de internación de animales, sin gran gravamen para el 
Erario i fomentándose el comercio con las provincias arjentinas. ¿Por qué no se es* 
tenderla ese principio a toda clase de comercio i entre todas las Hepúblicas Amerí- 
canis? Los pequeños perjuicios que de alli rcsultarinn serian suficientemente com- 
pensados por el aumento de comunicaciones, de población i de comercio on nues- 
tras ciudades interiores. Si el comercio marítimo estranjero ha dado tanta impor. 
f9nch mcrcaol'ii a nuestras poblaciones costaneras, el comercio interior, sin las trabns 
que Jo ¡im/Lw, produciría ua efecto comparalivamcuVu \\^u%\ xc^^ccVa ^ Ua ciudades 



que TOjeian hoÍ día ^n el ahatimienin, S« eonpratide, por otra paRv, 
niMo ■« contribniria a acercar los pocblos americioos una comunÍMciDD tan libra 
(•«•nrtrs las provinciaide una raian» república, dealniyendo «hs antiptUas nif 
daaalM o proñnciiln qae la falta de conlncla liare, nacer. En Espaüi, en Francia 
AKHta lot Üempof medios, en jcneral, en lodat las naciones en que e) feudalismo 
lalTndnjod aiilema de las aduanas tnreitreg, han sido el dique mas potteroso a la 
canatilndoa de las nación ilididcs i el mas fiierle baluarte del estrecho espirita rfs 
prttriadi. Ahora hien, si se Irata de esiablcccr la nacionalidad sud-iincricana, de 
mm «n espíritu propio arneric^no, el Congreso debe cons ¡nú ten temen te retmncer 
d prindpio del libre cambio lermlrc, que será precursor del mirftimo. 

A ta eaeslion de la abolición de las aduanas lerreilres, se liga otrp que es sn mni' 
^mnlD necesario. Quiero hablar de los caminos i loi fcrrocarrilei. caos eamJnot 
fwawliii como los ha llamado Blanqui, cslendicndo un injenioso dicho do Puscaf. 
IiM caminas son las arterias por las que circula la vida de una oaeinn r asi cuanto 
■aa completa sea la viabilidad de tin pais, Motn mu activa i Tigorosa será su *id« 
mameial. polilica i social, tanto mayor desBrroIlo recibirán los varios elemento* de 
fuae compone el coerpo social. Ahora bien, el Ciin^reso Jeneral a qaicn está coir- 
ladt la constilDcinn del organismo del gran cuerpo sud- americano, debe proponerse 
dnde imegit la formación i Tigoriiicion de eso elemento constitutivo de lodo org»' 
MOM. Un buen sistema de caminos internacionales completaría la obra dol libre 
canbio terrestre, facilitándolo c impulsándolo. Sup^nipse qae ana red de femxr> 
nika ae estendiera de Panamá a Mngallanes, do Valparaíso a Rio Janeiro, i fi^úreitt 
bMiñdad, el comercio. la industria de que seria Toco la América del Sur. Loqao 
■alba conlrihuido quiíá a dar a Estados-Uoidns Ba inmenso desarrollo mercantil e 
WMtríal, es su mni de caminos de hierro, mayor quoen otra algnna nación. Bssa 
fcrfMa viabilidad la que ha produrido en esta nación esa unidad de espirltn,qaemi 
bOMMoidad de razis ni de Icjiilacion ni dcrelijion, puede haber introducido en li 
Hn hetcrojénea que la com.ione. Es indudable que el conlncto entre todos tos in- 
iiñAnia dí tin [nis, el roce de las costumbres, senlimíenlos e ideas, producido por 
la bciliilid lie las comunicaciones, es uno de Ins elementos pcimordiales que forntm 
hi reboitis nación. iliiladea. Una de la) m^s graves causas de la debilidad do las 
■ctiiwes lud-amcriraons lomadas en conjitnin, es prcrisamenfe ta falta de contael* 
Jaélso, la rcciprnra ignorancia de su estado qne les hice recelar de la eficacia det 
amiiliade lat olr>s. Un vasto sistema de caminos o ferro carriles, que ligara ludas las 
vrtoncs del rnntinrtile, unido a carreras de vapores por nuestras costas, remediaría 
Metrave mal. cslrecharia nuestras rel.icinnps comerci.iles, i nos haría arrebatar a N 
ftn r^públici qoe reinemos su arma mas poderosa. Si es verdad, por otra parle, 
^■e esas emprc^ns !on mas bien del resorte de rompaúias particulares; en Sod-Améi- 
llca donde el i'sniritn de asociación comirnn apenas a dispertar, necesitan de h 

< hirtiüva de loa qol'icrnos; i es la rnion porque esa materia debería ser otro de M 
del Cnngrcso jcneral. 

^ £a coloniíarion i la inmigración : he ahi otras de las nrjenles nccesidadn de las 
~ "iticií Sod-.*inerÍi-inas. Es la colooizacion la que vendrá a poblar i ferülitar 
Icrriiorins desiertos, la qon resolverá el problema de 1» reducción pa> 
í)s indijcnas, Ta que dará impulso a nnestra marina por medio de las 
nhwlu pcsudons to nuestras playas inhahiladaí, la que nos pondrá en pnsesionde 
MImí Unrilnrioi que pueden serociipados por naciones eslranjcras. Es la fnmigraciota 
b ^M debo dosirrollir nuestra industria en manlillas, dar la vi Ja a nuestros eam- 
1^ introducir br.nns I capitales de que carecemos, apirear 1.» maquinal, lot pro- 
" " \\Ai Aa euUart qae h cicnci» bi dcKíabicno i que »an noi son óescoTtod- 
/J7shi q'ie eiphmria aaetlras retiem de rfquaii] todivia flCttUoS, b» 
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fuedcrramiiriin la civUi^ackm en onestca» niasas, )m ^pitrefiniuriD loibí^kito color 
nales. praporcionAQilq e$d aprcndit'ije priciico 4d Us co$tU8ibra8 I Iqf U9U>| gLtihf 
que no se estudia eq lus Ubro$; par úlUmQ* las que llevarán a efecto OM^^fl io^ir 
luciones liberales, que no son mis que una letra inuerla en nneslrot e¿4i¿9S i diente 
de abusos en su aplicación, populiri^'indo l-is ideáis i hs costiimbres poliUoif de que 
aqucil.is instituciones son consecuencia. Es indudable que esa empresa debe ser fpo» 
iBetida conjuntamente por todas las RepübUcat Sud-Amerícanas supuesto que tienen 
eo ella un igual interés, i que nnid-is podri^n realizarla ntM ficil mente que por los 
csfuenos aisladas de cada una. En efecto, si debe trvtarse de atraer una corrienic d^ 
inmigración en grande escala, como las que afluyen a Norte-América i a Nuevf Ho- 
landa, las diflculiades para atraerla serian mas Üciimente allanadas* aao^iai)du los 
medios i Jos recursos, consultándose a mas de otras las economiss en ájente^, 
comisiones i buques de trasporte. El Congreso deliberaría Mnibien spbre cual de ha 
luciones europeas convendría elejir para proveer a los grandes resultados que se pro. 
mete de la inmigración, i principalmente a esas necesidades de rasa, que no deben 
Mharse en olvido, cuando se propone robustecer i enriquecer la nuestra. ¿Seria la 
Francia, Italia, España, en jeneral naciones de rasa latina, que se amalgamarían con 
ia hispa no-americana por su semejanza en relijion, idioma i costumbres? O serian 
preferibles los paisesde raza jermánica, para utilizar el jenio industrial que caracteriza 
esa razi i reformar las eostumbres por esa misma lucha de elementos opuestos? Adop- 
lando este último sistema, quedarla otra cuestión por resolver. ¿Debería elevarse al 
rango de insCituoion sud-americana ese principio de la libertad de cultos fundado ep 
el derecho ínaMcnable de adorar a Dios según su creencia^ como una condición ne* 
cesaría para el fomento de la Inmigración, o ese principio debería ser sacriGcado ee 
provecho de la unidad de relijion, lazo el mas fuerte que puede ligar a los hombrep 
I que constituye toda la robustez de la raza espinóla? lié abi otras tantas cuestiones 
inherentes a la cnestíon de inmigración, sobre las cuales el Congreso jeneral ^itl 
llamado a decidir. 

La instrucción publica, seftores, es etre de los pensamientos que el Congreso debe 
tener en vista, com3 nna palanca moral que trastornará el mundo americano en su^ 
costumbres coloniales, en sus ideas estacionarias, en iodo su modo de ser poUtico i 
«ociol. La nniformidad en el sistema de instrucción entre todas las Bepúblici^ 
tiispano-amertcanas seria un lazo mas que reforzarla los otros, acercándolas por la 
intelíjencta, Gomólos caminos i el libre cambio las aproximarían por los intereses co- 
merciales. Si se estableciera la homojeneidad bn los estudios i en los grados de la 
ánstruecion superior, Sé podría realizar fácilmente la útil idea de hacer valederos cu 
toda la America española, lus títulos universitarios espedidos en cualquiera de sus 
jeoeiones. Se comprende cuánto no aprovecharía til medida a ensanchar el estrecho 
<íreulo en que se ejercitan hoi dia nuestras profesiones, cuindo el abogado recibido 
•en Chile pudiera defender ante los Tribunales de Nueva Granada o Venezuela. lÜl 
iiijeniero civil i el médico tendrían todo un vasto continente por campo de sus tra- 
bajos. La instrucción primaria, por otra parte, recibiría un gran impulso con la adop« 
cien de an sistema nnifornie. Desde que las Bibliotecas populares llegaran a ser una 
mstitucion en todos los países sud« americanos, cuando el intercambio de los librojí 
-publicados encada uno de ellos viniera a facilitar i fecundar ese gran pensamiento, 
cuando los trabajos, los progresos hechos por una República se convirtieran en el 
patrimonio común de todas, el desarrollo intelectual seria inmenso no haJbria ye 
Andss para nuestras ideas. 

Otro objeto del Congreso seria la garantía de la propiedad [literaria. A medida 

9oese estrechen las relaciones entre los países americanos i que sean mas conocidas 

hs produccioaes ¡ilcr drías publicad is en todos eUoSi Mtáu mil de temer los fraudes 
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tt Va rtbrenw e ImtMmiMf, ^n nucionM qttu, como Ih tumUn. büblxn nn misma 
Mie«i. La Francia hi celebrnd» en tuot tilllmm años un tratado ile esta espme 
ten U Bétjiea, pura Impedir lo* nhwuw ite los Impresuras de esta narion, de que w 
fM ^ah an Im Rutoreí francetn. Por lo demig, en j^nranlia deberii Mlcndene, entra 
taiiirau, t loe príTílcjios mcIusItos, rerottaado asi el eHimulo i loi dctcubrÍRUCK* 
wt, ^m MM prlrlkjío« ronMnian. 

Una de lai medidaí que redima et desarrollo itri comercio t» Sud-Amirica , «■ tt 
nMad en las monedas, pesos I oiedidns. La adopción del sistema deiiinal, que ira 
lardiei ca ser ana regla comoii a todos los países cÍTÍliíados, fomentarú el ro«iw* 
BM ■Dlm ds la* república! amcricinai i con las naciooci estranjera*. Las diScul- 
tMÍn ém tm planleacioii serian alejadas «m in^s facilidad por los esfuerzos li* 
fio lodo* los países hermanus. Por eso es que el Congreso Juneril deberii 
por vno de sus objetos la realíiaciOn de ese prof ecto. 

BatK otrai griodiosas ideas, cuya planleacíon Cooperaría al gran fin del Can- 
pesoSad-Ainericaiio, seria una la creicioo de una sociedad defatstoriit i de antígw 
dada aaienuna). Tal Institavion, lejos de «er una emprrsa meramcnie literaria, 
mdrñ on* alta iaportantia social. En efecto ¿ cuál es la cansa da esc desaliento, 
^aa desconfianza en sus fuertas p^ra contrarreelu- el poder norte-aiDericano, qn* 
ai aao de tos mas graves sÍntoni«s del ninl que aqueja a la América espalóla? Es In 
llMnaeia de nuestro glorioso pasado.dc la enerjia de las tribus indijenis, cuya c«B- 
■ nprcMnlamos, de nuestras peoalid.ides comunes del coloninje, de las costosaf 
la^ai de nuestra índepeBdeocía i de esos felices auf>aríoR de pervenir que no d»- 
baaMfriHlrar. I bíen4 la sociedad de historia americana retuciiari esos recuerdos» 
MwMore* i esas glorias, so* hari sentir nuestra nacionalidad en el pasado i pre- 
parqué no somos hermanos en el presente i unidos pan siempre en el 



fwta oira importante empresa fomentar el espirita de asociación, esc gran prÍD-> 
Bfieqoe da U vida i la grande» a las naciones i que entre nosotras se baila aun ea 
iiWM. Sociedades de inmigración, de agricultura, de beoc&cencia, en nns palabn 
ferfai bs asociaciones que tiendan a^tesarroihr cualquiera estera de nneitra activi-,, 
Uspúal, fivificarian la industria i el comercio, por la comunicacian de las ideas i 
lilBáea délas Tuertas. 

. Im tsposicíoDes de industria, establecidas ;a en lodos los paisas cutios, deberían 
ariaaAíen prolcjidas por el Congreso Jcneral. Üe concibe cuinto impulso no im- 
f UMiii an a nuesini nunufactaras. i nuesta industria agrícola i comercial, esas fe- 
|t««stqoese exhibirían todos 1 01 productoa naturales i fabriles de Sud-lmérica^ 
fM hoi día nos son oasi desconocidos. 

La asif<>r(nid:iil de noestra poliLtca esterior, adoptando las grandes reformas qw 
b temaniílatl eslá en TÍa de realizar, como la eboiicioii del corso, la libertad de U 
•aecgacion Quviíl, la estradicion criminal cítíI, el recn nocí miento del derecho dft 
intiíiídi iiin en I» política americana, la reducción del ejerció permanente, Is re* 
Ipisridad del sistema postal, ion otras tantas cuestiones qoe el Congreso deberla re- 
sasfcr i qve han fid» ya desarrollados en ote mismo recinto por un diilinguido e^ 
Oitor ataericano (l). 

Creo baltcr man i restado, se&orea, la necesidad de que hi repúblicas híspantHimo'- 
licBkas se reúnan en un C^ugrao Jeneral para impedir su abaoreion por et jigaata- 
a^ttt-aneriGiiui. Ke apuntado a la lijera los otéelos qne ese Congreso íebe prapo- 
acrie, concurriendo lodos a un solo fin — la eonsolidacion de la raía etpiAola tm, 
McMro ouniiaente, U conslilucion de uní nacionalidad lud-americani. Pero jABÜn 
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tomirá U ififciitita? Cnk\ de las varias repúblicas iiiie.debfn eomponcrío, es la que 
está llamad.i a entarnar ese |>eiisaintenlo, í con la suficiente ÍBfluencía moral 
pira arrastrar la inercia de Lis voluntades 7 Esa' República no puede ser sino 
Chile» Rslando roas distante del peligro Coman, giuando de una pas mas coniolída. 
da, la mis rica i fuerte, respetada por el estranjero, ejerciendo cierta supremacii 
sobre las repúblicas herm mas, la primera que ha dado el grito de alarma, es iialu* 
raímente la qae puede i debe emplear su mediación para llevar a efecto el Congreso 
General Sud Americano. 

Concluiré, señores, por desvanecer una idea quc, aboliendo los sentimientos demzt 
i de pitrii; haría inútiles todos los esfuerzos de resistencia i nos entregaría manos 
atadas a la República norte-americana, idea sostenida por los espiritos seudo-bn» 
manitarios que no comprenden mas que la estéril i abstracta ¡dea de bumanidad.iqus 
por]otra parte, cuenta mas partidarios de lo que se cree entre los hombres positivos. ¿Qué 
importa, se dice, esta estrecha idea de patria que límiti nuestros sentimientos al recin* 
tD de tantas leguas cuadradas, al lado de esa grandiosa idea de la humanidad que no 
reconoce por límites sido \o% del mundo mismo? ¿Qué es el sentimiento de rHn ú* 
no un resabio del antiguo antagonismo entre los hijos de un padre común? Si a lo 
que del)emos aspirar aquí abajo, es a formar una sola familia humana, mas pronto 
llegaremos a ese fin, cuando las barreras de la relijion, del idioma i de lo que se 
llama el patriotismo hayan caído, i todas las razas se hayan confundido en una so'^ 
la. Rn América por ejemplo, cuánto no ginaria la unión humanitaria i la causa dé 
la democracia, si una misma raza i una sola república se eslendiera de uno a otro 
polo, si una niisma lengui, unas mismas Ideas i unas mismas instituciones rijieraii 
en este gran continente, aunque Chile no formara mas que una estrella apagada 
del pabellón americano!....* 

No, señores, la división de razas no trae solo su orljen de los odios humanos; e^* 
ti en la naturaleza, es la obra de Dios! De la familia al municipio, de los muni- 
cipios a la nación, de las naciones a la raza, de las razas a la humanidad, hai unü 
gradación marcada por la naturaleza misma. Rn cada uno de esos circuios que se 
ensanchan bal uña vida propia, ideas, sentimientos propios, un organismo que los 
hombres no pueden romper impunemente, una esfera distinta de desarrollo i de ac<» 
cion, que les permite llevar a la grande esfera su porción de ideas i de vida peca* 
liar. La división de razas, la idea de patria son pues tan sagradas como la institución 
de la familia: su coexistencia separada forma esa variedad en la unidad, signo ca« 
racterístico de las obras del Hacedor, Ici eterna que preside el mundo físico, como 
el mundo moral, como el mundo intelectual. El sentimiento que nos liga al pais 
en que hemos nacido, no es un sentimiento mezquino, como la idea de familia no se 
opone a la de patria, ni esta excluye la de humanidad. Así los que pretenden abo* 
)¡r esas divisiones naturales, reducir a una desolante uniformidad las oríjinalidades 
de las razas, trastornan el érdcn eterno i cercenan esa mis^ma ¡dea de humanidad 

que solo reconocen 

La raza latina no debe sucumbir en América. Le están reservados demasiado al- 
tos destinos para que el desaliento la suicide. Si la América es el porvenir de la hu- 
manidad, si. acuando la columna europea se haya, desmoronado ese poderoso 

continente se ha de alzar del horizonte para got)ernar a su vez;e (1) si entonces U 
raza anglo-sajona dominara sola en él, ¿qué seria de la jenerosa raza latina? Quién 
'seria su repreientante en la gran familia? Será la decrépita Italia, que el león aus- 
tríaco amenaza ya desgarrar? Será la España, esa vieja madre que sufre las consecuen- 
cias de sus propias faltas i no podría sino deplorar la desgracia. de sus hijos de Amé- 



rici? Queda soln la Francia, pero la FnncU lala, eslrech*da por tixlit partM p(ir . 
tu rw >enuánica qu« damina yi ert los cinco continentes, «gotad» toa fuerau 
caowílei easnyos de org«nÍMrian locial, sucumbir!* uItck. 
Ke, RÜord, 4a razi lattH «o debe, no puede, no qviere perecer eo Aaériu! 



MEMORIA presenlarla i leida a la Facaiiad ríe Shfiicijra de la 
Vnieerxif/aeí de Chile p^r dos higuei:, rosselío i covera eldm 
14 ¿e inarzo de 1855, para obtener el titulo de Licemiado. 
sneas l& influencia quk u anatomía fatolojica ejcrcc sespixto db 

ALGV:iAS ENFERMEDADIS. 



IMIVODÜCCION. 

U Urea te reduce » intesttg» la inQuencia que b anatomit palotéjica ejerce m* 
|KtD de algunos puntos de la palolojia t «I tilOln mismu que he dado a este Irahnjo 
■■Oln sslicienteuienic. que el cuadro que he de bosquejar es poco estenso, i que 
Mlraso de ninguna manera la intención i murho menos el talento de abraiar en 
m eaBjunto el estudia de esta ciencia que, reconociendo su orijen en los Altimns 
liiW|iii. se h.i elcT.iilo ;a a los mas altos concpplos. 

laefeclo. si la an^tomia patolójica ha podido ser orijen de numerosos errores lo 
^vningun hambre du buena fé debe negar, es necesario conTenir también que ha 
aria un nac«o impulso 3 U medicina, suscilando un orden de bedios niieins, dei- 
li^eado un gran número de esplícaciones médicas i demostrando la Tcrdad de otrat 
■iribú. 

IfMslra cpoc). diremos con el profesor Dr. Amador, ha estudiado toda una fai 
Hcn de la cicndí. l.i hz Orgánica. Convenimos en que se nos podiia objetar que 
lasnis §;randcB niciliciis-nnliguos no tuvieron por guia Us nociones anatómicas, i 
qne no obstante, mi'ri'ud n su jenio, i a una juiciosa obserracion de los hechos, 
i^Wlhs gr.itidi^ hombres nos h'in leg;tdo trabajos que jamás podrán consultarse de- 
Buüd". ¡Ix-jos de nosotros el penianiientn de desdeñar las obras inmortales de esos 
grandes jcnios de la medicina! Pero, ¿se deberá decir por esLo que lo han hecho to- 
da, i que vo la actualidad deberíamos adoptar en todos los casos sus mismos siste- 
OM? ■ i prestir ascenso al testimonio de al|;unos autores, dico ol citado Dr. Amndur, 
la atiJicina no ha existido verdaderamento sinn por Hipócrates, repitiéndose sin 
tmm que su ignuranci» en anatomía mórbida nn le ha impedido alcanzar el renon- 
Iftfkirvnso de un médico de primer orden.* Pero si siguicsemoi semejante manera 
de MgoinenLar, seria necesario eoncluir que la medicina dcbia permanecer cLcnia- 
■tute ra Rj pi^TÍndo hipncrálíco, i en ese caso, dígasenos de buena Té si la (itioloji? 
kpulétJca de llipiicfalus, st su anatomía i aun la mayor parta de sus teorías palotó- 
peas podrían saiisfactr completamente a los partid.irins ex^Jcrados de una época que 
pió i <|uc que el raciiltatifo debe estudiar empelando por comprenderla. 

Asi«« que, acepinndo con el mis vivo reconocimienío esas tareas, legado preciMo 
>j_ _ — . — aujorcí, j:ú detdeñímos ¡3 de ¡os hombres jue h»a consagrado su íi4» 

12 
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fl estudio de la anatomía paioIóji«a, cuya ciencia ha cnnlribuido tan poderosamente 
a ios progresos i a la perfección de ía medicina, pudiendo decirse que ha quedado en 
la misma proporción que ha recibido. 

No os decir por esto que nos creamos en deber de acoplar las doctrinas sin discu« 
sion: es necesario por el contrario, no pronunciar un juicio, no afirmar nunca sino 
después de las mas escrupulosas investigaciones, ni dejarse arrastrar por una idea 
prejuzgada, porque sucede frecuentemente que poseído el hombre de una idea teó- 
rica, saca de hechos verdaderos deducciones falsas. Por fortuna, podemos decir con 
Mr. Saucerotte «que la anatomía patolójica bien comprendida, cierra las puertas a 
toílos los errores de la anatomía patolójica mal investigada.» 

Por consceueneia, en vez de interpretarlo todo en apoyo de una doctrina, creeinos 
que es preferible el que a cada hecho se conserve su valor, único medio de que la 
anatomía nuh'bida asi como la medicina, de la rual no es mas que una rama, mar- 
che con paso firme hacia su mayor grado de perfección. Los menos, dice el profesor 
Bibes de Monpeller, son aquellos que, dirijidos por un espíritu filosóíico, examinan 
con prudencia los -resultados, cualesquiera que sean, de las autopsias cadavéricas, los 
comparan con reflexión i consideran como preciosas las conclusiones qoe de elins 
deducen, ora confirmen un principio nuevo o bien establezcan un principio no* 
gatiro.n 

Sentados estos precedentes, en logar de ofrecer un cuadro insuficiente e incom- 
pleto de la anatomía patolójica, bajo el punto de vista filosófico i jeneral, norcir- 
eunscribirémos a examinar. 

4 .* En qué casos las alteracioires de los órganos, esto es, el elemcDlo orgánicfl^ 
constituyen causas reales de enfermedades. 

2.* Cuando por el contrario dichas alteraciones son simples efectos. 

d.^* En qué circuiistaocias no deben estimarse sino como complicaciones. 

4.<* En fin, como una mera coincidencia. 

£stas consideraciones nos serán sumamente útiles para establecer los príncipiot 
del diagnóstico, del pronóstico i de la terapéutica, de que nos ocuparenos al fia^ 
dedicándola un capítulo aparte. 



CAPITULO PRIMERO. 

l^tSKRTACIÜIf SOBEK LA INFLÜB^IClA QUE LA ANATOMÍA FATALÓIICA UERCS 
nESI>KCTO DE ÁLGUN05 l*UNTOS DK LA P ATOLOJÍA. 

El convencimiento de las causas reales de las enfermedades es de la mayor impor- 
tancia^ debiendo considerarse como el oríjcn mas fecundo no solo del diagnóstico i 
del pronóstico, sino también de la terapéutica. Sin embargo, es necesario qne el 
médico proceda en su investigación con el mas escrupuloso examen a fin de distin* 
guír lo principal de lo accesorio i no dar a una causa ocasional el carácter de causa 
esencial. Pero como no es nuestro objeto estudiar aqui la cuestión de las cansas en 
su conjunto, nos limitaremos a ocuparnos de un solo punto. 

Tres son los elementos distintos que constituyen al hombre, los cuales concurren 
cada cual a su manera, al juego regular de sus diversas funciones. Esta considera- 
ción nos induce a sentar como nn axioma de la ciencia, que el sistema viviente deba 
Mr considerado bajo tres puntos de vista diversos, i quo cada uno deellosdei>e serob- 
/eéo de un csíüdio pürlicuUr. Solo proponiéndose esla Imtt dA canduola puede el 
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■rdin. tuiadft por an smo eclif liciimn, llegar a distinguir en qué ana nn TenA- 
acM t>d<i es cau9»> en cuál no m mas que un efecto, eletiadose de eile modo a U 
vluri netnari» para aprecinr conven ten te mente el valor de eilot hechos. 

lii pws, uiscribiéixioiioi a la cuestiou, ¿no es cierto que cada utio de tos elemen- 
tal comtilutiTos del hombre. Tienen a ser frecueniementeel punte de pnrtidn de lo» 
Htgnm desonlencB? I si calo es asi ¡ccip cuanto cuidado no debemos dcdiciiraoS 
■iatsdu) reflexivo de cadi uno de sus eleiBcntiis, a fin de evíiar errores de un re- 
mitida Lid fuacstu! porque las causis de las en Te r me dad es proceden ya del elemenln 
■wnliadel elemenla riLal, asi coinu oirás ve»M del elvoicnlo orgánico. ¥.v una 
^Istn, «os es nei-esariu estudiar sucesiva me Btt) al hutulfre siculájico, al buiñbrO' 
fsieláikB i al bumbre físico. 

Bqaado pues aparte las causas nioratcs í «ilalet, dediquéflionos al estudio de 1>* 
CMSM «Banica«. 

Ea priioer termino se presentan los casos que se refieren a ciertos ticios de con- 
fcraxiun. Recordemos que para comprender bien su existencia, n preciso remo»' 
ttmot a una aberración de la fuena formstrii o ol mitit formatiwt de los alema- 
Bcs. Perú consideradit el hecho en si mismo, ¿podrá dudarse de que muchas veces 
«utitaje Cdusas de detarreglos de mayor o menor trascendencia? ¿Acaso no es im 
itCM) de cnnformacinn Jel corazón, la circunstancia que produce en ciertos indivi- 
4m* una ditpnea considerable, j an color azul de lus tegumentos ñas o menos pro- 
■Miade? Este estada parlicuUr conocido bajo el nombre de cianosis, podría S(T 
ihribaido a causas diiersas, i eonrondido con enfermedades orgánicas de natural»! 
Éf Tille, si la anatomía patolájica no nos hubiese dumoalredo que lemcjanta desór* 
dio DO procede sino do ta persistencia de la abertura de Botal, que hice que la dr 
aladoa del individuo «c ejecute en parte de la misma manera que la del feto. Ade* 
MIC, la anatoniia patolójíca el la qne nos ha demostrado que una alteración análoga 
ftÜ* eiislir sin dcsirre^o aprcciable en la economía, puesta que solo la autopsia 
■tWlwclm evidente au existencia. £1 Dr. Lecroix ha consignado en un diario de 
Ilaapellcr, la iibserT.icion de un hombre de 43 aiinsde edad; el cual sucumbió a 
lainiiiii ii de un absceso de la fosa iliaca acompaúada de peritonitis sub-aguda* 
Bi^ la ÍDspei'cíon cjdavérica, encontró el coraion iDanífiesiamente hipertrofiado, 
m léroiisiDs de tener c.isi el doble rolúmen del que dcbia tener en su estado normal. 
L» das Tenas pulmonares derechas se abrían en la aurícula derecha existiendo un»' 
pjttde comuntL'iclon entre las dos aurículas derecha e isqukrda. El paciente nn sv 
fií^jatia del pocho sino disde algunos días antes de cuja época so babia sentido nin- 
|W dolor hici.i .iguel l.ido (I).» 

£de hecho, como otros tantos mas o menos análogas, es la prueba mas roncJu- 
jesu de que si'niejinlr* legiones no son incumpatiblDS con la vida, ¿I no podrá adu- 
<ñ^ •■ apoyo de la opinión emitida por algunos au[or(!S, que la enfermedad llama- 
lu solo el resullailo de la meii'ia de dos sangres sin ninguna dUicuU 
U circuI.-iciuQ a cunseciiencta de una contracción en el orijen de los grandeS' 

Pera si avuiúsemos en esta cuestión ¿no nos veríamos en la necesidad de recono- 
RT que en una ulicncian orgAnica es dimdc hallamos la cansa de enfermedades mal' 
K menos peiiL^rosas ile nccidentes moríales? Asi la apoplejía cerebraj ea raui frocuen- 
«mcnle la ruDSccucnci.i de Uii raptuí o derrame sanguíneo hacia la cabera, con 
nhilacian de sangre. ^1 nos creeremos auloriíadus por esto pva decir que la hrmo- 
« cerebral no reconoce otra causa que la anterior? ¿No debe tenerse por indu. 
, gran número de caaos procede de la ruptura de una de ]m arterial' 

'tUiBehiljdJtatdic/BMprúciic* dtUoalpclUr, L Vil p^ loO. 
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de la base del cráneo, sea la bisifar, sea una de las ramas crrchrales? Aquí poes, la 
inspección anatómica nos prueba que la causa de la afección es puramente local, i 
que na existe ni fluxión ni reblandecimiento liemorrájico. 

Pero el estudio etiolójico de la apoplejía nos trac naturalmente a la memoria el de 
)as muertes súbitas. ¿Debe creerse que antes de los trabajos de la escuela anatómica 
)a ciencia accrt:iba siempre a dar espiicaciones verdaderas de accidentes semejantes? 
No: las mas veces eran tlesconocidos o bien se invocaban causas enleramenle estrañas 
a los hechos. Asi es que se ha reconocido que las muertes repentinas, léj<is de ser 
siempre las consecuencias de una a|>oplejii fulminante, rec()noccn por causa en ber- 
tas ocasiones, una ruptura del corazón o de los grandes vasos que parten de esa vis» 
cera o terminan en ella; i aun nos es dado, hasta un cierto punto, el patentizar des* 
de luego el asiento del mal juzgando por la rapidez de los accidentes. «Sábese en 
efecto, que una hemorrajia cerebral, aun siendo fulminante, dice Bubreil, no des- 
iruye por lo común el principio de la vida con esa instantaneidad que es mas bien 
propia de la ruptura del corazón, de un grande vaso o bien de un aneurisma inter- 
no» (t). Estas rupturas del corazón son sin duda el resultado de una Irsion orgánica 
en dicha entraña; pero la causa de dichas lesioaes nos es mui frocuen temen te desco- 
nocida, i mui frecuentemente también el individuo afecto dc'ellas no se quejí, ya 
porque no esperimenta dolores en la rejion precordi:il o bien porque dichos dolores 
sean poco intensos. Sea de esto lo que se quiera, la ruptura de que hemos hecho mé- 
rito son mas bien un jénero de muerte que un accidente de ella, i bajo este puntf> 
de vista no están esentas de interés, porque si bien es cierto que el práctico no halla 
recurso en su arte contra un accidente tan terrible, también lo es que el mé- 
dico legal puede intervenir para saber si la muerte ha sido dada, o es el efecto de 
una lesión orgánica. En casos de duda, a la anatomia pilolójica, a la inspección 
cadavérica toca suministrar al facultativo las reglas necesarias para juzgar con cono- 
cimiento de causa. 

Todo el muudo sabe que la gangrena debe a veces su existencia a una enferme- 
dad de los vasos, pero faltaba [esplicar el modo de desarroüo de dicha afección, 
porque la arteritis no es seguida necesariamente de un estado tan grave. Para que 
semejante resultado tenga lugar, es necesario que exista una inflamación adhesiva 
que no permita a la sangre el llegar a las estremidades, dado cuyo caso no podrá ali- 
mentarlas. Pero baí mas, la gangrena puede ser seca o húmeda. Kstos dos modos 
diferentes ¿reconocen causas especiales? Hoi se puede responder afirmativamente. 
En el primer caso hai en efecto arteritis con obliteración : en el segundo las venas 
son el asiento del mal. lie aquí como la anatomía mórbida ha disminuido el número 
de gangrenas llamadas espontáneas, haciendo ver al medico sus causas reales, al me- 
nos en muchas ocasiones. 

En muchos de los hechos que acabamos de citar, la misma alteración or^zánica es 
la consecuencia de actos mórbidos jenerale¿ , de verd idcra diátesis, aunque no abri. 
gamos el pensamiento de dar, al monos en todos los casos a la alteración orgánica, 
el carácter de causa única. En fuerza de estos principios nos es imposible sostener 
con Mr. Rostan la proposición siguiente: uConccdemos sin reparo que la lesión or- 
gánica, dice este autor, no es en jencral otra cosa que un eficto secundario, i que 
f>or tanto no constituye la esencia de la enfermedad; pero también creemos que es 
el úUimo punto a que puede llegar la observación cientiflca. Pasado este limtte no 
hai mas que conjeturas, no hai mas que tinieblas.» Este lenguaje hace suponer que 
el autor se concreta a tratar la alteración i jamás la enfermedad. ¿I qué vienen a ser 
«ntónces las enfermedades sin alteraciones, como por ejemplo, las cufcrmedades ner- 
viosas, las fiebres intermitentes, etc., etc.? 

//J Diario precitado ímo. V/. paj. fiS. 



ror conseomicia, doi ctms absolui.imenlc diversos pnedcn prcscniaRe: en cl a 
1t ilttncion de los órgtnns, cava cansí nos « un mislerjo, deicrmlna los netos vai 
bidoi D3I graves i no podcmns rcmnntirno) ma» trae a U sprechdon de esta alte- 



n prímtra : por cl contrario en d K^iiiicto, la Icston or°ñnica que ha producido 
■D detórden de mayor o menor intensidad es producto de una afección o diátesis quff 
■M ei «nncida. 

lii sucede que et reh I andrei miento cerebral no es siempre inn-imilorio. como la 
pretradia Br. Lallemtnd ; sino que a veces rcennocc su nrtjcm en imn osificación de 
las vterias enccfálieaü, la cual no permite la libre circularínn de U snngrc en tmix 
li ■» del cerebro. ¿I no se hi tííIo venir esc mismo emlilanileciniicnto no ¡nOa> 
■ilMio, de resultas de la ligadura de unü orólida primiliTa? Aqui dicho incideuts 
en tliícto de la sustracción rápida de la sangre en una parte del encéralo, lo cuaf 
CMSiiíai* ta causa única de aquel relitnndcci miento. 

I ¿DO %\ni\sVncn airas ocasiones dolores de raheza que se reproducían a veces dfr 
■01 mi-nen peTiii<)ica, accesos epílccti Formes, Icmicranens. alimcni.idis por un tumor 
nnnroso? El iloclnr Lacroi, en el mismo diario precitado, refiere la observación da 
Hjáven que pre-cnlaba la miyor piirle de Ing síntomas de parálisis jeoeral, ni mis- 
Pi Hempo que se reproducían, casi Jiariamcnle al.-iqiies de epilepsia. Hccba la ins- 
fRCiaa cadivérici, se observó la presencia de un tumor de cerca de media libra que 
hnia li Tarma de una calabaza de peregrino, i todos los caracteres que concurren en 
d tqido esclrrosn. 

Eb la aeiualidiid, grachs a los trabajos modernos, la mcninjilis tubrrcttiosa, estz 

prlÍKtkDienle di.-writ'i i caracteríxada, i no puede confundirse ron hs convulsiono 

fcoríjra piiranleiile nervioso, que se suelen observar lamiiíen en los niños. ¿1 no 

fadiini existir lobérculos en un punto del encéfalo en un individuo de terapera- 

■wln cscrafulo;i> pronunciado, espcrimentando sucesivamente debilidad en una- 

yMe d«l cuerpii. i después unaverilader.i hemiplejía? En Un ¿no sod los tubérculos 

tm^ae provoi-ana veces el desarrollo dc la peritonilis? 

lia anatomi.i (latolújic.i, somos, pues, deudores de principios tan fecundos ds 

fSflóttico. i en este punto es en dondu se m.miflesta ni.is ostensiblemente la difcren- 

(fa-qne eiistc eiiirc la medicina de los antiguos i la de los modernos. En efecto, In 

antigua bibia dejado una solución de continuidad, (si es que se me pcnnite 

tnsrj entre los síntomas i el estado jeneral o la diátesis, pasindo sin un punió 

il otro eátremo. La aiiaiointa pntnlójica ha echado, por decirlo 

■n puente sobre el .ibisnio qoc la ciencia antigua habla dejido éntrelos sínto* 

afección, ha creado la medicina orgánica, csclusiva en estremo en su infin- 

que aclualmenle está sentada sobre su verdadera base. La esi-ucla de nues- 

tinnpos ha procurado asociar las tradiciones antiguas a los descubrí alientos * 

modertiis. 

prosigamos el estudio de las causas orgánicas, bajo esto doble panto de vista. 

lit^ impensados son frccDcnlemcntu sintomáticos en la mayor parto de las 

ladcs del estómago-, aunque, también pueden ser pur.imente simpáticos. A| 

toca invrstiS'ir su causa, su punto de parlida, a fin de no caer en errores 

ID solo de d¡.->gnóslico. sino también de terapéutica. En efecto, la nnalomit 

nos hi demostrado quo semejante aclo palolójieo es a vcws produelo de una 

leitm tniealinal, de un volvulo, orijen único de los padecimientos que el en< 

ttiftv en este casa. 

Pdt »(n pnrte, ana alteración orgánica que en un principio no es mas que un cfec-. 
Ü. Il*s» « stc ji su vez causa de enfermedad. Asi es ffue las lesiones del coraioii, en 
tilvulas, lobre lodo Us del costado hquicTóo, cs/án incrustadas de \íK^ <n«. 
Ha<H3, bueéos», licoea hig-<r con .ilguna frecuencia, i muchas ícccs wu. 
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on resoltado de U diátesis reumática que desde aquel momento ha ces.ido de obrar. 
Pero a su fez, este acto pntolojico de las válvulas, no permite ya el j uego regular dd 
las fimciones de esta viseen, de donde resulta una serie de actos anormales que se re* 
fiaren en su totalidad a la enfermedad del corazón, la cual, por consecuencia t llo^a 
a ser soccstva mente efi^to i causa. 

Sin embargo, evitemos el incurrir en la misma cxajeracion que Mr. Rostan , cu- 
yo médico hacreido poder sostener, que el asma no existia realmente; sino que de- 
bía considerarse como un síntoma de la lesión del corazón. Antes de que l.i ciencia 
te consagrase^ seria mente al estudio délas alteraciones anatómicas, ayunos médicos 
de un gran mérito sin embargo, confundieron bajo la misma denominación enfer- 
loedades completamente diversas: asi es que Mr. Iloyer habla sucesivamente del aasna 
«sencial í del sintomático. En la actualidad debemos .sentar como doctrina corriente 
que esta especie de asma no debe figurar en el cuadro nosolójico, puesto que no sa 
trata sino de la disnea de que pueden ir acompañadas todas las enfermedades del pe. 
cho. Pero hecha esta concesión, fuera peligroso avanzar roas, i contra la opinión dei 
profesor de París creemos admisible casos de asma esencial que no deben atribuirse 
de ninguna manera a una alteración orgánica perfectamente conocida. 

El infarto del vaso, en su oríjen efecto mórbido ¿no llega a ser a su vez causa de 
nuevos actos patolójicos? he aquí, que una cuestión se nos presenta. Sin embargo que 
reconocemos cuanto ha ciajerado el profesor Piorry el papel que ha hecho represen* 
lar al bazo en el desarrollo del acceso febril intermitente, es necesario convenir que 
existen casos que militan en favor de su teoría. En efecto, ¿no se ha visto la fiebre 
intermitente alimentarse a veces, de una híperplenolopatia i desaparecer desde el 
instaute en que se atacó i destruyó la enfermedad de aquella viscera? Al práctico 
toca saber distinguir el momento en que la alteración que en su orijen fué efecto» 
puede adquirir el carácter de causa. 

Estas mismas alteraciones orgánicas del corazón, del hígado del bazo, han sida 
consideradas también como causas de la mayur parte de hidropesías, fenómeno que 
ha querido esplicarse diciendo que existía en dicho caso un obstáculo evidente en el 
regreso de la sangre i de la serosidad, i por consecuencia acumulación del liquicio 
seroso. En cuanto a nosotros confesamos que el hecho nos parece muí complejo i que 
la esplicacíon a que se ha recurrido no está enteramente al abrigo de réplica. 

En efecto, si estas lesiones de órgano son la causa de hidropesías ¿cómo sucede que 
estas no se desarrollan constantemente de su resulta? que un s<ujeto que padece una 
eontraccion. una osificación de las válvulas del corazón, permanece durante muchos 
meses i aun muchos años, sin llegar al estado hidrópico? ¿eximo sucede también qua 
una vez desarrollada la acumulación serosa, puede desaparecer sin embargo de que 
persista la lesión del órgano? No obstante el obstáculo en el regreso ^de la sangre |. 
de la serosidad queda en pié, es siempre el mismo. 

Estas consideraciones no están alisolu lamente destituidas de ínteres, i nos condu- 
ces oaturalmente a la suposición de que la hidropesía no es por necesidad la conse- 
cuencia del infarto de aquellas visceras. Entre estos dos hechos, qne no son cierta- 
mente estrados entre sí, existe un tercero, en el cual conviene fijar la mayor aten- 
ción. ¿Créese que la afección mórbida que ha provocado la alteración orgánica no hi 
debido ejercer un influjo mas o menos notable en la economía? ¿Créese que no ha 
podido disponerla a un influjo seroso? I esta misma disposición serosa ¿no adquirirá 
un incremento, una exajcracion, por decirlo asi, producto de la existencia o de U: 
pertinacia del desorden anatómico? 

En este caso, pues, como en casi todos los hechos mórbidos, ya se trate de enfer-* 

Mcdades puramente dinámicas, ya de otras puramente orgánicas, conviene no perder 

/0/Déu éé fisu ¡M predisposkiúüQi individuales. «\3no dii ios etvQcta de la escuda^ 
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■iiiMnii»-p»l<ilójie-i, dice Amadnr.Aif el repodra de lai cantas predisponen tes inter< 
na, i el estudio etclusi*» de Ihi causas ncasioniles.» 

CoHÍdcrados lo* dirersos prolili^mas de medicina baja este panto de vista, no de* 
bcMos pnMnelernt» resultados S^liaractoriol. 

Pero rl estudio de las hidropeii.is nos conducen necesariamente a el de los liqaídot 
áet tistc<nii f tTícnle. El papel de los litfuiíloa ha llegada a ser en nuestros días lan 
fMDCial en las tL-orias anolomo-patolójicas. dice el autor antes citado, que hasta se 
a*ania ■ alribuirli'S lus caracteres mas ilisiintívos de casi todas las alteraciones de toa 
■ótidos Créese en ¡eneral i Mr. Crtivüillier fué el primero que ha emitido esta opi' 
vm. que l:i mafria cancerosa no es mas que un producto secretorio mórbido. 
Héblaso también do tubérculos. 

Q profesnr Andril, en sus consideracinnes preliminares, comienia estableciendo ea 
loita parte viticnie l.> eKÍstcncia de tres acins Tunda mentales, t." La circulación capi- 
lar, en donde el liquido llamado, Con relación a los divcrmis seres, sangre, linfa , sa- 
ña, recibe, dá i (ueire a reciliir a su vci, en las divenas tramas del tejido, los mate- 
liak>sde todo sólido asi como He ludo liquido: a." lia nutrición, a fatiirde la cual 
Cada sólido n'cnje i vucUe sucesitamcnle a la masa del liquido nuiritiTo, cíftIss mo< 
linl«s srmcjantcs a l.is que ya le constituyen: 3.* La secreción }a ten^a lugar la e(a> 
brien de un Buido seroso, o y.i también que a favor de una disposición partícaUr 
Merino mismo, se separen oíros fluidos de la sangre, 

¡fia es evidente que estos actos Tu n<l Pimentales pueden llegar a ser orljen de ■clm 
■irbidns. en fuerza de un Irnitornn real sobrevenido en sus funciones? ;.Quién du> 
én; en On, que nuestros liquiHus pueden alterarse, ora espontáneamente, ora ce- 
iñndo ■ la intluencía de cau<i;is estvriores? He aquí la doctrina, coya deroostracion 
«dvbjelo del humorí^mn moHcrno, que bien pudiera llumnrse anatómico. 

Bflas consideraciones prueb.iQ que nuestras condiciones de salud son con maeln 
fcnencia causa do enfermedades. Efectivamente, enirc las molcculai, que por el 
iMdn de la descomposición entran en el lori'cntc circulatorio, pueden hallarse algo- 
BH alteradas i quu comunicarán sus alteraciones a todo el liquido, de que son parte. 
Ifadie ha puesto en duda el poder de la absorción, i a U verdad, ¿no toma en ai es- 
ntior an> porción de milej'íali's que serán después eliminados o asemejados a noso- 
hn nismns, i que serán lambicu frecuente mente la causa de lasaTecciones mórbidas 
tjiofM mas graves? En cite caso la causa próxima del mal lunsittirá cicrlamenta 

alterscion primitiva de los líquidos. 
«hora estudiásemos ta infección purulenta, llegaríamos, en algunos casos quidi, 
ir reproducid» el mismo bccho. Sin embargo, no ignoramos que se han emh 
diversas Icoriat ci'n el objeto de esplicar el desarrobu de e^le estado grave, qoa 
rtira eiimo una llebitls capilar, o tiien como aH\ Terjadera diátesis parn- 
¿se deberá por esto rechazar completamente la idea de la rtsorptioD pD. 
I? Pflr ventura no existe en los casos ordinarios un trabajo continuo de eiha* 
e absorción? Pucí no se ha visto en algunas circunstancias una colección 
desaparecer, estin^oirse completamente, sin que hayan tenido lugar los me* 
accidentes? Para que semejante hecho sucediese as), era indispensable el qneia 
secretada fu«se reabsuclta. La diferencia capital que existe entre esta ab- 
1 la de que nos ocupamos, estriva en que esta última hace pasar al tornmtc 
dreulacion un principio morboso, séptico. 

mai eo el arle para esplicar «ta resorpcion purulenta? Para esto 

remos los irab.ijos de los anatomistas alemanes, que demnestran que el ela- 

prímitiva da nuestros tejidos, de niustros órganos, es una célula; qoe nun- 

es. por consecuencia, iv" **< ponfo de ritta añilóla ico .scmej ante a «n» 



¡ffr. 
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que no hi podido ser reunida por primera intención, i que de resnlUs llega al H* 
tado de supuración, se vé bañada constmlemente de pns, el cu^il está en cotiUcto 
con un tejido sumamente esponjoso * hablamos de los orificios beaníes de las réíulas. 

1 si por cualquier circunstancia este pus se altera, ¿no podrá suceder que peneirando 
en el organismo, llegue a viciar el líquido nutritivo i producir todas las conseciUMi- 
cias de ese estado grave llamado infección puro Icnt'i? 

Basta, en efecto» que la alteración de un glóbulo liquido» se verifique para qlie U 
misma masa líquida llegue a alterarse a su vea. Esle estado de un glóbulo, puede 
comunicarse a todos los 'que circulan con él: esta participación de todas las molé- 
culas en U modiQcacion mórbida, verificada por una sola o bien por un número bien 
reducido, constituye como hecho una diátesis. La anatomía palolójica i la química 
orgánica nos demuestran ese estado jcncral diatcsico. 

Ho itquí como los elementos constitutivos de un pus alterado, llevados al torrente 
circulatorio/son la causa de la infeccioa|purulenta,que suscitan rápidamente una día- 
tesis purulenta que no t^rda en acarrear la muerte. 

La absorción, deciomos, debe ser considerada en muchos casos, como nuncio pre- 
cursor de ciertas enfermedades: i en realidad ¿no deben atribuirse a veces a ella 
todos los fenómenos taraclerislicos de la hiclcricia? Aqui la absorción no obra sino 
como una acción segundaria por decirlo .nsi ; la causa primera está en otra parte, i 
debemos mencionarla como argumento que prueba la importancia del estudio de U 
anatomía patolójica. 

En efecto, una vez sentado como hecho incuestionable que la hiclericia puede 
existir sin alteración a precia ble en el aparato bilioso, habremos llegado a la convic* ' 
cion de que en el mayor número de casos se une a una enfermedad del hígado u de 
sus partes anejas. Una de las causas orgánicas que debe tenerse presente es la obs* 
Iruccion del canal coledoque, en cuyo caso la bilis continúa siendo secretada, pero 
sin poder ser escrelada. La consecuencia inevitable es su resorpcion, i su pasaje coa 
el liquido nutritivo a nuestros diversos tejidos. 



CAPITULO SEGUNDO- 



¿Es posible al arte el apreciar, el patentizar relaciones reales» cobslatites, entre ía 
manifestación mórbida i la alteración anatómica? Ved aquí precisamente la doctrina 
de la escuela orgánica; pero yo dudo de que los hechos constituyan una prueba 
en su favor. Examinemos, pues, reflexivamente esta cuestión. 

Puesto que los hechos son el primer dato que debe tenerse a la vista, procuremos 
apoy;irnos en su observación. El primer ejemplo que estamos en el caso de citar es 
el de la fiebre tifoidea, campo de batalla, por decirlo así, de la mayor parle de las 
cuestiones científicas modernas, al menos por lo concerniente a las fiebres. Ahora 
bien, la alteración, propia, especial^ que bajo la relación anatómica sirve para ca* 
racterizar dicha fiebre, es sin contradicción la de los folículos de Pcyer, es el cxan-* 
tema intestinal, en términos de que algunos autores pretenden asemejar esta fiebre 
a la viruela. Pero como que no entra en nucslro propósito el investigar su naturales 
za; examinemos el valor de la lesión intestinal, i patcntizcmos las relaciones que 
existen entre ellas i las manifestaciones patéticas. 

Individuos hai que sucumben victimas de una fiebre tifoidea perfectamente ca- 
racterizada, sin que la inspección cadavérica mas minuciosa descubra en ellos el me* 
ñor desorden anatómico de la mucosa intestinal ni de sus folíenlas. Sobre este pun- 
ío está de acuerdo el iesiimomo de todos los autoces. En otros individuos toda U 
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rcdoce a do* a Irc* phcas cnroscadit, <|ae han puad» a! esUdí de ül- 
oncim. En otraj ciicunMaciu. El «nfernao eiperjincDla » k Hion un bien-*sut 
ibctifo, li canfalecenda se itisinúi, si es que no ht comenisdo. el eDremí) te *egi>> 
éjann la esperan» da ana próiioia curncion, cuando repentíniínenlo sucumbe. 
¿Qui fenóneno ha tenido lagar? En eita cnio, la sola alleracion a la cansí a que 
iAe alnbniraa la muerte del individno, aiteracidn que ha eontinuido haciendo pro- 
ptN lin ninvnn sfiitoma externo apnchble que pudiera reielarno» su existencia. 
¿Hew obsrmn eMos accidentes lodos los di.^s tanto en los hospitales como en la 
pfatlica cítíI? Verificase una perforación intestinal, i uua peiilotiitis sobreaguda i. 
■«til es la consecnencia. La enrcrmedad toca a su termino, al muñas aparente* 
■nie mando una hemorrajía inleetisal Tiene a destruir toda esparanaa, ¡Cun cuánta 
focna, pun, debe obrar (I medico sUratar una fiebre litoidea! 

Este Kilo hecha nos demuestra de una minera inconcuu la Tcrdail de Ini princi- 
fisisi^i»t«, AMbfT'.qiHt no siempre existe unn relación esacta, constante entro 
tat nanirest.icinncs m^rbidis i i»s alteraciones orgánicas. Las primeras pueden ser 
■ni lariadis. snbre lDd<> pir el concepto de intensidad, mientras que Las segundas' 
fHmaiiecen tniltcribles, en cu)os casos la raion aconseja que es indispensable nr 
tmtttr entre los sínlomas i lo lesión orgánica un ájente inlermedio, una leroera, 
MMMÍa. ¿Cnál? La acción del dinamismo Tl*icnte. 

Par otra pirte, las alteranoncJ orgánicas, aun las mas graves, poeden desarrollar- 
Klentamente i aumentarse de una manera Inapercibida, siendo la autopsia el Único 
■sdia que puede demnsirarnus su eii^tencii. .M es la wet primera que los Kistes en 
■i pvnto del encehlo. en el parenquima hepático, i en el oTarlo hiB pasado de nna 
■ñera in-ipercibida Cuantas veces sucede que solo el eiámen cadavérico nos hac« 
las incrustaciones cateareis de los rasos, li atrofia, la destrucción de ua 



n embargn, esla<: lesiones deben eiaminarse con mucha atención, puesto que ■ 

I son la rausa de muerte, sin enfermedad sensible i nuestros «cntidos, casi sia 

que el reblandecimiento del coraton puede aumentarse sin que lo 

is hista el m-^mcnto en que su ruptura prudnce la muerte, suministrando 

cimiento de la causa. La üsiflcacion de la hiorta permanece desconocida, hai- 

t una perroracinn onsinna una hemerrajia morlal. 

I evidente quehasta ahora al menos no tenemos slgnoa ospeciale* 
II anuncien en su orijcu la mayor parlfi de las lesiones orgánicas, i loIamenH 
bApoca en que han adquirido el desarrolla necesario para turbar el concierto d> 

3 de lus órginns es cuando lieneu lugar las minirestacioDet mórbidas. 

■ m que la mayor p^rtc de los aDálomo-pilolojislas convienen en que los tubér- 

ir en uno de los puntos del encéfalo, sin trastorno do la salud, 9 

aciones eneefálic^is. Pero estos efectos mi<rbosns en su desarrollo snrMivo 

B nna alteración cnnsccuiiva da la pulpa celebral, i de resultas los acias pa- 

■ propios de las enfermedades del cncéfato, dependientes do la presencia do 

o eítraño. 

Bínente', merced a h percnsion i ocultación, el número de verdaderas asmas, 
m paramento nerviosas, ha disminuido da una manera muí considerable, 
o nadie duda de que csn harta frecuencia se consideraban eomo asmáticas 
I pertenas que p.iderian de nna enfisema pulmonar. Afortunadimante el amtip 
Acsieloicopo bien empleado, facilita en esto* días la distinción da cíoa diferen- 
X kachei mórbidcn; par cuya razón el diagnóstico de las enfermedades del pecho es 
t frecuente mente la lerapéulica está asentada sobre mejores bases. 
iad que la ptrcus'ion. aniá» 1 1» ascalUeioa ha descorrido on vc\A 1 der- 
» ée aeuwjaúf que puittit ¡tecaemeaupit (kHpcrcibidu ia\u 
13 
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del descubrí miento de estos medios? ¿1 cómo señalar sin el estetóscopo la tisis fml- 
moD;ir en su orijen, cómo determinar su marcha i detener el trabajo de deslruccioo 
c^iie comienza? 

£1 análisis de los orines es de la mayor utilidad para hacernos llegar al descubri- 
miento de la alteración palolójíca del aparato urinario. Asi es que la presencia del 
aiucar en este liquido nos indica la existencia de la diabeíes, la albúmina en exceso» 
pero hallándose consta utemente, nos hace suponer la alteración de los ríñones cono* 
cida bajo el nombre de Brigtth; el aumento de fibrina en la sangre es un dato que 
debe consultarse para eridcnciar en una enfermedad grare cualquiera eomplicacioa 
inOamatoria. 

Asi, pues, es de esperar que ínfestigaciones i obsenraciones nueras consigan refe» 
rir conrenientemente la manifestación mórbida a su respectiva alteración orgánica, 
por medio del estudio reflexivo de otros hechos mórbidos» i que la semióptíea fun* 
dada en la anatomía palolójica i unida a la de los antiguos^ nos suministre un cono- 
ciinienlo mas preciso del asiento i naturaleza de la lesión del órgano« 

Por otra parte, ¿no es mas exacto el diagnóstico toda vez que se tiene presente 
que existen afecciones mórbidas que atacan con preferencia tales tejidos, tales apa- 
ratos, tales órginos, provocando la aparición de tal producto nuevo? Asi es que se 
ha palen tizado que la escrófula tiene una gran afinidad con los tubérculos. En efec- 
to, ¿no betnos visto un gran número de escrofulosos morir víctimas de eníermeda. 
des tuberculosas, era este el asiento de esos cuerpos estraños en la cabeza, ora en •! 
pecho, o bien en el vientre? Necesario es confesarlo; el estado mórbido jeneral puedt 
muchas veces ilustrarnos acerca de la naturaleza presunta de las alteraciones stcun* 
darías, que a su vez son causa de enfermedades orgánicas. 

NadiiQ ignora ademas que las afecciones gotosas, especialmente las renmáticas tie- 
nen una gran afinidad con el tejido del corazón, sobre todo con la túnica interna, i 
he aquí el orijen de muchas endocarditis i de esas lesiones graves de las válvulas del 
corazón, con especialidad del izquierdo. Por consecuencia; luego que un enfermo se 
presenta al medico, con una enfermedad orgánica scniejaRle, una de las primeras 
preguntas que la prudencia aconseja dirijirle, debe tener por objeto el averiguar si 
ba sido propeuso a sufrir dolores reuma tisma les* 

La diátesis cancerosa ataca incontestablemente los tejidos glandulosos, por cuya 
razón se observa mas fecucotemente un cáncer en el seno o en los testículos que en 
otras partes. Aun en este último caso, ¿no se reconoce que hai ciertos puntos de U 
economía, que son habitualmentc su asiento, como el útero en la mujer i el rostro 
en ambos sexos? 

Pera el fin que nos proponemos al investigar las relaciones de las alteraciones or- 
gánicas con ios síntomas, o las afecciones que le son determinadas, no es solo el de 
evidenciar un hecho de prioridad en el desarrollo de una especie mórbida, en la siu 
cesión de los actos pHtolójicos que la constituyen; sino que su estudio nos condoce 
necesariamente a dilucidar la influencia de la anatomía patolójica sobre el conocí* 
miento del sitio i naturaleza de las enfermedades. 

Esta influencia es real, incontestable; ¿i quién sino la anatomía patolójica nos be 
enseñado a distinguir, a precisar el punto de partida de un gran número de actos 
mórbidos, i a reconocer que estos actos no eran abiertamente dinámicos, sino subor- 
dinados a una lesión orgánica? 

8 i en muchas ocasiones no recurriésemos a nn examen minucioso i atento de los 

fenómenos, acaso concebí riamos la extslenria de una neurosis cuando se tratase de 

. una lesión encefálica. Necesario es decirlo: a pesar de los trabajos importantes que 

eoríqucceo aclü9¡íDcnid la ciencia acerca de las enfermedades del encéfalo, la medicina 

Mo ha dicho su úitima palabra, i quedan hartos punVM toVx« V^ emules ei necosario 
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deffwur la los de la letátfierit doctrin». Sio embirgo ¿no h la cictit* or;ánÍc> li 
^K BW ba probabo qae ud gran número de fiebm aláiícas, o Man malignas »fati 
\jt inliguos auloi«s, no enn ta realidad inai que inaamacioDes de la lubiIsncU 
ttlrbnt i de sul rubiertaS? 

El eslndio de los desi'trdenes inatómicM de la econonla nos ha demostrado ade- 
■as ipK lat liebres de cfinsuncion i la) lentis nerviosas, ion mas rrecnentenienla 
MoUMnálicas que esenciales: aii es que la fiebre hcciica se une con la mayor frrcuen- 
da. a la parle tuberculosa délos pulmones. Por olra parle, la cirnjia había paten- 
ü>d« ya la Rliacjon, por decirle asi, de estos dos fenómenos: tuparacion abundan- 
te i ■ovimíPnlo febril. T*l es la raion parque un acceso frío considerable, lieno In- 
fv * *eccs la oía d i [estación de ana calentura lenta continua, toda tei que una pe- 
qwia abertura no deja al pus una salida libre. Un Aegmun difuso en ta pierní, poc 
qmfk), puede pawr desapercibido: la fiebre se insinúa i hará concebir la existen- 
aifenna afeccioD periódica, que en taño s« procura al.tcar por medio de la qui- 
sa, puesto que el remedio >erd adera mente heroico consiste en dar salida al pus, 
keeko lo cual la fiebre desaparecerá inmediatamente. 

H mismo Diodu, la es^illeídad de Ui siñlii i do las sfeccianes febriles erupli- 
«M. pasa boi como doctrina autorizada, i por mas que nos converxamas del gran 
pifci gue rcpresenlaii, pur decirlo asi, la fluxión i la inüamaciau en la mayor pariu 
di lis estados mórliidus eipectQcoj, no se la considera mas que como aeíos mórbidos 
tiia-idos m la afección jeneril, i que pueden faltar sin que por ello la naiuraleui 
di b MferiBedad deje de ser la misma. jQaé diferencia entre estas teorías i l.-is de 
hacoHa Saiotáfic». que no veta en tedas parles sino irritaciones, e irritaciones 
t! Al ocuparnos mns adelante de las complicación es, inculcaremos sobre el es- 
Mide las flegnuisins, que en nuestro concepto han sido consideradas por algunos 
M de Duesira época bajo «n punto de vista mas conforme a los buenos priu* 



CAPITULO TERCERO. 
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t la átiMacton orgánica considend:* bajo este tercer punto de vista, no está dcali- 
k4« iolercs. porque desile luego se presenta la cuestión de las enfermedades 
% i ta« locales ¿ caál es la inQuencia de las anas respecto de las otras? Es- 
Baaentos coiivcnientemeDle nuestro pensamionto. 

1 K*>ti número de médicos antiguos se ocupaha especialmente de la Hebra t su 
saionUsa i nn cons i iteraban las enfermedades de los órganos sino como hechos su- 
WAinados a ese morimiento febril, de tqní la denominación d« fiebre celebral, 
pacauonia, designando asi el órgano, ct aparato que habia venido a ser el isiealo 
« «nlTo del movimienlo Suuonario, provocado pur la fiebre. En nuestros tiempos, 
bonirta fisiulójtca no ba venido bien es admitir la gran clase de píresiu, I ha 
pncnrada demnslrarque toda enfermedad era local en su orijen, i que la fiebre era 
ttritrd^ segandariamenie por el trabajo mórbido, por el hecho orgánico. 8i los an 
^■•a hablan llcisdti macho ñas allá del limite raconabie la idea de la jeneraliía- 
I <te. iw le han quedado airas los sistemáticos modernos en punto a loca I ilación. 
1 Si» «Dkbarga, cida una de esas doclrinas, tiene sus principios verdaderos, i al 

I rtwiiii toca hMierla de su dominio propio. 

L - Jil, pues, lai afecciones mórbidas etpcciBa», sin embarga de conservar UB tonAo 
^ "' " - lia uaieadQ ordinarUmcnte ua aparno MnloináUco pirtiinilar, producen 



•Igniíat Teces alterabienes orgíoíiias, qike fM-ían en cttanto «1 ainentó, asi codhi en 
cuanto a sa naturateza. En este <sa89, las lesiones orgánicas no consliiuyen compH* 
caciones, sino que deben considerarse como meros efectos, mas o «éiios inmediatoi 
de la misma afección. Asi se esplica como el rcumalismo {Mroduce coo harta frecuen* 
oía dolores 'articulares con Aycciou í tnmefaccíon, 4 obra al ausme tiempo sobre el 
corazón. La endocarditis, producto en este caso de la misma causa esencial ^|ue loa 
dolores de las arliculaciones, no es, pues, uaa complicación? El médico ^ue examina 
con atención la sucesión -de los fenómenos, sabrá conocer cuando una diarrea, una 
disenteria es de naturaleza catarral; cuando por eJ contrario, no es mas «que una 
complicación del estado mórbido de este nombre. Creo que fuera inútil que rrcs. 
rriáseraoB a otros bechos, tanto mas cuanto que an el día no bai |>ráciico alguno -que 
«o admita la existencia de ias afecciones morbosas jenerales. 

Abora bien, bai numerosos casos en que las dos enfermedades, la 4ocal j la jeneral 
pueden reunirse i formar de este modo combin»ctoncs, cuyo conocimiento es UM 
ée las mayores dificultades de la escuela práctica. £1 médico; pues, úebe esiudlar 
con mucha atención esas asociaciones, por decirlo asi, porque si'gun las circunstan- 
-cías la una {predomina, l-e^a debe ser atacada en primer lugar. Asi que tan pronto 
se com¡en¿a por atacar la enfermedad orgánica como al contrario, puesto que el 
estado jeneral es el que forma la base de las primeras indicaciones. 

Por otra parte, una fiebre esencial puede estar asociada a una enfermedad ergi- 
•nica, -i entonces tanto el pronóstico como la terapéutica deben modifiCitrse necesaria- 
jncnte. Pondremos un ejemplo. Con harta frecuencia acontece que una alteración del 
bajo vientre, una inflamación de la mucosa intestinal, fiene a complicar el estado 
adinámico, pútrido, i ocasiona al medico dificultades que no le dan poco que pen* 
sar. Las afecciones eruptivas febriles, son frecuentemente agrabadas, i aun desarre- 
gladas en su sucesión fenomenal por la existencia de una enfermedad turácica ante- 
rior, que a su vez se resiente de un modo funesto. ¿Créei»e acaso que una fluxión de 
pecho no será mucho mas grave en un sujeto que padece una ksion orgánica del 
corazón? 

CAPITULO CUARTO. 

Pero conviene que no olvidemos cuántas veces se encuentra que es falso en sus 
aplicaciones el viejo adajio — Posl hoc ergo prapter hoc. No basta que una alteracim 
orgánica sea anterior a la aparición de una serie de actos morbosos, para coucluir de 
este hecho que son su consecuencia. 

Dicha alteración puede serle completamente estraña, i asi como puede llegar a! 
punto de causar la muerte sin enfermedad, por decirlo así, del mismo puede per- 
ininecer durante toda la vida del individuo en el estado latente siendo ia ftiuefte el 
resultado de cualesquiera otro accidente patolójico. 

Sucede, en efecto, con alguna frecuencia que la autopsia nos descubre quistes, 
atrofias mas o menos considerables, i aun dejeneraciones, de que ningún síntoma 
durante la vida, nos revelase su existencia. ¿Deberá suponerse que la altcracran pri- 
•mera ha ocasionado esta enfermedad que ha causado la muerte? De ninguna BMiera. 
La luberculizncion pnlmunnr, por ejemplo, constituye una lesión orgánica mui co- 
mún, i que con mucha frecuencia, por sus progresos incesantes mata al individí^ 
*en quien obra su jermen. Sin embargo, a veces se observa una neumonía, una píen» 
resia franca, en un sujeto afecto de tubérculo sin que pueda invocarse con la inter- 
vención real de ellos en el desarrollo de la intervención. No es mi intento decir que 
^u wJJdmacioa ao inünya casi siempre ec aqud casu de una manera funesta, ret* 



rNtofclos progTvwM nlteffOKf: de In altenrinn orgánica, pwn no es cierto qae«n 
dN^noliai ningairaTclacioD do cisuilidad qa« no pMda admitrrM awt qut - 
coMna Bcra coÍAcideocti. 

Se b* dicho qae muchas aocDrisims drl cor«too enn frencDleinenle resnltido dB 
hnfterKJDim putiDonarcí de Inrga dunctnn. i que proitucrn UD impediOHAto real 
m li nipinrion, lales como la Ikís pulmonir, el eiifisema del p«lmon ele, 

Li ioOiuincta concedida t lo Iraion orgániui del corninn o de loi ¡T*»-'*^ *"*>■ 
-^ de él ptrten sobre U prodaccion de la apaplc¡ia, « oira mcuMliucia iBorbost 
^Umbien nosotros estamos lejos de refutar, pero cuyo valor batido eT*jerailD.¿Nft 
(idBta qoe un individuo ifeclo de bipertrufia simple, o con alteraron de las vil* 
tcIb dd centro circulatorio puede padecer la apoplejía fulmitiante, lin que pvedt 
Wme valer la acción morbosa del curatan? At práctico toca la aprcdacion justa 
dcJfaswneoo que refela el principio déla enlermi-dad, a Bn de evidenciar lo qatm . 
OM^ i to que por el contrario no ^ mai que una simple coincidencia. 

Eiaoj palabra, del conocimiento i de U coniparacian do los renÚBenns ya con^ 
<ÜM i observados desde el principio de la enfermedad hasUi su terminación, es atr 
ttfñsllegar a pateoüsar «I valar de la alteración material, esto es, si es cavm o 

b bemos detenido largamente en el eslndio de tas alleraciancs oncánícas, pene* 
Mn de ta importa acia para el conocimíenlo uatnpleto del hecho morboeo ca jeoe- 
■1: keoKM procurado demostrar que la lesión anatómica no tenia siempre el muro* 
•Mer, ni la naisma signiOcacion: que tan pronto podía elevarle a la ttftr» de cau- 
íMMw no debáa coasíderarse tino como efecto: i que en wie Último caso eta ■!•• 
nritdistioguir los efectos de la muerte, de los efectos de l.i enfermedad. 



HEAÍO/f /--/ presenladn \ leida a la Facultad de Medicina de la 
\.\jmver sitiad de Chile por don luis pABDuca eláia \Z-de marzo 
! \SS5, para obtenrr el lítalo de Licenciado, sobrc l& 'UOH' 

" MOaO» l LA PASIUS VIOLESTA EM EL SESTIDO MÉDICO-LEGAL. 

e acaecida por ronmorioii o pasión violenta como ira, espanto, miedo, 
«legtia, etc., en medicina legal, no poede avcrignarse de olro modo que per 
bi conáicinnes físicas i alteraciones orgánicas que se eneaeniran en el cadiver. Cunl* 
quien arfiimmlaeion sacada de las condiciones Ikiolójicas de lo* nervios ce amuB> 
cwiiM por si nimia p«ra un itclinitivo juicio. 

Por la lei ur^ánícs de esta ilutire Universidad, teniendo qne leer una snemorít 
•ntn cualqaier argumento de medicina, mis deseos habrían sido, respetables míen- 
U«s d* rsU facultad, pretenlitrles un trabajo mas digno de ustedes, desarrollando 
o ctjnico i comparando algunas enfermedades especíales a cite f ais 
«M s%aBa« peculiares a Ins ilc ilnlía, que por su conformación jeográQca puede llv 
a de Chile ; pero mí llegada tSB reciente me hace ignorar tudaila l*t 
■ bigrónicas \atniff, U Nríednd de hs productos de b tierra, loi tnoa, \tiK 
*" taabhs almosfericos, b ioSuencia del clima tobte U Ot^tniuñoB dtt 
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eada individuo, el sistema de vida, el grado de intensidad i las diferentes formas 
morbosas de que puede revestirse una enfermedad cualquiera ; i por fin, el método 
especial de curar i el distinto modo con que obran los remedios, la dosis, i los efec- 
tos quimioo-dinimicos en las diferentes organizaciones. 

Siéndome pues, libre la elección de la tesis, creo obviar en parte a tantos incoa* 
Tenientes, desenvolviendo un argumento de medicina legal, que por su naturalen 
puede llamarse argumento eosmopolHieo^ i que no exíje práctica local, ni conocí* 
miento alguno del pais, puesto que se apoya únicamente en esludios fisico-anatómi- 
cos, fisico-patolójicos, clinvcos o quirúrjicos. 

Para que mi tema salga menos escolástico i de algún interés, valiéndome de la 
larga práctica adquirida en el curso de mi profesión, como médico>cirujano de los 
J. R. tribunales criminales de Mihn, a los que he pertenecido en calidad de perito, 
he crcido justo el tratar un argumento que se funde principalmente sobre fisioiojia 
i sobre las condiciones patolójico-fisicas de los individuos: de la fisiolojía, aquella 
parte« que aun hoi día, es el escollo de la medicina, quiero decir, de la que trata de 
las diversas potencias de los nervios. 

Entre las afecciones morbosas de Índole nerviosa i pertenecientes a la medicina 
legal, se hallan algunas de las enfermedades mentales en jéncro : la epilepsia, la hi* 
pocoodria. el idiotismo, la imbecilidad, la conmoción i las pasiones violentas. De 
estas dos últimas precisamente es de las que voi a ocuparme, es decir, de la conmo« 
Cíen t de la p.ision violenta, bajo el punto de vista médico-legal. 

Siempre que se verifica la muerte de algún individuo, acaecida repentinamente, 
cualquiera que sea la causa, conocida o incógnita, la autoridad judicial interviene a 
fin de indngar : 

K* Si la muerte ba sido accidental o producida por ignorancia, malicia, o perver- 
sidad de alguien. 

S.* Cuando no se reconoce causa alguna, buscarla, en cuanto sea posible, por me- 
dio de la inspección del cadáver i de la autopsia^ valiéndose de los peritos médico* 
cirujanos. 

Pero no siempre el juez con el socorro de los peritos puede lograr su intento, 
como tampoco suelen a veces los peritos poder llenar lasexijencins delmajistrado, no 
por falta de competentes conocimientos, sino que, por muí bien ejecutada que sea la 
autopsia, no siempre les es posible descubrir lesiones materiales aparentes, ni trazas 
de alteraciones orgánicas ; pero ann cuando no existan lesiones materiales, el médico 
perito no tiene totalmente cerrado el camino para dar razón do cómo, en algunas 
Circunstancias, sin dichas lesiones materiales orgánicas, puede tener lugar la muerte; 
pues con el auxilio de nociones fisiolójic^s, con la autoridad de hombres iluslradisi* 
mos« con el análisis de los efectos dinámicos de las impresiones de los nervios, con 
la argumenticion i con la inducción, halla suficientes datos para convencerse de la 
verdadera causa de la muerte; mas tal convencimiento, basado simplemente sobre 
argumentos derivados de ideas abstractas, de raciocinios por inducción, i de efectos 
puramente dinámicos de los nervios, no bastará nunca para suministrar al juez las 
pruebas necesarias para poder fallar un juicio médico-legal que convenza, que ver- 
daderamente la muerte fué ocasionada por las razones sobredichas ; lo que no suce- 
derá siempre que el médico-perito lo pueda probar por medio de lesiones ñute- 
fia les. 

La conmoción i la pasión cnando son violentas i que producen la muerte repen- 

tina« pertenecen a aquel jénero do afecciones que traen las dificultades en que puedo 

encontrarse on médico o un cirujano llamado a juzgar por la aotópsia sobre la causa 

éc muerte en los tribunales de justicia. 

Mtuua/M^re» U cvamocioü i en la pasión iio\enX% V«ift ciiiiMa i los efectos jcnera- 
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ln;VsetMlnsdináinicos, i tas nsicas u oi^DJcos a un de deinosIraT euánln p.irlf 
tM»p«eii producir h muerlc de un ÍDdÍ*iduo; «Ublecerque Jinieúilcs tísíIiIm no 
K pwde ni le debe legalmente juzgar de dicha mut;rte por pnjion vioknh en M Mn- 
tida mnl ico-lega I, por U posibilidad, i diré mn, por U grande facilidnd de tqiiiio' 
one, eonrandiendo entre si las distinLaa afrccionrs que ígualmenle piirdin trr causa 
dt Biiierte rcpentinü, i Umbien por las irreparables consecuencias que pueden deri* 
nr de nn mal fundado juicio, será el principal objeto de elle trabajo niio. 

Cb jeneral, las causas que producen las conmociones, son : (¡olpi's en U cabe», 
sobre el corazón o li espina dursal, caid.is de una allurn, compresiom s fuiries i vio- 
IcbUS il abdomen, especia I me ule eii liis rt-jioncs epigislricas, .il e.-lóii)<igo Huno de 
■Imenins. una laida du pies siilir<: los talones o sobre la^ rodillas, o »obre las nalgas, 
■■a puñada en el menlo a boca cerrada, un Tuerte Mcudimíenio de la persona de 
cul^Mr mudo recibido. 

Lu conmociones reTehn lo« caracteres; tanto por signos como por lesJonei «Irr- 
Mt, a decir, conlusionei, depresiones de buesos , equimosis, laccri>cianei, i a la ves 
por lesiones o signos que se brillan iniernamenle, como rricturii de huesos, rotara 
denioi, derretimiento de substancia nertiosa, equimosis mas o menos este osos, de- 
naaaaicnta de sangre, trastorno do itilestinus, etc ; pero alguna ves se presume de 
wiiiiiiiii porcircmistincijs que acompañan el hecho sin lesiones de Mpccte alguna, 
ifta clBS»dc conmociones consisleii en nna eipccial alteración del órgano coomo. 
lido. Ii njal. al derir de dos distinguidos cirujnnoa: Desrull i Bo^er, do produce 
■tapti desorden orgánico miniíitsLo a los sentidos, el cual desorden basta mucbaa 
«coes a producir por si solo la muerte. En semejantes casos se encuentra el raédlco- 
pHilo en un laberinto de inducciones, inducciones que debe basar en las leyes fua> 
daiMiiUles de la risiolojiü, i especialmente en las que gobiernan la vida, i aqui creo 
■portaoü adicrlir que las pesquiíat hecbís para investigar sobra el cadáver la cauta 
^ ha producido la muerte, nunc» Sun suficienlcSi ni se deba deiislir de buicarlaC 
fcvla Icncr la coniiccion malerial de que no existe alguna. Referiré un caso que me 
ba ocorrído de haber descubierto en un indiTÍdno, objeto de inspección Judicial, que 
JBMbia haber reiribído golpes en la cabeía ; después de concluida la autopsia del 
odiver, sin bailar causa alguna, recordé que a veces por lei física de contra-gnlpe 
feede suceder la Trüciura de los huesos a la base del cráneo sip que aparcican este* 
rimante indicios de abolladuras, contusiones, fquimnsai, heridas i otros. 

hKstome paet a quitar con mucha dífícullad de la base del cráneo h dura ma- 
4r, que se encuentra alii tennmunie pegada, hallé una esterna resquebrajadura, en • 
dse^ndo plan de esa base en el sentido transversal de ¡iquierda ■ derecha, intere* 
uaio la« grandes ahs del ífecroidc i la sella túrjíca. 

Otro nso diré de muerte advenida por golpe, sin que. por la natnralcia i la cali- 
iid de las lesionu recibidas se pudiera hallar suficienie causa de esa muerte, i per 
ramífuienie no pudo provenir sino por combinada conmoción i talveí también par 
wvrtif. 

Vm Dtño de edad de cuatro a cinco aAos, robusto i da sana constitución física, qoo 
nwio hibia estado enfermo, si se etceptúa alguna pasajera i liviana incomodidad> 
li—Je objeto de investigaciones criminales fué inspeccianado por mi por medio de 
b aMOfMia, a fin de verificar la cauta de SU muerte, que decíase por los vecinos, 
MasMoada per la madre con fuertes i crueles golpes de manos el dia anterior. 

En ti «támen eiierior del pequeño cadáver, no encontré mas que livianas msdiu* 

cadvos, SDperRcJales contusiones, limitadas eqnimosas en la ubeía i en los muslos, 

í n mm et que tomadas sepnTidaiuente una por una o en conjunto, no podía juigaríu 

Jeatsene do que ile pací cnlid.^d. Exam¡B.idu ¡nt taKdkhulHmWi CapapnTCap%» 

mte *iguea dcbsja ea Ijí qoe no prvfaadiabn mn ilUd« U^wñl 



de t.i api nAlpmn, i et?i(n¡n«'in(K» Us pnrtits i los intestinos correspondientes lo oiisi- 
mo que en l4S cavidades e intestiaos de todo el cuerpo, no halle ninguna apéenle 
fcslon. 

* En semejante estado de cosas ¿a qae atribuir la muerte? ¿a las lesiones? 2^Iaik 
lis enminid.-iK aun consideradas en conjunto no podrian causarlas. 

Fi% conmoción i el terror han tenido en este caso mocha porte como lo proelia b 
falta de lesiones i de alternciones orgánicas, probablemcnle por la tierna edad dd 
su/Pto en que el sistema nervioso suele ser sumamente sensible. 

¿Qaién será pues aquel médico concienzudo que debiendo pronunciar un juicio en 
un hecho de tanta importancia no teniendo ninguna prueba palpable, como lesiones 
en los intestinos o en algún órgano de los indispensables a la vida, querrá endosaría 
la responsabilidad de asegurar el hecho en términos positivos, basándose en las co* 
nocidas consecuencias que a veces tienen lugar con la conmoción? ¿Cuando se trata 
de vida o muerte del honor o de la infamia de una familia e do un individuo? El 
perito nunca usará de bastante cautela antes de emitir un juicio que talvea pucdf 
iiacér caer la balanza ep detrimento del inocente. 

¿No es cierto que prescindiendo de las livianas lesiones declaradas insuficientes 
p^ra producir la muerte, el querer buscar pruebas en la combinada alleracíMi dina» 
viica de los nervios, es decir, en la conmoción, se puede caer en erroies por IqsonI'* 
cbos misteriosos fenómenos de la naturaleza? 

Cualesquiera que sean los efectos dinámicos de la conmoción, yo los comprenderé 
én los de la p ision violenta, de la caal voi a tratar. 

Tanto en la conmoción como en la pasión violenta es menester distinguir tres ár> 
llenes de fenómenos , i son : efectos jenerales, efectos dinámicos i efectos fisíco* 
orgánicos. 

Los efectos jencrales de pasión violenta, casi siempre son ocasionados por sucesos 
repentinos de algún hecho ruidoso que sacuden los órganos de los sentidos i hieren 
la fantasia por improviso, nueva, buena o mala, por amenazas i por muchas otras 
causas. 

Numerosos ejemplos podria esponer, practicados por mí; i ustedes, señores, tam- 
poco ignoran los siniestros efectos producidos por la pasión violenta, tanto «n los 
nervios como en los órganos de la vida animal i vejetativa, como causa de muerte; 
pero de esos últimos hablaré a medida que vaya desarrollando mi asunto. 

Un hombre, por ejemplo, se encuentra asaltado i amenazado repentinamente de 
muerte, por otro hombre armado de instrumentos homicidas en acto de matarle; se- 
Rifjante agresión hiere los nervios ópticos del oprimido, i por ellos recibe un sacu- 
dimiento del cerebro. 

Hasta aquí no obran sobre la victima mas que efectos físicos, pero inmediata- 
mente le asaltan mil dolorosas ideas; es aquí que .obra el moral i no el físico. He 
aqui un nuevo orden de cosas que no tienen comparación con las primeras i qoe no 
som fS dueños de borrar del alma ; aquellas dolorosas ideas atacan al hombre moral, 
al hombre intelijente; atacan la vida de los sentidos, i esta ajita, trastorna las fun- 
ciones de la vida orgánica, i muchas veces contribuye a producir efectos materíalts 
de diversa naturaleza mas o menos sensibles al hombre. 

El tumulto referible a la vida de los sentidos se manifiesta principalmente por 
efectos dinámicos o nerviosos; el desorden obrado en la vida orgánica se manifiesta 
principalmente por desórdenes sucedidos en las pasiones de la vida misma ; puede 
pues suceder que la violenta pasión ecite dolorosas ideas en el ánimo i enjendre 
efectos dmámicos, físicos u orgánicos; los primeros de los cuales pueden producirse 
sin que necesariamente aparezcan los segundos, mientras que U manifesia'cion de 
cfios sírac desarreglo tn t\ orden da las funclonts oifjbiYMAift. 
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LiKcfccti» i tos r^nótnenos de hs pasiones violenlis que prescnlan el carácler di- 
■teÑD wo putamenie nervioMt, siguen i n medí aumente, las paiiones mismaj se 
casMTTan siempre dé uní príTilrjt.ida natunlcM, obran en correlación con la sus- 
Rptibilidid del individua, i forman el rcintn del estudo normal del hombre inves- 
tida de pasión viulcnl.i; los liueamleDlos de h fisonomía, la Tuerta de los dichos del 
ÍMli%Íd«o, li espreston animada de la pnlabra, las ajilacinnes, las cscl a mociones, i 
Im dolores, no son m^s que otros tunlos signiGcados de los «rectos dinámicos de U 
TÍoleati pasión; basta muchas vecss echnr la vista sobre el rostro de aquel qunde 
golpe fué ■cometido de pasión violenta para CDiAprendcr lodos aquellos fenómeno 
fwi U limpie vista se maníflesun por el fuego qiie lo devora^ U uergüeuia que lo 
üignib, el dolorque lo oprime i la bilis que lo ajita. . 

Eam príincros efectos de la pasión violenta, pueden enjendrar una infinidad de 
yadedoiientos, como los espasmos, las convulsiones, la epilepsia, el tétano, el para- 
láis ttc. ; i cxima se \>M^ en la obra del ilustre Morgagni it tedibvt et caatit rnor- 
krvn en el libro 3 carl^ T3, también la fiebre, la tos, acerbos dolores, respiración 
di££l, escupos de s.ingre, encujíroiento de miembros, depresión del pulso, evacua- 
tiiBM de sangre fétida eslrcmecimienlos convulsivos; i en el libro b caria 63, en un 
Uinduo que murió de esp.mlo por haber visto un espectro vestido de blanco, mlcn- 
imcrtaba de noche vaciando nna letríoai temblor jeneral del cuerpo, conlorcinn 
á>b bora, Qcbre, convulsidocs iónicas, dolores pasados en la cabeía; a mas le ha 
•hlo producirse la muerte por turbación profunda e instantánea en las funciones do 
lindaaDimal cicílnda por la pasión violenta? Causas no son las personas falleci- 
AiíAtHlimenle a la vista del hijo muerto, o por la nueva de enfausta noticia. Peli- 
f*T rei de C-pai'n murió repentin-imcnle a la nolicia de que los españoles hablan 
Miderrolados cerca de Placencia. ün reccniisimo deplorable ejemplo, no hace 
■Mfc» si msl no me acuerdo acaeció en la Capital de esU misma República, i pu 
Hado en los diarios de un oiño, que falleció de dolor » los pocos instanles de ha- 
hméaAo tus tiliules amorosos abrasos a su querido padre ya muerto, i mientras lo 
IB preparando para llevarlo al templa da Dios sobre la alaud para los honores 



htcuen temen te acárela qae los individuos que mueren por los efectos de |g pa- 
ffatknlB no mnniriesiaa en la aulóp^ia lusiones orgánicas reflesibles o signos 
ptns a comprubir el rápido avenimiento de la muerte, 
mar pues los cleetns fisicui de las pasiones viólenlas d sea los efectos fí- 
del coraton humano es menester considerar ante todo, que no 
los primeros, directamente nerviosos, mas remotas o secundariamente ner- 
aqucllus no ton constantes i toman variadas formas, 
primera acción de la pasión violenta la Gbra muscolar de vida animal eneres- 
contraída en si misma, casi endurecida empuja mucha sangre al corazón i a 
mes, de modo que el estado de la vida orgánica que hace la pintura del 
fü^dmieato fínico de la puion se présenla con el aumento de la interior circulación 
na palpilacioirf <Icl corazón tan violenta que a veces parece hacerse pedazos, con 
tMiidascn las carótides, con la scnsuciuo de estrechamientos a los precardios, 
CM (Mlidrí universal persiitenle sobre lodo ¿1 cuerpo, con el encojimienlo del cU' 
'pondienle relajamiento de los intestinos, se presenta con el anmen- 
ifKik bts escresioncs, con desvanecimientos, i también con nausea, vúmílo, u otros 
de esta especie; en la ira, por aquella pasión violenta, que hecha 1 dcs- 
i al juicio, que embrutece al hombre, se ve turbarse i alterarse la 
n horrible manera las funciones del rosiro, heriziTM e\ cabe- 
la mirad?, ( eotiíracr con va /si raméale los idúscuIos de los labios-, » 
¡¡gBidj irrojir lnaBgre hitía la can el e5pasiug en el individtto tan le- 

U 
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amiento cadaTérico sucede iodo de un holpe, se manifiesta en el momento de la 
mi^ertf^ o ames, se esiíende también sobre et cutis i se desprende difersamcnte de 
aqaei; c»mo Umbien se diferencia de la conjelaclonf tanto porqué no se maniGesia 
por li acción del frío, i también porque uo se estienda sobre las partes orgánicas, i 
€B fin por no estar su duración en relación con el estado de calor. 

El qae murió por efectos dinámicos de |a pasión violenta, lleva sobre el rostro 
las hocllas del terror, de la ira, o del espanto^ asi que sucede a menudo especial- 
Bfiile luegfi después de la muerte observar en ellos los ajos saltados, el cabello en- 
lado, la boca semi-abierta, la pupila mirando bada arriba, U frente ceñida o ruga- 
da; a mas de esto se observa también frecuentemente los artes superiores recojidos 
baria el pecho, las manos apretnd-is haciendo puños o semi-abiertas i las piernas do- 
blegadas hacia las nalgas. En fln semejantes cadáveres presentan infinitas señales 
propias de la muerte acaecida por frío; i la putrefacción en ellos tarda a manifes- 
tarse mas que de costumbre. 

Examinado por lo tanto las causas jencralcs de la conmoción i de la pasión vio- 

kala, bajo el doMe aspecto físico i dinámico; examinado también los efectos de 

dios en el individuo viviente o privado de la vida, i analizado las indicaciones a fin 

di diferenciar en algunos casos de diversa causa de muerte; la cuestión superior cs- 

ItUecida subsistirá siempre i nunca padrá resolverse con el medio de los conocimíen- 

lü aaiatims a los sígaos i a las causas 4e las conmociones i de la pasión violenta^ 

flifae eoo ellas existan alguna legión material orgánica de un órgano importante 

fwla coDiervacioB de la vida sobre que plantear sólida base a un juicio médi- 
fli'kgiL 
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OBSERVÁCIONESUETEOROlOJICÁSheehasenillnitUutoNaeionaldeSantiago 

MARZO DE 1855. 

(cstis obfenraciones como las de los dos meses pasados han sido hechas por don Joaquín Tillarino 
Bachiller en Ciencias Físicas i Matemáticas.) 
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Cielo despejado. 

Nublado. 

Nublado. 

Nublado. 

Un pequeño temblor a las 
4 3/4 de la niuñana;un 
solo remezon.mucho rui- 
do. Inmemediaianienie 
después cayeron gotas de 
agua. Todo el día nubl. 

Todo el día celajado i duran- 
te la noche el cielo desp. 

Nublado, 
id. 
Id. 

Celajado. 

Todo el dia,c¡elo despejado. 



Nublado. 

Id. 
Celajado. 
Cíelo despejado. 
Nublado. 

Id. 
Cielo despejado. 
Nublado. 

Id. - 

Id. 

Id. 
Cielo despejado. 
Todo el dia,cielo despejado. 



Lo mismo que el dia 40. 
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RESUMEN de las Observaciones Meíeorolójicas hechas en el Ins* 
titulo de Santiago €n el mes de me rio de 1855. 



715.78 n. deobserT. 40 
715-21 40 

7 í 6.00 43 

745.67 m 

720.34 
7n.24 



' Yrtúofn atmosférica. — Término medio del 4 .* a 40 

41 a 20 
24 a 31 
de lodo el mes 
n iiátimo de presión : el ^27 a las 9 de la mañana 
El miniroo de presión : el 1 «<* a las 3 de la tarde 

La mayor amplitud de variación: entre las 9 i las 3 del dja, el ^7 bajó 3.4 milím. 
Xnero de inversiones de los períodos : entre las 9 i las tres, 2. 

Ttwq^eratura. — Término medio de dia 48® 1 cent, numero de observaciones 93. 
El minimo 5».0 el 27 i el 31. 
El Biá&imo a las 3 de la tarde 26^0 el 14. 

La mayor variación entre las 3 de la tirde í las 9 de la noche 7^.9 (el 45). 
fi t6 de marzo el termómetro a las 3 de la tarde marcaba S'^.e como en lo mas frío 
«tel invierno. 

Etlaio Eigrómetrico. — Entre las 9 de la mañana i 3 de la tarde: 

IVtbnio medio: 9.31 gramos de vapor de agua en cada metro cúbico de aire. 

de saturación: término medio a las 9 de la mañana 0.70 n. de observ. 31 

a las 3 do la tarde 0.b2 id. 

de todo el dia 0.61 

grado de sataradon (la m.iyor sequedad] 0.26, barómetro 7 1 3, termóme- 
iRStS a U% 3 el 43^ 

casi completa 1.00 tres veces.- el 8, el 26 i el 30. 
■oblados 9» Dos lluvias: el 26, agua caida 9 milímetros. 

el 30, id. 4 3 

22 milímetros, 
r. — ^Dos: el 3 a las 4 h. 45 de la mañana; el 14 a las 10 b. 15 de la noche. 
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Santiago marxo ^\ de 4855. 

Señor decano.' en camplimiento de U comisión (}oe Y. se sirvió encargarme, pasé ' 
a fines del úilimu año escolar a presenciar los exámenes de latinidad superior qae se ■ 
rindieron en el Seminario conciliar del ariobispado. El programa de la clase com* . < 
prendía los puntos siguientes: i 

!.<> Conocimiento de las reglas de la gramática latina, sirviendo de testo para la ,i 

. analojia i sintaxis la gramática de BellO) escepto los capítulos 9> 12 i 43 de la sin- i, 

taxis i para la prosodia la de Iriarte* i 

2.<> Traducción de las obras siguientes: Cicerón, oraciones primera i segunda dm* i^ 
tra Calilinamt Pro Archia poeta, Pro Dejotaro, Pro LiUatio, Pro Marcelo, Pott re- i 
ditum ad quirites — Virjllio, églogas, jeorjicas i Eneida, menos los libros cuarto, once 
i doce— Horacio — cuatro libros de odas, la sátira segunda del libro segundo, la epia- ]. 
tola sesta del libro primero i el arte poética. ^ 

3.<* Análisis gramatical i lójica. I 

4.<> Arte métrica, comprendiendo los versos hexámetro, yámbico dtmetro I senario, ^ 
asclepiádeo, glicónico, 8áflco> adonice, faleucio, alcaíco, ferecracio, falisro i trocaico. | 

5.0 Una composición en verso o por 16 menos en prosa sobre una materia aeñaU- ,^ 
da por el profesor. .^ 

6.® Versión al latin de cualquier frase por el método de oraciones» w 

Todos los alumnos que interrogué, u oí interrogar, durante los dos dias que con* w 
curri al espresado establecimiento llenaron cumplida i satisfactoriamente los diver* 
sos puntos del programa anteríor. El aprovechamiento de los alumnos de la dtait 
superior de latinidad del Seminario hace honor a la ciencia i contracción del profe- 
sor don Domingo Benigno Cruz que, no necesito recordarlo, tiene adquirida unt 
mui justa reputación de aventajado poligloto entre los aficionados al estudio de los 
idiomas antiguos i modernos. 

Acompaño a V. ocho composiciones en versos latinos de las que presentaron los 
alumnos en el acto del examen para que pueda juzgar por si mismo el grado de 7 
adelantamiento a que han llegado algunos de esos alumnos en el ramo mencionado. ' 

Quiero llamar la atención del señor decano sobre el punto mas notable del pro- 
grama que dejo copiado; la versión a prosa o verso latino de una composición cas- ' 
tellana. ^ 

Me parece que si pesamos las ventajas e inconvenientes de esa práctica, la utili- 
dad que de ella resulla es mui dudosa. El latin es una lengua muerta que no se ha- 
bla sino por acaso, que no se escribe sino en cicrtis comunicaciones oficiales con la ^ 
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tín\» ttáe. Siendo asi lodo lo *]ue se refiere a la fctsion del castellano »í latín es ' 
Urbajo c»i perdido, qne ofrete resullados mui probleinálicos, pnr lo menos de apli- 
MdoD mui remota, eventuallsimi. Lo que importa es la versión del latín al cnsle- 
lUoo para qu« los albmhos se pongan ch aptitud de poder entender las muchas e 
ÍDiportanieg obrns que Torman la liitratura latina. Esie, i no el olro, creo ha de ser 
tJ <ibjeto del estudio de la latinidad. Se trata, no de enseñar a hablar o de enseñar 
a escribir Oda lengua que no habla ningún pueblo, que no escriben sino algunas 
docenas de eruditos esparcidos por el mundo, sínodo eoseñar a traducir una quo 
(M e( idioma de grandes oradores, de grandet poetas, de grandes historiadores, de 
pandes Blósofos, de grandes teólogos. El latín nos sirve para comunicamos, no con 
■Ksiros conlcmpoTáneo), sino con los muertos ilostresde otros tiempos. 

Contra estas obserTacioncs puede decirse talvez que la práctica de verter del cas- 
tellano al Ittin contribuye eñcasisiminienle al aprenditaje de las reglas gramatica- 
Ib. >'o Xn niego. Pero ¿no habría algún medio menos coslnsó de alcanzar el mismo 
RSDlladu? Crcu que la análisis minuciosa de cada frase, la aplicación frecocnie'de 
Im regUs gramaticales suministra el mismo conocimiento de la estructura del Ica- 
psje sin tanto trabajo perdido, sin tanto Irabsjo iuiítil. 

B método de los colejios europeos es la otra objeción qne puede hacerse a las 
Jkn apuntadas mas arriba. Pero una práctica no es mas que uoa práctica, i no prne- 
■ Dad) contra la raionL 

haljlando en jeneral, el objeto del ealudio de la latinidad ha de ser la 
bal comprensión de los autores que han escrito en latín, i no la aptitud de compe- 
ler prosa o veno en ese idioma. 
Por Id que recpecta a los eclesiásticos, por escepcion, me parece conveniente que 
«end-an a hacer prosa latina, pues siendo el latín la lengua oficial de la corte pon- 
itfcia, poedo Ser que alguna ret, por raion de sü oslado, tengan que usar de esa 
ICDgaa. 

Pero lo que digo de la prosa, no lo digo del *ersq. Desde que han pasado de mo- 
da los epitafios en latín i esos panejiricos que eran en otros siglas el cncabesamien. 
toobligado de lodo libro, no sé para qué pueda servir a nadie el saber componer 
«nsoa beiámelrqs, asclepiadeos o faliscos. Todavía, si esa fuera una diversión de 
nlr|ia poco cusl,ira, podría fomentarse como un pasatiempo inoceate; pero stendo, 
ano vs, una t.irea pecada para los alumnos que se ven precisados a gastar muchas 
krai en combinar largas i breves, i para el profesor que tiene en la corrección que 
k Rcorriendo silaba por silaba, me parece que seria mas provechoso traducir un 
■ifor número de autores. Por lo que a mi toca, prefiero que un alumoo traduzca 
kja ta dirección del profesor la mayor parte de las obras maestras de la literatura 
litíu, lanque no sepa componer no sáGco o un yámbico. 

Xo obstante que solo he sido comisionado para los exámenes de litin superior, tne 
laa» la libertad de recomendar al señor decano los de historia de Chile que tove el 
^Mo de presenciar. Los alumno de este ramo en el Seminario son de mui corla 
-•áid porque en ese establecimiento el cnrso de historia principia por nn resttmen 
>A b jraeral i el aprendisaje de la nacional, t sin emba^ manifestaron estar pcr- 
ile posesionados de lo que se les había enseñado. El profesor de la clase « 
I Mariano Caianova.que sabe inspirar a sos discípulos el enlosiaimo por el estu- 
dc que él mamo se siente animado. 



Dioa guarde a 



ir Decano de la Facultad 
Mafia i Humanidades. 



Miguel titit AmunáUgni. 
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Santiago, marzo 32 de 1855. 

Los qae suscriben, en camplimiento de la comisión que Y. se sirvió encomencínr' 
nos con fecha 19 de diciembre próximo pasado para que presenciásemos los exá- 
menes de Historia Sagrada en la Escuela Normal de preceptores los días feinle I 
veinticinco del mismo, pasamos a dicho establecimiento en los dias indicados» i ob- 
servamos con placer, qoe los exámenes de este ramo fueron a nuestro juicio satislhc* 
torios: lo qoe ponemos en conocimiento de V. para que lo transmita al Consejo dft 
la Universidad. 

Dios guarde a V. 

Joaquín Larrain Gandarillas, 

Pedro Ovalle. 

Al señor Decano de la Fa- 
cultad deTeolojía. 



Santiago, marzo 32 de 4855. 

Señor Decano: 
A consecuencia de la nota de V. fecha i de diciembre del año próximo pasado» 

asistí a los exámenes de Aritmética preparatoria del Instituto Nacional i del Golejio 
de los PP. franceses, i tengo la satisfacción de iuformar a Y. que la mayor parte de 
los alumnos de ambos establecimientos manifestaron buenos conocimientos en el ra- 
mo aprendido. 

Dios guarde a Y. 

Jnsé Baiterrica. 

Al señor Decano de la Facultad de 
Ciencias Físicas i Matemáticas. 



k 



Santiago, marxo 92 de 4855. 

Señor Decano: 

En cumplimiento de la comisión que Y. se sirvió conferirme por so oficio de fB 
de diciembre del año próximo pasado, asistí a los (exámenes de jeometria del Semi- 
nario Conciliar. El resultado de dichos exámenes ha sido mui satisfactorio; pues a 
pesar de tener sus alumnos poco mas de dos meses de estudio, han aprendido corree- 
tamente todas las definiciones i manifestado destreza en la resolución de los proble- 
mas i construcción de las figuras, obteniendo por esto la mayor parte de ellos justos 
votos de distinción. Me es al mismo tiempo muí grato indicar i Y. el celo que se 
advierte en el ilustrado Rector por esta clase de estudios que por primera vez se en- 
señan en el establecimiento, i que son tan útiles i necesarios i todas las clases de l« 
sociedad. 

Dios guarde a Y. 

Joií Basterrica* 

Al señor Decano de la Facultad de 
Ciencias Físicas i Matemáticas. 



FACULTAD DE CIENCIAS HSICAS I MATEMÁTICAS. 

SMtiago, marm 18 de 1B55. 
Señor Reclor: 
1m ínfnMTÍtos comisioudos par US. pira presenciar los eúmenn que « haM 
rmüdo a Qoes del año «colar próximo pasado en la Pseullad de Cien cii» Físicas i 
Jbumaiicas, han lomado parteen toJos elloi; ¡ al dar cuenta del desempeñe de su 
raaisioD, tienen el placer de anunciar a US. que ea jeneri-I han notado cierto pro- 
|Ttso en estos esludius entre nuestra juventud i cada año major decisión cd ella pa- 
n loa Aeina% mmos de ciencias materna ti cas i físicas. 

Bolánica. Principiaron los exámenes por la clase de botánica, cnyo profesor, oblí- 
ftt» a hacer un viaje al sur, presentó sus alumnos elST de noviembre. Cinco jóve- . 

rt han dado examen de este ramo, entre los cuales dos Tueron alumnos de medicina 
i dM (annacéuiicos. Tudus han sido unánimemente aprobados. Los demás alumnos 
pe habisD Mistido a csic curao durante lodo el año, lo esiudiaroD por pura aricion; 
Hos tres aplaiürnn su exárocn para este año, i algunai se proponen v«l*er a seguir 
hmíiiOB clase el año venidero. 

Iljebra tuptriur. Esta ciase ha tenido mnj pocos ahinmoi «ste afio, por raion de 
fK, en consecuencii del decreto que obliga a los alumnos de roaleináticai a cursar 
ÜjBoqietria analítica i secciones cónicas en d departamento de instrucción prepa- 
raría, decreto que se ba principiado a obsersar el año pasada, muí pocos jóvenes 
p hallaron al principio del año en el caso de pasar a la instrucción superior i de em- 
pelar sus estudios por el aljebra superior. Sin embargo, cuatro alumnos de esta clase 
W buenos exámenes de todo el curso de áljcbra superior, i otros tres de aquellas 
$ de este curso que hada entonces se consideraban obligatorias para obtener el 
(iUlo de agrimensor. Habiéndose dispuesto por el decreto del mes de diciembre de 
ItU que todo el curso de aljebra superior fuera obligatorio para los que aspiren g 
)aprortfioo de injcnicros jeógrafos, cirilcs o de minas, no se admitirá a los alum- 
MM de e$U instroccion siuo al examen del curso total do csla ctaie, i esta medida, 
|1 parecer de los iofrascriiss, contribuirá a dar majar importancia a esU clase i a 
■■CBtar «1 número de sus alumnos. 
T^c§rafía. Mnguna cUs« lalvci se ha cursado este afto con mayor conslsncis 
~ pur bs alumnos que esta, liabiendo resultado que de los catorce alumnos incorpo- 
adnten día, trece ban rendida examen, Lodos han sido aprobados unánimemente, 
tas ous se h'in espedido de un modo muí latís factor io. Todos, en cumplimiento del 
niOilQ 3.* del citado decreto (del T de setiembre de 1S53), hin asistido en el mri 
ét «niembre a las opericinnes prácticas presididas i dir^idas por el profesor en las 
iumrtluf ionrs de la capiíiil. 

aUuto iiftren'--iiil e integraL Cuatro loloi alumnos han dado eximen de este cnr- 
»•- rato utudio ha principiado a ser obligatorio a todo* los que aspiran a la profe- 
■i ndeinjenicros Jeógnrosiciviles. Con este motivo es de esperar que de aquí tnade- 
uolc oU cUw tendrá miyar número de alumnos i los jóvenes se dedicarán mal a 
cUi. 

a in/luitfíal. I.a misma circunstancia de no hidier sido obllgalorío el es- 
; «le curso pnra los que habían principiado lo) estudios profesionales de 
l¡£M^f4^riormcnle al nño 18^1, b^ sido la causa del nii mero limitado da 



alamnos incorporados en esta clase, a pesar de la gran importancia práctica de ella 
i del celo que ha desplegado el profesor en su enseñanza; sin embargo, siete atum« 
nos han dado satisfactoriamente examen de este curso i han sido unánimemente 
aprobados. 

Química Jeneral, Este curso ha sido este año el mas numeroso de todos los de 
instrucción universitaria. Cincuenta i seis alumnos se incorporarun a principios del 
año en la clase, i con escepcion de unos doce que en los últimos meses se retiraron 
de ella, los demás han asistido con puntualidad a la clase i a las manipulaciones 
que tenian lugar en las horas convenidas. En este número de alumnos se hallan 
comprendidos, a mas de los que se destinan a la profesión de ínjenieros de minas» 
casi todos los alumnos de matemáticas, cinco alumnos de medicina , unos once ju« 
Yenes que se destinan a la farm'icia, i varios aficionados que hau asistido a iodo e| 
curso con puntualidad i celo en calidad de oyentes. Diez i seis jóvenes han dado 
examen de este curso, quedando doce de ellos aprobados unánimemente i cuatro por 
una mayoría de votos; otros cinco han tenido que aplazar su examen para el afto 
venidero. 

En este mismo examen se presentó a los examinadores el libro en que los alum- 
nos del curso anterior, del año 1852, han descrito los análisis que durante este ulti- 
mo año han hecho en el laboratorio del Instituto bajo la dirección del profesor. 

Fitica» Apesar del gran número de alumnos que se hablan incorporado en esta 
clase a principios del año escolar, diez i ocho solamente han tenido la constancia de 
asistir a ella i tomar parte en sus ejercicios hasta el fin del año. De estos, diez han 
dado examen satisfactoriamente i han sido aprobados pinr unanimidad de votos* dis- 
tinguiéndose entre ellos sobre todo don Francisco de Pauls^ Pérez, cuyo nombre ooe 
parece justo mencionar en este informe por haber dado pruebas de su gran aprove- 
chamiento i aplicación a un tiempo en dos principales ramos de matemáticas, la 
topografía i el cálculo diferencial e integral t en dos ramos de .ciencias esperimen- 
tales, la física i la química. 

Fatmácian Este año se ha abierto por la primera vez en el Departamento de Ins* 
iruccion Universitaria un curso especial de farmacia por el benemérito profesor de 
química orgánica, i es de sentir que a esta clase, tan esencial para los estudios mé- 
dicos, cuatro solos alumnos han asistido i de ellos tres solamente alumnos de medici* 
na i un farmacéutico. Los cuatro han rendido examen i han sido aprobados unáni- 
memente, a escepcion de uno que se aprobó por tres votos de aprobación contra uno« 
El profesor cree que seria .justo obligar a todos los alumnos de medicina a quienes 
falta todavía examen de este ramo, a que lo cursen el año venidero (4 855) no pu« 
diendo ellos verificarlo este año por estar el profesor ocupado en la enseñanza de 
química orgánica. Opinan también los comisionados qoe habiéndose establecido ua 
curso especial de farmacia que se profesará año por medio en esta sección del Ins- 
tituto, debería exijírsc de todos los que aspiran a la profesión de farmacéuticos, un 
año de estudio i un examen especial de este ramo, como se ha exijido hasta ahora 
en iguales casos un año de estudio i un examen parcial tanto de química jeneral cu* 
mo de química orgánica. 

Arquitectura. El mas escaso de alumnos en toda esta Facultad en 4854 ha sido 
el curso de arquitectura. Un solo alumno ha asistido a esta clase con constancia i 
ninguno se ha presentado al examen. Sensible es que apesar del gran atractivo que 
debería tener para la juventud este ramo por su importancia práctica i su aplicación, 
a pesar de que se ha intentado reducir la enseñanza de arquitectura a lo mas útil i 
provechoso para el pais admitiendo a la clase a todos los que se han presentado, aun 
con conocimientos de matemáticas muí elementales, i a pesar de que uno de los 
alumnos de esta clase de los años pasados se há hecho notar por sus conocimientos 
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priiioM i so capacidad en varias obrns que ttirijtt «i la upiínl, no «> ha po4Mo ob* 
tncr basU abnra da dicha cliM mejores resutladoi ni le ha podido aumentar el nú- 
■M* de sus ^lumiios. 
Eieunio tenemos qne esponer i US. en desempefto de nuestra comisión. 
Dios guarde a US. 

Franciieo dt Borja Solar. 

Ignacio Domtyko, ' 



Sanliaso, mano i de ^8l>i. 

Za mapUmiento del encargo pura que se lírrió comisionarme el seAor Decano dd 
fa Facultad a Hoes del aña pasado, asistf a los eiimenei de filusofia i latinidad del 
btilnto Nacional. — No había remitido hista ahon el informe que V. me pide, por- 
I fae mponia suspendidas todarl» por el FcrinJo las funciones de la Universidad. 
'^ los exámenes de latinidad solo presencié los de la sexta clase, que dirije el pro- 
don Domingo T;igle.— No pudieron ser mas lucidos i satisfactorios.— Yo mismv 
tiné a «riñus tie ios nlumnos de Cita clase en la traducción a libro abierto da 
Tisiilia, Oridto i Horacio, Cesar, Cicerón, Salustio i Tilo Lirio. Después do verter 
«■ nacho acierto i corrección los pasajes que les scñnlaba, hauian el análisis gra< 
■iücal de cualquiera de lus periodos que habian traducido, desmenuzándolas en 
■■ ninimas elementos i dando raion de los accidentes, oQcios i mntuas relaciones 
fcMos ellos. Cuando el eximen recala sobre algún poeta, median i escandían sus 
«anas, detaliaadn su estructura i distribución k exponiendo las reglas pira determl- 
■r la cantidad Ae sus silibis. 8i he de juijar del estido de la ensefiania de esta 
Esaa en el Instituto Nacional, por el aprorechamieotú de los alumnos que me tocó 
«■aiflar o se examiniron a mi presencia, digo en rerdid que, tomados en coñuda- 
■atiaa el tiempo que por el plan de estudios se dedica al del lalin, i los mucho! 
abas ^0 te cursnn si muí linea mente, no puede h.ilUrse en mejor pié el apreodiinja 
da ase idioma.— Entro los alumnos de cujo eximen quedé mas satisfecho, menciona- 
, itmi paniculirmeDie a don Higuel Crucfaaga 1 Montt ,a don Juan Antonio Venegai 
ia 4ffm Cillas Cisunuera i Bamos. 

■ Ba cuanto a los exámenes de fdosofla siento no poder informar olro tanto. No 
■mita ni menos me compete encomiar la aptilud i dedicaeion mui acreditadas del 
fMisDr de esta rnmo; i nada tengo que decir tampoco en mengua del iproTechi' 
lairwM' de los alumnos que examiné. Sin embargo, emitiendo francamente una opi- 
•sMnioi jeoeral sobre las nociones que se bace adquirirá los jóvenes i el texto i 
■ilado srguidus en ta enseñanza de e«te importante estudio en el Instituto Nacional, 

■ advsrrte mucho que correjír. En primer lugar, enséñase mucho mas que lo qua 
paede buen luiente aprenderse en no curso que dura solo un año i en que se da una 
nlB lección diaria; i lue^o esa enscñania por fuerca Lin superficial, i destinada a jó- 
Mlsp¿nas adultos, no se versa únicamente sobre nociones elementales, sino también so- 
bsa tas m:i* abstruiis i sutiles de onlol ojia o melaflstca trascendental mas quedo 
fltoofU propiamente dicha, i por supuesta no accesibles sino a intelijencius roui de- 
sarrolladas. ¿Qué nifio, por ejemplo es capai de comprender la diferencia entre la - 

abjetira di una idea i su r«aíidad formal i emiiunte, entrt lu furma eai- 
itm forma a'iioXvia? Por otra pirte, a ¿qué distinguir inútilmente las varia) 
da la otancion i del jcHfimtento? ¿Por qué denominar a la eoneicncMi media 
^'itaula distinto de la perapcion, pretendiéndose que esta se ejetctU wAo 
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sobre l-i metería, o loi caerpos i sus propícdaides, i no también sobre el alma i ras 
modificaciones? I en vez de tantas distinciones i deflniciones inexactas o arbitraria^ 
¿por qué no explicar detenidamente las relaciones i su respectiva jencracion i formi^ 
cion« dislinguiendo las simples de las compuestas, resolviendo estasen sas elementos, 
mostrando todas las'.ldcas primarias que se derivan de cada una, i omitiendo la d^iGca- 
cion incomprensible a un niño de metafísicas, morales, matemáticas i lóJicasP ¿Pa« 
ra qué agregar ^al corso de filosofía la teodisea que puede mas bipn enseñarse en 
la clase de relijion i de fundamentos de la fé? ¿Para qué recargar la memoria del 
joven fson tantas opiniones de fllósofos de que no es posible darle exacta cuenta?.... 
Ya que por los términos de mi comisión debo hacer cuantas observaciones me oca« 
rran relativas al objeto de mi encargo, no me abstengo de añrmar que el texto ae- 
tualmente adoptado en la ciase de fílosofía del Insliluto es sumamenie inadecuado i 
defectuoso; i que pira el estudio de la psícolojía i lójica convendría mucho ñus 
volviese a adoptar la obra de Gerusez. hasta tanto se proponga otra mejor. 
£s cuanto tengo que decir evacuando el informe que V. me pide— 
Dios guarde a V. 

Juan Bello, 



Santiago^ enero 5 de 4 855. 

Señor Rector: 

La comisión de la Facaltad de ciencias médicas compuesta de los tres caiedráticot 
ffHt (íeaen a so carg^i la enseñanza de la medicina, reunidos al doctor don Emilio 
Vcillon i presididos por el señor Delegado Universitario, procedieron a veríflcar lof 
exámenes de los alumnos al fin del año escolar, en el Instituto Nacionil. 

Los primeros exáinrnss tuvieron lugar el 18 de diciembre del año próximo pisado, 
referentes a la Anatomia del cuerpo humano, tanto jeneral como especial. Tres dt 
los siete discípulos presentados manifestaron conocimientos mui satisfactorios; i los 
cuatro restantes, aunque no tan aventajados^ su instrucción se consideró bastante 
capaz para las exijencias de esta clase de conocimientos, i todos fueron aprobados por 
unanimidad. 

£1 "21 del mismo mes rindieron sus exámenes de uua parte de la patolojia ínter» 
na los siete alumnos que cursan esta clase; i ademas los de materia médica, Tcrar 
péutica i Arte de recetar. También pudo notarse en cuatro de ellos mayor estensioa 
de conocimientos que en los tres restantes, que teniendo sin embargo los que bastan 
para continuar la carrera, fueron aprobados, como los otros, por unanimidad. 

El 3 de enero del presente año se efectuaron los exámenes de Patolojia estema i 
primer año do Operaciones de cirujia. IjOS alumnos dejaron completamente satisfe- 
clii a la comisión examinadora, i en consecuencia fueron todos aprobados sin dis# 
crrpancia. 

La comisión se congratula de haber encontrado progreso en la instrucción médica, 
i de que estos estudios, no obstante el número limitadísimo de catedráticos, marchen 
con tan conocida ventaja. 
Dios guarde a US. 

Lorenzo Sasie* 



Jk) señor Bcrtor de la 
Uaivenidiiú, 



&in(íii^, marto S ie IHSS. 

Ttfíga el honor de comunicir a US. el juicio que he forniAdu respecto de loi eii- 
KMs ■ qae he asislido, al finnliiar el últJmoa&o escolar, en algunos de los euabte- 
iattolos públicos de educaoion. 
I.* En el lostUnto Nacional estuve lOs días T, 13, 14 de diciembre i el 3 de enero, 
attl presencié exámenes reodidos por sus alumnos sobre Jeo me! ría elemental del 
nirsa preparaiorio ile Matemilicas, Jeometri.i ¡ Trigonometría rertilinea por Fraa- 
DMMT. Física elemenLal i Co9mogr;ilia para loscursanl» de humanidades. De los cna- 
bs primeros ranius m.inirestaron ios examinandos suficienLe a pro t echamiento, i hubo 
ihnitios de ambas ciases de Jcomelria que probaron estar bien penetrados de todo 
desmdio que habían hecho. 

No asi los de Costoografia. Seis fueron examinados ■ mi vista; i en la majar parta 
Mié que poseían apenas una mediana instrucción ; efecto que debe atriboirse, a mi 
taltnder, a que na es bastante el tiempo que desde años atrás se dedica a tal estudio. 

t.' Fui a la Academia mílitir el 1i de diciembre i ti dos exámenes de Arítmé- 
Gca dados por la sección de Cabos i dos de Jeomelria por la d^ Cadetes. Los prim«- 
IM ae pacecieron regitlares, i tos segundos me dejaron completamente satisfecho. 

}■ Por fin, el 8 de enero presencié en la Escuela de Artes i OQcíds dos exámenes 
étJcometría descriptiva i algunos de la última parte del curso de Mecánica: i ea 
Wm ellos vi pruebas claras de la bien escojida i provechosa instrucción que en esto* 
hmm babian adquirido los alumnos. Sobre todo, llamáronme la atención los de la 
l.*<Me por la facilidad i conviciioo con que demostraban aun las mas altas icon- 
|ÍcHÍas aplicaciones que encierra la enseñanza de esta parte de la Mecánica. 

Tare que admirnr timbícn los dibujos de máquinas presentados por estos mismos 
jisnes: dibujos entre los cuales hai algunos que son verdaderos modelos en su 
jtee. 

Ib cuanta creo de mi deber informar a US. sobre el particular. 
Dios guarde ■ US. 



F. de Borja Solau 



Emar Rector de la UDÍvenidad 
icCUIe. 



Señor Rector; 

Talgo el honor de informar a US. que asistí a los etimenes de Fundamentos dd 
ti h que rindieron el 1(1 de diciembre último los carsanics de Matemáticas del Ins- 
IMb Kacional. pero lolo alancé a presenciar dos, de los cuales uno me pareció rb- 
|rfar. i el otro muí satisfactorio. Los parciales de catecismo que sígnieron i cooll* 
mcion, no pasaran de regulares en jeneral, habiéndose hecho notar utio que otra 
■ai bueno i algunos bastante malos. Otro tanto puedo decir de los exámenes d« 
Sitiaría sagrada que rindieren los alumnos del mismo establecimiento que Umbien 
pteKncic. 

Ot le» e xámenes de TetíoJU do/rmática e HUtoría déla teo¡ojia que rindió QQ CorU) 
a/awnosde/SewJairía Conciliar, pueda decir a ÜS. qa« H deiempt- 



— 117 — 

ftnron satisfaclorinmenle^ con excepción de uno solo que no me pareéíó se había pre-* 
parado bástanle bien para rendir su examen de la Historia de la Teolojía^ 

Los exámenes fíoales de Catecismo rendidos por los alumnos de la Escuela Normal 
de preceptores, me dejaron complelnmonte satisi'ecbo. De doce o catorce que presen^ 
cié, U mayor parte fueron distinguidos, i algunos por* unanimidad. Se conoce que 
los alumnos han correspondido con su aplicación al celo i buen desempeño de ta 
profesor, pues observé hablan adquirido una instrucción mucho mas eslensa de U 
que regularmente se da en una clase de Catecismo. 

Lo comunico a US. para su conocimiento en cumplimiento de mi deber. 

Jote Manuel Orrego, 



SrníiagOt diciembre 30 de 4854. 

Señor Decano i 

txi cumplimiento dé la comisión queV.se ha servido encargarme por sa nota fechjg 
11 del corriente tengo el honor de informar a V. para que lo ponga en conurimientQ 
del Consejo Universitario, que he presenciado los exámenes de f undamentoi de la 
Fe rendidos en el Instituto Nacional el 26 i 27 del corriente por los alumnos del 
Curso de l^itosofla^ i puedo decir con satisfacción que en jeneral me han parecido 
bastante regulares. Soto creo de mi deber hacer notar, que seria de suma ventaja 
para los estudiantes de este ramo, si se les proporcionase un testo mas claro i adap- 
iado a su capacidad. Creo que así se conseguiría una mas fácil i perfecta instruccioii 
en los jóvenes que cursan el interesante i necesario estudio de la relijion< 
Dios guarde a V^ 

José Vilaliano Molina. 



Señor Decano de la Facultad 
de Teolojia. 



SaniiagOt tnario 1.® de 485S. 

Señor Decano i 

Kn cumplimiento de la comisjon que .V. se sirvió darme, concorri a los exámenei 
de Historia eclesiástica que se rindieron en el Seminario Conciliar i Solo se presenta- 
ron dos examinandos : el primero de ellos se desempeñó bien; i el segundo, apenas 
regular. Como fueron tan pocos, , no pude formar idea, ni sobre el estado de U in»- 
irucdon en ese ramo, ni sobre el método adoptado para enseñarlOé 
Dios guarde a V. 



'Miguel M Gücma. 



Señor Decano de ía 
Facuítad de Teolojia^ 



Sjntiogo, cneTú 4 dt tSü^. 
Señor EMlnr: 
Be MÜiido en comiiion a Ins exámenes de Calcciimn ¡ de Tcolojh moni renttidoi 
n et Seminario Conciliar del Arznliispndo los dns 39 de diciembre ¿Itimo i 9 del 
■n cMTtHite, i loe «lonnoí se Um detempeñado laliU'actoriainfnie. Lo c^iaunin a 
US. n dcMoapeño de U oira parle del enuigo ^ue ba reciLidOi d> infuHoar ■ VSí 
dal jMcio qnr Torn »«. 

Diu guarde a US. madioi aüos. 



Xollo Yiltaton. 



Al Münr Rector de la 
l'niíenidaá. 



Santiago, diciembre II áe lS5i. 
Señor Rerlor : 
ttabiendo concurrida <ii comiáon a prennclir los cximenes ds Catecismo e Hii' 
■fia Sania que han lenii!» lugar en la Academia Militar, tenemos el honor de infur- 
■V a US. : que a coiKtcucncia de haber leniJo demasiado tante el «tito de loa dias 
»fw hábil de terilicirset soU bcnMS jiodido ser lesiigos de Jas rendidos pur siMs 
lañes, pertenecí entes a la clase de Cabos, i por djjs Cadetes; de udu i olro ramo loi 
, i de solo Historia SüDta liis segundos; i en jenural han ntanifesUiIo baal«ntO 
if aproTcchamiento, priocipaliueDle en el Catecisna/ i üutt alguau te bu 
apenado moi satisUctoriamenie. 
Dios guarde a US. 



Jorí Manuel Orrego. 



il wñor Rector de la 
Cufersidad. 



jjnfiajfo, enero 4 di 4855. 

Señor Rector; 
Comisinnado por el señor Decano de Teoiojia pira presenciar los exámenes de 
ÜMSiirii Sagrada. Vida áe JMUcristo 1 Catecismo, que dcbian rendir en «I Imtiimo 
SmwhI liM alumoDs del 4Ulqi<i de San Luis; tengo el laonnr de i«fmi*r • US ., qu» 
w ím de los dos primero* tmot, i 41M «wicainenie me íité posible CdDcarrir, m hlit 
iampfá3'\o Ir-s dirlias jórenea niui sa ti sfjctoria mente ; mitniftNtaBdo lodo*, aín mn 
'icrpcian que la de una o dos, una lersarion i aprorcchamifllta HD CWBUlUff que 
KteUI>an la comp«tonri,i ¡ empeño de sus profesores. 
Dios gaarde a l'S. nnclMt anua. 

Zoilo f'ii/oíOH. 
Al «*■ B artor de la 

16 
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SaHÍia§o, erara 15 ie 4fta5* 

Señor Decarno: 

En desempeño de la comisión que ÜS. la?o a Wcn conferirme por decreto de 115 
de diciembre irilimo, asisli a los exámenes de Derecho Romano que tuvieron ^«gar el 
56 i 27 de ese propio n>cs en la Sección Univeasilaria, i Icngo el honor de ¡nfor- 
marlc, que con nvoi corlas excepciones todos \ost attimnos se deseropeñaruft con luci- 
miento i manifestaron una sólida instrucción- en aquel ramo. 
Dios guarde a US* 

Gabriel Ocampo, 

Al señor Decano de la Facultad 
de Leyes i ciencias políticas. 



Saníiago, dieiemkre^^ ie f^SI^ 



Señor Decano 



En cumplrmiento de la comisión que se sirviá V. trascriErirme por noCa f 4 def 
que rije, he concurrido a los ex«inienes de Derecho Español que han tenido lugar en 
la Sección Universitaria, siéndome bastante satisfactorio inrormíir a U. que a mr 
jotcio es nmrí recomendable ei estado de adelantamtcnto de lo» alunónos que eursd» 
el referido ramo de Derecho. 
Dios guarde a U. 



Püicual Solis de Ovando^ 



Al señor Decano de ía? 
Facultad de Leyes. 



San Feíipey enero 9 dé 1 85i>« 

< 

Señor Rector r 

Pongo el» manos de US. el informe que la comisioii nombradti part preaiBa- 
ciar los cximenes del Liceo de esta ciudad ha dirijido a esta Inlendirncia en cmm- 
plimiento de su cargo. Con la cual s« eum^le cob lo éisptraslo eosl decreto sopreoM» 
de setiembre 79 de \fikS, 
Dios guarde a US, 



Jote Antonio de Guilisa^tíi 



Al señor Rector de la 
Universidad. 
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COMISIÓN' examinadoba; 

San Felipit (ner4í 8 df t855« 

Señor Intenden-tie : 

Lsfitmtston ^lve stueribe, dando compl ¡mienta al decreta en que OS. se ha ser- 
vido Bom^rarU, ^ara preaendar las exáoienes dal Liceo de estaca|iital, procede a in* 
foraiar en ios sigaienles tfrmínos : 

Les námenea del mencionada ettalHecinaieiitOt han tenido lagar en ias ramos que 
acantiauacion se espresa a. 

Principios de lalin, eiámenes jenerales « parciales Jle Gramática casteHana, Arit- 
mética i Jeografia. I totales, sotamentes de Cosmografía, Historia Santa i antigua. 
Ai prescsKiar los exámenes la comisión, ha quedado saitsfecha del adelantamiento 
úvo de los alomaos del Liceo, fio es fácil determinar en cuál de los ospresados 
se haya dado una prueba mas courineenta de ia suGciencia de los examinandoü, 
que la comisioa, en los exámenes de cada une de ellos, receaace las luces ne- 
ttsarias pira «atisfacer las jenerosos deseos de US., na siendo posible percutir el mas 
a BMoaa de cualquiera diferencia. 
Con lo espiiesto cree la comisión haber cumplimentado la disposición dé US. 
dios guarde a US. — /. Vicenie Rodrigue x—Francifieo Á. JC6»arrubia$* — José 
ItÉMs nOarreñL'-'MiguH Eli zaUte.-- Jote Miguel SaJiJuai. 

il scior Intendente déla 
fkovincía. 



Señor Decano: 

b fomplimicnto de la comisión que V. se ha scrrido conferirnos, hemos pasado 
a la Escuela de Artes i Oficios para presenciar los exámenes de idioma patrio que 
dshian rendir los alumnos del establecimiento, i hemos quedado bastante complari- 
dMdela capacidad i aprovechamiento que aquellos han manifestado. El estudio de 
CMa raaao no se hace, es cierto, en la Escuela de Artes con la detención i profundi- 
Aiiqne en los colejios, ni tampoco se hace uso del mismo texto; pero como el objeto 
ttla iMÜtacion no es formar literatos sino obreros, no es posible exij ir a los alunr 
de lo que han aprendido. En «1 examen manifestaron poaeer nociones jene- 
análisis ideolójico, i r scsibieron con regular ortografía, fisto, a juicio de la 
Ci baatante para quedar satisfecba.->Santiago, enero 13 de 18¿5. 

:*- " F. Várga$ Fantecilla. 

Miguel Luis Ámunútegui, 

Jlljiar Dccane de ta Facultad 
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Señor Decano : 

En desempeño de la comisión con que se dignó honrarme, pasé a la Escuela Nor- 
mal, i de la parlo de examen qae presencié, trasmito a V. las siguientes observa* 
ciones. 

La gramática nos pareció satisfactoriamente enseñada i comprendida por la Jene- 
ralidad de los alumnos, respondiendo con oportunidad a las preguntas que se les 
Itacian, siguiendo otro orden que tas que trae el texto que sígven. Al examinar alum- 
nos de la Esc^tteU Normal sobre todo de primer ñto^ mseho ha de concederse a Im 
destitución casi absoluta de ideas con que entran jeneralmente estos jóvenes, de or« 
dioario venidos de las provincias coa limitadísima educación. La Escuela Normal» 
deslinadií a formar profesores, malogra gran parte de su tiempo en educar aÍDOs, 80« 
pttendo a las escudas por donde no han pasado, sino nmi imperfectamente los quñ 
vienen a recibir esta educación que debiera ser superior a la de tas escuelas soperto» 
res, si las hubiera en el país. Creemos que luego llegue el tiempo en qaeel Cvobiemo 
exija para recibirse alumno de la Escueta Normal, que el solicitante rinda previi» 
examen de lectura, escritura, jeografia, aritmética, gramática i cateoismo, toé» ka 
cual se supone ha debido aprender en las escuelas comunes, el que viene a profesar 
en la Normal. Sin esto, este estableotmieoto no es masque una escuela primaria, quo 
en dos años o tres que duran los cursos, suple en los alumnos la tnstrucoian radi* 
mental que no recibieron en su Infancia. 

Tuvimos ocasión de palpar estos inconvenientes en el examen de jeografhí. Todos 
los jóvenes que examinamos, sabian perfectamente lodo lo que se les habla enseAS'* 
do; pero lo que se les ha enseñado es lo que se contiene en cuarenta o cincuenta 
pajinas del tratado de jeografía mas diminuto e incompleto que se ha impreso ea 
Chile; esto es el texto de las escuelas primarias rudimentales, de manera que un niño 
de nueve años i medro que conocemos, sabe mucha mas jeop;rafia que los que se es- 
taban educando para maestros, i dan examen obteniendo D con profusión, porque 
efactivamente las merecen. 

No está el defecto en el profesor, sino en el texto que es una miseria, indigna do 
escuelas normales, sirviendo solo de atenuación, pero no de justiflcacion ; la igno- 
rancia absoluta que ¿traen de sus provincias estos alumnos de diexi ocho años de 
edad, que nada saben, i a quienes es preciso enseñarles desde el a, 5, c. Por cinco 
veces, si no mas, un alumno de los mas adelantados, nos respondió, a preguntas tri- 
vialisimas, a cosas que dedoce naturalmente el buen sentido de los antecedentes con- 
tenidos en cualquier ramo de enseñanza, no trae eso el testo. La jeograffá es hoi ua 
estudio esencial isimo, que se liga a todos los conocimientos prácticos, roas que a la 
intelijcncia de la historia como se decia antes, al movimiento comercial de los pue- 
blos, i a esas mil ocurrencias contemporáneas con que la rápida comunicación re- 
cientemente establecida entre todos los puntos nos hace vivir hoi en todas partes, si- 
guiehdo el movimiento de los ejércitos en la Crimea ; el de las escuadras en el Bál- 
tico, o tos muchos accidentes del Japón, la China, California o los Estados-Unidos. 
Debiera, pues, adoptarse otro texio en la Escuela Normal mis comprensivo que el 
que tienen hoi« o hacer un segundo curso, con cosmografía i uso de los globos en un 
segundo año. ün maestro debo saber mucho, para enseñar un poco* pues nada hal 
mas deplorable que esa limitación de ideas, que hace del texto, el efecto de un bu- 
que en el mnr, es decir, un reducido espacio de donde no es posible sacar el píe sin 
cdcr en c¡ abismo. 



EiwMíbte qae te interninipieie el ya eomeDiida carso de ingles, qne habri> ler- 
«ido, independieniemente de lu aplíucion reil, de medio de enseñar li jeografla 
ena Inlos perfecloa i saiisracloriai, de que earecerooi en espafiol, i de qoc abunda 
■qwl idiitiaa, como el rfanecs. H» lentible m hace en h Escueh Normal, el que 
\»i BMioUeat papularet na hafan prineipiailn canito ánt«. p«ra que loa alumnos 
Kudin a «u libros a atesorar ent nocianei ¡(uttrathra), que sno el eomplemenio d« 
La radiauDlales que un Leilo cnniiene. Ilai lin embargo una jeografia de Busta- 
Malte en «pañol, quaei U de BatLi en Ufares, de h que debieran lenenc varioi 
ÓBkplarct en la Escuela Nurm»!, cumo amillares de un lexto cualquiera, excepto el 
qw aelDalmeDlc sirve. 

Bemoi recomendado al proresor da Jeogratla i gramttiea, qnt loct un distinguido 
alaBiM de la misma Escuela Normal, que añada a las nociones qne da ■ sus alum* 
I tos, eo euaato se3 posible, csplicaclon du Us pnlabrai, de que se sír*en ordinaria- 
mtev, i coya significación intima sirre admirablerovoispara fijarlas ¡deasqueeipre* 
tía. Decía por ejemplo un alumno que Ul palabra debía acentuarseen la penúltima 
silaba. ¿Q>i¿ quiere decir pen ultima? No 5!ibia; 

¿Qaí quiere decir última? ¿Qué quiere decir pen -Ínsula? La palabra lodice. Gon- 
jñcion? pre'posieion? inler-jeccion? Hoi se enscAa en las CKuelas comunes etímo- 
Vjla, i en una Normal d«be cuidvsa nueha de iniciur a ka aliunnos en la contcs* 
Ivi ÍBlimí de laspalabni, por el grande auiitlo que preilan a la intelijencia del 
•Mitro, i los recuTSui que ponen en sus manos para trasmitir las ideas; por signos 
iMjiMo. 9ÍB qoe se ereaque tala es nna ciencia leperior ala enieñanss comea, pues 
Ihu qee el profesor eslé alerta siempre para hacer obserracionss, sobre los peco* 
tee de nuestras palabras, que agnque lomados dsl laÜn, son fomiliireí I 
)• un graade csfuerin, 

keu*aU> he podido nular en losesimcnes que presencié. 
DÍM pttrde a V. mecbos aúos. 



Potningo Fauílino SirmiciUO' 



i«ánr DfCinA de la PacnUad 
Él Bumiaidadcs. 



I 
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ACTAS 



DEL 



CONSEJO DE LA DMVERSIDA. 



SESIÓN DEL 3 DE MARZO DE 1855. 

Presidió el seftor Rector, con asiiteací* de los sodores Orrego, Tocornal, Solar» 
B'anco, Domeyko, Ramireí i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesión an- 
terior, al señor Rector confirió el grado de bachiller en Filosofía i Humanidades « 
don Ramón Murillo, a quien se entregó su diploma. 

En seguida se dio cuenta : 

4«* De tres oficios del señor Ministro de Instrucción Pñblíca. Por el primero par- 
ticipa kaber dado orden al Rector del Instituto Nacional para que entregue a la Uni. 
▼ersidad cincnenta ejemplares del periódico universitario, los cuales deben ser remi- 
tidos a Estados-Nnidos conforme a un acuerdo anterior. Por el ssgundo avisa qoe 
remite para el uso de la Universidad un ejemplar del a Boletin de las Leyes I l>ecre- 
ftis del Gobiernos; i por el tercero, que acompaña, para los fines que haya lugar, 
una nota del Director de la Escuela Náutica de Chiloé a la Junta de educación de U 
misma provincia, i un ejemplar de la «Astronomía ilustrada» de Smílh. Dicha nota 
se reduce a recomendar a la junta el mérito de la obra, i a manifestar que conven- 
dría adoptarla por testo do enseñanza en todos loscolejiosde la República. El primero 
de los oficios se mandó archivar; del segundo se mandó acusar recibo; i respecto del 
tercero, se acordó que el ejemplar remitido por el señor Ministro pasase al señor De^ 
cano de Mitemá ticas para que evacué el informe del caso. 

2.* De 3eis oficios del Director de la Escuela Militar, del pref^bitero don José M* 
Orrego, del provincial de San Agustín, de don N. Casson, de doña Nitividad Acosta 
del Gistillo, i de dona Luisa i doña Rosario Pineda ; con los cuales remiten los esta- 
dos de los establecimientos de educación que tas mencionadas personas dirijen en 
Santiago. Se mandó a;;regar estos documentos a los demás de su clase para hacer de 
«líos mas tarde el uso conveniente. 

3«* Oe tres cuentas de los Secretarios de Medicina, Matemáticas i Humanidades, 
relativas a la inversión de los fondos de sus respectivas secretarias en el último cua- 
drimestre del afio anterior. La primera de estas cuentas dá un sobrante de diez i ocho 
pesos medio real, la segunda de cincuenta i ocho pesos un real, i la tercera de se- 
sejjia i tres p^os cuatro reales. Titdas ellas pasaron a comisión para su examen. 
y#" Ve ios sigiiicnU's ínf'jrmcs de los miembros umNcn\Vw^% ^tüv^w^vB^dos par* 
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pmeuiar V» númenes qiie m los diversos cMiblecimientos de \t copiul se ríndie- 
rriD a (ífws del año escolar : uno de) prcsbílero Aon Zoilo Vilhlon sobre los «inw 
MS de uUcísnio i teoloji;* mornl del Seminario Coonliar; olro de) mismo sobre lot 
de biMBria Mgrad.i. t'ídn de Jesucristo i catecismo, rendidos en el Inilitulo Nacional 
por (os alumno! del ralejio de Ban Luis ; otro del mismo i del señor Decane de Teo- 
Iqb sobre los de historia sagrada I catecismo de la Escuela Militar; otro de don Ga- 
briel Ocampo sobre las de derecho romano del Instilulo Pf icional ; curo di-l preben- 
dado don Pascual Solí* de Ov;indii subre derecho español del mismo estüb le ci míenlo; 
ünalmente. olro de don Miguel Luis Amanilegui i don Francisco Vargas Fonlecilla 
sobre los de idioma patrio de la Escuela de Artes j Oficios. Leyóse ademas una mita 
dd señar Cerda (don. Manuel José/, en que bace presento no haber podido 
asistir a lo^ esámencs de derecho español i canónico dd Instituto Nacional, para loi 
caalcs hibia sido coHaitionido. Todos los informes bkdgíodbiIos se mandaron publi- 
car en los Anales. 

3.' De un oficio del Consol Jeoeral en Paria, en el cual dá las csplicacionei qm 
lt le pidieron en nMa de 30 de agosto úlliioo acerca del alia del flete de las reme- 
nsqueh^cea la L'oirersidad; sobre lo aial el Consejo quedó salisfecbo. Remite 
•ácnus ana T^ctura del costo que ocasionarán las suscripciones correspondientes al 
•fade 1455, i un conocimienla otorgado por el capitán del boque Esperance, que 
tmimce la remesa Dúmero 20 de periódicos para la UníTcrsidjid. Se mnndó acusar 
Kíbo de este oficio, i remitir et conocimiento a los señores Pc&a i C* de Valpa- 
tiilo para que practiquen las dilijencias del caso. 

Cl Secretario hilo presente haberse recibido la remesa número 19 condnrids por el 
laque «Chinchao. 

C .• De nn oficio del Intendente de Valdivia, en que contestando al qoe se le diri* 
pá por el señor Rer tor con fecha 3 de octubre Último, participa haberse pUnleadoen 
dcotejio de niños de la capital de su prorincia ana clase de caleciümo derclijionf 
< dt b cual se ha encai^^do el párroco de aquella ciudad. Se mandó archivar 
, !.■ De on nfirio df\ tntendvnle del Maule, en que contestando a la comunicación 
en qse se le pidió noticia sobre las aptitudes de don Pedro Anjel Urrulia, propocslo 
p«r dicho Intendente para d c-irgo de Inspector de educación ttcT departamenlo del 
Pirral; dice que al hacer la propuesta iuto présenle que Urrutía habia sido alumno 
<U LtcFo de Caaquencs, i habia manifestado siempre entusiasmo por la mejora do 
latcstablccimic'nlos de educación del mencionado departamento. Oin estas esplica- 
lÍNMi el Contijo aprobó la propuesta, mandando Iraseribir este aeuerdo al Inlen- 
dcMk del Maule para qtie ll^tto a notíeia dol electo. 

K* De otro oficio del mismo Intendente, con el cual remite la renuncia que el 
prabilero don Juan Agustín Itlcrino hace de su cargo de miembro de la Junta do 
adxacion de la provincia-, l.i renoncia la funda d presbítero Merino en que asu jui- 
<w son incoinpJlihles lis funciones de dicho cargo con las de profesor de relijion del 
Uno provincial. Como el Consejo no estimase razonable esta e>cusa, resolvió no 
djDdaodo se contestase en este sentido cl oficio del Inlen* 



t.* De una solidlud de don Iiuis Narduecí, en qne [ñde se le admita a rendir lai 
fntítK necesarias p^ra optar el grado do licenciado en medicina, acompañando al 
Ada loe diplomas i certiricados de los estudios que bu hecho en las Universidadei 
anpeas. He acardo pasar los anlocedenies al señor Decano respectivo para qoc eva< 
ntíf iafoTDKdel oso. 

I9^ Oe una solicitud igual de don Miguel Rossdió, acompañada de un diploma 

■ de diOor en medicina espedido por h Vairmiiíid de FraDCÜ. DiúuleUmuilM 

■ •■^i' ' •■ ijaed I» anlerUr, 
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« I, 

Después de esto él SecfcUrío hiío presente al Consejo (|nc se le habísn enlre^dcf 
seis memorias sobre el tema propuesto por el Supremo Cotnerno en «tecretó de 19 
de jallo de 4853; í k<it>ícndose leído el acuerdo celebrad» en sesión del mfamo raei 
i aAo aocrcí de la forma en que debe adjudiearse el premio esleblecido por dielnr 
decreto, se deliberó primero sobre qué námero de miembros debía componer la «d- 
mision que se encargase de examinar los trabajos \ de caliGcar su mérito. Reducida 
el asunto a Tot^cton, resultó por mayoría de sufrajios que constase de eímro míem* 
bros, habiendo oplnndo algunos señores que se Coropusipse de solos tres. En conse*^ 
cuencia se procedió a la elección, la cual recayó en el seílor Rector, tos señores Dé* 
Canos deTeolojia, Matemáticas i Humanidades i el presbítero don Joaquín Larralti 
Gandurillas. En seguida se a«*.ordó que las memorias concurrentes fuesen distritmídasr 
entre todos los miembros de la comisión a fin de que fuesen examinadas^ foncedlén« 
dose una semana para é\ examen de cada una de ellas] de modo que en el término^ 
de seis semanas deberán ser examinadas por lodos los miembros^ Se arordó igual- 
mente que concluido que se haya este trabajo, ge reúna la comisión cuantas teces lo 
crea conveniente, con el objeto de discutir las obnervaciones que hagan los miembro^ 
sobre el mérito de las memorias, i de Gjar los puntos del informe que debe darse so< 
bre ellas. Habiendo hecho presente el Secretario que una de dichas memorias estaba 
escrita en italiano, se le encargó la devolviese al autor para que en el t«énnino de 46 
días la presentase traducida eo esp.tfíoK El mismo Secretario quedó también encar* 
gado de distribuir las memorias entre todos los miembros de la comisión, en 
plimiento de lo acordado. Se levantó, la sesión. 



SESIÓN Dll Í2 tt£ MABZO Dt ISSS. 

\ 

Presidió el señor Rector, ton asistencia de los señores Orrego, Tocorñat, Solaf^ 
Blanco DonKyko, Ramires i el Secretario. Leída i aprobada el acta de la sesión an« 
teríer, el sc/W>r Rector confirió el grado de licenciado en Leyes i Ciencias |[^oHtica»' 
a don Ezcquicl Urniencti i a don Oosme Campillo^ i el de bachilleren Humanidades' 
a don Pedro Matris^ :t todos los <»ales se entregó su reapectfvodiplomaA 

En seguida se dio cUenta : 

4,o De cinco inforntes de mtembt^os univeisitárioseomísidtiados pata presenciar los* 
exámenes que en los varios eslablecimientos de la capital se rindieron el año anie^ 
ríor l uno del señor d<m l/irenzo Sasie sobre los exámenes de ramos de medicina ren* 
didos en h Sección Universitaria J otro del señor Decano de teolojia iobrelds de fdñ»^ 
damentos de la fe del Instituto Nacional, los de icotojía dogmática e historia déla 
leolojla del Seminario Conciliar i los tie catecismo de refijíon de la Escuela Normal 
de preceptores • otro del señor Decano de Mitemáticas sobre los de jeometria elemen* 
tal, jeometria i trigonometría por Francmiir, física elemental i cosmografía del Ins. 
tituto Naeioftal, los de aritmética i jeometria de la Escuela MilKar/ i los de jeome-' 
tría descriptiva, mecánica i dibujo He la Escuela de Artes i Oficios; otro del prestn- 
tero don José Vkaliano Molíni sobre fundamentos de la fe del instituto Tiíacional, i 
finalmente otro de ckm Miguel >Lirja Gñomrs sobre los de historia eclesiástica del 
Semioario ConciUan Todos estos documculos se mindait^Vk v^bUcat en los anales. 



— I?5 — 
l.'lke tres InfarTn<» de )■ oomlsion de cucDtas, .ipróbatoños do Ini tres quc'se 
pi m a Ufo n en la sctioD antcrinr. Aprobados a su feí edloi larorims por el Coewju. 
MMiMlaron dei>oÑUr los sobrantes en traorcria. 

3.* De UB oficie del Cónsul Jeneral de Chile en Pnris, con el ctiaf mnlle an cono- 
cuácalo <te la ranCM número 31 de prrtódíciis puta I» Unirersidad, otorgado por el 
apilan ddolippcr ■ dista- Itii»», una ficiun ili* los portódicos que componen dicha 
■■cu, i OKI cuenta )encral del custu do las suscripciones currrapondieniej a) ainf 
deia&4. Se mandó acnsar recibo de esta nota i rtmilir el conocimiento a los scñore» 
hfei i C* para los efeaoj consiguientes. Huspccto de la cuenta se acurdó que LintC 
4h OMw las demás de su clasa que existOB archiradas en la secretarla paSi^sn a la 
emisioa TMpcctiTa para su cxáincii. 

4<r De ma carta que el Ilejidur de la Municipalidad de V*l;>nralB0 don José Bri< 
wtk» darüa al señur Héctor, en la que espune que a principios del año prúiittio pa- 
sada dicba Municipalidad acordó lratii]<ir por la rorinacion de una curtilla híjiénica 
fMnrtiCTi de texto de lectura en las escuelas priinarlai, poniendo esta idea bajn c| 
pabvdnla del Contejo para quu procur.ise reiiliiirla ; i que ha recibido do la corpn- 
radoa a que pertenece el encirgo de iadignr el reiulLadu de los pasos que se hapn 
4ida sobre el particular. Leída que se hubo esta caria, el señor Reaor hilo prefinís 
^K a principios di-1 ano próximo pasddu habí.i hablado sobre la formación de In car- 
tilla kijiénica al señor Ministro Oi:h<'>|^ivia, quien había acojido la idea pronetícndi/ 
patrocinarla, i aun hal>ia indiCiido lüM tarde al niisnio Kñor Rector que ya el tra* 
b^o estaba encomendado a un facullaiivo cotupeleniu ; que desde cnlóncea no hM-\ 
taello a tener noticia del asunln ; i por íln, que crcia conveniente dirijírse al «eñor 
Tans, encargado accidentalmente del Ninisteria de Instrucción Pública, pldicndola 
fe sirva participjr al Consejo lo que sepa sobre el estado del trabajo. Esta indícaciua 
fm aprobada por el Conivju, quedando el señor Rector encardado de contestar la 
carta. 

&.■ De una ñola del presbítero don Joaquín Larrain Gand'irillas, en que hace pre- 
■enie hallarse casi en la imposibilidad de aceptar h comisión para la cual fué nooi* 
Indo en la sesión anterior, a causa de ia atención que le demandan en el tiempo 
flnenle su mini^tlcrio sacerdotal i el cargo <le Reclur del Seminarin Concillar de 
M> dióoeiís. Añade, sin emlMrgo, que si el Consijo no admite su escusa, está dis> 
MbIo a dedicar ni desempeño du su comisión todo el tiempo que le dejen librv sut 
4H>acapac¡ones. liibiéndnse Totaitii sobre SÍ su ailmítin o no esLi renuncia, resultó 
4iwilii li por unanituidad de suffjjios, i se acordó comunicarlo al señor La- 
ñafa. 

C* De ana snliiilud de don José del Carmen Arrieta, en que pide se (en;a poi* 
■fleientemcnCc .icreditado su clamen du áljebra cientirtca que no aparece en los li- 
triü del InsUluto Pfacional. fira apoyar su petición, presenta un ccrtiÜcado de 
Am Batael Minviclle, quien aOrma que sicnilo el solicitante alumno de su colojio en 
_ UO, rindió el eiimcn en el mencionado Instituto, i f^é aprobado unánimemente. 
' Jbto eertiftcado trae al pie, i n media time ule después de la llrnia del señor Minrielle 
)f dt don José Bisterrica, sin esprcs.ir este último qué es lo que por su parteccrli- 
fea. El Consejo, atflandu esta irregularidad, acordó devolver la solicitud al inlcrtt- 
Uáo ^it» que presente su prueba en debida forma. 

7.* De un informe del señor Decano de Medicina sobre las solicitudes de don 
IBjIvel n^s^'ll'i i Cervera 1 don Luis Nirducci, de que se dio cuenta en la sesión 
Otarliie. El señor Decano en vista de lu> diplnmn presentados por los solicilantrs 
míh que no bji inconveniente p.ira acceder ji lu pedido. E\ Conseio aprobó csVft 
^^J^ÉBS' ' rosDíío /*»*'/■ /-« aottixJcDUs a¡ mismo señur Decano para \ostÍtíü)i 
teMo de grados. 

n 
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8r<* De una solicitud de don Pedro Il« Vídel*, en qué hüte presente ffue por on 
decreto supremo que acompaña se le otorgó permiso p«ira practicar por mi año en 
la Corte de Apel.icioncs de la Serena, quedando exento por este tiempo de la asis- 
tencia a I» d.iso de práfctici forense ; i que habiemlo pedido al profesor de cNcho 
mmo ct certificido necesario para optar el titulo de licenciada en leyes, se le dijo por 
el mismo ^c el citado decreto no le eximía de la asistencia a la rkise, i q/at en es» 
iFirtud no se le podía dar el certificado. Concluye el solicit.iiMe pidiendo' se declare 
que el tiempo que In practicado en el foro de la Serena le es de abono para alcanzar 
el titulo a que aspira. El Consejo, para preceder con mejor acuerdo, resolvió que 
informase acerca de la solicitud rl señor Decano de Jueyes, oyendo previamente al 
profesor de práctica forense. 

9.« De dos sollckttdes que do» A. O. Tirado i don José Amonio TaMes, residente» 
en la Serena, dirijen al Supremo Gobierno por conducto del Intendente de Goquin»' 
bo, en los cuales piden que habiendo rendido los exámnenes necesarios para obtener 
el título de ensayador jeneral, i hallándose en l.i imposibilidad de trasladarse* a San*' 
tiago para rendir la prueba práctica recfucrida por el supremo decreto de 7 de diciem- 
bre de 1853, se les permita rendirlo enel pueblo de su residencial ante un» comisión 
nombrada por el Supremo Gobierno, i que tan pronto como se evacuer est* dilijcn- 
cia, se Icá eslienda el titulo que pretenden. Sobre estas soliciíude» el Supremo Go* 
bierno, pide informe al Conácjo, i se acordó oir el dictamen del señor Decana de 
Matemáticas, para lo cual se le mandaron pasar los antecedente», 

40.<* De una solicitud de don Vicente Abasólo, diríjida al Supremo Gobierno, en 
que, acompañando los correspondientes certiíkadbs de exirmene», pide se le declare 
practicante para la profesión de agrimenror. So le dio U nisoM trawkadon que i 
las anteriores solicitudes. 

41.® De una solicitud de don Santiago H. Trumboll, doctor en medTicinadé U 
Universidad de llueva York en que pide q.ue, previo el examen de los diploma» que 
acompaña, se le permita rendir las prueba» necesarias para optar el titule de licen' 
ciado en la indicada Facultad. Se acordó pedir informe» al señor Dcxano respectivo» 

l^.** De una soficilnd do don Antonio Felipe Gundían, en ffue pide se le tenge 
por suficientemente acreditado et examen de jeometria elemental ^ para lo cual pre* 
senta dos certificados de los examinadores don Carlos Escobar i don José Basterrícar 
quienes afirman haber presenciado dicfto examen i haber sido aprobad» el soliei* 
tante. El Consejo accedió a esta pelidon a virtud de lo» certificados^ 

n.* De una solicitud de don Antonio F. Jijón, natural del Ecuador, en la cnal Ibaee 
(Presente que ha recibido el titulo de bachiller en leye»eft la Universidad do su pa- 
tria, según aparece dd diploma que acompaña; i que aspirandeal mismo titulo en 
la Universidad do Chilvs, necesita rendir los exámenes de derecha de jentesy leoria do 
la lejislacion t economía política, ramo» que, según los estatutos de la Universidad 
del Ecuador, no son necesarios par» el indicado bachillerato. En seguida pide se le 
permita rendir (fichos exámenes; i con ol certificado correspondienio i el diplónvi 
acompañado, se le confiera el gradó que pretende. Hüce presente ademas haber c»* 
ludiado humanidades durante seis años en Pari»^ i obtenido el grado de maestre ea 
filosofía en la Universidad del Ecuador, según consta del diploma que tguaímente 
acompaña; i a este respecto solicita se le exima de I» oUígacion do dar looexáaicnc& 
que, según los estatuto» de la Univcrsidod.cbilena, son necesarios para optar el ba^ 
chiljerato en Humanidades.. E^ cujinio a la primera de estas peticiones, so acordó 
pedir a la Universidad del Ecuador un ejemplar de su» estatutos, a fiu de cerciorarse 
de cuáles son los ramos que se exijen para ser bachiller en Leyes ; i en cuanto a io 
segundo, se éánrminó pedir al interesado los cerlüicados do lo» estudio» do (bnaaiii- 



dadcf bcdins en P.iris, quedando el señor DQiiii]](a encargado de lleTarlos al Con- 
seja. Se kvantó la %.*sion« 



SESIÓN DEL 17 DE MARZO DE 1855. 

Piesídió él sefior Rector con asbtcnda de los seAores Orrego, Tocornat, Sotar, 

», Domeyko, fUnirez i el SeoreUrio. Leída i aprobada el acta de la sesión an- 

r» d señor Rector conGríó el grado de Licenciado en Leyes a don Antonio Solo, 

el ■úsmo en Medicina a don Miguel Roselló i Ccrvora I a don Luis Narducci, el de 

Radiiller en Leyes a den Pedro Matus, don José del Garnien Quezada i don José 

Hxolas Hartado, i el mismo en Humanidades a4on JéIio Blest, a todos los cuales se 

entregó s« respecli^o diploma* 

En seguida se dio cuenta : 

4 .• De un informe de los seAorcs Solar i Domeyko solnre los exámenes de ramos 
^ nsateoiitíeas i ciencias físicas que se rindieron en la secoien nniversitaria a fines 
M anterior año escolar. Se m^ndó publicar en les Ánalet. 

%•• De nn infúrme de don J«an Bello sobre los exámenes Se latín i filosofía ren? 
dídni en el Instituto NacionaL Se mandó publicar como el anterior* 

a.* De una nota del director del Obserratorio Astronómico, en ^ue hace presente 
M ferie posible cumplir con la obligación de publicar observaciones astronómicas, 
se le impuso por el supremo decreto de 17 de agosto de 18S2, a causa de no h;i- 
t|ue se dediquen al estudio de la astrononria i que puedan auxiliarle en 
■B Mbajos. Añade que, cumpliendo con lo prevenido en uno de los articnlos de 
decreto, ha puesto el observatorio chileno en relación con establecimientos 
dd otro hemisferio, i que últimamente ha recibido érden del Ministerio de 
Pública para entablar comunicaciones con el observatorio de San Fer- 
Slendo pues tantos los trabajos que tiene a su cargo, I no podiendo atender- 
es debido, cree que su reputación científica, está comprometida, no menos 
"^h M país misme. 
I ^sr «Ira parte hace ver que la obligación de desempeñar una dase de matemáticas 
' ;, que se le impuso por el ya citado decreto, redunda en detrimento del 
aervicMi del observatorio, porque le priva de un tiempo necesario para hacer i 
las observaciones astronómicas i mantener l«s eomoniciciones con otros es- 
En oonsecuencía índica al Consejo que sería conveniente se le exo- 
áe la mencionada obligación, í en caso de no ser «sto posit>le9 reducir la ense- 
éA ramo de matemáticas a solas dos clases por semana. 

la importancia de esie as«nto, se acordó discutirlo en la presente sesión, 
de concluida la cuenta que se estaba dando. 
^éfi •• no oficio del Intendente de Talca, oon el cual remite anco estados de co- 
)ii,v-á|gh»«BilBalef en su provincia. Se mandó acusar recibo, i agregar los. documenloi 
k¡ .fivdaaaa do so dase. 

ppíiM Bis «m cuenU del Bedd de esta Universidad, rdativa a la inversión del di- 
'' "^^ ^ImoDtrado en su poder desde el 34 de octubre del año próximo pasado 
^tfl-flü de febrero del presente* Dicha cnenta da un sobrante de ochcnU pesos 
a favor de la caja universitaria. So mandó pasar a comisión para sil 

Mórnw dd señor Decano de Mcdidna sobre la solicitod de don San- 
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t¡9go H. Trambol] de qqc se díó cuenta en la sesión anterior, £1 seftor Decano ofíi- 

na que aunque la Universidad de Nueva York,~por la cual es espedido el dfplooia de 

médico presentado por el solicitante, no se haya enumerado en el supremo decreto 

do 18 de enero de 1848 entre aquellos cuyos diplomas son comprotKintes do haberse 

hecho los estnditis correspondientes, con todo, el Consejo, en atención al buen pié 

en que se halla la citada Universidad i al crédito de que goza en el muiidu cicnllGro» 

puede hacer ostensiva a ella la confí.inza que se ha otorgado a los otros, como lo ha 

iiecho en casos anájogos. En esta virtud cree el señor Decano que el solicitante debe 

ser admitido a rendir las pruebas necesarias para optar el grado de liccnriado en 

Medicina. Puesto a votación este informe fué aprobado por unanimidad de tufrajlrs, 

inandándoso pasar los antecedentes al mismo señor Decano para los fines del regUn 
mi*nto de grados. 

7.* De UQ informe del señor Dt^cano 4e Mritemáticas $obre la solicitud de Úon Y\r 
rente Abasólo de que se dló cuenti en la sesión anterior. El señor Decano haré prc^ 
$ente que j^basolo ha solicitado el titulo de practicante para la profesión de agrimen- 
sor dentro del término prefijado por el decreto de t6 de setiembre último; pero a) 
mismo tiempo nota que 1c filian los exámenes de dibujo topográfico i litcratiira, 
que (te ordinario se han exijido a los agrimensores. A pesar de esto cree el señor in- 
formante que no b«ii embarazo para acceder a la petición, con tal que se imponga «4 
solicitante la obligación de rendir los dos indicados exámenes en el tiempo de pré^ 
tica ; i se funda en qut Abas4>lo ha dado exámenes de muchos ramos que no son ne- 
cesarios para optar el titulo de agrimensor^ i cuyo conocimiento es incompari^ 
^lemi'nle mas provechoso para el ejercicio de esta profesión que el del dibujo topo- 
gráfico i la literatura, cuale;^ son los de jeomeiria de |as tres dimensiones* mecánica, 
fisica i quimica superior, tratado de ensayes, miDeralojía i ipensura de minas ; a W 
cual AóadCt respecto del examen de literatura, que no ha sido práctica coostaptf 
exijirio en los casos de esta especie. Puesto a votación el informe, fi^é aprobado por 
imanimidad de snfrajios, acordándose elevarlo al Supremo Gobierno* 

S/* Do otro informe del mismo sefior Decano sobre las solicitudes de don Antoníp 
O. Tirado I don José Antonio Valdcs de que se dio cuenta en la sesión anterior^ 
Hace presente el señor Decaoo que los solicitantes han rendido examen, no $olo de 
los ramos requeridos por el dcqreto de 7 de diciembre do 185), sino también d^ 
muchos otros que no son necesarios para la profesión de ensayador ; que la neoesí? 
dad en que so hallan de trasladarse a Santiago para rendir la prueba práctica pre- 
venida i^r dicho decreto, es sin duda un gravamen bastante oneroso para elloSi 
especialmente si no cuentan con recursos pecuniarios ; i que este gravamen e$ 
un verdadero obstáculo qod dificultará el cultivo de las diencias físicas í naturales en 
el norte de la república, donde son do tan frecuente i útil aplicación. Coe todo eso, 
o| señor Decano opina que no debe accederse a lo pedido por Tirado i Yaldes, en 
alencion a que por ahora es difícil formar en las provincias una comisión ex^mimH 
dora que ofresca tan buenas garanlias de acierto en sus decisiones como la que esta- 
blece el decreto ya citado de 7 de diciembre. Este ínlorme fué igualmente aprobado 
i mandado elevar al Supremo Gobierno. 

9.<* De un certificado de don José Basterrica relativo a la solicitud de don José del 
Carmen Arricia de que se dio cuenta en la sesión anterior. El señor Basterrica afir*, 
ma que siendo examinador de áljebra por FrancoDur en el Instituto Nacional el año 
de 1840, presenció el examen de este ramo rendido por el solicitante» i que el rcsuU 
tado fué unánime aprobación. El Consejo, satisfecho con este testimonio i el del 
señor Minvielle, declaró el examen por suficieniemcnte acreditado. 

lO.^* De una solicitud de don Carlos Rosas, en que pide I." que se le dispensen para 
recibir el grado de bacliilicr ca llumanidadc^, lo$ exápicnes de áljebrat jeometria, bis* 
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l«ia gTvga« historia moderna f fondaineiitos 4e la fe; i 2.^ qac par:i r<M;tbir el IknIií- 
IfcnücB Leyes se le dispense temfMr.ilmcnte el examen de teoría de la Icjislacion» 
obli^ndose a rendirlo durante la práctica forense. Se funda para pedir lo primero en 
^«e tfli nmos Indicados no se enseñaban en el Liceo de Concepción cuando el soli* 
ctUnCe loé alamno de ese establecimiento; e inroca sobre este punto lo que el Con- 
sejo, eo so sesión de ti de agosto de 1853, acordó informar a) Supremo Gobierno 
CMi motiTo de una solicitud de los estudiantes de Derecho español i económico, en 
^pe pedían se les dispens ise la obligación de recibir el grado de bachiller en Uuma- 
Bíéades para optar el mismo en Leyes. El fundamento de la segunda petición es que 
dado de I8S0, que fue cuando el solicitante se incorporó en el Instituto Nacional, 
d leAor Solar, que a la sazón era rector del establecimiento, le permitió cursar De« 
recho de jentes, omitiéndose asi por entonces el estudio de la lejislacion en virtud de 
Kverdo celebrado por el Consejo el 22 de enero de 1848. Como para despachar 
solicitad era necesario traer a la vista tos acuerdos que se citan, se encargó al 
^icreiario que para la próxima sesión los presentase al Consejo, quedando mientras 
tarto en suspenso la rCdOlucion del asunto. 

Uj* De un informe del señor Decano de Leyes sobre la solicitud de don Pedro N* 
líiáda de que se dio cuenta en la sesión anterior. El señor Decano opina que el so« 
VritiBte ha cumplido con cuanto se exije por los estatutos del caso para aspirar at 
telo de lieenciado en Leyes, i que por consiguiente no hai embarazo para admitir- 
lial examen de práctica forense. La razón que el profesor de este ramo tuvo para 
M fermHir al solicitante que rindiese dicho examen, fué que su incorporación en la 
verífleó en octubre de 1853, no habiendo por tanto permanecido los dos 
reqaerfdos para ser licenciado, Pero casi todos los miembros del Consejo opl- 
i qóe tos áoi años debían comenzarse a contar desde la fecha del decreto que 
a Videla permiso para practicar un año en la Corte de Apelaciones de la 
la eual es de 8 de enero de 1853. Puesta a votación la solicitud, se accedió 
idli por 7 votos contra uno. 

Ilf De una solicitud de don ^Ticanor Vidal, en que pide se le tengan por rendi- 

im %m ciimeacs de catecismo de relijíon e historia antigua, que no aparecen de 1q 

■ni-ilel Instituto Nacional. Rl primero de estos exámenes lo comprueba con un 

Mtilcado del señor Decano de Teolojia, en el cual dice que recuerda, aunque nos 

certidumbre, que a principios del año de 1849, siendo profesor de reli- 

d Instituto Nacional, examinó al solicitante por encargo del señor don Bor* 

^^84v, que a la sazón era rector del establecimiento ; i que aunque no recuerda qué 

tuTO el examen, cree que seria bueno, puesto que Vidal siguió estudiando 

Sigrada con notable aprovechamiento. Respecto del examen de historia an« 

4 soKdtante no presenta dato alguno de donde pueda inferirse que lo ha ren* 

[Mi^ fcfo el señor Solar dijo que creía que ese examen habia sido dado, i que por 

no se habia rejistrado en los libros del Instituto Nacional. Se fundaba 

asi en que Vidal, cuando se incorporó en el establecimiento fué exaqii- 

iJilgÉlfios ramos que había estudiado en un colejio de provincia, contándose 

m ramos la historia antigua. "El (Consejo, tomnndo en consideración lo certi- 

Mrd señor Orrego i el buen resultado de los demaá exámenes rendidos por 

^ accedió a lo pedido, declarando suficientemente acreditados los de his- 

i catecismo. 

Ui^'fli» wii solicitud de don Abdon Cifiieotcs i siete jóvenes mas, en que piden 

I» pam recibir el grado de bachiller en Humanidades, los exámenes de 

át Ciiíla i de historia moderna desde la muerte de Luis 14 hasta la caida de 

^jl primero por no h:ibíT tenido los solicitantes clase de ese ramo en el 

pjl0 fnüruccioa preparatoria^ i el se^fundo por no haberse enscúad^j^ 
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BttDca en dicho deparUraentn la época histórica que queda ¡nsinoada. Para el mas ¡ 
accrudo despacho de esta pelícíoa se acordó pedir ÍDÍorme sobre ella al Redor id j 
IdsUIuIo Nacional. 

Después de esto se pasó a lomar en consideración la nota del director del Ofaiai^ , 
▼alorio Astronómico. Por lo que respecti al primer punto» el Consejo se manlfeaU ^ 
convencido de U Ycrd.id de lo que dice el ae&or Moesta ; i eaoomlando foiqgHplas- ^ 
cía de los trabajos astronómicos i el acierto con que dioho 'señor los d«MHMA^ j 
apesar do las diflculiades con que para dio tiene que luchar» deploró el que no bat- 
íase toda su ciencia i contracción pin el cumplimiento de todas las obligaciones qop 
fle le imponen por el decreto de 47 de agosto citado, una de las r4iales es la publi# 
cacion de las observaciones astronómicas. El señor Rector biso présenle que d Sq- 
fircmo Gobierno trataba de hacer reñir al pais una persona intelijente que padiean 
servir de auxiliar al señor Moesta, i que sí esto se conseguía, cesarían IsfS dificolU- 
des que actualmente se esperímentan ; todo lo cual se acordó ponerlo en conocimkm; 
lo del mismo señor Moesta, en contestación a esta parte de su nota. * 

Por lo tocante a la supresión o reducción de la clase de matemáticas superlorsi^ ^ 
(que en el presente año es de astronomía práctica) el señor Solar opinó que no en 
conveniente suprimiría ni aun reducirla a solas dos clases por semana, como lo ÍA- '* 
dica el señor Moesta. «Es muí poco, añadió, lo que pueden hacer los alumnos» sínf .* 
reciben mas que dos lecciones a la semana ; las tres son de necesidad para que ob- 
tengan un buen resultado de sus trabajos. El temperamento que en mi concepta *^ 
podría adoptarse para conciliar las necesidades de los alumnos con las atendeosf ^ 
del señor Moesta, es el de que este profesor haga dos clases en el Instituto Nacíonil ^ 
i la tercera en el Observatorio. De esto modo se conseguirá que el señor MuesUp a| ^ 
mismo tiempo que dé lecciones de utrunomia, pueda contraerse al desempeño di ^ 
otras obligaciones de su competencia, pudiendo valerse do los auxilios que los mis^ ^ 
nos alumnos pueden prestarle a medida que vayan adquiriendo conocimientos e^ ^ 
la ciencia.» El señor Domeyko corroboró la opinión del señor Solar, añadiendo qni ^ 
a la clase de astronomía debía presUrse una atención preferento, porque de elh ep '" 
de donde han de salir las personas que mas larde ayuden al señor MoesU en jos trtr ^ 
bajos. El partido indicado mereció la aprobación unánime del ConsejOi i se aooidq '^ 
comunicarlo al Director del Observatorio en contostacion a su nota. ., ^ 

A continuación el señor Domeyko hiso presento que en cumplimiento del eocaiKi ^s 
que se le había dado en la sesión anterior había pedido a don Antonio Flores Ji|oi| *^ 
los certiGcados do los estudios hechos en Francia, i que ésto le babia conlesUdoqMÍ ^ 
talfs certiGcados no se daban en los coirjíos de aquella nación porque no se rendías ^ 
exámenes; lo que corroboró el mismo señor Domeyko recordando que efectivaowiiltt -ts 
era asi. Añadió que solo se daban premios a las mejores composiciones sobre el rir ^ 
mo que se babia estudiado, i presentó en seguida uno de estos premios ganado po^ ^ 
Flores, el cual consistía en una medalla de cobre con el nombre átl premiado^ peso ^)m 
sm expresión del ramo de estudio respectivo. Gomo la hora fuese ya demasiadq im 
avanzada* se dejó este asunto para la sesión venidera» levantándose la presente, «^ 
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SESIÓN DEt U DE MARZO DE ISSS. T 

No habiendo podido coneurrir el señor ftectol', presidió et señor Meneses con sato* '^ 
tencia de los señores Orrego, Solar, Blanco, Domeyko, Ramirea i el Secretorio. Lcida *^ 



— 431 — 

I Sfvébsda d acti de lafesion anterior, el aeñorVicc-Rector confirió el grado deliren- 
dadoet Biediciini a don Sanlisga H. Trumbull, el de bachiller en Leyes a ditn ÍHa- 
bor Castillo, i el mismo en Humanidades a don Antonio Gundian I a don Manuel 
iniritífiíl, a todos los cuales se entregó so respectivo diploma. 

Cb lefalda se dio cnenta : 

K* Üe do» informes de don José Basterríca, relativos, el ano a los exámenes de 
jBHMtria rendidos en el Seminarlo Gmciliar a fines del año anterior, i el otro a los 
di aritmética preparatoria del Instituto Nacional i del enlejío de loa PP. de los sagra- 
4h corasones. Amkios se mandaron publicar en los Anales. 

9«* De otro informe de los presbíteros dan Joaquín Lamín Gandarillas ¡ don Pe- 
iroOvatte sobre loa etámenes de historia sagrada de la Escuela Normal de precep* 
iMtk Se mandó igualmente publicar en los Anales. 

Iw^De dos ofldosi.elono del Rector del Seminario Conciliar, i ^lolro dedoñaGre- 
pfia Acosta, con los coales remiten los estados de los establecimientos que tienen a 
Si cai]go. Se mandó aeusar recibo i agregar los docuoientos a los demás de su 



4.* De an informe de la contision de cuentas, aprobitorio de la caenta del Bedel 
' 'n ae pvesentó en la sesión anterior. Fué aprobado a su vez, i se mandó poner el 



\ 



en tesorería. 
Sto*De ima solicitud de don José del C. Arríela, en qnepide se 1^ dispensen, para 
Éhir d grado de bachiller en Humanidades, los exámenes de física, historia de 
tMto historia eclesiástica, en atención a no haberse enseñado estos ramos en el 
Nacional cuando al solicitante le correspondió estudiarlos Aunque del certi- 
^iide exámenes resalta que Arrieta dio el final de latín en 1849, esto es, ántcs 
iitifm se bnbiesen establecido clases de los indicados ramos, el rx>nscjo sin embargo 
pora otorgar la dispensa, en raion de haber sido el solicitante alumno de 
particulares i no del Instituto Nacional. Con este motivó se leyó la sesión del 
If^ octubre último en la parte que trata de una solicitud análoga hecha por don 
Gandían ; i como a este se otorgase la dispensa que pidió, a pesar de hal>er 
lo de colejios particulares, por la consideración de haber obtenido machos 
és distiocioD en la mayor parte de sus exámenes, circunstancia que igaalmento 
a Arrieta, se le otorgó también la dispensa por él solicitada. 

de los exámenes de catecismo i fundamentos de la fe, que pide se le dis- 

temporalmente obligándose a rendirlos durante la práctica forense, se acordó 

los por no venir esta petición fundada en razón alguna. 

on eertificado espedido por el Rector del Instituto Nacional, de las parti- 

áoKnes rendidos por don Manuel García de la Huerta, el cual fué man* 

ton arreglo a lo acordado en la sesión de 16 de diciembre último, para 

la dispensa del examen de física, pedido por Garda. Como el Consejo 

qae no era bastante satisfactorio el resaltado de dichos exámenes, negó 

la dispensa. 

rotro certificado análogo^ concerniente a la solicitad de don José Dolores 

de qoese dio cuenta en la misma sesión. Aunque el resultado de estos exá* 

a bastante satisfactorio, i el Rector del Instituto Nacional espone que los ra- 

hisioria eclesiástica i vida de Jesucristo comenzaron a enseñarse el año de 

el solicitante se hallaba ya muí adelantado en sus esludios, el Consejo 

amjé eonveniente qir el .informe del señor Decano de Humanidades, i al 

•e lepasñra los antecedentes. 
és oslo el Secretario, en cumplimiento del encargo que se le hizo en la 
rotativo a la solicitud de don Carlos Rosas, leyó los acuerdos de 32 
t/M# i de ai de agosto de 1352, que ei goUcílaaU iovoca en apoyo dt 



**«, 
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sa petición. His no h«Tbicndo qa^'dailo el Oinscjo .salisferho con eslo» arordú pe* 
dir informes al señor DocApo du Leyes áalcs de despachar csle asunlo. So levanió 
la sesión. 



SESIÓN DEL 31 DE MARZO DE 1855. 

No h.Tbieiido podido concurrir el soñor Rector^ presidió el señor Mcnescs con nsiS' 
iencia da los señores Orrego, Torortt«il, iUmire2 i el SeiTeiario. El señor Blanro 
Avisó no poder asistir por enfermedad. Leidn i aprobnda el acia de la sesión anUn 
rior, el señor Vice-Reclor confirió el grado de Licenciado en Leyes a don Pedro ?fé 
Videla { el de bachiller en la misma facultad a don Vicente Reyes, don Lorento Goi« 
man i don Antonio Gundian ; i el de bachiller en Humanidades a don Adolfo Mu' 
rillo, d.m Nicanor Vidal i don £migdio Guerra^ a todos los cuales so entregó sa 
respectiva diploma. Eu seguida se dio cuenta. 

1.* De un oñcio del señor Ministro de luslruccion Pública, en que trascribe mi 
decreto por el cual so proroga hasta el 31 de diciembre del présenle año el plnso fi^ 
jado por el decreto de 16 de setiembre del año anterior pura que los aspirante»! 
agrimensores pudiesen recibirse a la práctica de esta profesión. Se mandó acusam 
cibo I trascribir el decreto al señor Decano de MatemálícaSé 

2.*' De otro oficio dd mismo señor Alinislro, por el cual remite nuevamente la s» 
Kdtud do don Vicente Abasólo de que so trató en las sesiones del 10 t 17 del queri* 
yif ordenando que el Consejo celebre acuerdo sobre el particular i lo someta a b 
aprobación del Gobierno. Gomo el Consejo tenia ya meditada i discutida esta mal» 
ría, se tomó votación sobre si se accedía o no a lo pedido por Abasólo, i resulló I 
afirm.itiva por unanimidad de sufrajios, quedando el solicitante obligado a rendí 
durante el año de práctica los exámenes de dibujo lopográlico i literatura^ de qm 
no ha presentado constancia. Acordóse elevar este acuerdo al señor Ministro en cmn 
plimiento de lo ordenado en su oficio. 

3." De una solicitud de don Gabriel Izquierda» en que pide se apruebe pnra text 
do cnscñania un tratado de cosmografía quo ha compuesta con arreglo al program 
formado por el Consejo. Se mandó pasar este trabajo al señor Decano de Malcmáli 
cas para que informe sobre su niérito« 
4.® De un informo del seuor Decano de Leyes sobre la segunda parle de la peí 
4 eion de don Carlos Rosas de que se dio cuenta en la sesión del 17 del que rije. I 
señor Decano opina que en vista del decreto de 7 de diciembre de 1853, que eolw 
el estudio de la teoriu- de la lejislncion en los años de práclica forense, no hai incoi 
vcnienie para olorgir a Rosas la dispensa que solicita, con la eondicinn de que rí( 
da el examen del indicado ramo antes de recibir su título de licenciado en Leyes. I 
Consejo aprobó este informe, i en consecuencia otorgó la dispensa. 

5.** De un informe del señor Decano de Humanidades sobre la soliciiud de do 
José Dolores Hurtado de que se dio cuenta en una de l«s sesiones del n^es dediciea 
bre último. Opina el señor Decano que debo dispeusarse a Hurlado el examen d 
áljebra elemental con la condición do que lo rinda durante la práctica forense, i k 
de viúa do Jesucristo e historia eclesiástica do uu modo absoluto ; fundando su dn 
iááiwn en la práctica scguid^L por el Gudsc¡o cu caao^ aiuaitt^^^ \ ^ti ^ Uu&il ce&oliad 



— I3S — 

delM demat exinienes áado) por el soUcíunle. Este informe ruiaprobado, quedan- 
do m etnsecaencia oinrg.ida 1» dispensa en los lérminos indicados. 

r..* De DD informe de don Miguel Luis Amunálugui sobre los etámenes de latín 
c tisloria de Chile rendídns en el Semioario Concillar a Gnes del año nnlenor. Di- 
rba informe viene acnmp^n.ido de rarbs composiriones latinas que los alumnos pre- 
KDlarou en el acto de lui exámeoes. Todos eaioi docuinenlos se maadarou publicar 
es lof Anales. 

De ana cuenta de Int señoreí Pella i compañia sobre loi g^slM que han h*> 
:i>n ncasion del disetnbarque i remisión a Sanliígn de loa periódicos nnides ni 
Iw buques Santiago, PelrúpolU, Piteo i Chineha. Dichos gMloa asciendan a la nim» 
de díei i seis pesos, la cual se mandó pagar. Se leíanlo la sesión. 



LEYES I DECRETOS 

DGL 

SUPREMO GOBIERKO. 



WMTAMENTO DE JRSTICIA CULTO E INSTRUCCIÓN PJBUC*. 

Santiago, marto 7 de fSSS. 

f")mfit»st: el decrein espedido con fecha IB de febrero bllimo por la tnlendencia 
Viri^ubte, nombrando ajadanie de la esenela-iiiodclo de San Cirios a don Jnn 
~ MlisU Soto, a quien se abonará el aneldo CDrmpotidienie desdi que hi;i prínci- 
ade a prestar sus servirtoii 
T«awM raion i comanlquese.-— tiDfiTT.— /Infonfo Tarai. 



Santiago, mürso 7 de iSoSt 

Cm> lo upoeslo en la ñola precedente, apmébase el decrelo espedida Cotí fecha 33 
trfrfetrro último por la ItitendeUcia de TalCa, nombrando a don Francisco Lcsana 
■•(ileilc del preceptor de Duao don Zaearíll Morales, qdé edn aulorludon compc* 
tmt ba p^udo a Santiago i completar »m estodlM en Ja EKDcIa Ndtmal con Telen- 
vm4n a empleo. Áhóaeta mI lapleBU meacioaaiJo saeldo ititgn, desde qnc hsi» 
^^^^~* " t prestar sBM ierridi«i 
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Santiago^ marzo 8 de 1855. 

Con lo espueslo en la nota precedente, se admite a don Gregorio Orrego la renun- 
cia que hice del cargo de Director del Liceo de Rancagua, i se nombra para que lo 
reemplace en dicho empleo a don Romualdo Lillo, a quien se abonará el sueldo co- 
rrespondiente desde que principie a prestar sus scrficios. 

Tómese raion i comuniqúese— Mor(TT—i4 ntonio Vara$, 



Sanliago, marzo .9 de 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente, se aprueba la traslación de li escuela Je 
las Coimas, departamento de Putaendo, al punto del mismo departamento denomi- 
nado Rinconada de Sitra, i el nombramiento interino para preceptor de la espre- 
sada escuela, hecho por la Intendencia de Aconcagua en don José 2> Torres, a quien 
se abonará el sueldo correspondiente desde que hjya principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

Tómese razón i comuniquesc—HONTT— iiiUoitio Varas. 



Santiago^ marzo 10 de 1855, 

Estando vacante el destino de ayudante de la escuela modelo de Copiapó, por se- 
paración del que lo servia, se nombra a .don Matins Pizarro para que lo desempeñe, 

abonándosele ei sueldo correspondiente desde el día en que haya principiado a fun- 
cionar. 
Tómese razón i comuniqúese.— noíiTT.—iliUpnto Varas, 



SanliagOf marzo ¡O de 1855, 

r 

Apruébase el decreto espedido por el Intendente de Coquimbo con fecha 3 del ac- 
tual, nombrando a don José Manuel Bélis, preceptor de la escuela fiscal de la Ca- 
nela* departamento de lUapcl, con el goce del sueldo correspondiente desde que haya 
principiado a funcionar. 

Tómese razón i comuniqúese— montt — Antonio Varas, 



Santiago, marzo 10 de 1855. 

Apruébase el decreto espedido por el Intendente de Coquimbo con fecha 3 del ac- 
tual, nombrando a don Rafael Izquierdo preceptor de la escuela de S.ilamanca, de* 
parUmeDto de Jlbpel, con el goce del sueldo correspondiente, desde el día en que 
principie a funcioaar. 
Tómese moa i coman/qnese.^iKMin^ilNloHio Tares* 



Santiago, marso 10 de ÍSoS. 

JLpratbite el ilefrelo espcdiiln por el Intendente de Coqnimbo con Techa U de 
«■Pro úlUmn, nombrando » don José Harchan, prettcplor interina de la eieucln de 
li H^TTiduT*, depüT lamento de h Serena, i mandindole abonar el sueldo correspon- 
diente desde que haya principiado .1 servirla. 

Túrnese taion t comuDÍqiiese.— hontt.— ilníonio Yarai, 



Santiago, marzo 1S de 1855. 

Se aprueba ti decreto espedido con focha 9 del arlnal, por la Intendencia de Tal- 
ca, admitiendo a don Zacarías Parias, la renuncia que ha hecho del cargo de ayu- 
dante de la escuela establecida en la 3.* lubdelegacion del departamento de Talca, i 
'Boabrando para que le reemplace en dicho empleo a dan Abelino Laxo. Abitncsc al 
o el sueldo correspondiente desde que baya principiado a prestar sus ser- 



Túmete nson i comaniquesc.— mortt— infoniú Varai. 



Santiago, mano ÍZ de 1S55. 

Se aprueba el decreto espedido con fecba 3 del aclnal, por el Intendente del Nu- 
Me, admitieado a don Nicanor MelUdo, la renuncia del cargo de ayudunie de la en 
ckU modelo de Chillan, í nombrando para que )o reemplace en dicho empleo a don 
ine Ensebio Ciudid. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que haya 
yriDCJpiado a preslnr sus sarricios. 

TótBCSe razón i comuniqúese.— MONTT.—intonio faraa. 



Santiago, morzo 14 de 1i55, 

Contéstese al Rerercndo Obispo de Concepción que es de la aprobación del G<\. 
Umdo d nombrioiiento que ha hecho en el presbítero don Bamon Saavcdra para 
pKdaeinpeíie el cargo de Rector del Seminario Conciliar de la Diócesis. 

Aüólae i túmese laion.— MonTT.— jlnJomo Varai. 



Santiago, marxo 14 de 1S55. 

Con lo espncslo en la nota precedente, se crea ana plaia de ayudnnte con el suel- 
to de M pesos anuales en la escuela de mujeres que dirije en la calla de Siin Pablo 
de tfXs ciuilad doña Milagro Becerra, i se autoriía al Intendente de Santiago parn 
que Domlxe, dando cuenta a este Ministerio, la persona que debe desempeñar dichai 
plan. Impute»: a la partida &6 de¡ presupuesto del üiaísteriu de InitrucáW Ptlf 

.^■ W i» . . ü'^aer^Jon/comuo/qaeif.-MoiiTT.-AntoHia Farol. 



*- U6 -» 



Santiago, marxo 15 de 1855. 

Con lo cspuesto en la boU precedente, i el inroroie adjunto, se nombra ayudante 
de la escuela nocturna í dominioal para artesanos del barrio de la Recoleta, a don 
Francisco Benjamín Sosa^ a quien se abonará el sueldo correspondienlc desde que 
principie a prestar sus ser? icios. 

Tómese razón i comuniqúese.— MoriTT.—iln/onto Varai* 



Sanliago, marxo SÍ de 1855, 

Apruébase et decreto espedido con fecha 44 del actual por la Intendencia de Con- 
cepcion, nombrando preceptor de la escuela de Santa Juana a don Estevan Konif^ 
a quien se abonará el sue!do correspondiente desde que haya principiado a prestar 
sus servicios. 

Tómese rason i comuniqúese- — uonn.— Antonio Varas. 



Santiago f marzo iS de 18¡^, 

Apruébase el decreto espedido con fecha 13 del corríentn por la Intendencia deCo- 
quimbo, nombrando profesor interino de la clase de relijion del Liceo de la Serena al 
presbitero don José Santa-Aúa, a quien se abonará el sueldo cürrtspondienie desde 
que haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razun i comuniqúese. — momtc— iáníonto Vara$. 



Santiago, marzo SZ de 1855. 

Apruébase et decreto espedido por la Intendencia de Coquimbo con fecha 13 del ac* 
tnal, nombrando profesor auxiliar de aritmética elemental en el Liceo de la Serena, 
a don Tristan Letelier, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que haya 
principiado a prestar sus serficios. 

Tómese razón i comuniqúese.— iiONTT.—.4n/onto Tarat. 



Santiago^ marzo 15 de 1855. 

Considerando qno por diversas circunstancias algunos cursantes de matemáticas no 
han podido aprovecharse del plazo concedido en el decreto de 16 de setiembre de 
1654, para recibirse • la práctica de agrimensor, conforme a las disposiciones relati- 
vas a esta materia, anteriores al decreto de 1852, se proroga el plazo concedido por 
eJ mcDtíoB»do decreto de 46 de setiembre de 4864, hasta el 31- de. diciembre del año 
corriente. 

CamoD/qaeMe i poU/foeft.-noTiT.^iliifoiiío Tatat» 



ABRIL DE 18i5. 



DlSCCfíSO t¡e incorporación a la Facnltád de Teohjia i Cien' 
ciai Sagradas déla Universidad de Chile, pronunciado por el 
Licenciado wxn lasi Joaquín pacuboo, et miércoles 1 1 de abril 
de 1855. 



Uanado por los estalnloi universtliirios a cnmplir en Uto) mninenlos solemnes 
«Bdvber qne mees altamente lalisriclorio, *engo también a significaros mi profun- 
4a ncnnocimienlo por la distinción i canflmün que me habéis conrerido. clíjiéndo- 
Mc ^r> v^t 9* uno de los miembros de la Pacuiud de Teolojía de ta Universidad 
de Chile. C'ilocído en el templo de la sabiduría, siento la eslenslon de la'snbltga- 
cÍMn que pesan sobre mi, comprendo la mngnilad de los esfuerzos que ettas exijen; 
\ tt por esto, que me creo tan indigno de los furores con que me habéis honrado, 
^■e aprnns si rae decido a daros hs gracias por acojida Inn benévola; i el mali>o 
»a* fbPTlF que en toda mi vida be [unido pira seiilir una noble i elevada salisfac- 
<ian. qard.iréu «incalidos animosos 1 agradables recuerdos. 

Alamno de esta ilnitre asamblea, vínome a vuestras inspiraciones, para rendir 

Hita a \» verdad que ocupa I» meditaciones de los sibios! i apojado en la razón 

la solidei de la té divina, debo en curopliraiento de la lei orgjnica, 

nnu atención comíanle al rullivn i cnseñsnia de las ciencias eclesiislicas, i 

un cuidado parlicnlar a los tralinjus que se e neo me n duren por el Supremo 

I, relniivos ■ eite departamenin. Esta empresa es ardua, es difícil : ella en* 

MtfMme gran responsabilidad que mu confunde, i que sería cnpai de abrumar mi 

-Mtlíjenda esras* de conocimientos, sino me alentara la poderosa espcranta, en U 

1url« i cooperacioD de mis distinguidos colegas. 

dada, que MU ntisfaccion es grande pan el que abriga el deseo de adquirir 

ra, atgnna parte de los conocimienlos quí os distinguen. No obstante, 

d acto en que me eoituenU'O, si solo deijíera roncrolarme a pagnr un tribolode 

liento al iateñeiú goe me habéis concedido, quiti asi pudiera wCout \>i 

itma qae mi OeníH de fUsfsccion ; pero hai í¡¿q mas, tengo et senÜmwQtO 
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(jue la elección que habéis hecho en mí, es debida a la maerle de un ilastre facer- 
dote, que buscó en el retiro de los claustros, las humildes esperanzas que un cora- 
zón escojido no pide en vano a la soledad ; vengo a ocupar el li^ar del R. P, Dr. 
Fr. Francisco Alvarez, í la mediocridad de mis conocimientos en la ciencia teolójiea, 
nunca podrá llenar el ? ario, que mi predecesor ha dejado entre vosolros. Así ío bar- 
béis querido i gustoso voi a esparcir algunas flores sobre U tumba que encierra i» 
gran memoria de «nn sombra veneranda. 

Si aquí me fuera posible levantar el velo que cubre mi ilnstre finado : si me fue- 
ra dado consultarle sobre su Índole, sos ideas, sus acciones ; ese corazón grande i 
verdadera me ute cristiano, nunca permitirla que se k juzgase con ona sola «irada, 
coD la simple luz natural del espíritu, sino con la claridad absoluta, completa, eíkas 
de la verdad, que e» el objeto de la filosofía como del cristianismo. Su existencia fué 
humilde i pura, í aunque llevada en la soledad de los claustros, siempre descubrió el 
sentimiento de sus propias fuerzas, i se dejó conocer el jénio que oscilaba en su men- 
te. Esto envuelve sin duda el principio de grandes acciones, porque se encucntrai» 
ía Bodestis i la confianza de la verdad, nacidas de su pureza i vigor ; ella nad^ fer- 
ine porque es inherente a la cfignidad del hombre, i ya sea que su luz fulgurante, 
se distinga en grandes personajes, o en el corazón de p^ibres religiosos, siempre e» 
'admirable i digna de obsecuentes respetos ; i por lo mismo, para hacer la aprecia, 
clon del R. P. Alvares, es indispensable formarla conforme a los distintos sentiime»- 
tos que ennoblecieron su corazón, i a los pensamientos que albergó en su cerebro. 

En el curso de una vida santa i ejemplar, condensada en la caridad i enrnoblecidci 
por el amor de Dio», hoi a!go mas que una conducta regular t coherente ; es lairid» 
de algunos seres llenos de abnegación, que ardientes per hacer el bien sto limitesr 
son siempre respetados i bendecidos por la humanidad. 

No tuve el honor de gozar de la amistad del R. P. Alvarez, ni toenrde cérea so» 
acciones; pero admiro altamente sus virtudes, porque no ha mucho' tiempo una plu* 
ma bien preparada, ha desenvuelto con destreza, en un excélente opúsculo, lus mas 
relevantes rasgos de su importante vida (1). Ademas, las acciones heroicas de losi(ue 
fueron, después de su existencia, se sublevan por decirlo asi. con la impepiosidad 
propia de quien rompe una insoportable cadena, i la celebridad de su fama se hace 
imperecedera, porque es el resultado práctico de ideas altas j generosas. 

El R. P. Fr. Francisco Alvarez nació en Mendoza, La santa piedad viviícada r fe* 
condada por la gracia, no tardó en revelarle en sus primeros años, una vocación ver« 
dadera i animosa al estado eclesiástico. Ese noble pensamiento hervía en si^'trente, 
i desatándolo sin rebozo, mereció con la aprobación de sus virtuosos padres, entrar 
de relijioso a la Sagrada Orden de Predicadores. Coma el viajero qjue lejos de su pjv- 
tria camina penosamente por un valle de lágrimas, al través de esa sombra de tris- 
teza derramada sc»bre el retiro i la soledad do la vida relijiosa, acabó por hacer su 
consagración a Dios, solemnizando los votos perpéluos, de pobreza» obediencia i 
castidad. . - 

Con una particular disposición para las letras, concluyó coa prevecbo su corso de 
filosofía. Nutrido su entendimiento con los preceptos de esu ciencia, i bien dispues- 
to p para llegar al conocimiento de la verdad, emprendió sus estudios de teolojia i 
ciencias sagradas, i como era de esperarlo, hizo rápidos e importantes progresos». 
Bajo la dirección de aventajados profesores, sus conucimienlos teológicos adquirieron 
Tarieiiad i acrecentimiento, i para haccrtsu fé científica, no solo se limitó a admiUr las 
aflrmaciones dlviuas, sino que supo esclarecer las reiacioues de esta tradiciim eon 

• tt) Pift et presente trabajo, en \f} relaUvo al R. P. Fr. Francisco Alrarci. me he valido del ciia- 
ferno que sobre la vida de este persoiuye. h* escrito con basunte maeoiria, el R. F. Fr. DuBihisro 
AréceffM. Me babrU escualo, ti uo me obligüra a ello U Ici or(áiüca de U Uaívcrsidad. 
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k» hecfMM <1H Dnivrrm. pnrqne la leolojia nsocia nt elemento dirjno el elrmcnto ha- 
■ninn, i M Imifl 1insi> tm limtles de h certidumbre. Mcdinnte el estudio, había da- 
do >l»s I su injcnio, dim?cion a ras pasiouea, i entusiasmo a su carácter. 

Knriqíimdn de conocí míen los, i animado de una fé amorotn, recibió la sagrada 
vncion del presbiterado, i con el eximen «atirficlDrio que rindió para órdenes, fui 
flefde luego aprobado por |t inlorídad eclesiástica para ciinresar personis de ambos 
Mfiis porque ya era sohndnmenle capai de derramar sobre 1m espíritus abatidas, 
«I dulce báltamn de celestiales cnnsneloi. 

De«de ««Lónres coHtíenian para el R. V, AUareí los mis importantes períodos de 
M vida, i dauri sus irahüjns i -conLinuos des*elos por «I bien espiritual i material 
de soi spBiejantes. En medio de una existencia dulce i apacitíe, debida a la suavi- 
dad de sos cusluBibres, lirUioso, instraído i ardiente en grandes deseos, siempre es- 
taba diapiwslo para laü frecuentes ocupaciones que se «fíeccn en una comunidad da 
cdoÜstkns. siendo una de ellas, et cargo (Ir maestro de nnríHo-i, que desempeñó 
CM el mayor tino i esmem. En su convento <te Mendoia, rejentó con buen éiilo la 
fjtedra de filosofía, i su canocido talento i alta Donihfadia, le mereció del jeneral 
Saa Uirtin, la eoufi^nsa de ser comisionado para instrair al pueblo «obre los debe- 
res repotdicanos. En el desempeña de tan critica e impértanle mition, con la eleva- 
«ioa de au entendimiento, seguridad i aderiu de su juicio, alcantú con la sagacidad 
laeafcim de sua combinaciones, mal necesaria aun en las crisis políticas, a adquirirle 
vm» «frnbacion jcneraU 

La misión augusta del sacerdote cristiano sancionada par el Salvador dol mundo, 
i«ArMiada en todni tiempos con maravillosos sucesos, tiene por objeto mmifeslar 
1h glorias dd Criador, i comunicar a his mortales los iocrablet consuelos, que a I& 
«ts sola te consiguen a los píes deJ miníslro dd AllisJmo. Asi la coraprendiú el R. 
T. ilvareí, i sieiiila las fiinciimes del sacramento de la penitencia, \ian de las tareas 
aai peaosai del sania minislerii), sus ocupacicmci no le impedian aaniinistrarln con 
Oria ^oUúlicB, ni asistir al moribundo, para auxiliarlo con los beneficLo^ «ivlGcan- 
•9 de la relijion. (Jnía en ese tiempo, al car;;o enunciado, el de rcjenie de estudios, 
4Acio cnnocidamcnte gravoso para quien desea llenarlo con exactitud por luí gran- 
an caidwlos que pide, basta lleg.ir a la reí al bereisme de la paciencia. 
*Ea nada teaii propütariei, lino qut vuestrai ctíiai tea* comunes a ledos, t de 

Immmam u provea a cada utio lo Tteceiario... > A estas DOtablcs palabras de la 

iigli qae 1i:itiia (irufesado el B. P. Alvarex, tenia vinculado ua fuerte deseo, cual 
■n el de la vida común, bista que vencicnde grandes obstáculos i reaisteBcias, me- 
náé Iraaladarse a esti Bccoleta. Llenado el objeto de sus deseos, asomó para ti 
ma umett lúa que guió su espíritu a la pascua de un venturoso porvenir, pues co- 
' ámóagoiarde la tranquilidad de conciencia porque tanto habia inspirado; I 
1 briKCido por la mano del Hacedor Supremo, bailó aquí el dulce reposo que en el 
rikadn da, la verd.idera fraternidad. 

Amado i respetado de cumtoi le tratahan se fiiio c.irgo de b cátedra de BlosofU 
^ihicilaba Tacante, i en seguida de la de leotojii ;igregnndo el derecho canónico, i 
andoempeño, correspondió a las cualidades que habiaa señalado sn nombre. En 
■ oeapaciones p-aves por los esfuerzos que exijen, parece que el B. P. Alvares 
HMudor sagrada ensilaba también el ecn qne con dignidad i moestria debia re- 
s piílpiles sagrados, porque convencido que la relijian de Jesncristo ni 
le ser estininda debidamente por los que la profesan, si no se pcrtetran de su 
n espíritu, dedicóse a la predicación evanjelica, como el medie mas ellcat 
9 «enseguir este olijetu i aljcar los vicios que degradan al ser humano ; i romo 
mundos en buenos resultados, aspiraba i las misiones, i a loi ejccci- 
Ocopado Iretueoleaieate eo esiestato ejvrcicin, kdqutrii VXa dít-". 
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qae la elección que habéis hecho en mí, es debida a la muerte de un ilnstre sacer- 
dote, que buscó en el reliro de los claustros, las humildes esperanzas que un cora- 
zón escojido no pide en vano a la soledad ; vengo a ocupar el lugar del R. P. Dr. 
Fr. Francisco Alvarez, i la mcdiorridad de mis conocimientos en la ciencia teolójiea, 
nunca podrá llenar el vacío, que mi predecesor ha dejado entre fosolrosr Así ío bar- 
béis querido i gustoso voi a esparcir algunas flores sobre U tumba que encierra [9 
gran memoria de «na sombra veneranda. 

Si aquí me fuera posible levantar el velo que cubre mi ilustre finado : si me fue- 
ra dado consultarle sobre su índole, sus ideas, sus acciones ; ese corazou grande i 
verdadera me ute cristiano, nunca permitiría que se k juzgase con una sola «irada, 
con la simple luz natural del espíritu, sino con la claridad absoluta, coinpleia, eíicas 
de la verdad, que es el objeto de la filosofía como del crísiianismo. Su existencia fué 
humilde i pura, i aunque llevada en la soledad délos claustros, siempre descubrió el 
•entimiento de sus propias fuerras, i se dejó conocer el jénio que oscilaba en su mcn- 
le. Esto envuelve sin duda el principio de grandes acciones, porque se encucnlraa 
ía modestis i la confianza de la verdad, nacidas de su pureza i vigor ; ella nad^ re- 
me porque es inherente a la dignidad del hombre,^ i ya sea que su luz fulgurante, 
se distinga en grandes pcrsofi.ijcs, o en el corazón de pobres religiosos, siempre e» 
admirable i digna de obsecuentes respetos ; i por lo mismo, para hacer la aprecia, 
cion del R. P. Alvarez, es indispensable formarla conforme a los- distintos senüiníe»- 
tos que ennobleeieron su corazón, i a los pensamientos que albergó en su cerebro. 

En el curso de una vida santa i ejemplar, condensada en la caridad i ennoblecida» 
por el amor de Dio», hoi algo mas que una conducta regular t coherente ; es la vid» 
de algunos seres llenos de abnegación, que ardientes por hacer el bien sía límites^ 
son siempre respetados i bendecidos por la humanidad. 

Xo tuve el honor de gozar de la amistad del R. P. Alvarez, ni tocar de cérea su» 
acciones; pero admiro altamente sus virtudes, porque no ha mucho trempo una plu- 
ma bien preparada, ha desenvuelto con destreza, en un excelente opúsculo, h$ mas 
relevantes rasgos de su importante vida (1). Ademas, las acciones heroicas de los que 
fueron, después de su existencia, se sublevan por decirlo asu con la imperiosidad 
propia de quien rompe una insoportable cadena, i la celebridad de su fama se hace 
imperecedera, porque es el resultado práctico de ideas altas 4 generosas. 

El R. P. Fr. Francisco Alvarez nació en Mendoza, La santa piedad vivificada r §e* 
cundada por la gracia, no tardó en revelarle en sus primeros años, una vocación ver^ 
dadera i animosa al estado eeiesiáslico. Ese noble pensamiento hervía en si»'ti»eiite, 
i desatándolo sin rebozo, mereció con la aprobación de sus virtuosos padres, entrar 
de relijioso a la Sagrada Orden de Predicadores. Coma el viajero que lejos de su pjv- 
tria camina penosamente por un valle de lágrimas, al través de esa sombra de tris- 
teza derramada sc»bre el retiro i la soledad de la vida relijiosa, acabó por hacer su 
consagración a Dios, solemnizando los votos perpéluos, de pobreza, obediencia i 
castidad. • - 

Con una particular disposición para las letras, concluyó coa prevecbo su corso de 
fílosoGa. Nutrido su eniendimiento con los preceptos de esta ciencia, i bien dispues- 
to ya para llegar al conocimiento de la verdad, emprendió sus estudios de leolojía i 
ciencias sagradas, i como era de esperarlo, hizo rápidos e importantes progresos^ 
Bajo la dirección de aventajados profesores, sus comtcimientos teoló>icos adquirieron 
Tariedadi acrecentimiento, i para hacertsu fé científica, no solo se limitó a admitir las 
afirmaciones divíuas, sino que supo esclarecer las relaciones de esta tradición coa 

j {i) Pift €t presente trabajo, en Ho relativo al R. P. Fr. Francisco Alvarci. me he valido del cua- 
terno que sobre la vida de este persoiuú«> ha escrito coa basunte nuieati-ia, el R. F. Fr. Duaiiuzo 
Araccaa. ale habría cscusadu, si uo me obligara a cUo la Ici orgánica de la Uaivcrsidad. 
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h» hedm (Id univmo. porqne b leolojia nsoci* »} elemento dirino el elemento hn- 
miim, i se Imca linsta tos limites de la certidumbre. Mcdionte el estudio, liabii da- 
do )Im > su injcnis, dirección a mts paiioDea, i entusiasmo a su carácter. 

Rnriqítetñdo de eonori míenlos, i animidn de una fé amoron, recibió la ugradt 
wndnn del presbiterado, i con el eiimen Miisf-ictnrio que rindió pan órdenes, fué 
desde luegn iiprobada por |i autoridad eclcsiáülica para conresar personts de ambos 
sevK, peri]iie jm era sobradamente capai de derramar sobre tas espirilus abatidas, 
él dulce billamn de celestiali» consuelos 

Desde «Ntónres c*Htientan para el R. I*. Alrareí los mis importantes periodos da 
n vida, i datm sus trabajos i continuos desfdos por «1 bien espirilual i material 
dtiua scncjantes. En medio de una existencia dulce i apacitíe, debida a la suavi- 
dad de sos cosiniHbres, virtuoso, isslruido i ardieule en grandes deseos, siempre es- 
taba dispiteslo para las frecuentes ocupaciones que se fifrercn en un.i comunidad da 
«ctesiisticos, tiendo una de ellas, d car^ de maeslrn de nnrtríiiü, que detpmptñó 
eon el m^vor lino i cimero. En su convenio «le UendoM, rejtmló con buen éiilo la 
cátedra de CliisoHa, I su conocido tálenlo i alta nonibradia, le mereció del jeneral 
San MiTiin. I] conQania de ser camisionado para inslrair al pueblo «obre los debe- 
fes repulilkanoii.. Ed el desempeño de tan critica e impértanle misión, con la eleva- 
ción de su entendímienlo, seguridad i acíLTio de su juicio, alcanoí con la sagacidad 
tiahicn de sus cimbi naciones, mas necesBria aun en las crisis poliltcat, a adquirirw 
■na nprnbAcioQ jeneraL 

La naisioD augusta delsaecrdole cristiano sancionada por el Salvador del mundo, 
■ «orMiada en tiidos tiempo* con maravillosos sucesos, tiene por objeto minifeslar 
k* fiarlas dvl Criadw, i comunicar a Iiis moríales los incrables consuelos, que a U 
■■ soto te consiguen a lo* pie* del ministro deJ AilJsimo. Asi l« curaprendiú el R. 
F. llvareí, i siciido las Tunciones del sacramento de la penileacia, \ian de las tareas 
■M penosas del «anta minislerin, sus ocupaciones no le impedían aaminislrarln con 
ali «postólicn. ni asistir al moriliuodo. para auiiliarlo con los beneficios vitiGcan- 
lEi de la relijmn. Unia en ese tiempo, al car«a enunciada, el de rcjenle de estudios, , 
iÉdo conocidamenle gravoso para quien desea llcmu-lo con exaclilud por luí gran- 
teoiidulas que pide, baila llegar a la vez al herwismo de la p.iciencia, 

■Em ñadí te<¡it propittaríei, lino gue vueilrat evtai *ta» eomutut a tedoi, i da 
h nmun te prorm a eadii uno lo neeeiario...^..,* A esias Dotabies palabra* de la 
R^ qoe ti ibia [iniTesado el B. P. Alvnreí, tenía vinculado ua fuerte deseo, coal 
«a el de 1 1 vida común, bista que venciendo grandes obsliculos i resistencias, me- 
náá tra-Jad.trse a lesta Recoleta. Llenado el objelo de sus deseos, asomó para ¿I 
na nneva litz que guió *u espíritu a la pascua de un venturoso porvenir, pues eo- 
■eoM a goiar de la tranquilidad de conciencia porqne tanto habla inspirada; ! 
f»«vecidu por U mano del Hacedor Supremo, bailé aqui d dulce repase que en et 
iÜcmío d.i. la verdadera fraternidad. 

Amado i ros|i<^tado de cumtns le iratahan se liíio cargo de la citedra de fllosoria 
fwcslabí v.icniíLc, i en seguida déla de Ifolnjii agregnndo el derecko canónico, í 
m m d(semiti-nii. correspondió a las cualidades que hablan señalado sn nombre. En 
(Cas ocupiícioni'S fj3Vet por los esfuerzos que exíjen, parece que el B. P. Alvarex 
CMM orador sn^^rado ensayaba también el eco qne con dignidad i m!>eslria debía re- 
«nar en los pulpitos sagrados, parque convencido que la relgian de Jcsacristn ni 
fwdesef fl^tim^ida debidamente por les que la prafeían, si no se pendran de su 
•B^dtTo espíritu, dedicóse a la prcdicAciua evanjclica, como d medio mas eficat 
f>n conseguir e^te objeto i atacar los vicios que degradan al ser bumatio ; i coma 
icnnoj nus fecundos en buenos resultados, aspiraba a Iit misiones, i a los ejcrci- 
^l— j.iiiiaii-ji. Ocupado frecucotementc es este suilo cjercicie, adquirid una <lii.t 



cion fácil i lularal, qmc anicla a ina instrucción sólida, recreaba a la onikílnd que 
escuchaba su palabra. Imájenes floridas i m.ije$laosas no conponían su elocuenciaa 
pero era nataral, real i verdadera, es decir, aquella elocuencia que procede del al- 
ma, i que nos entusiasma porquo domina nuestros sentimientos • Pekiebue i Jkpo- 
quindo recordarán con alegría, esta santa obra a que el R. P. lUarex consagraba suft 
^estelos : lo mismo que será grata su memoria para lo» habitantes de Tarios cunlot 
do afuera donde misionó con frecuencia, haciendo oír sus discursos sencillos, ana* 
que no dejaban de ser vchemcnles e irresistibles cuando la ocasión lo requería. 

El R» P. Fr. Francisco Altares era hombre de mérito. Este nombre implica cterU 
fuersa, cuya acción prepotente nos humilla i doblega, hasta el estcemo de rendir loa 
debidos etojios a las personas que lo poseen, i señalar a la virtud el verdadero dblin* 
liva a que es acreedora. Así, atendidas las virtudes !del R. P. Alvares, él era e\ llst* 
oiítdo a suceder en el gobierno de la Recoleta, al R. P. M. Fr. Matías Foenxalida 
que había finado; i habiendo pedido la comunidad nuevo prelado, fué nombrado I 
confirmado por la Santa Sede, Prior i Vicario jencral. 

Circunstancias difíciles rodearon el principio de su carrera gubernativa ; pero coo 
sn espíritu práctico, admirable i conocedor de los hombres, supo sacar la comaiií- 
dad de grandes embarazos. Colocado en mejor terreno, con la fuersa de so jenío tn* 
mnuante; se contrajo a introducir mejoras de toda clase ; i la Recoleta Dominica, 
conservará siempre sentidos recuerdos del prelado benemérito, cuya pérdida ha obli- 
gado a verter ardorosas lágrimas sobre su sepulcro. Allí, en los claustros de esa cas«é 
ckiste ona colección de cuadros, que representan los mas célebres i distinguidos per- 
sonajes, que en santidad i doctrina, ha tenido la Provincia de San Lorenzo Üaftin 
de Predicadores. Esos monumentos debidos a los esfuerzos i empeños del R. P. At- 
▼arez, harán eterna su memoria, porque han salvado del olvido a muchos de aque- 
llos relíjiosos venerados, que cuando corría la mejor época de ¿quella provincia» 
eran admirados por su eminente saber i ejemplares virtudes. La biblioteca le mere- 
ció una buena parte de sus cuidados, pues la aumentó con obras clásicas i funda- 
mentales. 

Su celo era llevado al estremo por la observancia de las constituciones de su or- 
den, i por la rijidez de la vida común. El comprendió muí bien el objeto de los ins- 
titutos relijiosos : conocedor del corazón humano, supo calcular que el individuo es 
mas exacto en el desempeño de los deberes a que se ha ligado espontáneamente' 
cuando es mas severo en la estrictez con que observa la Ici que los regula i estatuyo. 
Esto se halla en la naturaleza del ser humano ; porque el hombre en todas las con- 
diciones sociales, en todas las circunstancias de la vida, es siempre hombre, es decir 
una cosa muí pequeña : i por lo mismo, necesita de esperanzas i temores para mar- 
char con paso certero, en el estado, que la Divina Providencia, se dignará colocarlo. 
En las órdenes regulares hai algo mas : deben caminar por un sendero mas difícil 
que el común de los cristianos, porque ella*s cstrañan siempre la idea de la perfec- 
ción cvanjélica, idea que templa los goces de su existencia con la imájen del sepul- 
cro, e ilumina la lobreguez de la tumba con los rayos de la esperanza^ i es por esto» 
que cuando leemos las vidas da los antiguos cenobitas nos conmovemos, nos senti- 
mos poseídos de una admiración, que ajita profundamente el alma, i comunica im- 
pulsos al pensamiento. 

El espíritu de fraternidad es el alma de las comunidades regulares, el principio de 
su fuerza, de su vida i de sus adelantos; i el R. P. Alvares, sentía la mas grata sa- 
tisfacción al ver en su Recoleta, el verdadero espíritu relijioso, tan radicado i tan 
integro. Por esta integridad talvez esa casa de estricta observancia, se ha escapado 
de la tremenda tempestad, que llevará en sus negras alas el violento huracán, que 
por desgracia quizá sopínra er»ci seno de las corporaciones rrgularcs. Su esplosion 
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debe derroir iiqacl cdiflcio, i cnaoilo le ha lamenlado este descaUbro, |»mceqoeMM 
nitabros pirtden la (wnelnrion büstnnlc para ronocer el bien, I la Tuer» p»ra ha* 
ar!o o qnercrlo. Cuando han llegado a su colmo laa hostilidiides disímoladu del co- 
man, entonces la impadeneia ocupa su lugar, i ya no se puede analiar porque he 
perdido w prestijio : no bal jenio donde pueda trulucirse el alma piadosa, i hHin 
et iaperio santo de la verdad su r('p<.'1e ron desden, porque se ha adarmecidouDado 
la mu dulces e inieresantes virtudes— la caridad. El R, Fr. Francisco AWam, vU 
jilaudo conünDaniente por la obserTancia re((ular, mandó al coraion de sus ret^io- 
M i compaílcros, una obra, que formando un InterTalo énire Im tempestades del 
■nada i el silencio de la lumba, será la cosecha de los sacriücios padecidoi por un 
Imci padre, que deberá redundar en proercho de sus hijos. 

E) penonaje de que me ocupo gobern^iba la comunidad de so cargocon una hiem 
rabesla, que no quitaba 3 su carácter festiro i jotia], los raigoi que nos muestran 
á padre í el amigo. A lodos procuraba inspirar aquella confiínia qne da la neulr»> 
üdid de los modales, i que aleja de si toda Uccion i disimulo; i aunque sua*e a insi- 
uanle, no dejaba de ser mui enérjica, cuando ocasiones mni precisas lo eiíjian. En 
irden a la corrección, no era como algunos seres improdenles, que cuando es nene* 
iario raletse de ella, hacen uso de una aspereza estudiada ; cada palabra es ua golpe, 
cada Tnse uní Oecba: al contrario, el R. P. Alvureí según las circunstancias, adop- 
taba nna obierTacion pasajera, una refleccion indirecta, iioa sola míradi, i los re- 
mHiAm correapondian maravillosamente a esta práctica. Una manMdumbre heroica 
decoraba lu aspecto moral, i era tal la grandeza de su espíritu, que ^Dn en los Im- 
«a uaa apurados, careria de iquel sentimiento de aridei i de rencor, que sttblvv* 
k* rila pasiones del corazón humano, conscrvandoeD su fisonomía aquella serenidad 
i Maura que se comierte Tacilmente en alegría. 

b la carrera de la vida de Ins almas grandes llenas de entusiasmo por hacer el 
fesw sin término, se observan bi.'cbos consumados en abnegación i sacrificio, que co- 
■t «na palabra sucesiva, i de una manera m^s o méoos clara, revela los favores do 
la Providencia. Esta honros.i carrera ha ocupado la vida entera del R. P. Alvareii al 
IvaúiurU pudo decir — es tu i fatigado por los continuos trabajos que he practicado, 
fam DO esto) cansado ; próxima tulveí a dejar de existir, pero palpitanttt en espe- 
tmMM i salvo el tesoro de mis convicción es. Parece, que conociendo su fujitin du- 
nsáoo sobre la tierra, como impaciente hubiera querido que se cumplieran aut buc* 
■aadeaeos en aquel rápido Ínstame, en que el hombre llega, para sufrir, cspiírt 
■4"*' * Biorir. Su Índole, sus ideas, sus acciones, causarán siempre poderosas nú- 
taciaocs de amur i de admiración, que dispertarán a la vei, aun la indiferencta mas 
pCKZosa. 

la muerte vino a arrebatarle de entre sus hermanos, cnando apenas comcDiaba a 
^uar dul plnccr de ver realiíado su valiente proyecto de cdilknr una naeva iglesia] 
JM«h1o agregaiJu áutes otro recuerdo de su amor a la Recoleta, pues eacriltid la 
.lltsiaríii de eiU casi de observancia-, bajo el titulo de : ^puntea para la kUtoria ú* 
^^¡^^eo^eta Dominiea' Lt herencia de sus filantrópicas acciones i pensamientos, ba 
iHldo junio coD la prelacia, a manos de un relijioso apreciabilisimo, que desplega 
par te3und.irlas, d mismo ardor que hasta sus últimos momentos manifMtá el R. P. 
Al«vcz, pur lodo lo que propendía al adclnniodela recolección dominicana. [Quiera 
ddelo (avorecerlit do un moda especial en su gobierno! 

Os hm bosquejailo el retrato de un hombre que bajó al sepulcro con ona repula- 
cía* Innacuhda, que ocupó los diat de su existencia en santificarse i en procurar el 
llbftdftsus hcraunoa, espaciándose con ellos en el alboroio i condenándose 0d la 
porqne poveyó una gran magnanimidad de »\¡ai. Aqui hai algo mas <\M 
■wr; exilie sis dttJ» lio príacípio robuslo de acción que ejctce ^«- 
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roso ascendiste sobre el coraEon hatnano^ que centraliza sos tentímientos ¡ lo hace 
penetrar en e4 porvenir. 

No iolñ de pan vive el hombre, nos dice la Santa Escritura. A la verdad» él vive 
también de ideas que le comunican vigor, vive déla palabra que procede de Dioa. de 
la fé i de la esperanxa, de ese don divino, que no podeqios adquirir por solas las 
inspir»dfmes de nuestro espirita i tos t^fuerzos de nnestra voluntad, i solo nos viene 
de la liberalidad de nuestro P.idre celestial. El Verbo increado, eñjendrado en tH 
esplendor de su gloria, se ha hecho hombre por salvar a su criatura, cayo ser todo 
entero ha tenido parle en la herencia de las miserias qae le legara un padre preva- 
ricador. Nuestro Señor Jesucristo salvando lo que habia perecido, comunicó a la hn* 
mmidad su vida divina, vida de gracia, de verdad, de santidad en el tiempo de glo« 
Ha { dicha en la eternidad. Existe pues, una alianza de paz 1 de amor. Se opera un 
eunblo en tas ideas, en tas costumbres, en las acciones, en los sentimientos de los 
pneblos cristianos, a medid^ que 4a fé se hace mas viva, mas sencilla, mas aniver* 
saL Siguiendo la doctrina de Jesucristo, eiiste unión con él, que es el camino del 
rielo ^ue está patente a nuestra vista por el ejemplo de su vida, que alienta nuestra 
Toluntad para uniría con Dios por su gracia. 

EIMesias prometido, en su clemencia, nos ha traído el mayor de los bienes — ^!a 
relijíoD crirtiana« Los deberes morales i sociales, tas esperanzas de la humanidad, la 
conducta entera de la vida del hombre, depende de ella, porqne sabiendo loque debe 
creer, sabe la que debe obrar, esperar i temer. Intereses 'grandes^ objetos interesan- 
tes, «deas «ubiiraes respecto de Dios i de nuestro fin, son cosas bastante importantes 
para .acupar la verdadera ciencia del hombre, para merecer todos los homenajes del 
entendimiento i del corazón, ya que Dios se ha dignado poner en él, un don infinito 
en su naturaleza i en sus efectos, cual es la fe, qae lo santifica en el amor I la cari- 
dad, í santifica también so entendimiento, haciendo sus pensamientos conforme a 
les pensamientos divinos. Toda razón debe humitiarse ante jsu fuerza, porque se 
descubre el -seilo de una autoridad Suprema, que debe reunir todos los corazones, 
subyugar todos 4os espíritus, esiirpar lodos los vicios. 

La ié, esa limosna que nos ha hecho el Supremo Hacedor de todas las cosas, por 
la qae creemos firmemente todo lo que la Iglesia nos enseña, porque Dios que es la 
eterna verdad lo ha revelado, 'agregada a la esperanza i a ta caridad, componen tres 
lazos -misteriosos, que en nuestro espirita, nuestro corazón í nuestro cuerpo, nos 
unen a Jesucristo, haciéndonos sus hijos respetuosos i obedientes. 

Es verdad que eUa ezije con et sacrificio de la voluntad i del corazón, el del enten- 
dimiento; 4 ta razón misma descubre los motivos de la abnegación que pide. Una 
compasión profunda i ün secreto temor se apoderan del alma, cuando divisan que 
en el -ser'bumano, solo parece que resuenan tas notas graves de ta pasión i de la 
desgracia. Postrado en la degradacipn, sn entendimiento está cubierto de tinieblas: 
ignorar es su gozo, su paz, su alegría, i aparenta haber perdido hasta et deseo de 
conocer lo que mas le interesa. La ignorancia en su espíritu, la concupiscencia en 
la voluntad, sus desgracias, todo significa la parte que le ha tocado de las miserias 
paternales^; por lo que jime bajo el peso de grandes angustias i molestias. Cayeron 
las alas deán espirito per el pecado, quedó sumido i abatido en un estado aflijcnte i 
angustioso de desesperación, i no pudo lucir el vigor i la ajilidad de su inocencia, 
porque las pasiones se sublevaron contra él • pero Hegó al mundo el libertador qué 
esperaban los bijtis de Jacob, que, dando perfección i cumplimiento a ta lei, i reali- 
zando las sonibrus i figuras antiguas, recibió l.i humatiidad su verdadero omsu«»lo, i 
dfsde entóneos fueron mas seguros los suspiros de esperanzi, por que la tierra rega- 
da con la sangre del justo, quedó inundada con los raudales de las divinas gracias. 
dryendo qtw JcBUCiislo fué el pacificador M tvA^wa Va Uütta^ el mediador entro 
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Uos i )m hombres, Mgno ta unta huimmdMl subsislente en el Verbo, como noi l« 
ratñ) I' dirina relijion, la fé pueiio cur.ir I» lliign profunda que .tctmgoj.i sin ccMr 
b oriaitDra racional, ella le hice connrer las Tcrchdes qne ntán fuera del imperio da 
los seslidoi i de lu raion, porque son de on órdi-n snbrenatuMl ; k h»cc tivir la tid« 
de la gnria, para hacerlo rÍTir en U elernidad, la tM» de )a ijloria ; i diitpando lai 
tuwUaiquelas p.islones seesruerZAn en letanlar canljnuamenic a lu rudedor. lo 
cotdnren » la n-rlidumbrc por caminos desconocidos a su Inlelijenci», faasLi hncurla 
(Dlnr en participación de etc senllmicnln interior que le proporciona un Terd'dcro 
|Mt en las rcrd^des rcfeladiis por esencia. Entóncct Ih bijoi de Adán bajo el tríale 
jnga de tus tieios, la contemplan como el aslro del dia que despide trnnquiU menta 
M lu ti* isinu 1 saludable, i la admiran con espniíla, porque su bermuMira i fuerea 
Iss sobjuga. 

Li Ec, no solo nns pone en posesión de li verdad que hnbiamos perdido, sino que 
UiéBdanos a Jesucristo por una sumisión absoluta, espía la rebelión de naesiro or- 
pUo, de nuestras paiiuncs; porque el crislinno que ama >i Jesucristo, que obscrta lo 
fae manda i de m.-incra que lo ordena, posee yn el amor pcrlecio, i con el coraiOB 
«nido a la snola carid-id, este amor se concierte en mm vifo, mM sencillo, mas ral- 
versal; i baciendo la unión mw perfecta, nos libra de caer en los laios que en todas 
ftñn nns lenjier» la concupiscencia del espíritu i de U carne. También es rerdtd^ 
^M d cristiano de fé ardorosa, porqite son profundas sus convireiones. muestra itna 
rea^aooffl i un coraje verdaderos en medio de U» angutliai de la TÍda, i basta la 
■■erte misma, se le hace deseable i dulce, por que en el lenguaje maternal de la 
Bdijion, ha cambiado de nombre; es un sucho, es el principio de una vida mejor. 
Favorecido aun el ser humano en sus espcrantis, con las doctrinas que contiene la 
Mqioc quo Jesucristo se dignnra establecer en el mundo; aqui, solamente reporta 
1m bstos de la redención, pero no recibe su plenitud, porque la obra de esa reden< 
ciaa, DO será perfecta sino en la eternidad: i es por esto, quclas consecuencias del 
pendo en el hombre, la Ígnor,incÍa, la cancupisceocia, los males temporales, no kan 
éesaparecido del todo en esLi vida. Si la existencia del bombre sobre la tierra deS* 
poes del pr^ittn, no es ya et principio delicioso de una eternidad mas deliciosa *bd, 
[ivrqnc su víila h.i cambiado de naturaleza; i Dios, en su infinila misericordia, i ea 
vista de les intrilos de su hijo amado, ha querido otorgarle un faror, un plaio, oU 
terminD. a Tm de animarlo i levaptarlo en su calda. El tiempo, la rida misma, se l« 
hacMKcdidí) parala prueba, que Irniendo por objelo alcanzar el cielo que había 
pcedádo, debe srr mcriloria i por consiguiente laboriosa, acompiiñads de ann féviva 
faesnimadi por h ciridad, se encuentra unida a la práetJea de las buenas obras. 

La fe, es una .intorch.i colocada por el Salvador del mundo, en las manos del bom* 
hrc otraii.ido, que l<> guia, par la verdadera rula que conduce a la felicidad. porqM 
cB la tierra ilc peregrinación, las plantas del viajero que aun rslá li-jns de ki imada 
patria por la rual siispin, se hallan al Itorde de profundos abismos. Sin la fé es ím* 
paible agr-icl.ir .1 Uiiis; i los qne creen en su nombre, adqulrii^ren derecho para Ita- 
marse sus hijos qoirídos, porque someten su rainn a la palabra de Jesucristo, reci* 
Wb las vi-rdnde» i\up les enseña, las guardan, i las colocar» en el fondo de su inleli* 
imrU. l^ fu no« insiruye de las misterios.is relaciones que unen al hombre con su 
fUreiW. ni cilio cun la lierru. Las doctrinas jenerosas i fecundas que eonlieae la 
Pcli^iasi cristiana, oslin sometidas a su imperio, cuya foeru templa los ánimos lia 
atwitrlnf, porque el demento humano del raciocinio, se apoj.t en el eloúieiito' dtví- 
Ht Leí aluu se tr.inqniliía entonces reposando en la autoridad divina también. 

Kla hix de la fe asoma como la aurora de un hermoso dia, si es nn consuelo en 
■•dfe de bf miserias de la vida, nn pntínso leforo, un don de Dios quo encicrrt en 
"fi gnmkt Xtadcneias pin el bktt de Lt hwa.imd.iil, a por ¡O busoid ■Itanwats die- 
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ni de 'i)bcrg.irsc en b\ coraton cristinnu. Es cierto, que los misterios que nos en 
90D i n penetrables» i queriéndolos sondear, nuestra imajinacion se pierde» conx 
golas del rodo en la inmensidad del Océano; i sometiendo nuestro entendimien 
la autoridad de la Iglesia en materias reveladas, en nada se quebranta el fuclc 
espíritu humano, porque aun asi, es capaz de una filosofía elevada e independie 
tn nada se cercena la likierlad justa i nzonable, que se espresa en aquellas pala 
del sagrado testo: Entregó el mando a las disputas de los hombres. 

Sí el homenaje tributado a los dogmas revelados por Dios^ no es una torpe e< 
vitad, sino el mis noble ejercicio que puede hacerse de la libertad, porque el ca 
cosin dejar la brújula de la mano, es decir la fé, para dirijir su rombo cual cor 
ne, también examina, dada, i se engolfa en el piélago de las investigaciones, U 
diferencia, el eceptisismo relíjioso, la porez.i en materias de Relijion, ái me es 
miiido usar esta palabra, no pueden ser cscusahles, justificables, porque en la Reli 
se halla el consuelo del alma, i están compendiados los mas importantes destine 
la humanidad. Parece que una furia rencorosa sale impetuosamente de los profn: 
senos del corazón humano, i se dirije contra los dogmas sacrosantos: pero serár 
esfuerzos ilusorios, i en vano divagará por las rejiones de la tncertidumbre, po 
la obra está escudada por la mano poderosa del Hacedor Supremo, i no perc 
jamas. 

Guando el hombre está dispuesto a arrostrar todos los sinsabores que voelai 
pos de una pasión reprobada por las leyes; cuando corrompido el corazón, mira 
eventualidad lejana el terrible trance, porque los heraldos de la muerte, no lo i 
can aun, entonces la indiferencia se alberga tranquilamente en él, i pretende ah 
la verdad entre un soberbio desden i una ironía insultante: pero no obstunlc, h 
do creado p*ra recibir la verdad i la virtud, i aun en el curso ordinario de la ^ 
en medio de los acontecimientos mas comunes, en esos momentos en que la exi< 
cía S0 arrastra sobre un tiempo que camina con lentitud perezosa porque el mt 
le Castídía, entonces siente mil veces, cual cae gota a gota sobre su corazón el vei 
de la víbora que en su seno abriga. ;Es imposible una ausencia absoluta de tod 
peranza, una incertidumbre sobre Dios, sobre el orijen i destino del hombre! 

Bl crisiiano que somete su razón a la fé, ha encontrado la realidad, i para ol 
no necesita empeñarse en seguir algunos tipo9 metafísicos, que señala la human 
Induria, los cuales podrían llevarlo a un esmero rebuscado i vano, que seria un 
dadero suplicio de la intelijencia. El mejor móvil regulador que da una lejiíi 
poderosa impulsión a las acciones del hombre cristiano, es la fé viva universal i 
cilla, conformo a la idea que de ella nos dejó el Salvador, cuando llamó a un ni 
poniéndole en medio de sus discípulos, les dijo: El que no se someta al evanjelv 
te iencillex del párvulo j jamas entrará en el reino de los cielos. 

Aunque el hombre abatiendo la furiosa pasión del orgullo, está obligado p 
fé, a creer lo que no puede comprender, esta sumisión importa la obscrvatic 
una leí sagrada, inmaculada i universal, cual es la Relijion cristiana. En el ho 
que ha sido favorecido con el regalo inestimable de la fé, cualquiera que sea s 
legoria, se encuentra el verdadero valor, la fuerza bastante para el desempeño d 
deberes morales i s^ales, porque dá Cumplidamente a un precepto, que signad 
mIIo divino, no solamente regula los actos esieriores, sino qué su fuerza alcanz: 
conciencia, a los pensamientos, a los menores movimientos del alma. Entonces 
tiendo aquella paz llena i perfecta del entendimiento saciado con la verdad inl 
cual es la posesión de la fé, conoce que su razón no es la fuente de la verdad. 
perando todos los obstáculos que opone una falsa sabiduría, cesará tambicn c 
chjtf eoDtn si mismo, en la soledad violenta de su corazón. 
Lm fenhd debe ser la reina del mundo; I depou&Vtu&Q ^\ v^ttov ^^\q^ IvccU^ 



kiei de lu lát»i, i toconlriiidoie aquella en IMls sn hentrniiAv, en el Mra da \»- 
MiiiM, de<1úeese lejftimaiiieDle, qiK el hombre de conioa cri^linna, encuenU-a en. 
óu, M priKípio robiuio que imitar, i lus accíoDci no pueden áe¡íT de ser buunM 
i bctéim a U Tet. 

Ctuemndo «legro. Ir gDh lumino» de la fé, percibo con mas duridad la Im* 
ptrUDOi de lus eifueriM que eiije U Rclijion, porque ellos te diríjen « santiflcir 
doman, que eitá desuñado pnra roWer al seno de lu criador. Asi como el hum- 
hcqae pierde la rclijion >e hice luperalicioso i crédulo, aii el que amuldn las ac- 
OMMS 1 loi preceptos ET^njélicos, se hnco mis enérjíco eirresiilible porque une a sn 
iwjiíucion 1 la raion, dá amor a su fé, unción a su oración, preslijio a so piedad, 
iécKibre con mas cl.iridad l;is armonías misLeriosas que tienen el cido i la tierra, 
CM b eiijlencia hum^ina. Libre de lai ilnsiones que se aiera^m al sarcasmo dM 
\m^ qne sin ciimcn acepta, elojia i crítica a la Tentara, irroslra eon guste tos 
ixnBtios de ta fida, piirqiie sus creencias le presentan a Jettlcristl^ cooiv el modela 
BH perfecio que dehc imitar en sus acciones. 

Es necesario qoe el hombre, después de haber abrasado todo lo pasada i rafride ' 
•s Ib pRsenic, se detenga siquiera en los limites del ponenir, porqme la humanidad 
■ latía sembrada de ruinu, í ei bastante noble i demasindo desgraciada, para qncí 
■•M le respeta, se le tenga al menos compasión. Anchuroso es el campo por don- 
fe |BBde espaciarse el eateodtmiento hummo, pero es necesaria adquirirse la eoer- 
jli hadante pan retener la impresión Jcnuin^ de un hecho o de una idea, que pide 
rfwñficb del cornxDn i de la voluntad. No es dificti; porque el ser bumano, no 
prfe quedar en un estado de complete inercia, i saluda con alboroio el día efor 
taide, en que libre de las lui'has en)(aAnS'» i restrictas, se sacia en el goie la ter 
4iiSi la espresioD duluriMa de una sociedad enferma por indiferentismo, es baslan- 
klldcrosa para hacer facilante su tolunlad, sin tigor entonces para entrar al san- 
taris de la fé, es ya un cidáver destinado a los cuervos, como los hombres corrooi' 
lUm, «Háa predestinadul a la Urania. 

t'lifBU.\.4L DEMlNEliU.=^Memormleitiaperwi9 aírí- 
iN aKEDEV para obtener el grado de licenciado en Leyes. 
Mores 1 
arnijjr una mir.iita rápida al fimpo de la indqstría de nuestra Repi'iMicn, 
fmtirisar en ¿I objelos allamenle dignos da la obserfacion i estudio del juríscon- 
Mtídcllojlsladur. 
S li Iti lo abriin todo, SÍ todas lai cosss qtie son objeto de ocupación para la iti- 
^W» humana se hallin ligadas por relaciimes sin término, la industria en jnnc- 
'^'vpuede menos do rtdamar íDcesaniemento la acción protectora de la lei, que 
I^Mbo que el derecha, no signlflca olna odu en siu resultados, mas que prolet;- 
'^•^»gairdu JeJ bitaofUr iadiridual i Má»l¡ i el ealace necesario i\tte una 

SO 
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una ciencia a oira ciencia, nna indaslría a olra índaslria» una instilorion a etra« 
somete precisamente al dominio de la ciencia del derecho, la consideración i examen 
del cuadro variado e inleresesante do lodo lo que piicde llamarse fuente de biencsUir 
i riquez:!, de todo lo que puede llevar a un pueblo sabio i laborioso por un desarro^ 
lio fácil i progresivo bacía un digno porvenir. Bajo este punto de vista, escusado eff 
notario, la parle principal de esa acción de la leí cslá eo la aplicación de ella mis- 
ma a la distribución del derecho, quiero decir, en la administración de justicia; pero, 
si en este concepto íljam(»s nuestra atención en la administración jencral de justicia, 
no se puede menos de hallar muchos defectos que remediar i necesidades que satis- 
facer, i que merecen un lugar preferente entre los importante» trabajos que en ei , 
dia ocupan a nuestro Gobierno i a la lejislatura ; ahora, sobre totlo, que se proyec- 
tan códigos, que se discuten estos, que se anbclaa mejoras i que todo parece decir- 
nos que deísmos esperar tenor no muí tarde una lejislacion mas propia e instilucio-' 
nes roas adecuadas a nuestra circunstancias actuales. 

Sobre este particular, refíriéndomc a la industria, en lo que se nota mayor vacien 
es el ramo de UMueria. Yo roe he dicho desde luego : la industria principal de Gliile 
ei, sin disputa, la industria roinera ; pues podemos dividir el territorio en tres |>aiv 
tes: desde la parte meridional hasta la provincia de Santia'^o, la industria dominante 
es la agricultora; desde esta provincia inclusive basta la de Aconcagua inclusrve, se 
mamSesta la industria agricoia i minera en un termino medio ; i de alK para ade* 
Jante hasta Atacama, no se conoce , podemos decir casi otra industria qué lu minera» 
Cnantoal comercio, partiendo desde Valparaíso, que es su centro i emporio para el norte 
j pira el sur se halla maso menos desarrolLido, pero con n»as estension que 1» agricul- 
tura, pues esta se halla en la infancia, i apenas podemos decir que existe en Chile» 
Da manera que solo ei comercio i la minería constituyen propiamente un cuerpo o 
esfera industrial que meretca una especial lejislacion ; i esta ultima, digo, es ma- 
ni6e$tamente de 8uro> importancia para nosotros, por cuanto ha producide i pro- 
duce la mayor parte de la riqueza nacional, i continuará siendo su manantial roas^ 
copioso si se la protejo i diríje de la manera mas conforme a su naturalvsa. Frotec- 
don i dirección esto es lo q«ie ella redama, i esto envuelve la idea de mi tema,, es 
dei*ir, «Un tribunal de minería.» 

Bajo este titulo, señores, me propongo desarrollar la idea do la importancia i aun 
necesidad que entre nosotros se hace sentir de un tribunal especial de minas; i en 
este pequeño trabajo, con que pretendo cumplir lo presirrito por vuestros estatutos 
110 tanto me asiste la presunción de llenar cunoplidainente m propósito, cuanto la 
esperanzi de presentar a vuestra ilustrada consideración algunos principios i hechos 
que puedan p.'>r si so!os granjearse en vuestro ánimo la importancia que merecen. 
Después de esplanar algnnos pensamientos sobre el objeto indicado, concluiré mani- 
festando el modo i las bases en que, a mi modo de entender, convendria plantear 
una institución de esta especie. 

Desde luego se me ofrece una dificiiUad ; pues se dirá (ocómo puede convenir nn 
tribunal especial a mas de otros también especiales que tenemos, cuando aun estos 
debieran suprimirse i someter el conocimiento de toda causa a los juzgados i tribu- 
nales ordinarios?» Dos palabras me permitiré sobre esto. 

Es cierto que tal objeción, jeneralmente hablando, rs fondada en bastantes razo- 
nos, sobre todo en la conveniencia manifiesta de simpli'licar la administración; pero, 
no me parece así en algunas especialidades, en cierto orden de cosas i hechos que, 
¡lor mas que se diga i se quiera, no pueden siempre tener en el ánimo de los jueces 
ordinarios aquella exacta apreciación que la justicia requiere. Se dice ademas ¿«qué 
necesidad hai de jueces práMHicos? Bastaría i sería mas espedito, i por lo mismo mas 
coaweaieaU, qae en iodojaieio práctico conockaecl )uu otdiuacio valiéndose 6nl- 
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emente del infnnne de peritos sobre i.i cos^i díspatad^.» Yo creo qoe en efecto esto 
es espedito; se eTíuria adcm;is caalqaicr embrollo en la tramitación, a que da lagar 
machis Teces la Ignonncia de los jueces prácticos en materia de derecho.: asi por 
ejemplo: se ofrece un lilijio entre dos haccnd.idos sobre el restablecímienlo do una 
ttpia dÍTísiori:! ¿<iuc es lo que se hice? Gl juez de letras decide previamente que tal 
ple:to debe se:;uir:fe ante peritos compromisarios, quienes, con conocimientos profe- 
séiinal««, pnedftn mejor que un letrado enterarse plenamente de los hechos i circuns* 
linrias indispensables para deslindar el derecho do las partes: En este caso, el mis* 
no i Ulvez mejor resultado se obtuviera conociendo el juez letrado, apoyado en el 
informe de uno o varios agrimensores, sin que estos tuvieran intervención alguna ni 
ev tramitar ni en calificar derechos : esto es muí natural i conforme a los principios 
qve fijan toda jurisdicción. Empero, no es conveniente ni léjico comprender todos ' 
Ins evos indistintamente bajo una sola regla; ese modo de proceder no debe estén* 
derse a cualquier circunstancia en que se requiera conocimientos especiales para pe« 
fallar; poes, si no hai inconveniente en el juicio criminal, por 4*jeiHplo, en que 
medico o cirujano informa sobre el estado de un herido, puede hilierlo en aign* 
civiles que versen sobre asuntos tales, que ni seria prudente confiar a jueces 
prácticos, ni de entera justicia a los jueces ordinarios que careciesen de nociones es* 
pedales i esdusivas a la materia controvertida. Sírvame de ejemplo la industria co- 
Í4l. Los negocios mercantiles se desvian algo de los negocios conuines de la vida; 
de tal naturaleza que, por le jeneral, solo el que se halla versido en ellos por 
vna práctica de algunos años, es capaz de formurse juicio exacto de Codas las íaci- 
í eírcun:H^ncia8 que los complican i dificultan. Por otra parte, es de ventaja 
para todo pueblo protejer i ensanchar el comercio ; se le protejo i ensancha- 
frmquícias. buenos reglamentos, procedimientos cspeditos para la resolución de 
Im pleitos mercantiles, etc. : de manera que, necesidad de hombres idóneas para oo- 
mmju ' ftiae atusas i utilidad evidente de favorecer esta industria^ son dos ideas que 
m9 pedían menos que producir una institución sni generis, un tribunal de comercio» 
Eiisie, pues, el consulado; cuerpo comercial compuesto de comerciantes intelijentes; 
pancomo no hai hecho e negocio, por aislado i desnudo que parezca que no se baile 
rdacUmado directa o indirectamente con el derecho i lejislacion, a ese cuerpo, de 
opírUc esencialmente mercantil, le fué indispensable tener una potencia jurídica: 
■n letrado ase»or. 
Pfero, se encuentran razones para opinar por la supresión del Consulado, se cree 
nn lojo de tribunales, que su subsistencia es innecesaria, por cuanto no pro- 
•Iras ventajas que las que se obtendrían si su jurisdicción se refundiese en la de 
hs jneces civiles ordinarios. Supongo qoe asi sea; sin embargo, sí las razones ya es- 
iian servido de fund.imento ó por lo menos de prctesto a su existencia ¿con 
mayor fuerza no reclaman ellas la creación de un tribimul de mineria? Para 
de esta necesidad es preciso hacerse bien cargo de lo que actualmente 
i palpar de cerca la dificultad que hai de adminislrar cumplidamente justi* 
«B las frecuentes i complicadas causas de minas. 

i je tratare de compra o venta de una mina, de embargo de sus frutos, de suoe- 

■i^la por (estamento o ab-intestalo sobre d crédito privileji»do de los aviado-* 

.;je«este i otros casos análogos, en que solo so trata de deslindar un derecho» 

racÉonal que el rx)nocimiento de estes asuntos se encomendase a otros joe- 

4as ordinarios. Pero sería de distinto modo como convendría proceder si se 

da determinar pertenencias, o de internaciones de las labores de una mina 

»a ajena, soLwe demasías i su adjudicación, sobro desagües, derrum • 

•smi lodo lo que requiera los €onoc)míeníés prácticos i cientifícos ár\ \xi\tr 

Smpoas^mes, por ejcmpio, que se írale de medidas de uua v«^^^- 



neirU: on miBem redama el^foredv» A por antender la añedida a» tü o caal aen'« 
tido; ft otro Feclanu al dtrecho B ofiaesto, por eatenderla da «na manera dif eraa- 
i la rtaolucíon de la dificultad, siendo el asanto contencioso, se someterá al jues le; 
irado; este, para hacerse cargo de la cuestión, hará quo informen peritos; los per!"* 
tos informarán, acompañando planos de U mina, planos bien trabajados, sí se ra^ 
quiera, i perfectamente detallados; i el jues, con los hechos, informes, plauos, «tc^ 
que tiene ante sus ojos, se formará naturalmente una idea del objeto disputado i ana 
circunstancias. Ahora bien, esa idea será exacta o verdadera en algunos casos, e 
inexacta o falsa en muchos; pero, como quiera que sea, el jues no decidirá sino se* 
gun la idea que se ha formado de la cuestión ; pues nadie juaga sino como entiende 
las cosas; i ¿qué mas so puede exijir? La intelijencia de un hombre, escusado ea 
decirlo^ no puede abrasar todos los conocimientos humanos ; por consiguiente, por 
eatensa que supongamos la erudición de un letrado, por profundo su saber en la 
ciencia del derecho i de las leyes, no es posible, humanamente hablando, que com- 
prenda todas las especialidades i casos prácticos de ciencias estrañas a su pro-» 

fesiion. 
Por otra parte, aun suponiendo que las razones espuestas no tuvieran fuerxa alguna» 

que no fueran rasónos, hai sin embargo un hecho manifiesto, innegable, que a mi 
juitío bastaría par apoyar siquiera la idea de la conveniencia de un tribunal de mi- 
seria. Esta hecho es que «las causas de minas, se prolongan mucho,» contra el espi** 
ritu i espreso mandato de la ordenanza, que en el arl. 5 tit. 3 dice: «Mediante quo 
ae deben determinar las dichas clases de pleitos i diferencia de entre parte« breve í 
• aumariamente, la verdad sabida i la buena fé guardada por estilo de comerció, sia 
dilaciones, etc.» La brevedad, pues, es el carácter dominante en todo lo que prescri^ 
be aste código ; sin embargo, ejemplos frecuentes nos están diciendo que no ea po*^ 
aíMe satisfacer a esa exijencia de la lei; i asi vemos que los pleitos de minas, espa« 
eialmcnte los que se refieren a casos prácticos, se complican i enmarañan aunque 
sean en si sencillos, de tal suerte que al mismo tiempo que duplican el trabajo do 
on juzgado o tribunal, duran otro tanto quizá de lo que debieran. 

Tan ciertos son los inconvenientes indicados, tan cierta la necesidad de que trato 
i que existe en todo país bastante minero, que antes de dar para la Nueva Españ» 
las nuevas ordenanzas, que también ríjen en Chile, la primera atención del Soberano 
español es mandar la erección de un Tribunal de MineHa en aquella parle de sus 
dominios, i asi se espresa: «... En su vista, i de lo que sobre ello me consultó mi 
Gonsejo Supremo de las Indias con fecha 23 de abril de 1776. fui servido resolver, 
entre otras cosas, i mandar por mi real cédula de I .* de juli«) del mismo año, que el 
importante gremio de mincria de la Nueva España so pudiese erijir, i crijieae en 
cuerpo formal como los Consulados de comercio de mis dominios, dándole para ello 
mi rejio consentimiento i necesario permiso, i concediéndole la facultad de imponerso 
sobre sus platas la mitad o dos terceras partes del duplicado derecho de señoriajo 
que conlribttia a mi real hacienda, i de que le relevó por la misma cédula : a 
consecuencia de todo lo cu.il, en acta que los diputados representantes del enun- 
' ciado gremio celtíbraron el 4 de mayo de 1777 se procedió a su erección en cuer- 
po formal, a determinar los empleos de que dehia componerse el correspondknto 
tribunal, i al nombramiento de los sujetos que debian ejercerlos; i de lo que acor- 
daron dieran parte al Yirei , que en mi real nombre i por su decreto de 11 do 
junio del propio aho, lo aprobó, permitiendo al erijido Tribunal, inierín yo reaoU 
viese lo que fuese de mi soberano agrado, el uso de todo el poder i (acuitad en lo 
gubernativo, directivo i económico que gosin los Consulados de la inonarquia segan 
las leyes, en le que fuesen adaptables conforme a mi real voluntad, suspendiéndolo 
por epíoacei aoiimcBie el ejercicio de la jariadiccion contenciosa i privativa decía* 
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fidí a los Tribmialea de los Contutadog de comercio; i entretanto qiie al de Minería 
ac lQrmaaen« como estaba mindado las nuevas ordenaoias, í yo me dignase aprobar* 
las.» ¿Por qiiét pues, el monarca hubo de proceder a crear una instilación que no 
fneía conveniente o necesaria i de cuya utilidad noejtuTiera plenamente convencido? 
En efecto» no podi» menos de hacerse cargo de todas las diflcultades qne encontrara 
b industria cuyo desarrollo i progreso, sea por ambición u otro motivo, se empeñaba 
eon mu ahinco en promover en sus colonias m^s mineras de América; pues las re* 
presentaciones que recibiera de su Vírei de Nueva España, que en presencia de loa 
lof^res i de los hechos, los conocía mejor; representaciones ademas apoyadas en laa 
abservaciones e ilustraciones de los dipulidos del importante gremio de mineria, úem 
biaa preciumenle ponerle al corrieiUe de las esijencins de la industria favorita, i de- 
laraiiaarle a la autorización de todas las medidas que contribuyesen a protejerla i di* 
rijírla en el sentido de su mayor prosperidcid. Para este fín, nada mas efícas que una 
lejísluiun especial sabiamente meditada i un tribunal propio, organizado de la ma« 
Bftn BIS adecuada i conveniente. Si ponemos, pues, en parangón a Chile i Méjico, 
pnrqiM es indudable que ambos son notables por ia industria de que se trata, vemos 
par una parte lo acertado dé adoptar entre nosotros, aun interinamente, las urde- 
■anz9S dadas pira este último piis; i por otra pirte la falta de una institución que 
gnardase armonía con estas leyes, en las que no puede menos de notarse aquel ca^ 
lédcr de prudencia i cordura que hice el mas recomendable mérito de la lejisladon 
española. Lo uno sin lo otro no puede llenar todas las condiciones que la convenien- 
cia redama, porque solo ambas cosas a un tiempo pueden prestar una protección i 

VU dirección pnivechosa al ramo mas importante de la industria nacional. 

BnUccion i dirección, repito, es la gran necesidad que se siente por lo que res-* 
fecta al objeto en cuestión. Está quizá de mis el decir que Chile es esencialmentQ 
■itno, pues es evidente lo mucho quo debe a la minuria, i mucho lo que aun tiene 
ftt operar de ella : allí están las provincias del norte; que digan a qué deben el 
adrlanioen que se hallan, puticularmcnte Alacama; consúltese la estadística, i na 
m podrá dud ir de que esta industria ha sido i es un manantial fecundo i perenna 
4e la riqueza nacional. Esta consideración, señores, que no debe perderse de vista, 
csm poderoso motivo para inquirir sobre loá medios que mas ventajosamente pu« 
ran emplearse para que la referida industria sea bien dirijida i evitar que los in<* 
lientes con que tropieza lleguen talvez a ocasionrr su decadencia, Preguntemo& 
anulquier intelíjente que haya visitado nuestras minas, i nos dirá que, con excep- 
de p(H!.is, se hallan mui mal esplotadas ; porque, a la verdad, el arte de esp Iota r» 
decir, no es aun conocido entre nosotros. Aunque haya, como efectivamente 
U pcnonas capaces de dirijir diestramente un laborío, i empresas que siguen utk 
sistema de esplotacion, esta se halla sin embargo lejos de prodticir todas liis. 
■jas deseables ; pues las preocup-iciones inveteradas de nuestra Jente minera, si| 
fé en las verdades de la ciencia, sus malos hábitos i el espíritu de rutina que 
1m davina, son otros tantos escollos en que tienen que fracasar a cada paso los es«^ 
iodividuales. De aquí la inexactitud de la observancia de la ordenanza de 
(; de aqui, los atrasos que se verifican en minas naturalmente buenas; de aqui 
pérdidas que a menudo tienen que lamentar los mineros a causa do 
%ilfafcyni mal dir^idus i de los pleitos enmarañados que ellos suelen ocasionarli^» 
fOv lodas las funestas consecuencias que son naturales, absorción infructuosa 
i tíempo, temores i desaliento para la industria en jeneral, i un mal po*» 
J verdadero para la nación i el Estado, i todo esto ¿por qué? Creo no aventurar 
een decir que por falta de un cuerpo gubernativo, directivo, económico i 
d» exclusiva i especialmente encirgudo de rehr í administrar lod<^ \o(\ue 
prifMtifuacate a ia miniria, «¿a esploUcioQ de las minas, dice ftU^iw 
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(h»hit esposilor dio U jurisprudencia de miiiAS en' Aleihuniii) no puede ofrecer « mi 
gobierno ilustrado las preciosas ventajas que debe esperar de elhs, sino medíanle 
leyes sabias i una aiminiiiracion especial convenientemente organlKada» (I). 

Fuera de las rnsoncs espresadas, creo encontrar un apoyo a mi opinión en ef 
ejemplo que nos presentan varias niciones de Us mns civilis.idas de Europa, parli- 
cularmente Alemüni», donde se h.illan mojor organizidos tribuniles de minas. Sí 
esto no prueba la necesidad prueba .il menos la grande utitiil.id que, sobre lodo 
para un país como el nuestro, reportaría un tribunal de.est.i rlnse. Si hs minas son 
propiedad de la n»cion, cuyo usufructo, diremos así, ps otorgado a los particulares 
por el representante de ella, esto es, el Estado; si su heneGoio i trabajo, según sea 
bueno o malo, tiende airéela e indirectamente al aumento o a la disminución de la 
riquesa nacional; parece conforme con los principios del derecho público, que debo 
haber para ellas no solo una lejislacion especial i protectora, sino también una ad* 
rainistracion que constituya una rama principal de la administración jeneral del Es* 
lado. Que ellas son i han sido objeto de atención pira un gobierno, bien sea por 
ínteres egoísta do un mandatario, bien por el ínteres jcneral de una nación, lo prue- 
ba la historia de los pueblos civilizados desde tiempos remotos. Efectivamente, las 
sabias investigaciones del autor de la riqueza tnineralt Mr. Heron Villefosse, nos 
muestran qne aun en la República de Atenas estaba sancionado el Derecho de Re» 
§<Uia* por el que correspondía al estado la 2 i." parte del pioducto bruto de las minas 
de plata que se concedían a los particulares, i cuya víjílancia se confí-iba a admi- 
■istradonv elqidos por el Estado para este efecto. Lo mismo mas o menos entre los 
Romanos: « las ninas i los injenios se confiaban especialmente a la inspección in- 
mediata de los Procuralores Metallorom, quienes estaban encargados de asegurar la 
recaudación de tos impuestos i protejer el ejercicio del atrecho de preferencia que 
los emperadores se reservaban para la compra de los metales. » 

Manifestada, seftores, en cuanto me ha sido posible, la importancia i convenien- 
cia de un tribunal especial de minas entre nosotros, no creo haber llenado el objeto 
de mi memoria sin presentaros en compendio una especio do modelo de tal instilu- 
t:ion, concebida según los principios m;is conformes con la lejislacion actual i or^ 
nizada de la manera que, a mí entender, puedi ser mas provechosa. Con este fin, 
los puntos capitales en que fijaré vuestra atención i que discutiré brevemente en lo 
Testante de este discurso, son: 1.*. sobre las personas que deben componer el tribu- 
nal; '2.^, atribuciones que le corresponden; 3.^ ajenies subalternos; 4.% modos de 
liroceder que debe observar para mejor cumplir con su fin. 

I. Desde luego, se ocurre que no pueden fijarso las cualidades de las personas o 
funcionarios que han de componer el cuerpo de un tribunal, sin determinarse cual 
deba ser la misión que están llamados a desempeñar. Esta, como ya he dejado ver 
de un modo jeneral, no debe consistir sino en el gohierno, dirección, economía, i 
niministracion de las minis: el gobierno^ en cumplir i hacer que so cumplan las or- 
denanzas, ya por medidas preventivas de cualquiera infracción, ya por medios coer- 
citivos que la autoridad púbüca debiera poner a su disposición en los casos reque- 
ridos; la dirección, en velar sobre que el laborío de las minas se practique de nna ma- 
nera conforme con las reglas de esplotacion, adoptándose de esta los métodos mas 
adecuados a las circunstancias locales; la economía^ en cuidar que los víveres i com- 
bustibles en los acentos de minas, no escaseen ni falten; i finalmente, li adíninis- 
íracion, que en sentido jeneral comprende todo lo enjimerado, se refiere en este pun- 
to especialmente a 4a aduiinistraci<»B de la justicia. Por consiguiente, se deduce qne 



//; TMaifL" pij. 419, [Etlraicio ái ufta tacmoria do Mr. KiT&levi.\ 
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no wrin «ptfwpara el destino en ctie.4tÍ4in, sino los individuos en qnicncs concarran 

conorimicnlos cientifícos i prácticos sobro csplot.icion i en todo lo que concierna a 

U minería, en una pal^br^i, que se'in inienifTos de minas recibidos, con tUnlos o' 

diplmna otorgados en fornM por l.i ftut^dad competente; i adviértase de paso, qne 

pcrsoDis de esta cali«l;id no scní difícil enconlnr en Chile, porque sin embargo de 

qm en la actualidad casi no los bai, debemos esperar tenerlos dentro de poco, me* 

diante la creación de un cuerpo de Injenicros que ol G<ibicrno se propone i cuyos 

estudios se prcscrit>en i reglamentan por el supremo decreto de 7 de diciembre de 

18,>5. (2) 

Empero, un hombre con todos estos requisitos seria todavía ínsufícicnte sino se 
hallase perfcrlamente instruido en las Ordenanzas de minas; porque en efecto ¿romo 
padria cumplir i hacer cumplir leyes de que no tuviese un exacto conocimiento? 
Omette objeto, a todo aquel que hubiera de formar parte del tribunal de Minería, 
deberta precisamente someterse a un examen prolijo de las disposiciones del Código 
de minas, comprendiendo los decretos i U$ costumbres del pais relativamente a es- 

ta misma materia. Por otra parte, para desempeñar bien su deslino, debería también 
Ser coBocedor de U riqueza agrícola de los principales distritos mincnis i de las cir« 
cnstaocias de los combustibles en esas mismis localidades; porque solo de este m<>- 
do pudiera el tribunal, con una mirada rápida a lasexijencias de cada punto, tomar 
todas las medidas convenientes para impedir o remediar li carestía de los artículos 
¡«dispensa liles para el sosten del trabajo en un real de minas í cuya falta no pue» 
de Oleóos de ocasionar paralizaciones i retardos perjudiciales. 

£1 tribunal se compondrá de tres personas dotadas de las cualidades indicadas; 
Ma de elUs será el iVesideule, que servirá para diotar las providencias del momen- 
It, iribre todo en un proceso, i este cargo recaerá por turno en todos los miembros 
ñvamcnle, durando cada cual en su desempeño por el término do un año. Su 
será o Santiago, o, loque parece mejor, alguna de las ciudades del Norte. 
11. Sapueslos los requisitos de que acdbo de hablar ¿ cuáles serán las atríbucio- 
Midel tribunal? Ante todo, conviene decir que no deben ni basta indicarse de ana 
■ncra jeneral o ab$tr<icta los objetos a que ellas se refieren; no deben consignarse 
ciregtts, porque esto, en casos poco comunes i difíciles que ocurriesen, daría lu- 
fwadudis st>brü si se hallan o no comprendidos en la n*gla, i tos conflictos i dí- 
tciHades consiguientes a la perplejidad de los jueces, comprometerían a pesar sa« 
ye d acierto apetecible cu sus actos. Lo mas prudente seria, sobre todo en lo con* 
Iwdwn, determinar de una manera fíja i detallada los casos que deben someterse a 
njHidiccíoD, como lo h ice la ordenanza do minas dada para xMéjico í que rije en* 
Ir Msolros: i así dioe, por ejemplo, en el ya citado art. 2 del tit. 3{ « Ademas han 
iinrdd privativo comiciintento d»! real tribunal jeneral las causas en que se tra- 
iHeilaerula cuestión sobre dedcubrimienlos, denuncios, pertenencias, medidas, 
daqiei, deserciones i despilaramientos de minas, i todo lo que se hiriere en ellas 
Vpnjaido de su laborío, i cunlravíniendo a estas ordenanzas, i también lo relati- 
va ■ avíos de minas, rescates de metales en piedra etc. » Esta manera de designa- 
pruferible a toila regla, asi como en otras cosas es mas sencillo I útil una 
que la enumeración de casos particulares, i sobre todo en estas mate- 
tmtm por ser de suyo peligrosas las dcfíniciones, cuanto porque muchas veoes 
le dar una delinicion clara i exacta tratándose de casfis escept uados de 
orrdinaria. No puede ser sino esta necesidad de precisión el motivo 
U leí del Consulado de comercio se espresa de an modo análogo a las dichas 
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ordeiuniii; poet que, no tiendo posible o fácil una definición predia de lo qut te 
entiende por causa mercantil» para comprender lodos los casos que debían someter- 
se a su conocimiento, era indispensable decir como dice especiflcamente la citada 
leí: « Corresponde a los Consulados de la República conocer pri? atifanunte en pri* 
mera instancia de los pleitos i diferencias que ocurran entre comerciantes o merca- 
deres, sus compañeros i factores sobfe sus negociiciones de comercio^ compras I 
▼entas de frutos i mercaderías; contratos de manufacturas i comisiones por tierra i 
por agua: las empresas de provisiones, ajcncias, tiendas o mostradores de efectos 
mcrcanliles; establecimientos de ventas de mercaderías o martillos etc. » 

Para deslindar major las atribuciones del tribunal de minería, conviene hacer ea 
la administración que le atañe, una distinción necesaria que tiene su fundamento 
en la naturaleía misma de las cosas, es á saber: lo meramente gubernativo i lo jurU* 
dieiontU tn asuntos contenciosos. En cuanto a lo primero, será de su resorte man» 
tener en completa subordinación a todos los funcionarios inferiores que desempe* 
fien, como esplicaré después, tolal administración de las minas en una esfera menor 
determinada por él; recibir anualmente de dichos funcionarios avisos e informes re- 
btífos al estado de la minería en cada distrito, a fin de poder, ^con conocimiento 
de causa, providenciar medidas conducentes a su mejoramiento; pasar al Gobier* 
no, cada vei que crea conveniente, representaciones fundadas i discutidas por U 
9iisma corporación sobre las modificaciones úliies o neccsirias que la espcriencia i 
las circunstancias aconsejan verificar en la lejislacion de minas; en fin, proceder en 
toda miteria de minas, que no sea contenciosa, confprmc a lo prescrito por la Or* 
denanxa, ejerciendo una superintendencia jencral sobre toda la minería de la Repú- 
plica, por instrucciones, correcciones, amonestaciones i residencias, dirijidas a los 
subalternos para atajar sus abusos i mantenerlos en completa observancia de sus.de« 
beres i de las prescripciones legales. Respecto de lo segundo, la jurisdicción del tri« 
bunal se ha de circunscribir al conocí inionto en 2/ instancia de los asuntos que so 
hicieren contenciosos i versaren sobre puntos que determinada i privativamente se 
bailan sometidos a ella por la Ordenanza; i ademas de estos casos en que hai con- 
tención o contradicción de partes, su autoridad, como que es correccional, se esten- 
derá al conocimiento de causas criminales por delitos cometidos por personas mine- 
ras o no mineras que se hallen en las minas, calificándose de delito, todo acto cdd 
que se infrinja maliciosamente una disposición terminante del Código especial i de* 
mas leyes de la minería. 

III. Gomo una corporación tal cual ésta, única en so especie I compuesta solo de . 
Irts individuos, seria a todas luces insuficiente para desempeñar por si la adniinii- 
Iracion jeneral í especial a un tiempo sobre todas las minas de la República» se de- 
ja fácilmente entender que es indispensable la institución de majistrados subalternos 
que, dentro de cierto territorio designado a cada cu.ii en todo asiento o real de mi- 
nas» estén encargados también de lo gubernativo, directivo i económico de ellas» 
ejerciendo facultades idénticas a las del Tribunal Jeneral. Estos majistrados cons- 
tituirán otros Untos juagados de !.* instancia: sus atribuciones, se refieran o no a 
asuntos contenciosos, serán las mismas que ya espose hablando dul tribunal del cu»! 
serán dependientes, i todo lo que este pueda o deba hacer en la total estension del 
territorio, han de poderlo ellos en los mismos términos dentro de su respectivo dis« 
trito. Por consiguiente, corresponderá a dichos jueces entender en los pedimentos 
que se hagan de minase vetas nuevas o de pertenencias^ en los denuncios por despue- 
ble, en los desagües, vcntiliciones, haciendas de beneficio, corta de leñas etc., i en 
suma les competirán todas las facultades i el ejercicio de todas las funciones que las 
nuevas ordenanzits de Méjico otorgaban a las diputaciones i a los jueces de minas. 
Se Migue de ¡o dicho que debiendo ejercer facultades análogas «las ^1 tribunal, sts 



Ctti1idi<tes deberán ter hs misMis que deben concurría en los miembros ^e vste; I 

nopiedeier de otro moHo, puesto que solo siendo injenieros de minas sabrán cum* 

pKff coflw es debido la ubligatmn que ia leí impone de visitar las niiAas dorada di^• 

tríla, pan t^e «e bagan c^rgo del m<Nlo como se siguen los trabajos i vorriejir la 

diNonaft qoe se les diere de una m.inera contraria al arte de esp^otar^ i en oouse» 

cmcia, ^odráa reprender, Conminar i aun Castigar a los dueftoi de minas que por 

demido Culpable, ignorancia, ataricia, permiten que et estado de sn Uborio' ofrez» 

a peÜgros a Ioa trabajadores^ Solo siendo injenieros de minas, podrán pasar al tri*- 

bfftal, eoBiii conviene que lo hagm, planos topográicos í jooléjicos de su distrito 

■inaral, acompaAados de notas e indicaciones referentes al estado década mina. 

Li jurisdicción eontencitisa, que también atribuyo a los injenieros de cada dislrito 

jteces de K* in.síancia, la ejercerán en aquellos casiis en qoe hubiere conlro- 

I ftteren relativas a descobrimienlos, denuncios, pertenencias, avíos de mí» 

mde., i demis señalados por la ordenanza tantas veces citada. Por íin, e:i|Hjestas 

3fa las obKS'^oBes i facultades de los Mmistnts inferiores, para comprender algunas 

qv quita no están consignadas en dicho GJdigo i leyes de minas, i poder formar» 

Bis «M idea complet:! de sas atribuciones, permítaseme sentar aquí el fin esencial 

de la adminisi ración do las minas, seftaiando los puntos siguienteri-*- 

•« K* Mtnteaer un justo equilibrio entre la indinacion natural qae induce a los 
«plotadores a hacer fructificar con la mayor celeridad posible sus fondos inverti- 
das, i la n§ce$Ídad de amparar i abastecer conveftientcmente las minas, como fuente 
di prosperidad pública, 8in inquietirse mucho por t:l deseo de sacar de ellas en po* 
m lieoipo beneficios considerables— S.* Asegurar el éxito de las esputaciones |K)p 
Inbajot regulares, i estimular a la investigaeion de nuevos Ucihos minerales — 3.* 
Tdar a usi lienpe por la seguridad de los mineros i de los proptetariiKS del terreno 
«I qoe se cf plota una mina-^i.** Impedir toda usurpación de parle de lusesplota- 
-^á.® Formar oficiales i obreros hábiles que unan {a moralidad a la 
mas completa en todos los procedimientos de su arte, debiendo ser atlo» 
idóesics, temperantes, susecptibles de moverse pur el sentimiento de! honor i 
«¡caos del espíritu de querella i discordia — ^.^ Promover el perfecciona* 
ito del arte por la aplicación de los nuevos doscubri míen los en los trabajos de 
% tiplotaeieA o dj k)S injenios-»-?.'' Prousjcr los intereses de los dueAos de minas» 
les su libre goce, en cnanto lo permitan una buena esplotactop» las dis» 
de la lei i los intereses del estado» (3), 
cempíetar la esposicion del plan propuesto de un tribunal especial de Mine- 
•fi^ idativacBeAle a sn organización i ramificaciones^ como también a las funciones 
•; ' ^¡m de b e ejercer ya mediata, ya Inmedialamunte, solo me resta manifestar el orden 
' ^'tMBiée de Iramitacioa que deberla seguirse en toda causa controvertida ante csiJi au« 
l-^inMuA jadieial. Por consiguiente, paso al ú.timj punto de discusión. 
^'** tW, Hada diré para el caso en que se tratare de pedimentos, deonncios, disfrute ehr», 
^'^ — -^ — lo el asunto contenriosu, pues en lodo esto conocerán los injenieros demiha» 

distrito conformo a lo que dispone la ordenanzd de los Diputados i 
da aiaas. Habiendo eontradiecion de partes, será también la tramitación mas 
como la establece la misma ordenanza, con las diferencias que, seguto mi 
poreiea conveniente introducir i que noto a continuación* Hl espíritu do- 
de le ordenanza es « que se saque de I is ninas cuanto provecho sea posible» 
prohibe estricta mente la suspensión de su laborío, i m^inda que 
qae recaen sobre ellas se terminen con la mayor brevedad. Por esta rar 
órdeo de tramitacim» i proeedimicnios los mas tspediloSj iL'Mcar-. 
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gando R los jaeces procedan a verdad sabida i hnena fé guardada, desentendiéndo* 
se de los ápices i puras formalidades de los juicios. Esto es mui conforme con el fio 
que, hablando del tribunal, be asignado a la admioislracion jcneral de la mineria; 
pero, desgraciadamente, apesar de que asi -lo manda el mencionado Código, i de 
que es importanlisimo i deseable la pronta terminación de pleitos de esta clase, su- 
ráde lo contrario; pues estos jeneralmente se prolongan tanto quizácomo cualquier jui- 
cio ordinario: la causa e inconTcnientes de esto, he manifestado al principio. ¿Coma 
efitar estos inconvenientes? A mi modo de ver, ellos sulisistirán mientras subsista el 
actual sistema de procedimientos i no se dé vigor a lo que dispone la ordeoanxa re- 
lativamente a los jueces de minas i a la tramitación. 

Suscitada, pues, controversia sobre alguno de los objetos espresamente determina- 
dos por las te^es de minas, en vez de entablar el pleito ante los jueces ordinario*, 
esto es, el Subdelegado o el Juez de Letras, como actualmente se hace, se llevará la 
causa, según mí proyecto, al injeniero de minas del correspondiente distrito. La de* 
manda podrá ser escrita, « verbal hasta la suma de 200 ps. (conformándome con la 
ordenanza); pues si hai alguna conveniencia para la sencillez i celeridad del juicio 
en fijar un limite hasta el cual únicamente ha de admitirse jcstion verbal, ese UnM", 
te debe circunscribir solo asuntos cuya importancia sea do pequeña o mediana con* 
sideración, tal como de 300 ps. entre nosotros, aunque, en estricta jvsticia, no de- 
berla haber diferencia alguna entre una causa i otra según su cuantía, por lo que 
respecta a roüyores ventajas que se den a una sobre la otra. Empero, admitiendo en 
esto el procedimiento del citado Código, lo admitiremos sin el previo trámite de la 
eonciliacion, por creerlo inútil i por lo mismo perjudicial; porque, en efecto, ¿qué 
objeto se propone? no lo alcanzo; pues, si los contendientes se hallasen dispuestos a 
avenirse pacificamente, parece moi natural que no iría ninguno de ellos a empeñarse 
en un pleito para conseguir lo mismo que podria voluntaria i extra judicialmenlo 
obtener; i en este caso, semejante requisito, que la lei hace indispensable, solo vie- 
ne a servir de verdadero estorbo para las partes que se hallen urjidas e impaciente* 
para entrar de lleno en el litijio. Puesta la demanda de cualquier modo que sea, í 
citada la contraparte para dentro del término que se le asigne, oirá el juez sus ale* 
gatos verbales o escritos, acompañados de los medios probatorios correspondientes; 
i en seguida, después de citarlos para la vista ocular del objeto disputado, lo que 
también tendrá lugar antes de los alegatos, se procederá al prononciamientlo del fa- 
llo. ^1 escribino que tendrá el juzgado i que será hombre ínlelljento en las prácti- 
cas forenses, asistirá al Juez en todas sus funciones, i levantará actas de todo lo 
obrado en la causa. En c;iso de ser necesaria la información de testigos, deberá siem- 
pre tomarles sos declaraciones el Escribano, el cual como instruido que debe estar 
en las causales de tachas tanto personales como las que afectan a las declaraciones, 
podrá por si mismo admitir o desechar los testigos que adolezcan de las primeras,, 
i en el momento del alegato hacer presente al Juez si las alegadas por las partes 
son o no admisibles. 

No habrá contra la sentencia recurso do nulidad ni otro alguno, eacepto el do 
apelación, que será jeneral para toda sentencia cualquiera que sea sin consideración 
a la cuantía. La apelación se interpondrá de palabra o por escrito, simplemente di^ 
ctendo que se apela, I conocerá en 2.* instancia el Tribunal Jcneral de minas, ftier« 
del cual no habrá otra ninguna instancia. El tribunal no hará mas que revisar el 
proceso, examinar miduramcnte el caso, i si este es difícil, llamará a su seno algu- 
nos otros peritos que crea podrán darle luces sobro el particular, i con citacioi de 
las pollas, oidas nuevamente si quisieren alegar, procederá a sentenciar confirmando, 
o revóíándo o modificando la sentencia de la ].* instancia. No es posible entrar en 
iotí deulieB de ¡a Irimitacion de estos juicios poc no veTmllitto los limites de una 
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meiBorí;!, sébre todo romo esta, que es comprensiva de tariof pmitos qne reclaman 
cada uno por sa pirle un eiámen detenido i especial. 

De lodo lo dicho hasta aquí resulta» que el Tribunal Jeneral de minüs es el cen- 
tro dd poder administrativo i Judicial de las minas, i sus ramiflcacíonei o depen- 
, los injenieros de mináis titulados por el Gobierno i que constituyan verda- 
Dtputaciones, entre hs que se h.illen repartidas la autoridad i funciones de 
aquel en los lu;;ares donde no pueda ejercerlas por si mismo. 

Til es, seftores, el ideal que me he formado db una creación protectora del im- 
portante ramo de minería i que he procurado presentaros en su forma mas simple; 
su importancia i el interés que debe inspirarnos, por ser aquella industria en Chile 
ma ▼erdadera fuerza impulsiva que da movimieuto a las demás, lo dejo ya manifes- 
tado; i ahora, no obstante, agregaré por via de apéndice una corta reflcccion, a sa- 
: qne merece fijar nuestra atención el hecho de haberse introducido con tan 
éxito en Méjico a fines del siglo 18 en las Nuevas Ordenantas tantas veces ei* 
ndas, la Lejíslacion de Sajonia, que es una dé las partes de Europa en que mas de- 
«•tToflada i mejor organizada se halla la mlneria. En virtud de los pocos principios 
I hechos que he traido a colación en el cuerpo do esta memoria, roe asiste una 
enicra convicción de que sí se crease un Tribunal especial de minas, organizado 
mn o menos como he indicado, con tal qne se componga de hombres especiales i so 
evito toda competencia con los juzgados ordinarios; si se dictan reglamentos sabios i 
Uta BMdítados para la minería; i si el Et^tüdo presta por su parte una vijílancia ae- 
Vva a los trabajos de I ai minas, estas entonces asegurarán a Chile riquezas inmen- 
•it. pnisperíd.id i progreso de toda industria con sus goces consignienles, i la grata 
«tUaecioo de no halier despreciado los abundantes tesoros que por doquiera abriga 
amprsftisioo este suelo tan benignamente favorecido por la Providencia. 



MEMORTA leida por don emilto ovaixe aníe la Facalfad de Le* 
yex ^/ 18 de abril de- í SU ^ para obtener en esa Facultad el 
grado de Licenciado. 

OBSERVACIONES SOBRE RECURSOS DE FUERZA. 

fiíiidu tratamos, señor, de darnos una lejislncion propia que basada sobre los 
CMMCimientos que la íntelijencia ha conquistado, se ponga en armonía con 
■mío de ser político i social, no parece fuera de propósito examinar con ojo 
i severo nuestras prescripciones legales relativas a los recursos de fuerza; 
ftl JMliliiriun nijii solo nombre es ya bastante significativo para reclamar un eximen 
l(Ml|aa¿bre in naturaleza i sus efectos. Investigación tanto mas importante cnanto 
^PhÍMMia'aDlHv im punto que es el jérmen de frecuentes conOictos entre laa dos au- 
¡aaMnaas que se reparten el imperio del hombre en sociedad. Trátase de 
iSB los límites rtsjHsctiros de esas aalorídades; limitas conCnndidoa a 
•hs^raúces de la aaa sobre h otra, ja porque siendo onoi mVsmól 




Í0i %nhAi{(^ de 9ml>.is< fio efi fáciU »im de hiirní fó, en mnch»» circansttnciai h.irer 
iin.i íicmarciiciofi cilegórica de sus aHribucioiie.«4 

Todm los e§(ioskr>res de niifstni derecho que hnn traindo de eslfl m^ile ría, li^n 
obrado bajo U impresión de ideas i circHvislnncias qut losohligatem n mirar U ciitf* 
tinn balo un solo pimío de visU, reduciéndose casi sos trabajos a la tarea de encon- 
trar fasones para sostener ana idea convenida de antemano, contra la cual no sabrían 
tebolarse; regi(i<tas ardientes, vasallos humildes que talvet vincnlaban al eitgrande- 
eiiniento de su soberano el de su propia nnrionalidad ; cortesanos iítulado!^ que por 
lidelidid o afección qui£<í desearían agregar un brillante mas a la corona por la cual 
ellos también brillaban, lie aqui las circunstancias que en sn ma^or parle obligariKi 
tí esos jurisconsultos a pensnr todos de la misma manera en este solo puitta, cuand» 
difieren i se combaten en tantos otros en que la verdad aparece mas fácil de Aescn* 
brir* l^ibre^ nosotros de Influencias que pudieran arrastrarnos a ano u otro partido; 
bajo un sistema de gobierno republicano, sin formar el pedestal do ningún tmnosi n* 
es el de la libertad» podemos dilucidar con impareialidad eiiestiones que si bien tie« 
lien resultados prácticos, no son bastante a coartar la libertad del juicio indií iduaL 
Con esta convicción entro en materia. 

El recurso de fuer£a« en su esencia, es el reclamo que se entabla contra lo» wnnr 
ees déla jurisdicción eclesiástica mibte los dererhos de la j,urisdicdon civil, t contn 
Jos avances de ésta en perjuicio de los derechos de nqncUa. Tal recurso debta piif 
consiguiente estar destinado a conservar las verdaderos límites de las dos jurisdicciii* 
.nes« porque si bien el juei eclesiástico puede eicceder sus atrihueioBe» meiclánilose 
en asuntius puraaaente civiles* el juei civil a su vei puede cometer avafices cootca ta 
jurisdicción eclesiástica < Sin embargo de esto, en práctica, solo so ba hecho «so de ék 
inmlra las ttsurpaciones del poder e^pirituaU i en este sentido lo han considerada la- 
dos loa autores que han tratado sobre el particular. 

..^ Para proceder con órdeu, me propongo examinar en esta disertación dos paletos* 
en qne pueden resumi/sc las diversas cuestiones de este iiaportaute asunto; suof^ieu 
bistórico^^u naturdleza i aplicación práctica* 



0rijeia laUíUírlco de loi( rccttraMMi 4c fuerafitt* 

t 

Tralán(íose del oríjcn (íc los recursos de fuern^ se fia pretemíido hacerlo sabir H 
la nvis remota antigüedad Cri^stiana,. como para sacar de aqui la siguiente deducción: 
Ho podemos dudar ahora del deref ho con ^iie el soberano temporal iirterviene en los 
aiius4»s de la jurisiliccúm eclesiástica, cuando en épocas en que la Iglesia casi absor* 
^ia il BstadOf se ejercia ese mismo derecho con la aquiescencia, al menos tácita de 
aquella^ Este aserto tiene su contentación en si mismo í ruando la Iglesia loera lodo* 
cuando ejercia aun los derechos de la soberanía temporal, ¿no es verdad que repugna 
al buen tientido suponer quo permitiese cercenar sus atribuciones mas sagradas, au 
propia jurisdiccloii? 

. Yt» me propongo probar que la verdadera causa de los recursos de fueraa es una 

especie do rei*haza contra U autoridad espiritual por sus avances sobre la autoridad 

civil, una vengan»i diiimulaili de las humillaciones a que la tiara pontiíkia some* 

lió en ciertas ¿pocas a l.1s testas corouad.is. Mii en el corazón hummo una falta de 

equilibrio que íieodc CQUslantciuente a arrojarlo a los eslremos, i raras veces le pci* 
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mite qocil^rse en el jii9io iiknIío en que se halla In ▼enlatl: dtlando M péíldadc ck 

11 1 errar, mirohi por unn especie «le f;ilnliiliil histn el punto diametraloiente opuesto 

<}iie segaramenie es olro error* M como los legos apelaban en otro liempo dcia4 

iiiiiirm inferiiU^ por los emp^railores a un concilio (ie obispos o al Papjj. en el otro 

esiremo de U reacción se llefan al poilcr temporal hista las cuestiones mas cspirlllia- 

les. Demos uní ojeada a la historia pira demostrar esta proposición ; en ella veremos 

|i ntrclu ascendente i descendente del podiT espiritual ; el apojeodeese poder e»fl 

Gregorio VII. i su abatimiento con el cauíirerio de Pió VIL Esa marcha sin embarj^if 

Bt» ha sido siempre uniforme: timliien antes de Gregorio VII algunos reyes hicieroA 

nfrir hnmillarinnes al jefe de la Iglesia a quien temian, pero la opinión pública cr.i 

«a tremendo fallo contra los aranres de li fuerza miteri.fl ; al refcs cuando el pr»* 

lesianlismo invadió la Europí, las demostraciones de adhesión de algunos fieles caM 

lólioic dist;)bin mucho de compensar la nuliilad política i aun moral a que estabaí 

Vfdorida la íniluencia pontificia. En cuinto a la época del establecimiento de lo» 

timrftns de fuerzi, se demostrará que no sube del siglo catorce, i todo su incremento 

■a lo tuvieron hista el siglo díei i seis con la propigicion del protesta ntismOi 

En la reseña histiM'ica que voi a trizar, me propongo demostrar la esponsión gra« 
i«at «le la Iglesii, hista absorv4>r cist al Estado, i cometer avances por tu parte, ai 
w dudarlo, injustos ; i la decadencia de eso mismo poder hasta verse abatido, bumi- 
JMo; abrumado por mil trabas que impiden su marcha, sabiamente combioadat 
para reilurirlo a la nulidad. 

Oesde la conversión de Constantino el grande, los emperadores se declararon pro» 
iKtflres sinceros de la Iglesia; i aun cuando lejislaban sobre materias eclesiásticas 
orraborando los cánones, I a veces alterándolos, esto procedía o de la ignorancia de 
Irineipios qie apenas comprendían, o de la confusión necesaria en una ¿poca en 
fit la Iglesia empezaba a orginizarse esteriormen te. Pero podría asegurarse que al 
lis la mala fe no se mezcló a sus errores ; i esto lo prueban bien claro las frv» 
protestas de sumisión i respeto, las cuantiosas donaciones que hicieron a !• 
i sobre todo las estensas facultades qne otorgaron a sus ministros. Constan» 
koo eximió al clero de todo servicio público, de todo empleo oneroso; impuso 9 
|os BaajÍ5trados seglares la obligación de nbandonnr parte de su autoridad para auneiH 
tir la de los obispos, a cuyas decisiones atribuyó tanta fuerza como a las suyas pro* 
pos. En una ocasión contestó a los ol)ispos que le hablan remitido numerosos mr* 
■eriales en favor i en contra de la cuestión de Arrio 1 «No debéis ser Juzgados por 
biliombres vosiHros que tenéis de Dios la facultad de juzgarnos a nosotros: renútiil 
pMsa él. el cuidido de terminar vuosíras diferencias, i reunios para deliberar sobre 
lHe»MS fie la fe.» Era un hombre de talento i verdadero creyente, i la vaDidail de 
sombrado arbitro de los intereses vitales delareltjion no le cegó para desconcv 
^JB iaomipetencia en esta materia : ¡l>ella lección sin duila para otros reyes bí taa 
ni tan dignos como él I— Concedió a los e'desiáslicos el fuero para sus asun» 
iWWilcs^ lo que Jusliniano hiao estensivo a todas sus causas con los legos, reservan- 
4i4léef«dio (i; apelación a los tribunales ordinarios. Honorio al abrazar la causa 
fffvladcra Iglesia, quitó a los donatislas sus privilojios, i prohibió sus reunios 
la esoesiva pena de muerte. Teodosio promulgó severisinvM castigos contra 
declarándolos infames e inhábiles para desempoiiir deslióos públicos^ 
alrlbuyó a los obispos la jurls^liccion penal sobre el cIcrA. 
i etras muchas disposiciones imp(*iialcs manifiestan el espiritii qne los an¿« 
pro^jiu ana asociación sintpátiea que estaba organizándose, i que habiendo^ 
le «anfid que ella predicaba, no podían menos que desear fomentarla. Peu» 
lio de fsa asociación iba vcrificándafe ron la cspansíon prodigiosa de \h 
I; t protU^^^it/rirá esa ímporUnch poiUica que ú bien Qo eolia eiklos (UMS^ 
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inmcídialos de so iostUacton es ana consecuencia lójica de la inflacncia moraf tfoe 
ejerce. 

Los obispos cristianos por su mansedumbre, austeridad i beneYOlenda empeubim 
a ser los vordaderos padres del pueblo,. por cuyis desgracias se interesal>an com* por 
las suyas propias; La condición miserable de los tiempos de la decadencia del impe- 
rio romano les obligó a echar sobre sus hombros una ciirga que eludían por debili* 
dad las autoridades. Entonces el obispo asume un carácter público; administri loa 
bienes de) clero, falla como arbitro i conciliador^ inviste el cargo de embajador, in- 
lertieiie cerca de los bárbaros o de los usurpadores para apaciguarlos; en suma, reone 
la influencia del filósofo a la autoridad política i literaria. Hallándose abandooiHlft 
la administración municipal por íos decuriones, se encargaron de ella los sacerdotei 
I los obispos; donde quiera que se necesitase víjilar, dirijir, prodii^ar consoelos, ha- 
bía seguridad de hallar a aquellos hombres. Se acercaban a la miseria para soeo- 
rrerta, al poder para dirijirlo, eran los tutores de la sociedad ; estrafto habría sido 
que no adquiriesen ascendiente moral i aun político sobre los mismos a quienes fa» 
▼orecian. Una prueba de esc ascendiente eran las inmensas riquezas que una piedad 
indiscreta acumulaba en sus manos, relajando hasta cierto ponto esa austeridad de 
costumbres que había formado su principal timbre : cada iglesia catedral era pro» 
pictaria de estensos dominios, i sus rentas estaban muí distantes de invertirse todas 
en los ó1>jctos del culto. Estas riquezas hicieron decir con burlona ironia a un pre- 
fecto paisano, Pretexto: «Hacedme obispo de Roma, i me haré cristiano.» 

La inOuencia de los obispos creció notablemente después de la irrupción de los bar* 
baros. Estos hombres de hierro invencibles en las batallas, cedían a la faena de un 
nuevo ejército cuyas armas eran la persuasión *, que seducían la imajinacion con 
ceremonias augustas i les intimaban en el nombre de Dios que cesaran el estermínto 
de lof hombres. Era una felicidad el que hubiese enmedío del desquiciamiento uni- 
versal una institución que suavizara las costumbres de los invasores, i con cuya éjida 
se cubrían los débiles, los perseguidos í aun los reyes destronados. Fácil es suponer 
la gratitud del pueblo haría unos hombres que le prestaban tamaños servicios. 

Cuando las doctrinas de Arrio trastornaron las creencias de tantos millones de 
cristianos, los emperadores de oriente fueron por lo común herejes, de donde se $im 
guió que los católicos de toda la Europa miraban al Papa como jefe i protector uni- 
versal; í ocurrían a él para obtener consejos, dirijir su conciencia i aun salvar sn 
vida. Cuando los longobardos bajaron a Italia, los romanos avasallados no tenían 
otro personaje eminente que el Papa a quien volver los ojos ; i ya antes en la irrop- 
clon de Atila os bien sabido que la grave dulzura de San León supo apaciguar al 
azote de Dies que p irecia querer esterminar a sangre i fuego a sus enemigos. Pero 
a la influencia moral de los Papis se unía la que procede de la posesión de estensos 
dominios en toda la Italia, los cuales eran cultivados por colonos sobre quienes 
ejercía ana jurisdicción legal, nombrando sus empleados i prescribiendo las órdenes 
que reclamaba el buen servicio. Las rentas que percibía le colocaban en aptitud 
'de atender a sus necesidades en tiempo de carestía, de dar asilo a los refufíados i de 
pagar tropas. Cuando ia conquista interrumpió las comunicaciones entre Roma i el 
einrca de Rávcna, quedó de hecho el Papa como jefe político de la ciudad; estuve 
en correspondencia directa con |a corte de Bizancio, hizo la paz i la guerra con lee 
reyes longobardos, i vino a ser el representante del partido nacional oponiéndose t 
'^Sus conquistadores. 

Mas no comprendían aun los Papas la categoría i la importancia que de hecho tenia 

ya su cargo, adquirida en parte por el mérito de algunos de sus predecesores, en 

parle por las concesiones de los emperadores, i sobre todo por los trastornos de la 

'rpacs qae io pnscnUbiü come el único a quien v^dva akCo\<ir«i %{ pueblo para ser 
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protfjido. Un hombre vino a asaroir esa importancia, i a darle el impulso do que, 
era susceptible. Gregorio dú Anícta, dcspucs de hnber ocupado los primeros puestos 
polílicoipor su siber i posición social, fislidiado de ese continuo vaivén de las épo-' 
cis ajiladas, se retira a un chuslro, i robustecida su alma con la encrjia que la so- 
ledad i la meditación salien tan bien infundir, se vio con sorpresa arrebulado a su 
dslee retiro para ser colocndo en la cátedra del Pescador, donde mereció el epileto 
ds grande. Empañando las riendas del gobierno político que se le dejaban sin vio* 
Icaeta, ejecutó actos de pura soberanía temporal sobre los pueblos que estaban. su* 
jclas a su gobierno espiritual enviando un gobernador a Nepi con facultades omni- 
jmáu, BO tribuno a Ñapóles encargado de la defensa de aquella gran ciudad, i rc- 
CMMDdaDdu al obispo de Terracina no permitiese que nadie se eximiera de la obli. 
pcíoade montar la guardia de las murallas (!)« 

Cnado el poder de los francos creció en términos de llegar a ser la nacioQ mas 
podema de Europa, cuando Pipino a la edad de treinta i seis años se h illaba sin 
rífaJci» vencedor en muchas batallas i qucriilo del pueblo i de los soldados, pensó 
cikaocrse reí; i el pueblo que hasta entonces hibia cscojtdo sus reyes, por coslum* 
bn, en li rasa de los Merovingios, quiso colocarlo en ese puesto; i después de ha* 
bffCDOSultado al Papa Zicarias, con su contestación lo cüjió en el campo de Sois*. 
smco 7&2. Esta es talvcx la primera intervención directa deLPapa en la elección, 
dtn soberano temporal: desde esta ¿poca empiczín a estrecharse con precipitación 
bsfvlaciones entre la Iglesia i el Estado. Hasta ahora el Papa había sido al menos, 
oifiraado por el reí, la tutela del Estado sobre la Iglesia había sido mas o. menos 

segon el carácter e ideas de los reyes ; desde ahora empieza el Papa a ínter- . 

B los destinos políticos de las naciones, no en virtud de la usurpación o la. 

ia, sino por las circunstancias de la época, las ideas, el modo de str en Gn de 
knóedad entera: desde ahora va a empezar de un modo mas marcado esa mezcla, 
i Mi bien confusión de poderes, en la cual obtendrá la preferencia el elemento reli* 
OQ cierto punto en que empezará a descender hasta abandonar no solo el 
ajeno que había ocupado, sino también el suyo propio, en que no puede sos- 

porque carece do la espada que ciñe el que le intima desalojar sus do- 



Pipino sobre el trono, por gratitud o afección, hizo donación al Papa 
'Omés veintiuna ciudades de Italia que lormaban el antiguo cxarcato de Rávena i 
Istalipolis ; i de aquí data el orijen de la soberanía temporal de los Papas. 
Bm de kis emperadores que fué mas pródigo en concesiones al clero fué Cario- 
hombre eslraordinario, tan ferviente cristiano como valiente guerrero. El 
fó Ms §Q lejislacion una prescripción que se dice contenia el código teodosiano^ 
0Mdacidü inmediatamente ante el obispo el querellante^o el acusado, que en 
estado de la causa hiyan clejído su filio, no obstante la oposición de su 
; í ejecútese cuanto el obispo resuelva. Sea admitido sin reserva el lesti- 
ét rni obispo por los jueces, i después del suyo no se admita otro en el mismo» 
■ No es difícil comprender ctián lo ensanche daría esto a la jurisdicción de los 
El derecho público los reconoció como los dispensadores de las coronas i 
m la eausa de los reyes; i mas de una vez ejercieron estas facalladesi 
qae se les otorgaba, 
«I bstaigBo, sucesor de Carlomagno, por disensiones políticas con sos hijos i. 
fué depuesto por un concilio, i entregado al poder eclesiástico para ser 
EsU deposición fué ana iniquidad» no porque la Iglesia careciese do fa- 
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Cttiíades, segnn el derecho p&blico de entonces, p;if.i deponer á tm loberaiio, sino 
porque Luis fué condenado por delitos ftnajinaríof sin ser oído. 
' Molesto serla hacer una revista detenida de los hechos que probasen la infloend» 
politica de la Iglesia ; bastará solo recordar que Lotario, sucesor de Luis el Genic^no. 
fué depuesto por los obispos que declararon que el juicio de Dios lo habla rechaaadOt 
í trasferldo el poder a sos hermanos; que Garlos el Calvo reconoció pal.idínatueni0 
ante el concilio de Toul que el reino lo tenia por la voluntad de Dios i la de loa 
obispos sus representantes en la tierra, a cuyos fallos estaba pronto a someterse; que 
llemetrio rei de los rusos envió a su hijo a rogir a Gregorio recibiese su reino como 
feudo de San Pedro; que Guillermo el conquistador reclamó de él la bandera qoa 
debia lejitimar la in?asion de la Inglaterra; que Boleslao rei de Polonia fué depuesto 
de su trono por haber d.ido muerte al pié de los aliares al obispo de Grtcovh. 

Pero el acto mas ruidoso i a la vex mas humilhnte que hiya ejecutado jamas el 
Papa sobre un soberano temporal fué li destitución de Enrique IV por Gregorio VIL 
Este gran pontífice impregnado de las Ideas de su época respecto de la supremacía 
de la Iglesia sobre- el Estado, quiso dar a aquella toda la independencia de que nere* 
altaba para intentar la difícil tarea de rejenerar al clero que hacia mas de dos »ígloa 
^oe con pocas excepciones se manch<ib.i con toda clase de excesos. Esa relajación 
jeneral había procedido en gran parte de que atribuyéndose el emperador la elección 
de los obispos, colocaba en estos puestos mas bien adalides bizarros o cortesanos 
complacientes que sacerdotes austeros; los cuales entraban en la noe?a carrera solo 
por lucrar las cuantiosas rentas del obispado, í cuya conducta era una consecuencia 
del fin que los impulsaba : era pues necesario para reformar/ cortar el mal en sn 
t«is i arrebatar al emperador esa autoridad tan funesta para la Iglesia: el choqne era- 
inevitable, debía ser violento ; uno de los dos debía quedar vencido, loe hechos lo 
dirán. Gregorio, a instancia de los sajones, de los grandes i del pueblo a quienes 
Enrique tiramiiaba, citó a éste a justificarse a Roma en virtud de un derecho, qno 
ai ahora puede aparecer como una insensatex, era entonces reconocido como lejilimo. 
Enfurecido el emperador con una citación que creyó insultante, contestó con una 
carta cvyo lenor podrá colejirse por su enea beta miento que dice asi; «Enrique, reit 
no por la violencia, sino por la voluntad de D<os,a Hildebrando, no Papa, sino falM 
monje.» Después de esto, no había avenimiento posible. Una eseomunlon era el arma 
fcrrible déla Iglesia: según el derecho de jentes, ella importaba el destronamiento ' 
del principe i la relajación del juramento de obediencia de sus subditos. Esta no so 
hiso esperar mocho tiempo , habiéndose leído en pleno concilio la insultmte caria 
de Bnrique, los padres por unanimidad fulminaron la escomunion. Los asuntos po« 
Uticos se complican , los grandes del imperio se reúnen en Tribur para e!ejir un 
litteTO emperador. Porsido Enrique por la inmensa mayoría de la nación a entrar 
en negociaciones, se sometió a la decisión del mismo Pouiiflce, i se estipuló que en- 
tre tanto vhriria como simple particuiar en Espira. Estaba consignado en la consti* 
tndon jermánica que los principes pudian deponer al emperador i nombrar el tri- 
bunal qne lo juagase; habían pues elejido al Papa. Ni el mismo Enrique pensó ¡amas 
en negar la incompetencia del juez; i lejos de eso, se dirijió enel rigor del invierno 
a Italia a pedir la absolución : llej^ó a Canosa donde se encontraba Gregorio, en trajo 
de penitente, i después de h iber dado una reparación ruidosa de.raiidosos desm4ncs, 
obtnvo la absolución, a condición de comparecer ante la asamblea de los prineipes 
alemanes i esperar allí la resolución del Papa; después de haberlo prometido, t»nó 
liregorie una forma consagrada i partiéndola consumió *la mitad de eila, apclindo ai 
juicio de Dios si era culpable de los crímenes que se le imputaban, e invitó al empe» 
fador a hacer otro tanto si se creía inocente; prevaleció la conciencia sobre los con* 

#^aí de ¡9poUüc3L i relroccdU aotc un acUquc bub.^c4 ctsucUo toda cutfstion, i se 
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icio de Dios (1977). Tos sucesos polílicos se saoedieron ron muí diferefito- 
i€o U h Jiiiili.icii>ii do U coroaa ante el aliar estaba consumada «n su mas 
a. 

iseme ahora agregar dos palabras para examinar este hecho tan notable da 
I. Los escritores de aquella época son casi uniformes en su apreciación; 
iominanlcs colocaban el altar sobre el trono, i la destitución de Enrique 
An lójico que nadie podía eslrañ.ir; los posteriores hon variado hasta lof 
según la bandera bajo la cual se han colocado. Los apolojistas de los pa- 
•ostenido la lejilimidad del proceder de Gre^^orio Vil; sus desafectos han 
este ponlifíce como intruso, imbicioso i soberbio; han puesto el griio en 
Mri reclamar It censura de la posteridad sobre un pontífice que se presen* 
la fiereza del león en lugar de la mansedumbre del cordero propia de su 
$in embarco para juxgar con acierto, no debe apelarse a los principios que 
icion moderna ha consagrado para amoldar a ellos, actos que han pasudo 
época i civilización muí diferentes* Asi como la moralidad de un acto dé- 
la intención del que lo ejecuta, para apreciar los de una nación deben to- 
coenta sus ideas, sus creencias; lo que en una época se ha creído santo i jus- 
ta se mira como absurdo i ridículo. Miramos con una especie de compa- 
lUnte la sencillez o ignorancia de nuestros padres, sin advertir que una je- 
posterior imitará nuestro ejemplo: i al obrar así, ellos estarán en su derf« 
» nosotros lo eslamos respecto de nuestros mayores; i riendo i blasfemando 
de lo que acatan i veneran los otros, seguirá el mondo su misteriosa carre- 
iDcar el destino que le trazara su autor* 

bien, si queremos apreciar la deposición de Enrique ÍT, cual es en si, es 
rasladarnos a aquella época, y examinar si las cosas pudieron pasar de otra 
La Iglesia había ido tomando un ascendiente gradual i efectivo sofne el pue- 

ana consecuencia lójica de ser la única institución inmoble en medio de 
ílidad de todas las otra^, como el lazo suave i poderoso que acercaba el ven- 
vcDcido i le imponía el yugo de la civilización. Dominada la sociedad por 
e gratitud hacia ella ¿qué eslraño es entonces que exajerára las atribuciones 
»ridad que había salvado a la humanidad de la barbarie? ¿podía mostrarse 
í sus derechos para con el que reconocía como protector de su existencia? 
Mgarle lo menos a quien lo debía todo? Se me agradecerá talvez que inclu- 
■D pasaje de un insigne historiador moderno, César Cantu, apreciando pre- 
la estos mismos hechos, dice asi: «No siendo el emperador solamente jefe dei 
lo tioo de la Italia i de toda la cristiandad, la razón exijió dirijirse al ponti- 
tra qae diera a la elección su aprobación i consentimiento. El elej ido juraba 
■os del clero observar las reglas de la justicia i las leyes positivas, porque 
ra la condición de \<* coronación. Cuando la violaban los emperadores, i es- 
Bicnte cuando atentaban contra la fé de la cual debían ser defensores, per- 
ada Ulalo A la obediencia. Esto es lo que se debe tener fijo en la mente si se 

1 cattprender la historia de la edad media, y conocer la causa de actos, que 
'^^ otro aspecto, han parecido manchados de usurpación i arbitrariedad. 9 
plcnacla pontificia se mantuvo por algunos siglos con mas o menos éxito 
Fiaráder del emperador de Alemania, que era el que mas de cerca sentía 
|Si. I lodivii en 1167 Alejandro III fulminaba desde Francia, donde había 
[?ÍMtiinidns sus estribos por los reyes de Francia e Inglaterra, el rayo de U 
iaa oaDlra Federico Barbaroja, que en su ambición se había propuesto por 
tt. ConsUnUno i Jostiniano, i pretendía sin embargo reducir ni papa a \& 
■ aposiólicav privando;^ de iodo derecho temporal, Esn cscomuníon', aunq^^ 

dff h de Gregorio Vlí, ao dejó por eso de hacer que Fcd^ 



ricD desciripcñnra eri Yenccia las funciones de Qjíer ante el p^ivá, .1 qoíen precedió 
scp^tTAndoí fot inachachos 9 sü páSo con 0ni fSítWln en la iliino; qué besara dé^oes 
del credo el pié al pontifícc í le tut íera el estribo al montar. 

Federico II, se empefiíó en quit:ir a tos obispos e( poder pbblico que ej^rdan, 
prSrándoles de la facultad de adípinistfar justicia: ese poder sin enriMrgo debia sot* 
tenerse poco mas: los síntomas de decadehcia eran ya marcado», i uñ siglo mas fjir^ 
ñú la teaceion tehdrátoda su fuerza. Federico fue escomulgado como sacrilego f he» 
rcje por Inocencio IV, i amique ya esto no ocasionó so calda, le suscitó grates dilF 
mitades. 

Después de Luis de Btriera nlngim emperador pensó ya eti destituir a tul poniffU 
ce, pretensión que ?ario8 hablan abrigado antes; pero en brere los rediijerbn a li 
impotencia, dispensándose de ir a recibir la corona Imperial de su mano; i nó hahic 
de pasar macho tiempo sin Ter las tropas imperiales saquear la capital del cristí^ 
iiismo. 

Corría el siglo catorce I el poder espiritual ha perdido ya gran parte de sn ínOiieil* 
da: ¿coates son h^ caüMs de esta decadencia?; no será talvet diflcil Apuntar ia# 
mas poderosas. Es tndtiiable que el clero habia perdido sü antlgm anstoHdad «i# 
costumbres, i el p^blo no podía menos que sentir una viva Impresión de esrAmlal*, 
al vei* reproduddos sos vicios en los mismos que estaban encargados de reprendér- 
selos; i de éste modo se ibi predisponiendo para redbir mas tarde indoendas que K 
Icrían poco favorables. Otra causa i mui poderosa de esta reatn;¡on fue d gran damia 
que duró cincuenta Años. Los Qdes que veian a dos I hasta tres papas dbpuMpfst Hm 
derechos del pontificado, empleando para ello los medios mas cboeanteii ^oe te t§^ 
éómtíígaban reclproéaihente, llamándose antecrístos, intrasos, malvado», oo faákn 
Inérios que perder el respeto I U confianta que antes les hablan sabido inspirar* L4i* 
reyes por otra pnrte, a qoieiies acudián n menudo para ser sostenidos, se aprof eclia~ 
bari de lári bella ocasión para disminuir so akiloridad. Dolante sH permanenda c« 
Avihóil, f\]eron verdaderos esclavos de los reyeS de Pranria;! csla esdavltvd pMatt^ 
j^da foé lüais eficac para desprestijiarlos que los esfuerzos de sns mas obsiiMdM tmt^ 
tñlgos. Las sátiras contra d papado que antes se hablan mitádo tomo e|erddoa lite* 
rarios, i que se aplaudían para ser pronto oltidaiiis, adquirieron peso coando salie«* 
ron de boca de los mismos pontífices que se las dirijian onos a otros. Se Üldetm» 
eblecciones de estas criticas mordaces, que sí bien tenían mucho fundamento cm la 
corrupción del den), no se publicaban sin embargo con el ánimo rect» de obtener 
iina reforma legal, sino con el de desprestifiar al papado. La iropAsion qoa eslo 
haría eii la ímajinadon del pueblo, que todo lo exafera, poede fádlmentc compren* 
derSe; i aun cuando no hubiese habido otra causa que esta áí\ dccaimieiilo éd peder 
i^piritual habría sido mas qne suficiente para debilitarlo kdfU anlq«il#r a« infloem 
da poliiíca. 

Llega por Qn d siglo dtex I sds: Lotero trastorna las creencias de la mayor parlo 
de la Europa i su enseña es el oilio contra d papa. Las universidade» ie fieron püth 
gadas de prolestanies-, i l6 eran también d mayor ni^mero de los maestros de escne* 
Sa», resaltando de esto que la Joveotod maouba con la leche el odio a las ibstltod»- 
lies papales. Profondos abusos, es verdad, se habían arraigado en la Iglesia, el alto 
tiero se mostraba opulento, orgulloso, disoloto; habían relajado so disdplinii las ór» 
'dones monásticas, de las cuales unas esdtaban el escándalo por. so odosa opotéodov 
i las otras las burlas por su pobreta dejenerada en sociedad, por lu sendlleí con** 
vertida en criasa Ignorando, I por so injenoo oslo qoe nodistiñgoia tiempos, ni ad«> 
mítía dudas ni cuestión. Estos escesos servían depretesto i fadlHaban Ui propoghndo 
proiegtaoíe ft» 9e goiafoa en secreto éon el esterminio dd catolicismo. Loo relbr- 
agjdomyaHB am piacor ¿aoibotoir el eAiftdo Aq \^ l^oiMsViiLlumteu 1(00 oa I» 
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nnUbi no podía ser m%$ recia, no porque los errores (Jescobiertos tuviesen mas 
fuena que los muciios anteriores que habían formado el catálogo de las bcrcjias« 
sino porque las circunstancias especiales en que el mundo se encontraba entonces, 
les habia dado un carácter trascendental que en sí no tenían. La Iglesia se encontra- 
ba opulenta, sus ministros dejenerados, el pueblo escanda Usado, los reyes ambicio* 
niban el oro que veían brillar en los altares; en tal conyuntura, cualquiera institn* 
cion betoredoja oo podía dejar de tener un éxito brillante, í las flexibles doctrinas 
dd protestantismo la hicieron servir sabiamente a so favor. Se disfraxaron de mil 
maneras, penetraron hasta los tronos, a quienes se alhagó con la posesión de in- 
mensas riqvexas,al propio tiempo que se les hizo concebir recelos contra el poder del 
papa: labian mui bien que ese poder no era ya temible i que decaia sensiblemente; pero 
lejos de cooperar a una reforma racional que lo conservase depurándole, se pensaba 
€0 stt esierminioy i para esto se ensayaron los debates, la violencia^ el ridículo. Pero 
nada de esto era bastante eGcaz; en la discusión se sentían débiles, en li violencia 
CBContrahm una resistencia invencible, el ridículo se ceba poco en las cosas sagra- 
das: se pensó en otro camino; se hizo entender a los reyes que era llegado el caso 
de recuperar sus atribuciones perdidas, i se inventó un sistema para hacerlo sin rui- 
da, pero de tal manera concebido^ que debía concluir no solo por quitar a la Igle- 
sia lo qie tenia de mas, sino por dejarle mucho de menos de lo que le era propio, 
ffkioedieiido con lealtad podría haberse arribado a un avenimiento justo: la Iglesia 
atribuciones puramente civiles, que no entraban en su institución; había un 

perfecto para reclamarlas, i quizá no habria sentido mucha violencia en aban- 

nn terreno que no era suyo. Pero no se procedió con esta franqueza de miras: 

se dedararon los reyes celosos protectores de los cánones i do la disciplina 

• i a esa proleocion se le fué dando tal elaslicidad hasta llegar a asumir 

ol pmleelor la jurisdicción del prot^ido; i se inventaron, o mas bien, se patrocína- 

sn las rocursos de fuerza, ataque tan certero como simulado contra el mismo poder 

fvae IraUbt de protcjer. 
Bsla fué la táctica de los Parlamentos en Francia. Guando Carlos Vil promulgó su 

fnjgmátíca en li33 para correjir ciertos abusos introducidos en la Iglesia de Fran- 
q^ oolocó sa observancia bajo la protección de los Parlamentos; i aunque esto no 
importaba la autorización de las apelaciones por abuso (que es el nombre con que 
Jal conocidos en Francia nuestros recursos de fuerza] por la infracción de una leí 
ica cualquiera, siendo mui limitados los casos de la pragmática, se aprovecha* 
sin embargo del camino que se les abría, i les dieron mucha mayor estension; de 
1& an(»s después el reí se vio precisado a reprimir con palabras enérjicas 
|| aiteMíoa Arbitraria que se había dado a la nueva leí. Algunos años mas tarde 
fSi ppiigniiálica f ue derogada, i terminó por consiguiente aun el pretcsto para reci- 
Jlfrji^ apelaciones por abuso; pero esto solo sirvió para hacerlas mas frecuentes i 
jpcnosas como que eran m.is injustas. En fin Fra^icisco I al quitar a los tri- 
«ticos el conocimiento de las causas reales, i de las personales de los 
|b«lUbleció furmalmeníe el recurso de apelación por abuso a los parlamentos, 
adon vaga de causas reales i personales abrió la puerta a los mas cho* 
por parta de estas corporaciones, que hasta entonces, como se ha vis- 
í lltJrtíW Bftfr.pado un derecho que ahora se les concedía; i se les víó conocer ep 
I Jg^MtgfifM pas catrañas a su institución; como si el ^ue se suicida deiie o no consi- 
- ^ápmsB «oao separado de la comunión de la Iglesia o si tiene derecho a sus oracio- 
f jiigi,Ék¡m cnbíMos pueden rehusar el breviario prescrito por el obispo; si los cañó- 
ij|||ptMaÍaBO DO motivos suficientes para Muscntarse del coro; sí la aprobACÍon 4tA 
neeasrJa pan auloríz^ir Ja primera comunión^ $\ un sacerdote Viene tV 
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derecho do abandonar nna p^nroqnia o caalquíer otro beneficio, (t) Gslits •▼anees 
escandalosos sotMre la autoridad ecíletiáslica se hacían sin embargo alogaoda la pro* 
tea*ion del estado a la Iglesia, como düfcnsorcs de los cánones i de la discipliiia 
eclesiástica, agreg.indo asi la ironía a la opresión i esclavitud. 

Samejante estado de cosas hito decir a Pénelo n: a El reí en Francia es, práeliei. 
« mente, mas jefe de la Iglesia que el pip'i: libertades respecto del papa, esclavi* 
H tud respecto del rei. Autoridad del reí sobre la Iglesia delegada a los jueces legos. 
« I^s legos dominan a los obispos.... Enorme abuso de la apelación por aboso.» (9) 
Asi Fenelon, en una época en que esos recursos habían disminuido considerable- 
mente, si bien solo por accidente^ llamaba abuso enorme este estrafto modo de re« 
prímir los abusos^. El mismo Obispo compara la libertad de la Iglesia bajo el réjimen 
de estas apelaciones a la que gosa bajo el sultán i los reyes protestantes; i en ciertos 
respectos prefiere la libertad otorg^ida por estos últimos. «El gran Turco, dice, de* 
« ja a los cristianos libres para elejír i deponer sus pastores. Colocando a la Iglesia 
« de Francia en el mismo estado, tendríamos la libertad, que no tenemos, de elejír, 
tt deponer, reunimos. » Montesquieu escribía en so espíritu de las leyes que la 
constitución del reino estaba amenaxada por estos avances de los parlamentos. « Yo 
« no quiero, dice, censurar a majistrados tan sabios; pero dejamos por decidir has- 
« ta que punto pueda ser trastornada la Constitución.» He aqui lo que dice un pu- 
blicista fílósofo de las cortes de justicia, que atacaban hacia dos siglos lajurisdie- 
eton eclesiástica^ como dice en otra parte. Se necesitaban sin duda abusos muí se- 
rios para arrancar semejante confesión. La Iglesia combatida sistemáticamente por 
enemigos sagaces que empleaban el sofisma, el ridiculo i cuantos medios podía su* 
jerir una imaginación rica con un corazón dañado, sufría una persecución mas aso- 
ladora qse bajo los tiranos de los primeros siglos. Voltaire, Rousseau, Bayle i lo- 
dos los demás filósofos del siglo XVIII alminar loscímienU)s*deia organisadon eclo- 
siáslica, distaban lalvez mucho de creer que con esto zapaban también los funda- 
mentos de la constitución política, i que el abismo en que se sumió la Francia en 
la gran revolución, oe era sino la fosa que ellos mismos habían abierto para sepul- 
tar los restos de. la nave de San Pedro. 

En fio, el grande hombre que snrjió de la revolución de 89 quiso hacerse tan for- 
midable a ta Iglesia como lo era ya para los reyes. Pretendió del papa concesiones 
que so conciencia rechazaba, pero encontró en Pío VII una enerjia de carácter a que 
no estaba acostumbrado; lo amenaza con el esterminio, i se le contesta con el rayo 
de la escomunion: i antes que autorizar la iniquid id de un repudió, prefiere ser He* 
▼ado prisionero a Francia, i tratado como un delincuente, recibiendo una asignación 
de 75 centavos diarios; (S) ver perseguidos a sus adíelos, a quienes se les pasaba un 
tomo de Voltaire coando pedían un breviario. Estrechado en su desgracia para que 
consintiera en ciertas proposiciones insidiosas, al rechazarlas contestó con sentida 
enerjia: Dejadme morir digno de los males que he sufrido. Napoleón cegado por el 
homo de la gloria, insultaba asi al que siglos antes hacia temblar los tronos: i desde 
so campamento de Viena declaró incorporados al imperio francés los estados ponti- 
ficios, qoe su augusto predecesor Carlomaguo había solo' concedido en feuao. He 
aqui el otro estremo de la reacción contra el poder espiritual: ese poder, que en 
otro tiempo había traspasado sus limites absorvíendo al Estado, se ve ahora abatido 
hasta la homillacion: despojado de sos dominios el que concedía a sa arbitrio las 
coronas: llevado prisionero el qoe hacia comparecer ante ai a los emperadores para 
justificarse. 

(I) ne r Appel eomme iTabuf. París, 1S4S. 
fl) Bhioire de Fenelon, loni. 4.« paj. 4S9. 
(jj c. Ceatíu 
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Kfi U reseñ.1 hiotórica que se ha trazado, ha podido percibirse l« mardia ílífmi-* 
dente i deseendente del poder espiritual; el ensanche excesivo que tomó p<)r laf €Íf* 
cmsUndM de cierta época, i su caimiento gradual ocasionado en parte, por las falm 
conetidaf en el ejercido de ese mismo poder. La Iglesia absorve al Estado^ \ depotte 
a lot reyes, i rije los destinos de las naciones: pierde su influencia temporal^ i para 
anancirlc atribuciones que no eran suyas, se la humilla,, se ataca su jurisdícdoni se 
atiera su disciplina. Uno i otro es un mnl; la verdad está en el justo medio; consa- 
grar sos principios es la misión de una lejislacion jusla i sabia. 

En las obseriraciones precedentes queda también trazada la historia de nuestros 
ncnrsos de fueras. La España que casi siempre no hace mas que imitara la Francia, 
ka seguido en esto también los p.isos de su maestra, i estableció una especie de ape- 
lación por abuso, dos siglos después que los parlamentos franceses le trazaron el 
múdelo. Vüamo3 ahora cuales son nuestras leyes a este respecto. 



9u üntuiwlexii i üplieüclon práetlcii. 

II. 

Antes de espHcar en lo que consiste cada una de las especies de fuerza qae reco¿ 

aseen nnestras leyes, es conveniente hicer un análisis de los principios en que se 

fnndan* Los espositores españoles que han tratado exprofeso de esta materia, han 

llegado lodos, poco mas o menos las mismas razones para sostener esta regalía del 

el «as kennofo 6rt7fanre 4e $u corona^ como la llama uno de ellos. ELseñor 

»ias, sin disputa, el mas sabio i eminente de los regalistas, ha teeopilado 

mwlo pndiera decirse en favor de estos recursos, i lo ha hecho con tal erudición i 

I, que basta ocurrir a él para tener a la mano cuanta razón do algún peso 

ra alegarse en su favor: a él, pues, me contraeré en este análisis. 

topieía este sabio autor por sentar ei principio de la independencia de la Igle- 

ifo i el Estado; i después de esta verdad inconcusa empieza ya a desarrollar su slé- 

•osteniendo que el Soberano puede lejislar sobre objetos de la relijion a favor* 

caito i observancia de sus cánones; lo que nada tendría de particular sino 

haciendo dejenerar graduil i estudiosamente este principio, hasta decir en el 

tafiMo ft.* qoe: « en lo que toca al gobierno o policía esterior I a la dUcipiina de 

« si tfw B itrg f, pueden los soberanos no solo mandar que se observe lo que la 

« ll^cria establece en estos particulares, sino que pueden también, usando de las 

«-fufallas inherentes a su corona, establecer por si leyes i ordenanzas para la 

de costumbres i conducta estema del clero i pueblos sujetos a sn donÍf« 

L» Para que resalte m is la distancia que hai entre una i otra proposición, 

a la letra lo que babia dicho en el § S.* del discurso preliminar. « El sostener 

incipes no pueden hacer ni promulgar Ici alguna relativa a la relijion, es 

que San Agustín combatió con toda la eficacia de su entendimiento con- 

dnaatíaias.... Si es propio, pues, de su obligación el hacer reinar a Díes« 

isr propio de su potestad establecer leyes a favor de su culto i ob* 

4§ la relijion etc¿ » Esto es mui racional i conforme con el principio 

'de la independencia reciproca: porque así como Chile, por ejemplo, pudría 

leí haciendo reconocer los derechos de esclavatura en los subditos pe« 

de tránsito; dando íuenn ea su terriíorio a una leí eslran^era, 

'fúrú0/0Msas(^^rsp/9; así tambiea pueda ei Estado agregar V^ coa^ 
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eiop 3 0BA leí caninica. hi£¡¿BdoIa leí cirjl, ( esio lerii niu ^^Men proteocíon a 
ín Iglesia. Pero el sostener que puede diclar leyes para la dirmei<M é$ co#licaibr«# i 
tmkánMf estima del clero i del pueblo, es trastonuu* las ideas» i negar atHcrlaaRMle 
el principio de la independencia de Ja Iglesia: es sostener qotal soberano podrid 
por ejemplo» prescribir a los clérigos la vida común, o dispensar a ijm monist de l« 
clausura, o mandar trabajar en tales días fesiivoSi porque todas mUis leyes se nefo» 
ririan a la dirección de costumbres I conducta esterna del clero I del pndilo. ¥étia 
Insta donde conduce el escribir bajo la impresión de una idea adoptada de anleaia* 
no; a la sombra de un trono cuya protección se anhela. 

Pasa ed seguida el señor Covarrubias al punto escabroso, como él lo llama, de dar 
rrglas para fijar los limites entre las dos autoridades, i consigna las siguientes: 1.^ 
Guando la autoridad eclesiástica manda alguna cosa que es absolutamente nacesaria para 
la salvación, comosucedeen todo lo que es de (ó, misterios i doctrina.»* áebt ser obe» 
decida apesar del interés contrario del Estado. 8«* Cuando la potestad temporal or- 
dena alguna cosa puramente temporal, en este caso debemos obedecerla con prefe- 
rencis, como tomar las armas contra un principe enemigo. 3 * En los objetos mistos» 
ai las dos potestades tienen intereses contrarios, es necesario distinguir. Si el inta- 
res de la Iglesia es miyor que el del Estado, no hai duda alguna que el ínteres o 
utilidad del Estado debe ceder, digámoslo asi al de Dios. Al contrario» si lo que se 
manda no interesa a la Iglesia sino para su mayor perfección, i se perjudica al 
Estado, el bien i conservación de éste deberá preferirse a la mayor perfección de la 
Iglesia. He aquí unas reglas que parecen mui sencillas i ^conCüf qms con la rasaa» Las 
dos primeras no admiten cuestión; cuando cada autoridad manda en un terrano as* 
elusivamente suyo, do bai duda que debe ser obedocida. Pero esa distinción dal ma- 
yor interef cuando ae trata de ol^tos mistos, ai paso que alucina con ua bamis do 
Justicia osteasible, tiene, a mi entender, flacos mui vulnerables. Ante todo habría 
deseado que al autor, que tan minucioso es en jeiieral p;u'a esplicar con ejemplos 
todas sus teorías, no se hubiese olvidado de hacerlo en ésta, que sin dada, es uqa da 
las de mas bulto. Francamente confieso que no he podido formar un ejemplo para 
la tercera regla; no encuentro una lei de disciplina eclesiástica, que no siendo na 
alance de autoridad pudiese luoer peligrar al Estado, apesar de.las precaucionas que 
éste tomara en la parla puramente temporal. El culto de los santos, la observancia 
del ayuno, la reunión de concilios, la creación de obiapados o dignidades edasiásti^ 
<as, ésta o aquella tramitación en los juicios, que se apele dos a ires veces» i anta el 
metropolitano a el obispo mas inmediato, entiendo yo que interesa tanto al Esta- 
do, como interesa a la Iglesia que se erija una provincia en Arauco, que se manda 
celebrar el aniversario de la independencia con tales o cuales festividades,que sa as- 
iableacaa das instancias solamente en todo juicio, o se mande pagar el catastro so* 
breel canon calculado de los fundos. Si se trata de la adquisición de bienes da las 
manas muertas, esa piedra de escándalo pira todos los rc^alistas, que se asustan de 
la opulencia de las obispos de la edad media i pasan por aobra la m^ria de la ma- 
f ur parta de las iglesias de abara, i reclaman fuertes restricciones contra abusos qua 
am asisten, como si las ideas que propalaron Lutera i Vol taire fueran las aaismas 
^ue dominaban en aquella época; si se trat«, digo, de los males que podría trafr al 
Estado la acumulación de grandes bienes en las manos muertas, ¿quién ha nagadq 
a éste la facilitad de lomar las medidas que salven, esos inconvenientas? si^élaseloa 
a las mismas contribuciones que los demás bienes, que sigan la suerte común, i en. 
lénces al Estado le importa un bledo que sea A o (f el due&o de nn funda qua le.pa« 
na corríentemenle catastro, diesmo i alcabila. ¿I no se ha dado, hace poco» oa 
ly'eo^o análago a esto mismo?-, se vio por espericncia que la vinculación en los ma* 
/^a^wr /yei^'iidica/taraajfflentc al ínteres póbVico; «a <^U/^U Tioculacion respetandQ 
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luikmbaí dri llantldo, i H nal itMnparedd. Pocu veces, caando n procede de bae« 
uE, ncBCueiiira nn dhI tin remedia. 

hra cMOitDRnilo (■ tercera rcgU en si fflismi, creo jo que Heja It nieilion en 
(I timo tHaáo qna ioled. Aan en el supueito que pniticM cncoDinna una lei, 
^ pHJadtoM UDlo »\ Eiudo eomo aprovechara i la Iglesia, ¿euil aeria enloncea 
d Iribuial encargüda de lomar el Bel en tu mino para colocar en nna bulania el 
^■icto del EiUdo, i en la Otra el bien ite la Iglesia a fin de ver ■ que lado se in- 
dbilM? ¿lo haría catl.t auioriddd por ii?, pero eniónces la cueiiion «Uba ya pro- 
ji^idi, i cada una veri* inclinarse rl fi<'l a su favor. Sino hnl, pues, tribunal qus 
^pbfH OH re^la, la leorl.i M soperdua, i no hice adelinhr un paso la cuestión. 
la erie punto, cualquiera opinión que ge aranre queda snjeta al argumento ant«* 
tkr, áete la r^la que te quiera pira fijar los juitoi limiles de las dos autoridad»,' 
i taáavia m podrí preguntar ¿qaién es el encargado de hacer cm domarcaclon? 

Ea manto a las olrat cualiunes que el señor Corarrubias pasa a dilucid.ir, sobre 

hiíaiinidad persoDa) de los clérigos, derecho i capacidad de lai comunidades para 

aéfiirír, siendo estos puntos de derecho canónico i fuera del alcance de eabí diier- 

[ UbM, m* abstendrá de tocarlos, para entrar de lleno al eiámeu de los caioi do 

faena que consagran nuestra lejídlacion. 

imqoe se ranocen mochas clases do recunoa de fuem, como el de nneroi dlei- 
•m, de denegación de justicia, de prottxcion a los regulares, de retención de bu- 
1% de., eo noestroa tribunali» solo «fe acostumbran lo* tres mas comunes conocidos 
«M Im nombre* de fUeru en conocer, m tí mndo d* cottocer, i m no otorgar. El 
NCHW de fderM en conocer es el reclamo entablado ame la corte suprema por el 
fas ha údo citado ante un tribunal eclealásllco sobre nn negocio profano no sujeta 
á n Jvrlsdiccion. El recurrente puede introducir este reclamo sin necesidad de prc 
pwirln, esto es, sin haber pedido antes reíocaioria protusiando el recurso: la Corle 
1 n T« pnede también de oficio, i en cualquier estado de la causa espedir h ordi- 
nrls cclevistica para que ge lo remitan los autos I decidir si un asunto es o no pro- 
Cmé. Esta fantiüad en la tramitación parece hiberne introducido para eeaseriar 
ftM iMacttM los derechos de la jurisdicción laical. 

D teter Cavartuhías, para fundar este reclamo, adopta las ideas del Ilustre Cole- 
Jhtb Abobados de España, que copia i dicen asi: nDunlro de la Iglesia i de un rei.' 

• nccalólico reside la potestad suprema independiente de los Príncipes pan resis- 

• Mtcl nao de la disciplina, cuando perjudica verdadera mente al Estada... De saerlv 
a ^» para nriliGar qno la potestad de 1* Iglesia está dada in (Sdt/íealíoneaa i na 

• kí-éntriKtionem .... Quiao el Autor divino dejar dentro de w cuerpo ñjoa los U- 

• aikes cna una potestad independíenle, cual es la de los Príneipea, qin ronlnrie- 

• M el eK«so de los qae rjerecn la eelesiüjtíca. « Mas adelante dice; ■ ¡Quó excele»- 
'«la la de los Principes! [Qué potestad tan grandiosa, dimanada del mismo DiosI 

a grande, i en nadrí mas resplandece que comparándola con la Iglesia. ■ 
pesa este srgnmento, qne mas parece laudatoria dirijida a on Principe, 
filosoficis do nn enlejió de abogados. Se dice que Dios dejó dentro del 
de la Iglesia una potestad indepeniliente cnal es la de los Principes, qoe 
:e30s de los que ejercen la eclesiástica. Mui de desear habría Mdff 
^d ilusire Culcjio h hubieM tomado la pensión de rejistrar ese pas:ije de la ea- 
dlinra, que de ne modo i sin mas argumento estaría corlada la cuestión. Pero ese 
|inie que seria sin duda curioso, debería contener una distinción mui Importante} 
|hrqi» refiriéndose en jcneral a kté soberanas lemprn-alcs, debió decir, sí mn f ría- 
tmm. loi cotutKoyo cetadores de la conducta jurídica de mia ministros, pero ai son 
llMflg, le* quito esa prerroj^alin,- ponim a fe que raióoce» no eiUrian miñ Ucft 
tvimiafiíns. Ioqx ova qin anta «na cvMalMtOB bvriw t UB w> 



gómenlo no maí ferio, porque sosteniendo el Ilustre Codejlo que esu pferrog«ti?a 
tiene un orijcn divino, cree que es un derecho inherente a la soberanía real en ti,-, 
pues no es de presumir que por revelación especial sé le haya acordado aolo a los 
reyes de Esp.ifta; i es cliro que tant'i soberanía tienen lo;^ reyes de España sobre aui 
estados, como la que tiene el Aulócrata en las Rusias, el Bsllaii en la Turquiaf i d. 
emperador en la China o en el Japón. 

Ni como Jesucristo podía haber puesto a la Iglesia bajo la tutela del .Estado, eaan« 
do él mismo dio el ejemplo, en la independencia absoluta que observó para estable-, 
cerla: ¿ignorarla aciso lis convulsiones quo debian surrir las sociedades bumanasr 
o querría que su obra pereciese o se transformase como ellas?; ¿ignoraría qne def. 
liia existir un Federico II, un Enrique VIII, un directorio francos? ¿cu¿! habría lí* 
do la suerte de la Iglesia librada a sus mas encarnizados enemigos? Si reconoeiéndoH 
se el principio de la independencia reciproca han abrigado los Estados tantas prc«, 
tensiones, hasta llegar a formar una Iglesia civil como en Inglaterra, pudíendo rtf^ 
clamar una inspección legal sobre ésta ¿existiría ya la obra de Jesucristo?, contest» 
e) buen sentido. — Parece, pues, que el Ilustro Golejio se ha remontado deoMBiado^ . 
queriendo hacer descender nada menos que de Dios el orijcn de esta prcrrogalH 
va real. 

Menos encumbrado i mis fuerte es el argumento qae hace en otra parte el señor 
Covarrubias: el Soberano, dice, ha recibido con el tronóla obligación sagrada de velar 
por la defensa i tranquilidad de sus vasallos; si un juez eclesiástico traspasando su» 
limites, va a poner su mano en las cosas temporales, perturba el orden i la felici- 
dad de los subditos: tiene, pues, el Soberano un derecho perfecto para reprimir por 
si los avances de los jueces eclesiásticos. 

Aceptando el principio, i negando la aplicación puede contestarse el arga* 
mentó de este modo. Es un principio de derecho natural que en toda sociedad 
organizada h^i una autoridad suprema encargada de juzgar en última escala, la 
conducta de sus subditos, i que mientras ésta no desbarre en términos de atacar 
directamente a las demás, solo es rcspons ible a Dios de sus actos. Elsta teoria no 
iolo la dicta la razón, sino también la conveniencia jcneral. ¿Cuál seria de otro 
modo la suerte de las naciones si l.is unas pudieran intervenir en la conducta de las 
otras, 8¡ el Soberano pudiese ser residenciado p )r los otros en el ejercicio de su au- 
toridad? ¿qué barreras tendria entonces la ambición^ que sin este camino, sabe in- 
ventar tantos otros para abrirse paso a la conquista? A esta verdad detiemos ahora 
agregar otra no ya natural sino de fé, a saber, que la Iglesia es una sociedad per* 
fecta, independiente de la civil: i uniendo aañbas verdades natural i de fé, se sigue 
por una bilacion lejitima, que como tal debe tener una autoridad suprema; que 
ésta debe estar ,a la mira de protejer a sus subditos; que éstos deben acudir a ella 
en sus conflictos; que si acabada la gradería de su jurisdicción no hallan remedio» 
del)en sacriflcar su derecho al bien común, sin acudir a una autoridad eslraña, con 
detrimento de la libertad propia, i de la subordinación necesaria en la sociedad a 
que pertenecen. SI el Soberano temporal ha recibido, pues« con el trono el encargo 
de protejer a sos subditos, no está menos oblio;ado a ello el soberano espiritual; i el 
orden exije que cada uno en su esfera sea independiente i esclusivo en su acción. 

Ahora bien, si entre estos dos estados, o poderes independientes, se suscita una 
cuestión de competencia, tan absurdo será dejar la resolución al uno como al otro; 
¿qué derecho podria alegar éste (>ara reclamar es aprerrogativa que no pudiese apro- 
piarse aquel? Tratándose de una cuestión de limites, mas que en cualquiera otra, 
tiene una aplicación rigorosa el principio de que nadie puede ser juez i parte al 
mismo tiempo; porque entonces el amor propio, ese sentimiento tan sutil como exi- 
jcate, exajera hs prcteosioaos de cada cual para dar mas ensanche a sus atribu* 
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ñnties. pArqne es preeitn obicrtar vnü cosa en (|ttG pocd fe hi hecha iltoi Se'pirta' 
del Mipuesto que el juei ecleiiáiliCo usurpe la jiirisdiccían del lego, 1 «obre ettn 
bue M raciocini i h saain como Mnlos los recursos de fueni: pero ¿no será linio 
dwUr de la base? ¿do podri concebirse que U cosa sea ni revés?] si el joei eclesiis* 
tiu no e« inblible tn \i *prechcion áa los hechus, como lo hnce DoUr el uhOT 
Cmrmhiai, ¿de dónde hibria Hudo el Juei lego h infilibilídad de que iquel c»> 
tccr? Puede suponerse nus saber, Kctilud, probidad cu el uno qua en el otro? Re- 
salla de *qui que asi Como puede ser el Juel eclesiástico el que usurpe Im derecboa 
dd hfOi pncdc Kr íste el que lurada los de aquel : i habiendo Ul duda, ¿po es un 
contrnenUdo dejar a uno de los contendientes Ib resolución de la cuetliob? PorqiM 
d^a aapaacrae qae cuando un jucí eetesráitico se atoes d conocimiento de unn 
cadM, ea porque lendrs al menos itgun fundamento pan creer que le perteneCe| i mat 
diOtil creo que alguna *e* un provisor, por ejemplo, h^ya querido conocer en cau* 
maobra Internaciones de minas. Por punto jeneral las cosai no se presentan en 
prlctíct tan leacillas de resolver como en teoría, 1 de aqui procede que se engaitaria 
■■Ao tf qoe crejcse que en todo juicio nao de los litlgautei iba de mala té, porque 
■oto mas paede tener la justicial 

¿I fsé partido queda eniiinces en eSla competencia de Jnrisdiccionei? t>os poderef 
fafcpendieptea se reclaman el conocimiento de un asunto, ¿quién resolteri U enea* 
Hm? Kn punto tan delicado i en que las dificultades proceden en gran parle de IM 
aHBptibilidadei de ambos contendientes, un tribunal misto qne Tallase ain olterioT 
mama, aeiia el partido mas prudente i el mas justo, consultándose en él los inlerc 
■i de ambos poderes, au resolución seria, a no dudarlo, imparcíal. Su organiíacion 
padrá fcrfomamente sencilla; cada vei que llcg.tse el caso de una competencia, se for- 
■Hria ai tribunal compuesto del provisor i el presídeme de la Suprema Curte, I en caso 
di tfTCTJmda. la suerte decidirla cuál de los dos intereses debia representar el ler- 
^n co diacordia. Parece que seria un.t ventaja el que se compusiese de las mismas 
mas que babian intervenida en Ja «o m peten ci. i, porque instruidos por si mis- 
■Msde los fundamentos de nna i otra opinión, evitarían nuevas controversias entro 
1» partesi i por caosigaiente las recriminaciones a que o rd I na Ha mente dan lugar; al 
fMo que la respetabilidad de los funciunsrios que lo conilituTesen, alejaría el temor 
* debates porllados que retardasen un avenimiento; i lalves no serian muchas lai 
vara qoc se necesitase de Un tercero. 

Oiro arbitrio mas seguro i radical para salvar (oda díílcultad Serla an concordato* 
n^ne se procurase evitar laa competencias por medio de una nomenclalnra lo mas 
o posible de las canias que corresponden a una i otra jurisdicción. Siempra 
aa Bijor partido evitar loS conllicloi que resolverlos después. Esta es la conducta 
• •faaervan jencralmente las naciones entre si, arreglando sos relaciones mutua* 
far ■edio de tratados que Ajen de un modo preciso los pinctpios jenerales del dere- 
A«de jenles. Entre la Iglesia i el Estado es el mianlo caso, bi mismas diHcuita- 
tu, b aúsmi vaguedad de principias para resolverlos ¡ ¿pnr qué Ho seguir entóncei 
tfsBÍiBMi camino? Diricil seria dar un apoyo racional al proceder contrario. Pera 
■Molras no pueda o na quiera practicarse este arbitrio, no qUeda otro que el indi- 
ada nueriormenlet si se hi de proceder con lealtad. 

' Sin (snbargn, pasa en esto una cosa muí notable. Hiétitras on hombre se halla en 
ttolcn de hombre privado, jeneral mente su conducta es lójica, es el resultado da 
^Ihlianiiiiiiini I Proponedle por ejemplo que sea juez en la misma cansa que él 
a ante nn tribunal, i se avergoniaria de aceptar tal proposición; diariamente 
« jeeces se declaran Implicados ann por cansas qne Ignoraban laa parles; I 
■ Mes sino porque ealáii eonreorídoi qae el qiic líeae algún interés en una unU 
•mpae^ttrjaei bastíale úaptreiii. Pao ctíoad a eio mismo botnbva «n cV f«- 
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der, i los papeles se cambluB enterümenie : lo (pie antes \é porechr tm eontnf^ittiín;- 
akori loevcoentra muí racimial i juslo; no da la raxon de esiec^dribioen sé pfoced«^ 
salega miserables pretestos, pero lo sigue sin raciÍM*, ¡ con tma seranid.id tai, qiw 
se le creería el hombre mas convcBGido: i sostiene que las cucslionesf entre la Iglesia 
i el Estado las debe decidir solo éste, i tolera i »poya los recursos dk fuenn i pan 
por sobre la desorg.inizncion que esto produce en la jurisdicción ectfsiástka ; i mm 
atiende a que sus actos carecen de lójica, de imparcialidad. Esto es lo quo se vé es 
práctica; el por qué de esta anomalía es para mi un mislerío^ 

Pasoré aliora a examinar las otras dos especies dé fuerza, que consistes ene> me* 
do de conocer i en no otorgar. Ambas suponen la competencia en el juez cchesiáslSf», i: 
solo se trata de examinar si ha observado la tramitación prescrita perlas leyes canó^ 
nicas* Loa fundamentos qua alegan los regalistas para justificar estos recursos sanio» 
mismos que en el anterior, a saber, b oblígnciim i el derecho del soborano para prole* 
jera sus subditos contra las estorsiones de los jueces erlesiislicos. Sin embargo, ca ub* 
oosa bien estrada que escritores tan ilustrados como esos no se frayon becbo cargo da? 
UD{|| observación que salta al ojo desde luego; i es que ese rasiiUo- a qnicB se trata do 
protejer tiene los mismos recursos legales en los tribunales eclesiásticos que taodiifio 
en los cirilea en casos análogos. ¿Qué hace un litigante cuando el juez de letsuaenlo* 
gar de comunicar traslado, manda traer los autos para sentenciar? pide reroeatarte 
de este auto i en subsidio apela ; precisamente lo mismo puede baeer e» el juigad» 
eclesiástico» i el tribunal de aUada repararía la falto que había eoroetido el Jms 
a ^tco. Si el litigante* no queda, pues, indefenso contra' el ji^rz que W> perjudica ¿m 
qué entonces esc recurso a una autoridad estraña^ que probaMemeoie no harialM» 
lo mismo que el juez de alzada eclesiástico? ¿Para qué perturbar iníilftlmente I» }a<« 
Msdiccion eclesiástica, abriendo un ancho camina a los litigantes: de mala fé paaa 
iorpeoer la acción de la justicia, fomentando, puedo decirse; la tusubordinattott 
Ira los subditas de la Iglesia? £sta es una reflexión tan aenciHa i tan jasta, quo n» 
creo pueda dársele una contestación satisfactoria. 

Pero S0 diffá, i si al juezde alzada sostiene al juez que ha faltado ai latramitaeio»^ 
¿qmen podrá deshacer este agravia sí do el soberano? A esto responderé can otra- pro»* 
gunta» i si la corte de apelaciones sostiene al juez que ha faltado a la tra mí tañen, 
¿quién remediará ese daño? Nadie: hai males que no tienen remedio^ i que c» pro» 
ciso tolerar en obsequio del bien común. A mas de que si dos tiibunales que notio^ 
oan interés personal en una cuestión, convienen en resolverla en vat mismo seatído^ 
as mas que probable que no sean ellos loa engañados sino la parte, qiae naimalaMnlt 
lo preocupa en favor del ínteres que representa. La misma tranquilidad publica pido 
por otra parle que tengan alguna vez término las exijeocias de loa litigan(esr h no 
será de estradar si no siempre quedan satisfechos sus deseos. 
. Hai mas» un reclamo o apelación de un tribunal eclesiástico a otro lego es mt 
cosa tan chocante, como seria el que se diese do uu tribunal lego a oivo ecle^ááticoato 
Siendo tan diferentes en jcoeral bs materias de qup ambos conocen i las leyes por 
que se rijen, no puede, o al menos, no debe suponerse en el uno, los conociaiientoa 
especiales qne posee el otro; I así es que en este recurso casi siempre se verifica qjue lo 
actos de un juez conocedor de su Icjislaclon vienen a ser revisados por otro quo do 
seguro no ha hecho un estudio tan detenido de la especialidad de aque>; i eaU as, 
prescindiendo de cualquiera otra consideración, una falta de lójica impendonabie. 

Pero dice el señor Covarrubias, que «el orden de los juicios es una parla esencial del 

derecho público», concluyendo seguramente de aqui que el suberaao debe velar por 

si da su mas exacta observancia. Confieso que no alcanzo el seattdo de astas espro- 

sionas; siempre be creido que el derecha publico es aquel quo «egla las relacíoaas 

anír3 ^i Estado i los ciudaclioos, o U focvi^ dn soVnfttw^ piQV^MneuM^ dicb^ i^ mía 
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«itiM,>ar^((mQ«si sienipre n hallan oonsigoailas itn priiicil>iin'etit>ctTli tan- 
^■nM. Siendo «m, na ten oámii el úrdnn de los Juicios, es decir, que dtcpnes da 
*e provea tnslatlai noituton, pw cufainrricaion n concede Míe recarso, 
ina pirtc esencÍJiidd derecho píiblico. QiAi lu gartnliM penortatos del 
le csUopen en la leí fund^menul, yi lo cnliendo; porque al rvíignar bb 
■MM áa la auloTt[l*d pública el derecráo oalural de su propia derenia, ti claro ijng 
WfMnáliacarlo tiao reserrándose ciertns giirintlis qae lo protejan contra I«s a.- 
mm da e» misma autoridad; pora que sea parte dal derecho piíbllco, j parle «m- 
ttLtí árdea de los jnicioa, no lo creo. 

Sediea también, paraatenaar la ínterveneion del juei lego en materias eclotiittf- 
■% qn« al llamar a cuenta al eclesiistico para examinar su proceder en la tnmilk- 
4IM, k4eia intacta la jurisdicción, i tolo entra a decidir ñ lia otuerrado o no le 
«ita praKfito par loa ciaoncs, «cayo pnnto es de hacho i temporal. ■ Estas son >a- 
IíIhh qse no resisten U bu (e*e objeción. Toilas I» cosns en e^te mnitdo sereda' 
OB a hachee, ain* se qaedan en Ib cabeza del que las ooacifae ; i ail 'cuando el Piapa 
fafcaarttocomo punta de Fé qae Mtria faé concebida en gracia, »e ha TeríBcado 
■i Ineha i de tutanic bulto ; caando un obispe consagra i un saocrdote, i cuando 
^Mabaaelna na peailente 1» ^ecuun por medio de opeTKÍ«iic« «tenores que 
■IMilafCB Kfdaderos hechos; i ea laleí hechos, que toa temforales, f)arqiietMM 
«WBCgn h echo » «pirita-tle», no me atrevo a creer que d señor Conrrufaias atribu- 
fiaaljvaa lego jarildiccion t)wa conocer do olioi, lin embarga de ^nesegnon 
•^^ debería aaeeder a*i; porqae dejindo intücli al obitfta ta facultad de ordenar, 
■Itoaa Untaría de averiguar n h«Ma observad') d rito prescrito per kiscinonn, lo 
fH aa aun hecho t tempnraln, i iodo lo que i» de hechif etti dentro de la esfera del 
yaiv civil. Sepanr li jurisliccícm eclesiástica de los hechos por loa cuates le mani- 
AMi, aa un alambican» en lo de idaii que solo eonsicnle una mala cansa ; os lo 
'^■eaallaiBi, oseolislicamente hatilando, reunir hitariíaa a falla de argumentes. 

Sl4ioeaDfi: los recursos ds fueria pueien mirarse como una restricción al prívi- 
ftÍia4aifoera«oneedidi) por el Ettido a los minittrus de la Iglesia; estando íatOi 
■Mwalaente HÍeloi a loa tribunales le;^ en sos causas civiles i crimioalea, el üs- 
Ma» al pMCeáerlos hq fuero especiil pira elUs, estaba m su derecho reservindosQ 
Ma ialarvaDoio* oomo «amticion de la gracia qne hacia.— inle todo haré notar que 
• Un la buc úM argumento; i li pruvb.i que H lejisltdor no ha lenido intención 
dapaaer restricción i su gracia, es, que no limita los recursos de tuertas las causas 
«iailai i crimiodi-i ác los olérigos, i tanto se puedo reclamar en una transa sobre un 
daaMtla de venia, como en U que se siguiera sobre la adminiatracinn de un tacramon' 
ta; i a ser ricriD v\ supuesto del argamenlo. esto seria uo despropósito. Por otra 
f«rU. las rosiricciuneí a an favor se impoucn antes de hacerlo o «n la misma oonce- 
4ÍBo; despoes de éíla el fiiioreeído tiene derecho a resistirlas, o al nénos a qoo no 
k'>ttW^Dgan sin su CDBsantimientoí i es consijinle que los recursos de fuens loa 

pWii en muchos ai<Hoi a aquella concesión. Por esto es que los regalislai espa- 

Moa ^e Unto bm sutilíudo sobre esta mitcria, nen la cual se han ejercilada en 
aadgaJiainpui los mayores injenios*. como dice el señar Covarrubias en su prólogo, 
BiDfUBo de elliis hi hüclio viler este argumcnlu; haciendo todos derivar esta regalía 
fckfrntiKeion quu dube el sohercaa aaus vastUos; razoa tañías veces ««nleMada i 
aaMTenpettdí. 

. .^o se fioslienc tiu i llanamente que el fuero eclesiástico en malcrías civilet I 
q^Miiili I. a de orijen (tiiramente civil, esto es, que es pura gracia del poder lem- 
jMal, C» cuanto a las cansas civiles, esto puede ser cierto (preKÍnda por sbora de 
aljuBoscan^iiisias fondados en ciorlos leslos del Concilio de TT«nU», 
faíjiajuie e.t sa círáclor ühjáBc.i). Mis en maíllo a \%&cui- 
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fas criminales no me p:irecé la proposición tan exacta. Li independencia de la Igle- 
sia enruelve en sí todas las condiciones necesarias para que exista ; esta es boa Iti 
Jeneral ; todo fin supone los medios que conducen a alcanzarlo. Véase ahora, ¿a qvé 
quedarla reducida esa independencia si los ministros de la Iglesia no gotaseo de ia- 
monidad en sus personas? Si a cu.ilquier desavenencia entre ambas autorídadcf vié» 
sernos conducir de un momento a otro a una cárcel pública a un obispo o su ▼icario» 
o a una dignidad eclesiástica, ¿podría decirse que tenían la independencia necesaria 
para ejercer las fuiíciunes de su ministerio, para reclamar contra los escándalos pú- 
blicos, para resistir a su rez a los avances del poder, i decirle con enerjia coando 
tocase las cosas sagradas, non licet? Paso por alto la impresión que dejaría en el 
pueblo el ver confundido a un sacerdote, a quien estaba acostumbrado a respetJir» 
con los criminales mas abandonados : tal Sacerdote estaba ya perdido para ese poo- 
blo; i al exortarle quizá después a la práctica de la virtud, encontraría una predis- 
posición desfavorable a su persona mui difícil de reparar. 

I no se crea que ésta es una idea nueva. En nuestras instituciones repoMicanaa^ 
cuya base es la igualdad, 'tenemos mil especies de inmunidades personales. A lea 
Jueces letrados los declaran las leyes inmunes, durante sus fondones» los Senadoraa 
i diputados no pueden ser acusados sino después de muchas trabas, i en cnanto a a«s 
opiniones son inviolales ; cuánto no necesita afanarse el ofendido por un mlDlslro 
del despacho para obtener la reparación de su ofensa ; el Presidente de la Repúblioa 
no puede ser acusado sino un año después de sus funciones ; i en las monarqaíaa 
esta inmunidad es perpetua, declarando al rei canonizado, i roas que can oniudo, 
impecable ¿Qué significan todas estas trabas, verdaderas inmunidades personales? 
Ellas están basadas sobre el principio incuestionable, de que para asegurar al fun- 
cionario público la independencia que necesita para el desempeño de su cargo, es no- 
cesarlo ponerle a salvo contra los ataques de los enemigos que su mismo ministerio 
le granjea, revestir su persona de cierto aparato esterior, i como levantarlo del 
común de lus hombres para dejarle mas franca i espedita su esfera de acción. Esto es 
nai justo ; el consentimiento de todos los pueblos i la razón natural consagran esto 
proceder. — Estos son cabalmente los mismos principios en que se apoya la necesidad 
del fuero eclesiástico en materias criminales : el mismo caso, la misma necesidad de 
independencia ; con la circunstancia de que tratándose aqui de la independencia do 
la autoridad eclesiástica respecto de la autoridad civil la inmunidad que prcfteje esa 
independencia, debe ser también de autoridad a autoridad.-— Al argumento de qoe 
al ciudadano por el hecho de entrar en relijion no deja de serlo, i de estar por con- 
siguiente sometido a las ieyes comunes, solo contestaré que esa es una regla jeneral, 
de la cual, por las razones antedichas, es esta una excepción. 

Creo, pues, que no es tan sencillo resolver que el fuero eclesiástico en materíaa 
Criminales trae su orí jen de una pura concesión temporal. Es verdad qoe esa conce- 
aion existe, i que ha existido cisi en todos los pueblos i en todas las épocas; pero 
Oite mismo consentimiento casi unánime prueba que esta es una verdad que bulle es 
todas las cabezas que no quieren ofuscarla ; i que la lei consagra muchas veces cier- 
tos principios naturales, que no dejarían de serlo porque no estuviesen consignado» 
en ella. 

8e agrega aun otra razón que es preciso ex«iminar. El Concilio de Trento, se dice, 
declaró a los reyes prolectores de los cánones i de la disciplina eclesiástica: i he aqui 
un nuevo Ululo que obliga al soberano a velar por su observancia, para satisfacer asi 
al cargo de confianza que se le dio.— Eate argumento es un verdadero comedia qoo 
toma todas las formas, i para todo sirve, esta es la ventaja de las palabras muí jeno- 
rales; su sentido es tan elástico que alcanza muchas veces a tocar el estremo opuesto. 
¿Qué se Uaiñi protección en buen len^uíyc? Proleje el que presta auxilio a su ami- 
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go «i «n eonflido; firoleje el que Abraia con jenerosidad la caosa del débil contra 
«I faerle ; proieje un ejército a una ciudad indefensa ; un hombre movido por la ca- 
pmlcje al huérfano, al anciano que reclaman so socorro; pero en todos eatos 
de imteccion se subentiendo la condición de ser solicitados, o al menos admi- 
eoB gaslo, porque a nadie se le hace un r»vor contra su voluntad : el consen- 
es una parte esencial de la protección. Sin embargo el Estido ha entendido 
veces la cosa, de muí diferente modo, en sus relaciones con la Iglesia ; i por 
prtleccton le ha quitado la elección de sos jefe'¡, ■><! lejislado en materias eclesiásti- 
ca», le ha arrebatado sus bienes, ¡i quien sal>e sí p^r protección también ha degollado 
a centenares de sacerdotes, sin duda para defender la disciplina eclesiástica i los ca- 
de que es el protector, según el Concilio! Estas protecciones se asemejan a 
compañeros* sospechosos que en los malos caminos se prestan oGciosamente 
impañar al vi«ijero infortunado que en mala hora acertó a tomar esc rumk)o; ta- ' 
las canaÍDantes darían la bolsa de antemano por verse libres do aquellos amables 
iradas. 
¿Qué signiflca la protección asi entendida? Ella no importa otra cosa que una ver- 
Ürania. Cuando so pretcsto de protección» se ha puesto trabas a la Iglesia, 
día reehasa; se ha aticado la jurisdicción de sus tribunales, reduciéndolos a la 
— iidad o al desprecio, ¿qué otra cosa se ha hecho que valerse de su debilidad para 
munrünt en su amo en vez de prolector, i amo mochas veces despótico? Se habla 
db^roleier sus cánones i su disciplina; ¿i cómo se puede favorecer la parte atacando 
al Udo a que perter«ece? I esos mismos cánones ¿no reprueban i aun condenan laj 
yartcecioo? ¿Mo reclaman contra ella los Pipas, los teólogos, los canonistas, los obis- 
I? ¿Qué favores son estos que exitm tan enérjica resistencia de parte de los mis- 
favorecidos? O es una horrible ingratitud de parte de éstos; o tales favores de- 
aepaltarse para no aparecer como un sarcasmo agregado a la usurpación i al 
lUsmo. 
Examinados los principales argumentos con que los r^galistas españoles pretenden 
ibaa esti r los recursos de fuerza ; permítaseme una palabra mas, para acabar, sobro 
a:alccli» de esta institución. 

La administración de justicia es, en el estado de sociedad, la mas benéfica I sobli. 
méB las instituciones ; protejer la hacienda, la vida, la honra del ciudadana. Todo 
qae tienda a debilitar su influencia, a desprestijiarla, es un proyecto anti- 
qoe ataca la l>ase de la moralidad publica : estas son verdades deque no es 
prníUe dadar. Pues bien, los recursos de fuerza bajo una apariencia falsa de pro- 
a la justicia, la hieren de muerte, debilitando el prestijio de que debiera ro- 
u No negará este aserto quien recuerde el oríjen de estos recursos : descono- 
Ios primeros siglos de la Iglesia, nacidos en el siglo XIV para arrancar a 
tfibaBales eelesiásticos el exceso de jurisdicción que los tiempos habían ido aglo- 
en ellos, fueron una arma terrible eu roanos de los reformadores para debí- 
ría ifilliiencia del catolicismo. Los monarcas españoles los aceptaron, poiy Imita- 
p^^foique siempre halaga todo lo que tiende a aumentar el poder ^. Mas para 
BO hanpasjdo aun aquellas circunstancias que tes sirvieron entonces de pre- 
i; redadda la jurisdicción eclesiástica a sus justos limites, o mas estrechos aun, 
por favor, languidece bajo el peso de esta institución, que le pone 
i.pasoj la debilita, la mala en fin. Porque. en efecto, cuál «sel papel quo 
■n Juei eclesiástico en presencia de estos recursos? ¿Cuando en medio do 
oye a un litigante que le dice— reformad tal providencia, porque reda- 
ante -vuestro superior natural, Ío que no envolverla una vcrgfienia 
lie ana corte de legos que os enseñarán a conocer los cánones? Ese 
^ál MM$> Ifiate: esa humilUcion es excesiva en mi concepto. Porque a la ver- 




— 171 — 

fSad, 1«8 Ules reetmois, bajo él pretesM de conservar el órdcfi de los {uieíM, mn Ae 
liecho mu apelación disimulada en que se corrijo al Provisor la plana sobre la tnier- 
|)relaeion de tos cánones, i se resuelven cuestiones arduas qoe trabajan a loa mas 
cninenles canonislas. ¿9o bemos visto a nuestras cnri«s aviirar a rese^ver sobre tes 
ánterpreUdones diverjentes que se daban jI cap. M sess. t5 del Concillo de Trenlo? 
¿Sobre %i ia sarrisUa es parte del templo o dd claustro? Cuando se dice m delilo 
cometido éxíraclaustra, ¿cuáles son los casds en que los regulares están sujetos « ta 
jurisdicción del Ordinario, etc? Porque todas estas cuestiones era preciso tomar en 
cuenta antes de decir, hace o no hace fuerza ; i en fin, aceptar en otras ocasícDes 
Tocarsos que se fundaban en ta nulidad de una sentencia, atendidas las leyes de par- 
tidas, de la novisima o patrias, que eran las que desempeñaban el primer rol en U 
cnestion, yendo por tierra aqueMo de que los recursos de fuerza se fundan en la pro- 
tección a los cánones? 

I^jos de ni, sin embargo, la idea de censurar la condocta de n uestros tribunales; 
los respcto|demas¡ado p;ira abrigar tal pretensión ; solo he querido dará entender que 
jon tan defetoosas las leyes españolas en este punto, que su sola inflnenda bastaría 
para aniquilar la jurisdicción eclesiáslica ; i esloi intimamente persuadido que a no 
eer por la notoria probidad de esos altos funcionarios, esa lejislacion habría preda- 
«ido todos sus efectos ; los provisores serian un tnmpantojo, cuya jurisdicción esta- 
ría a merced de los litigantes de mala fé, i los recursos de fuerza la palanca 
poderosa para trastornar la organización de la Iglesia en una de sus principales faecSt 
la jadicatura. No ha sucedido hasta ahora asi, pero no es imposible que suceda, es- 
pecialmente si observamos la conducta de ciertas repúblicas del norte, cuyas Ideas 
podrán encontrar con el tiempo mas o menos eco entre nosotros. Sobre todo, la Jus- 
ticia no permite que a nadie se le deje la posibilid.id siquiera de cometer impune- 
mente an mal. Nuestros lejisla^orcs llenarán cumplidamente su misión si tienen 
bastante encrjia para desprenderse de ciertas prcocupicioncs vulgares, de ciertos te* 
mores ridícttios contra el poder de la Iglesia, como si los que lo desempeñan ñieran 
de otra rasa de hombres milvudos, sin afecciones por su patria, i que solo maquinaran 
la destrucción del Estado; para ser lójicos consigo mismos, porque si aceptan %1 
principio de l.i Independencia de la Iglesia, deben actrptar también con franqueza 
Ijodas sus consecuencias, sin poner restrícciones cobardes que revelan estrechez 46 
miras, o debilidad ; sin reservarse, en fin, protecciones que no tienen de tal sino b 
amarga ironía con que se usa de ellas para oprimir i humillar al prolejido. 



IñEMOñíA presentada ante la Facultad de Leyes de la Univer- 
sidad de Chile por don josé alfonsOi para obtener el grado 
d€ licenciado en dicha Facultad. 

Jíistclo ••iMre lü Ici d^ iaiaj^Iictincliis i a^ecasaciosaes. 

Fura que la administración de justicia pueda llenar sus altos fines, no basta qna 

fti M proporciono todos los medios como sea posible descnbrír la verdad, el jues en 

^¥fa HBimo domim m vivo ínteres t dediraiia vietmn foc al«^Qi de las partes. 
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puede moí bien no ap1¡€nr el priBcipio de derecho cfoc corresponda en ja^tida, det- 
de que mb prneoes puetlen tviblir mas »llo (|Me su ritzon ¿no es de temer qae no 
alcmee ana apreciación equilaiiva? I conseguida esla ¿quién aseguraría sin peligro 
de eag:iñarfe oblenec una resolución iaiparcial, cuando no eran sus únicos nÓTÍles 
Li equid'id i U jusíicia? Es por cunsiguienle necesario poner al alraoee de los qK0 
prelMiien hicer eFec^vos sujs decechos en un juicio, arbitrios legales por cuyo me* 
dio puedan separar del conocioueplo de la causa al juei en que obra algún motivo 
q«i puede inducirlo a no seguir las reglas de equidad. PvTO si es una necesidad 
\Üal el que la justicia se» iinp.ircíalincnte administrada, no debe pcidcrse de visU 
csáalo importa al bien jeneral el pronto arreglo de todas las diferencias; el bneii 
cñierío debe determinar pues con precisión aquellos únicos rootiYos que inOujan de 
tal soerte eo ei ánimo do un juei, que no le dejen imparcialidad en su decisión» estrí* 
Tando el arierto en tal caso en encontrar ese justo medio en que al propio tiempo 
qaK. se consulta U justicia de la resolución» no se descuida en manera alguna sú 
jroDie despacho, 

Al 4íar las cánsales suficientes para separar al juex del conocimiento del ppoeeio, 
l« kyes españolas no llenaron esta doble necesidad; dejaron a los litigantes oné 
libertad dem-isiado amplia, inconciliable con la pronUtud, era fácil encontrar en ellaf 
H lecorso legal que pudiera prolongar los pleitos. Para cTitar los abusos consignieii-' 
kiacste orden, se dictó la lei patria de 2 de febrero de 4 837 sobre implicancias i ro* 
CKKMmcf, ¿Consiguió esta lei su objeto? Es lo qiie nos proponemos eiuminar. 

La ki sobre implicancias i. recusaciones está dividida tñ dos partea; la primcsn 
mu de las implicancias, la segunda do las recusaciones. ¿Tenia necesidad el leíia- 
ladpr dn liacer esta distinción? ¿Habia alguna razón en qué apoyarla? Creemos qne 
■i;í Bos asiste un argumento bien sencillo: implicancias i rerusacitmesnosígniOcaii 
qne una misma e idéntica cosa ; a ambas podríamos definirlas» «los remedíoa 
de qne pueden echar mano los litigantes para inhibir del conocimiento de 
cansa al juea u otro ministro, del que con fundado motivo no se espera orna 
m imparciaLi» Siendo asi, bahiéodose formado el lejislador una lalsa idea del 
qne se propuso formular en una lei, nopodia menos de serlo el plan qneadop- 
el enal, basado sobre un error, debia necesariamente producir malee cense- 
Mas sencillo i lójico habria sido tratar en nn solo cuerpo materias por sa 
ilesa unidas, i que no pueden separarse. Asi es que señalándose para la» re- 
les causas distiotas de las de implicancias, adoptándose un método de tra- 
diferente, i no llamándose unos mismos jueces para qne ronoican deam» 
hn^ ne se baoe nos que conducir a contradicciones, i hacer penoso i confuso el ee* 
Misdelalei. 

ÍA primera cansa de implicancia es el parentesco, en línea recta basta el Inünitov 

id qae se tiene con losherounos, sobrinos por consangninidad i afinidad, primos 

tios, suej^ros, yernos i cuñados. A la simple lectura resoltan lea vicios de 

iWMeraeion; ella señala como implicancia legal el cuarto grado en el paren* 

CDDsangulneo colateral, pues es el que existe entre kos primos hermanos ^ i no 

íhpplieBBoia kgal el parentesco que uno puede tener con el hijo de su sobrino, 

Veaisle laaabien en el cuarto grado. Si U fuerza del afecto se gradúa por la pro»- 

del parentesco, si ese afecto natural en las relaciones de familia es el que im- 

cl pariente conozca de las causas del pariente; no se divisa qué raion pueda 

para reconocer implicancia en la causa de un primo hermano, í no en la del 

tljjldinn aobfino. Igoal observación puede hacerse sobre el parenteseo da afinidad: 

->fiítW piwMe declararse implicado en las cansas de su sobrino, aut gao, feín» \ en- 

A4pb *4«cir. kaau el urcer grad^ wslmfe; pera ü se tratara de la. ctoaa ét un 

fl^fMi^«ártftif Unpimafi^ i» MJ4 sm fmbifgQ ea el wsiod g^ido que ni m 



bfiíioi llíen a \u chra« u divisan pues los derectos de esu parte de U leí, defectos 
por otra parte fáciies de evitar señalando Jeneralmente ei parentesco hasta cierto gra- 
do como causa de implicancia» 

El parentesco es también causa de recusación, i se estiende hasta Tos hijos de los 
primos hermanos por consanguinidad o afinidad o ser el juei cudado de alguna de 
¡as partes. 6i hubiese sido consecuente el lejislador con el error quo le indujo adis* 
Unguir implicancias de recusaciones, debió guardarse bien de asignarles causas ana. 
logas, como se nota en el parentesco colateral ; porque desde que señalaba distinta 
tramitación^ la parte interesada elejiria la mas espedila, fijándose por lo tanto una 
causa inútil. Debió hacer lo que con el parentesco en linea recta, que señalado como 
implicancia no podia ser recusación ; asi es que «no se encuentra en la causa que nos 
ocupa. Mas lójico habria sido señalar el parentesco como recusación desde el grado 
en que no era implicancia. Se sienta ademas que es recusación ser el juez cuñado do 
alguna de las partes, en el mismo inciso en que se señalaba como tal el parentesco 
de afinidad hasra el seslo grado. Si no se considera que hubo equivocación, nada jos* 
liftcala existencia de esas palabras; están demás i deben suprimirse. Por nuestra 
parle, no distinguiendo diferencia alguna entre implicancias i recusaciones, escusado 
parece decir que opinamos por un solo articulo, que comprendiese el parentesco en 
linea recta hasta el infinitOi el cuarto grado en el colateral consanguíneoí i segando 
de afinidad. 

La segunda implicancia demuestra que el lejislador ha buscado causas mas eficaces 
para las implicancias que para las recusaciones; pues que si es implicancia suficiente 
para que un jues pueda ser separado del conocimiento de la causa, el que se sigt 
actualmente otra civil o criminal con él, sus ascendientes, dcMendientes, suegros, yer* 
nos,' hermanos o cuñados, deja de serlo si la causa existente ha principiado dos me« 
ses intes de comenzarse el pleito en que se supone implicado al juez; mientras que 
basta para recusarlo que se haya seguido causa ciril en los tres, i criminal en los 
seis años anteriores con el jues o alguno de los parientes enumerados. La misma oIh 
servacion podo hacerse sobre las causas de parentescoi pues que las recusaciones 
llegan a nn grado mas remoto que las implicancias. 

Recorriendo las causas de recusación notamos que en el número 8.* del articulo 27 
se señala como suficiente haber recibido dádiras el juez ; i en el i«* del mismo iir* 
ticulo, un beneficio de tal importancia que empeñe su gratitud. Estas dos causas 
deberían refundirse en una sola. Es uno mi«mo el significado de ambas. No importa 
que se diga respecto de las dádivas, que es preciso hayan sido hechas después de co* 
neniado el pleito, i que de esta suerte se establece una disposición distinta, porque 
la regla relativa al beneficio que empeñe la gratitud del juez, es jeneral^ I es Jaste 
que comprenda asi los beneficios recibidos antes de comenzarse el pleito, como los 
hechos durante él. Tampoco puede alegarse para sostener la diferencia de ambas 
causas, que es preciso que el beneficio sea de importancia i no la dádiva, bastando 
cualquiera para poder recusar : restablecerla en tal caso un motivo levísimo que no 
puede dar la suficiente fuerza para apartar a un juez del conocimiento de la causa» 
un motivo tal que no hará suponer existiese en él ánimo alguno de favorecer a nna 
de las partes, motivo por último tan frecuente i casual, que daria campo a los liti. 
gantes para repetidas recusaciones. 

Es causa de recusación haber el juez acometido, acechado, injuriado, amenazado 
de palabra o hecho al recusante, i lo es igualmente el odio o resentimiento que pueda 
tenerle, indicado por hechos conocidos i causas graves ; una de estas cansas deberla 
suprimirse; hai una redundancia desde que no significan mas que una misma cosa* 
Si exísUs odio o resentimiento ha de haber sido producido por injurias, amena- 
jw^ etc* Ea Ut a/íerDatira de elcjir «na dt tWiSi uq Uv^^ub^a «a id<)i^r la prí- 
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tMn, porque carece de la fagiwdail de la scgan<la, lo que puede dar lugar a arbi- 
traríMlsdca, no quedando mas que al albedrio del juei, decidir ti ta causa quu ic alegí 
«s bubnte o nu pira producir el odio o resentí mic oto de que habla esta parle del 
■rticnlo, 

Li AlUmi cansa de la recusación es el ínteres que puede tener el juei, cunlqniem 
(faa iei ta causa o relicinn de que prorengn, en que el Éiilo del pleito sea contrarío 
■I faconnte; i he aqni cómo con dos reoglones k echa por tierra el laudable pro- 
póiito qoe iDvo en vista el leJisUdor al dictar la présenle le!. No necesitamos raler- 
■M de otras palabras que las suyas propias; él mísoí» lo dice en el preámbulo; ba 
dictado eita leí como un remedio que erite la mornsidad en ta administración de 
JMticia, siendo ¿sie un abusn que entorpece el curso de lod juicios, i orre» ocasio- 
•a a los litigiDtes de mila ré para burlar las accionet mas lejiíimas en los juicios 
cmki, i diferir el castigo o buscar la impunidad eu lus criminales. I en verdad que 
d arbitrio mas sencillo que se presentaba para obtener semejante resultado, era Ojar 
cw ptvciiioD las camas únicas que pudieran alegarse, asi se encerraba a los litigan- 
la ea un circulo roñoso, que no les era posible traspasar, no pudiendo presentar 
«ITM BOtiros que los especiDcados en la leí. Con la causa de recusación que anali- 
a^MS M alcanaa ua resultado enteramei\te diverso; ella facilita a los litigantes ana 
libeflad completa para retardar tos juicios, formando articulo do recuHcion por un 
■Mito cualquiera ; basta que pueda inclinar a sn juicio el ánimo del jura del lado 
■ét W contendor. No parece sino que en esta parte el lejislador olvidó loi mórilct que 
le detETiBiniTon para emprender su trabajo. 
I Habiendo terminado el eximen de las causales de Implicancias i recusaciones, nos 
tample inalitir el modo de proceder. Gonsecuenle en esta parte el lejislador con su 
Idea, les dio distinta iramilacion. La implicancia se interpone anteel mismo juei que 
casoce de ta cansa principal, excepto el iiníco caso en que se ofrezca como tal la in- 
capacidad legil del juei por haber incurrido en algono de los motivos por que debe 
ter siupeoía o separado de sus fancioues judiciales; el articulo de recusación se re- 
I lerva al conocimiento de otro tribunal señalado por la leí ; para la recusación se 
necesita escrito separado ; el juez puede declararse implicado de oficio, no puede ser 
I teeusddo sino a petición de parte; para interponerse la recusación debe acompañarse 
boleta legal Je haberse consignado la multa, que según los diferentes casos exije la 
leí; en la implicancia no es necesaria la boleta, menos cuando se apele de la senten- 
aáa; interpuesta la implicancia no puede conocer el juei do la causa principal hasta 
Isresoiacion del articulo; i si la recusación no se termina en quince dias puede 
«mlinoar adelante en la causa principal dos dias después de haber espedido uu de- 
atUt en que lo haga presente a las partes. 

¿Será preferible que entienda de las implicancias i recusaciones el mismo jueique 
«ottoce de la causa principal, odeberá llamarse otro distinto? Siendo la que se ven- 
tUa ana cuestión relativa a la persona del juei, a primera vista aparece mas fundado 
clit&lema qus se sigue en las recusaciones; llamándose al conocimiento del articulo 
■oa persona distinta, se salva el inconveniente do que alguien pueda ser jnei i parte 
>t propio licmpo. ¿Pero es esto acaso lo único a que debe atenderse? £1 articulo da 
ncnsicion presentado ante el juei que conoce o debo conocer de la causa princi* 
pal, es dirijido incontinenti por éste al tribunal qae corresponde; este tramita el 
micolo i lo talla ; de sn decisión puede apelarse en ciertos casos, lo que depende 
mas veces de la naturaleza de la misma decisión, otras de ta especie de tribunal. 
Has adelante nos detendremos en esta peculiaridad de la lei. La implicancia, por el 
contrario, se hace presente al mismo juez que conoce de la causa principal; de ua 
Mjg puede apelarse, menos en aijaeHot casas en que con justicia se niega \a tv«\t- 
^''^' m0oMeedr easalo da ¡agir a U impÜeaDaí, ola recbauporno habtt»\ii- 
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tcrpnesto en tiempo. Por consiguiente, no poedc existir temor alguno de la jostícít 
de la sentencia : ia leí da remedio para evitar la arbitrariedad, permitiendo en cier- 
tos casos la revisión de la causal. Estas reglas relativas a las implicancias son confor- 
mes a los sanos principios. I si por otra parte se atiende a que el peligro de ser el 
articulo suscitado personal al juez, es mas imajinario que positivo, de^de el momento 
en que resuelto aun en el sentido en que lo pide la parto que lo entabla, no encie* 
rra por punto jencral ninguna signiñcacion contraria al juez, puesto que éste na 
puedo tener temor alguno en declarar que es amigo, pariente con una de las partes, 
que tiene con ella tales o cuales relaciones; si atiende a que la misma delicadeza» 
el decoro del juez le aconsejarán que se separe del conocimiento que puede muí bien 
no resolver con imparcialidad ; no cabe duda que es mas ve ntajoso el método seda- 
lado para las implicancias. Interviniendo en él, por otra parte, a lo mas dos Iriba» 
nales, presenta las ventajas de la mayor ^espedicion sin quitar las sañcientes garanr 
tía» a la justicia. 

De estos mismos principios, fácil es deducir que establecemos una ezcepcion part 
•1 caso en que la implicancia equivalga a una acusación contra el juez, de esta im- 
plicancia debe conocer un Iribunal distinto ; acusado por el solo hecho de ser ínter* 
paesla, debe impedirse que el juez tome desde entonces la menor injerencia en e^ 
materia ^ es inverosimil creer que alguien pueda condenarse a $i mismo. Pero estaa 
mismas coosiderncíones que hicieron dar a la causa de implicancia que no» ocupa 
la tramitación señalada a las recusaciones, debieron mss bien influir para que bo- 
iHese sido colocada entre estas. La causa es grave en verdad ; como tal, atendiendo 
a lo que heiikos espuesto mas arriba, pertenece a las implicancias ; pero debió tener. 
se presente que toda excepción es un mal en la leí, que este mal es justificable cnando 
lo exije la necesidad. Mas no lo es en el caso presente desde que esa causo pudo ser 
enumerada entre las recusaciones, debió encontrarse en ellas, vale mas evitar una 
^icoepcion, que establecerla siguiendo sutilezas que no conducen a ningún resultado 
provechoso. 

No llama roénos la atención el término que fija la leí para concluir el articulo d^ 
implicancia i recusación. La implicancia no debe durar mas de diez dias, ocho con- 
cedidos pira [>robarla, i dos que tiene el juez para fallar. Para la recusación se coi^ 
ceden quince dias, pasados los cuales sin haberse terminado el artículo, puede el juet 
recusado continuar conociendo en el pleito. No venaos inconveniente alguno que 
pueda prolongar el término señalado para la tramitación de la implicancia, sino es la 
demora del juez, que puede tomarse para sentenciar mas tiempo del prescrito por la 
ki; pero en todo caso no conocerá en el pleito principal hasta habtrr terminado el 
articulo de implicancia : los ocho dias para la prueba son fatales e improrogables. 
No se puede asegurar otro tanto de la recusación : es cierto que, lo mismo que para 
la implicancia, liai ocho dias fatales para la prueba ; pero aun suponiendo qne el 
jtiez a quien se remite el articulo principie a conocer de él el mismo dia en que se 
presenta el escrito por el recusante ; suponiendo que solo se demore dos dias en sen- 
tenciar, tendremos que van corridos diez dias; i si a estos se agregan cinco que tiene 
el recusante para apelar, habrán pasado los quince, que son los únicos que puede 
esperar el juez recusado; de suerte que se autoriza a que el juez a quien se recusa 
conozca del asunto principal antes que se haya decidido el articulo de recusaciop. 
£ln mas de una ocasión será por consiguiente ilusorio el beneficio concedido po^ 
esta lei a los litigantes: él no los salva de quo conozca de sus diferencias una persona 
que no puede fallar con imparcialidad. La lei ha tratado sin duda de castigar la ma- 
licia, que procura prolongar los litijios, sin advertir que no está en manos de ks 
contendientes hacer que la decisión se retarde un solo dia. I no se diga que este mal 
áfe/^ dé exisUr siendo inapelables muchas ú» las soalencias q^uc recaen sobre los ar- 
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HeolM de recnsacion, p/irqae do Ul suerte U misma lei estableceriji una desigualdad 
que no twne fandamenlo alguno raciooal. Lo que prueba basla qué punto Ueva la 
vsnUja el método seguido en las implicancias. 

I Boes esto todo: presentada al juas la causa de implicancia, i apareciendo noto- 
ria* p«ede declararse implicado en el acto, i he aqui terminado el articulo, mientras 
^mt pan las recusaciones siempre se hace conceder ocho días para la prueba; lo que 

ao puede ser de otro modo, desde que es distinto el juez llamado a conocer del ar« 
licalo. 

Hemos dicho que el juez puede declararse implicado de oficio, i que no puede ser 
•tottado sino a petición de parte. Esta disposición, no hii duda, es lójica con el 
Mandato de la lei, que llama a un juez distinto a conocor de la recusación : pero 
tieopre es perniciosa la lójica del error, ella no hace mns que prolongar en la acu- 
•acicn el espacio que durarla un asunto, que en muchas ocasiones puede acabar casi 
«•el mismo momento en que empieza. Supongamos que se trata de recusar al jues 
por iBtiraa amistad con la parle contraria, el hecho es maniGesto. indudable, el juez 
d primero en reconocerlo; es claro, que así que esta causa fuera presentada, se de- 
tUraría aquel recusado, evitándose a los litigantes perdida de tiempo i de dinero, t 
figaieodo la justicia su marcha sin encontrar tropiezo alguno. Sin embargo, aunque 
ffcconozcamos la superioridad del método seguido en las implicancias, no estamos 
«Ottformes con él. Cierto es que el juez puede declararse implicado de oficio, pero la 
parte es la que decide si se conforma o no con esta declaración; este derecho conce- 
dido a los litigantes tiene serias deáventajas; mas justo seria obligarlos a confor- 
marse siempre ron la implicancia declarada de oficio, i asi se evitaría que personast 
• qaíenes la delicadeza aconseja separarse del conocimiento de ciertos asuntos, se 
fiaeo eo la precisión de emitirlos, sintiendo uui repugnancia invencible para pro- 
ceder. A 

Es racional la lei al fijar las épocas en que pueden hacerse presentes las implican- 
€Íai i recusaciones; estas épocas son unas mismas para ambas: el actor al tiempo de 
' praiealar su demanda, el reo al tiempo de contestarla. Si ocurre 2a eausa de impli. 
f cwcii, o jura la parte que ha llegado a su noticia después de interpuesta la deman- 
i da, sí fuere actor, o después do contestada, si fuere reo, podrá representarla luego 
fué sabedor de ella, con tal que lo haga antes de mandarse traer los autos a la 
para definitiva. Mandados traer los autos a la vista para definitivaí no podrá 
fÉlvpooerse implicancia o recusación ; cuya causa no hubiese ocurrido después de 
lile trámite. Hasta aqui los preceptos de la lei son los quo la sana razón aconseja: 
^Ua los litigantes todo arbitrio malicioso para interponer estos recursos: si cousi- 
al juramento de las partes como suficiente garantía para ser admitidos, es por- 
tería un mal mucho peor la disposición contraria. Sin embargo al continuar, se 
asi: «estando la causa en acuerdo para definitiva no puede absolutamente 
implicancia.» Esta disposición no guarda armenia 4:on la equidad dé las 
;si solo entonces ocurre la causado implicancia o recusación, ¿Por qué no 
PHBÍlir a las partes representarla? ¿Se leme acaso su malicia? No puede existir; ¿o 
Mfe^iere entorpecer el curso del juicio, estando próximo a terminar? La justicia 
j|Mee mayores sacrificios; no es pues razón bastante poderosa, el que la causa eslé 
^pttlo de resolverse, para <|ue se someta a los litigantes al juicio de una persona que 
Jpjia «lar prevenida contra ellos. 
. ,]|Jb ncotacion no puede interponerse en ciertos casos sino habiendo constancia de 
libia consignado la multa prescrita por la lei ; por eso es que para ser admi. 
MBesita ir acompañado el escrito de recusación con la boleta de consignación; 
¡■^ Iqipficaocias solo se ext/e mulla cuando se apela de h sentencia ; mas como 
^'^^éí¡0 euáJ deba ser ia c^Diidad que se coDsigüa, uo se ba hecho uuucaí efce- 
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tiva esa disposición. Prescindiendo de este error, siempre es preferible lo prescrito 
para las implicancias. Si alguna vez es útil exijir multi, solo puede establecerse para 
cuando se apele de la sentencia. La mulla no tiene otro objeto patente que castigar 
las interposiciones maliciosas de estos recursos: esto supuesto, pongamos el caso 
de que, enlabiados, el juez declare hallarse comprendido en alguna causa de impli- 
cancia o recnsacíon. ¿Qué objeto pudo tener entonces la consignación de esa caoll- 
dad? Ninguno; ha sido un trámite inútil i perjudicial. Por el contrario, elJoez dice 
«no ha lugar al recurso,» i se apela; entonces sí que puede existir con mucha mas 
razón malicia ; va a removerse un asunto sobre el que ha caído ya una resolución, 
<|tte si no irrevocable) desde que se permite la apelación, lle?a sin embargo consigo 
las probabilidades del acierto de un examen. Si puede pues existir malicia, justo es 
castigarla, haciendo perder al apelante la suma consignada, siempre que se conGrme 
la sentencia. Con todo, mejor seria suprimir completamente estas mullas, que en 
nada alivian al litigante de buena fé. No es justo ni racional quesea el fisco quien 
lucre a consecuencia de un proceder, que solo afecta a una persona determinada, en 
cuyo único beneficio deberían redundar los manejos fraudulentos de su contrario* 
No hai masrazon para exijir multa en este caso, que para exijirlaen todas las apelacio* 
nes:por consiguiente, condenar en costas al promovedor del articulo, una vez con- 
firmada la sentencia, seria mucho mas conforme al objeto de la lei. 

Mas adelante hemos espueslo que las decisiones que recaen sobre los artículos do 
recusación son también inapelables por la naturaleza de los jueces que las dictan. 
Así lo vemos dispuesto en el arliculo 66 que trata de las recusaciones del coman- 
dante jeneral de armas, dal auditor i miembros de los consejos de ¿uerra : los llama- 
dos a conocer en ellos lo hncen en única instancia. Igual disposición se establece 
acerca de la recusación de los Intendentes i Gobernadores, del Rejente i Ministros v 
de ambas Cortes, miembros del Consejo de Estado, Senadores i Comisión Conserva- 
dora ; por último, se hace estensiva la misma doctrina a las sentencias de los alcal 
des, que conocen de la recusación de los inspectores i subdelegados. Natural es que 
ambas Caries de justicia decidan en única instancia la recusación de sus ministros 
respectivos, porque no hai tribunal competente que pueda recusar sus disposiciones ; 
natural es también seguir el mismo principio respecto de la Corte Suprema que co- 
noce de la recusación de los miembros del Senado i Comisión Conservadora; pero 
que sea el Senado quien tramite la de los Consejeros de Estado, es ciertamente irre- 
gular i arbitrario; es confundir las atribuciones de los diversos cuerpos constituidos^ 
disponiendo que el lejislativo se mezcle en la esfera destinada al judicial ; aunque es 
preciso confesar que el mal viene en este punto de mas alto. 

Hacer por otra parte inapelables las decisiones del alcaide, oficial de mayor gra- 
duación i Comandante Jéneral de Armas, es establecer una disposición caprichosa, 
i algo mas que caprichosa, funesta a las garantías individuad. Si no hubiese un tri- 
bunal competente d» apelación que pudiese rever la causa , díctese enhorabuena una 
disposición de la manera espresada ; pero ese tribunal existe o puede existir sin gran 

trabajo. 

El alcalde es el que conoce en única instancia de la recusación del subdelegado e 
inspector ; salla a la vista el inconveniente que puede resultar de establecer esta gra- 
duación : el inspeclor o subdelegado puede residir en un punto bien distante de 
aquel en que se encuentre el alcalde : i según dicha graduación se verán obligadas 
las parles, o bien a renunciar a su derecho, o a perseguirlo haciendo un gasto crecido 
por una demanda insignificante. 

Del artículo de recusación de los alcaldes i rejidores conoce el Gobernador dcpar- 
t-yajenlal con apelación al juez letrado. ¿Qué óblelo pudo tenerse en vista al ltam<'ir 
^/ Gubemador ua asunto jíidicial de que no puede esVw \usVi\i\dQ V^^^^"^^^^"^^^"*-^ 



<e Mi ftncioius? Por ptmto jeneral, bien {goorantM deben ler los Gobernadores en 
■HDtoi de InmiUcioD. Uejor leria que conociesen los alcaldes i rejldores con apo- 
to ci g» al jun de letras. 

Dst artkaltt de recusación de un miembro de los consolados i joei comproniiKirio 
enuiMB los alcaldes i en in dereeto los rejldores con apelación st joei letrado. .Si no 
paétme» ncf*r qne los alcaldes i rejidores pu'den ser mas aptos qne los Gobernada- 
Mt M milerias de esta especie, en que pueden lener'alguní 'esperiencia, no deben 
'VM tampoco pasar por alto que hai otros rundonarids rapaces de desempeñar mejor 
■■e ellos estol cargos, 1 estos son los joeccs letrados. Los alcaldes i rejldores, jueces 
Hffis, BO aon por cierto los qne pueden dar a la tei su mas justa aplicación. De la 
BMiaeian de los miembros del consulado i jueces compromisarios deberian conocer 
dh» mismos con apelación al juei letrado. 

De ti recusación del jues leLrido conoce el alcalde ordinario o rejidor : parece es> 
nado decir que seria prererente que conociera el mismo con apelación a la Ilustri. 
ma Corte. 

Terminando, debemos llamar la atención sobre esta parte llnal de la lei ; está sem* 
bnda de defectos ; ja llama a ejercer funciones judiciales a personas incompetentes 
para servir de jueces, ya a otras que pueden mui bien ser incapaces de desempeñar- 
]is. I Indo proriene del falso sistema de hacer intervenir tres órdenes de jueces. 

Como consecuencia jeneral de todo lo espanto flurcla certidumbre de cuan ricio- 
ntsla lei sobre implicancias i recusaciones: defectuoso es et plan que las distingue 
las separa : dcfectansa la tramitación señalada a las recusaciones, que por una parte 
a la celeridad, i pretende por otra conseguirla privando a los litigantes del 
que rsta lei les concede ¡defectuosas por último las cánsales prefijadas.' ya 
tistcri at^unis comunes, como por enrontrnrse otras repetidss, i ser la ú)ti< 
■I de las recusaciones tan demasiado jeneral i vaga, que contraria en su base el ob* 
Jclo de ana lei de esta especie, 
hr las ideas emitidas puede ignalmenlB haberse visto que es bajo todos aspectos 
^triori mas completo el métndo señaUdo alas implicancias: salva pequeñas varí*- 
■ats puede servir de fundamento a la lei, tal cual debe existir , I esta, a nnesiro 
)ricw, es la «¡iíniente : 
in. 1.* (Jueda abolida toda distinción entre implicancias i recusaciones. 
Irt.$.* Los jueces se inhiben de conocer en losjtiícios por implicancia l^almenlo 
Manda o admitida : forra de estos caüns ningún juei puede escusarse de conoer 
.«b instanri) o recurso judicial deferido por la )ci a su conocimiento. 
ifL 3.* Son implicancias legales: 

I.* El parentesco, en linea recia hasta el infinito ; basta rl cuarto grado en el cola- 
il eensangiiineo i segundii de aRnidaiI, No importa que el consnrte por quien 
wede la afinidad hubiere Funecido. No es implicancia tener el jnei igual paren< 
m con amhos litigantes. 

V Se^ir actualmente o haber seguido pleito criminal dentro de seis «ños ante- 
ira a la demanda, i civil dentro de tres con el juez, sus ascendientes, desccndicn- 
Im^ raoMines. suegros, yemns, hermanos o cuñados, ya sea en nombre propio o de 
«, cnmo tutor, curador, apoderado, albacea, sludico, administrador o represen- 
Medealgnn cala blec i miento público. 

3.* Ser el juei tutor, curador, joFe o empleado de nlgun meuor, establecimiento 
A eorporaciuo qne fuere parte en la causa, o ser alguna de las partes su sirviente. 

Haber lido ct juet abogado O apoderado do alguna de las parles en la misma 
, haber alegado en ella o haber manifeslado de palabras o por rsrrilo SU iVicUr 
dcsjHMs áe ^ber lomado eoBotíaicnto úcl pleilo, o ánlts si lo hilo CUD CODO- 
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Haber concurrido (:omo jacx al pronunciamienlo de la sentencia sobre que peodo 
e) juicio, o haber declarado en la causa como testigo eti la cuestión principal, i no 
en las incidencias o artículos pronunciados en la misma causa, i que no toficrai' 
conexión inmediata con el punto pendiente. No se entiende el juez implicado por 
iolo haber estendido decretos de sustanciacion o autos inlerloculorios^ cuya decismi 
no influya en la cueslion principal. Tampoco se entienden implicados los jueces ám 
os tribunales superiores para conocer en recursos de súplica, por haber juz^do es 
primera instancia. 

6.* Tener el ju(*z, so consorte, ascendientes, descendientes, suegros, yernos, herí 
manos o cuñados pleito pendiente, en que se ajile la misma cuestión, i sostengas 
estos el mismo derecho que se litiga. 

7.' Ser la parle contraria deudor o acreedor del juez, su consorte, ascendienlMU 
descendientes, suegros, yernos o hermanos. 

8.** Ser el juez ascendiente, descendiente, suegro, yerno, hermano o cuñado del 
abogado de alguna de las partos. 

9.* Tener el juez, su consorte, ascendientes, descendientes, suegros yernos o her- 
manos causa pendiente, en la que deba fallar como juez o como compromisario al- 
guna de las partes. 

10.* La incapacidad legal del juez por haber incurrido en alguno de los casos es 
que debe ser suspenso o separado do sus funciones judiciales, aunque noh^ya recaído 
uicio formal sobre la separación o suspensión, si la parte se ofrece a probarlo den* 
tro del término legal. 

11.* Ser el juez heredero instituido en testamento, donatario, patrón, comensal o 
compañero en alguua negociación de la parte contraria: o ser esta también heredero 
del juez instituido en testamento. 

42.* Haber recibido el juez de la parle contraria beneGcio de importancia, para si 
o su familia, que empeñe su gratitud. 

13.* Conservar el juez con la parle contraria amistad, que se manificsia por actos 
de estrecha familiaridad. 

14.* Haber el juez ajilado como parle las dili)encias del pleito, contribuido a los 
gastos del proceso, o recomendado su buen despicho. 

15.* Ser el juez compadre, ahijado o padrino de la parlo contraria. 

16.* Haber el juez acometido, acechado, injuriado o amenazado de hecho, palabra 
o escrito al recusante. 

17.' Si el recusante hubiere interpuesto recorsos de vejación contra el juez, i el 
tribunal hubiere encontrado justa la queja. 

Art. 4.° Pueden declararse implicados lodos los funcionarios llamados a conocer 
en un pleito como jueces o comisarios, o a intervenir en él como pci ilos, tasadores, 
liquidadores, asesores, contadores entre partes o subalternos del juzgado en cual- 
quiera instancia o recurso judicial. 

Art. 5.^ No sou iniplicablcs los funcionarios destinados a prolejer o coadyuvar al 
derecho de alguna de las partes, ni los que desempeñan el ministerio público o 
ejercen la defensa de los derechos fiscales. 

Art. 6." Solo puede entablar implicancia el que fuere parte formal o directa ea 
la instancia o recurso judicial. 

Art. 7.^ La implicancia se interpone, o con espresion de la causa legal en que se 

funda, o esponiendo simplemcnlo que se interpone la implic-mcia en los casos en 

que asi lo permite la lei. Pero en ambos casos debe siempre el recusante prestar el 

juramento de que no procede de malicia. 

ArL S.*^ Enconlrando el juez que está legalmente implicado para conocer en el 

pleUo, profecrá de oücio im aato, en que es^v^ukudo U ^vx^^ ^^ \m^\\^vokfi^ <V^e 
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time i haricndo mención eapresa de la leí qaa h decinra lal, mande hawrlo ubcr t 
bi partM, a fin de que continúen el juicio ante el juez que debe subrogarle. 

Siendo el jaei miembro de Lribunal colejiado hará pretenleja cile la implicRDcia, 
pan qw míenda el atito eo que le te lepara del tribunal en la caettion en que eslá 
impliñdo. 

AtL 9.* No habiéndose declarado U implicanci» de oficio, pueden hictrla preMnte 
1m partes, el acLor al presentar su demanda, i el reo en sn co atcslacion. 

Art. lO.o Si ocurre la causa de implicnncia, o jura )a p«rte que ba 11i$.ndo a xa 
Mlicia después de interpumla la demanda » fuere actor, i después de conLcf'tada i¡ 
■ere, podrá representarla luego qae Tucre aabedora do olla, con lal que lo baga áa- 
bes d« luadarse traer los autos a la rista para dcfinitÍTa. 

Art. 41 . Hand.idos traer los aulos a la « ista para dellniliTa i estando la cansa en 
MMrdo, no podrá representarse implicancia, cuja causa nu hubiere ocurrido después 
decskMtrámiies. 

irt. 42. La parte que reclamare la implicancia.- la hará presente por escrito o 
MthaUacnte, especificando la causa i la luí que la declara tal, prrsi^ntandQ los docv- 
■mloa que la comprueben, a ofreciendo probarla en cnso necesario. 

Art. 13. Si la causa que so reclama fuere notoria, o constare del proceso o de IM 
Aauaentus que presenta la parte, o el minino joei la reconocíOK efcctiía, proveerá 
H decreto declarándose implicado, 

m. I&. Si la causa de Implicancia necesi Uredo prueba, el juei proTecrá— a prue- 
li por el término de la lei. 

AtL. t&. El término para probar la Implicancia es de ocho dias fatales, a coyo 
■MÍBiiento traída a la risla la probania, el juez resolverá como estime de justicia, 

Ail. 16. La sentencia en que se declara el juez legalmente implicido, o no deberse 
érb reclainndon por haberse interpuesto contra lo dispuesto en los artículos 0.". ■ 
IOl* i 14.* es inapelable. En los demás casos es apelable en la forma ordinaria. 

irU (T. La apehcjon deberá interponerse p.ira ante el tribunal a quien Corres- 
pande la segunda inslancia en el negocio principaL 

trL lü. Los tribunales supremos i de apelaciones conocerán en única inslanda de 
b implicancia de sus ministros. 

irt. 49. Le implicancia no embarazará en manera alguna el inmedialo cunpli- 
BiBlo i efecto de las disposiciones dictadas por el juez antes de ser implicado. 

irL SO. Sí duranteelarliculode recusación ocurrieren providencias urjentes qw 
lM*r en el pleito principal, qae sin peligro o daAo no admitan espera, el juez impli' 
cado oomlirátidose en el acto un acompañado ad faoc, diciará con su acuerdo las pro- 
iiideacias que correspondan en justicia, con la calidad do provisionales, i solo para 
.nifer d perjuicio de la demora. El acompañante será un letrado o un vecino de c«. 
Sñh honradei. En caso de discordia nombrarán un tercero que la dirima; i ng 
JtíaiéndúM en este nombramiento lo hará el alcalde del lugar. 

Art. 3t. Interpuesto el articulo de implicancia en los juicios sumarios, el juez 
fnoderi con citación de los interesidos en la funna prescriLi en el art. anterior. 

AfU ■¡i. Las implicancias en segunda instancia se interpondrán por el apelante al 
fionpo de espresar agravios,! por la parte contraria al contestarlos. Si la segunda 
JHbncM versa sobre sentencia interlocutoria, di;berán interponerse antes que se se- 
.kaledií para la vista de la causa, i lo mismo se observará en los demás casos en 
^BO baja etpresion de agravios. 

Atl X3. El) Im recursos í juicios eslraordinarioi se iulerpondrá la iraplianda 
at tieapa de prcsenUr su demanda o promonr eJ juicio ; i por «V tcq 
-faOoBjadieái/ gae iiicJere, i ú an íaere IluBaúo a bacnU, úcntio de 
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|os dos días siguienlcs al vcDcimíento del ero plaiamiento, o de la citación iioe ie le 
hiciere. 

Art. 24. Siendo Taños los demandanles o demandados, la ¡mplicancia entablada ^ 
por cualquiera de ellos, se entenderá como si la hubiese hecho absolutamente el ac- i 
lor o el reo. :• 

Art. S5. Cuando saliere al juicio un tercero, coadyurando el derecho de alguna de 
las partes solo podrá implicar en los casos i en la forma en que podrá hacerlo la ;; 
parle coadyuvada. 

Art. 26. El implicado para ejercer las funciones de un determinado cargo» no se ^ 
entiende quedarlo para desempeñar las de otro difcrsoí que requiere diferentes ap» 
titudes. 

Art. 37. Si se implica para un determinado pleito, el juez lo quedará solo pra ^ 
ese pleito. . ^ 

Art. 28. Siempre que se implique al que preside un tribunal no obstará la in* v 
plicmcia para que ejerza las funciones directivas i económicas que como jefe le co- i 
rresponden. 

Art. 39. 8t la causa de implicancia es Ja señalada en el n. 10 del art. 3.* conoeerA : 
de ella la Corte de Apelaciones con apelación a la Suprema, si se tratare de jueces - 
de primera instanciaen mayor cuantía. La misma conocerá de la de los Ministros da j 
la Suprema en única instancia. ^ 

El inspector siguiente en número de la del inspector, con apelación al sobde- ' 
legado. 

£1 subdelegado siguiente en número de la del subelegado con apelación al jnexde ,, 
letras. 

La Corte de Apelaciones de la de los miembros del Senado, Comisión Conserfa- ^ 
dora, i Consejo de Estado, con apelación a la Corte Suprema, 

La Corte Suprema en única instancia de la de los Ministros de la Corte de Apa* 
laciones. 



El Consejo de la Universidad ha aprobado el siguiente 

PROGRAMA 

DEL CURSO DEESPLOTAGIONDEIINAS. 
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PRIMERA PARTE. 



UACER I FORTIFICAR BSCAYACIONRS* 



.i 



De la operación de ptcar.~¿Qué instrumentos se usan i en qué casos se ejecttta ' 

esta operación? ^ 

De la operación de quebrantar por medio de barrenos cargados de pólvora:— Ope* '^ 
ración de barrenar; ¿qué reglas se observan en el acto de abrir el barreno? ^3% 33). 
De las barretas {barrenas) (25. 36, 37, 30, 31); modo de cargar el barreno (32| 3^)9 
de aucarío (36, 87, 39) i de pegarlo (39— M). 
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¡h ¡a fortificación en jenerál (51—60). Entivacion o aáemacíon (cnmadcraciotí) 
U madera qoe se usa { los diversos modos de que se coloca (76 — 77). Colocación de 
no tiUmpk (78> 79. fig. 3f , 32); de un puente (80) i de un estemple adintelado (81 
^Gg. 33} . Eneostlllado (85, 84). Ademas auxiliareSé— Varios ajustes de las adunas 
(86, 87, fig. 39^46). 

Mampoiteria. — Materiales qoe se Usan 90— 91), de qué pende la resisteticia (93}f 
Moros de revestimiento (113—110). Muros de sostenimiento (117^118). Arcos i bó* 
Vfdas{]!9— 431). 

Fortificaciotí de los socabones i galerías ¿Qué dimensiones i qué inclinaciones deben 
tener las galerías según el destino que se les da? (143 — 145). Galerías en una roca 
cstraticada (4 46); entivacion de ellas ; portoda ; media portada i acope (4 47-^157); 
¿^se hace cuando el piso no es bastante consistente? ¿Cómo se hace la laborea 
«ron» o de franqueo? (155 — 158). ¿Cómo se renueva la entivacion? ¿Cómo se pro* 
ccdeefi atravesar los trabajos viejos? (461). Forticaciones en mamposteria 162 — 164). 
¿Gomo se abren los pozos i cómo se fortifican (166 — 174)? Revestimiento hidráulico 
i Bumposteria en los pozos. Cómo se hace la mamposteria por hundimiento i la 
Baaiposteria colgada. 

Bteataeiones de beneficio.— ¿Cómo se* efectúan labores a cielo abierto? Cómo se 
ékwn las tseavaciones en un filón o capa levantada? Qué es labor de cortar attu" 
Hs? Cómo se fortiGcan los puentes, i en qué casos no es necesario fortifícarlos! (200 
— ÜO). Qu¿ disposición se dá a las laheres en un filón? (2 11 «^2 19) Labor de 
wmmque^ i las reservas (519—220) — Cómo se efectúa la labor en bancos descenden' 
M^— Cónao se lleva la la^or acendente? Labor atravesada. Qué disposición se da a 
hi labores en unos criaderos en capas? Labor en macizos cortos, labor en macizos 
pnkñgadosz qué precauciones se toman (255 — 371). Qué disposición se da en unos 
Criaderos en masa o stock werk? (271—279). Labor de cámara por disolución (284 

X 

SEGUNDA PARTE. 

IIACÉR TRANSITABLES I HABITABLES LAS ÉSCAV ACIONES* 

¿Coma se construyen los caminos en galerias? Caminos por pozos verticales (306^ 
Mt, 309, 311, 312, 315). Caminos por escavaciones inclinadas 316—318). 

MM desagüe. Desagüe natural por medio de caños de desagüe (322—336). Desagüé 
mtíbáaX i.^ por medio del Torno; 2.<* por medio de las Bombas. En qué caso se 
4HHlniye el spindeL 

. fie Ut ventilación. De tas causas que inGcionan el aire en los subterráneos (370« 
Jdl» 373, 374, 3y5, 376, 378, 370). Ventilación natural: en qué se funda (381) ¿Có-* 
efcclúa (382, 383, 384, 386, 390^. Lumbreras, diafragmss d92, 394, 399)4, 
Tifi7íirfnt artificial : ventilador de Harz (403), ventilador de tambor (404). La 

ina o roncadera (407). Los hornos ventiladores (408, 409, 410, 411 basta 414). 

■mof qoe se han de dar a un minero asfixiado f416). 

¡tdsueo i policía interior de los subterráneos 417^820). 

iaHmminaeion subterránea: diferentes aparatos que se usan (427 hasta 435) 
de Davy (439), 
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TERCERA PARTE. 

KSTRAER LQS MINERALES BE LAS ESCAVACIONES. 

Estraeeion éU los minerales por las galerías, — Medios de trasporte.* carretillas 
(^154.5-6 457), carras (158). Caminos: camÍDOS ordioarios (461—462). Caminos de 
iiicrro. 

Estraecion de los minerales por escavaciones verticales. — Medios de trasporte : sa- 
cos, cubas, toneles (521—522). Tiros o cinteros ^535—526). Dimensiones i disposh 
ciooesquese deben dar a los pozos verticales para la estraecion (558 — 545). Máqui- 
nas empleadas; el torno (544—547); malacates (548—556). 

Estracciones minerales por escavaciones inclinadas : Pozos inclinados (hCA —569); 
planos inclinados (574 — 595); frenos o prensas (570). Galerías diagonales u oblicua» 
(576—679). 

Ignacio Bomeyko» 
(Secretario de la FaeuUad). 



DELEGACIÓN UNIVERSITARIA. 

PROGRAMA de las clases que se han abierto este año escolar 
de 1855 en la Instrucción Universitaria i námero de alumnos 
que cursan en este departamento. 

Se abrió este año el libro de matrículas el 4.^ de marzo i a excepción de unos 
diez alumnos que por causa de enfermedad o de la gran distancia del lugar de donde 
han venido no pudieron inscrítyirse en el tiempo señalado por la í&, todos los demás 
se han matriculado en el mes de marzo. 

Sesenta i einco alumnos se han matriculado este año por la primera vez en este 
departamento i de ellos 46 se han incorporado en las clases pertenecientes a la Fa- 
cultad de Leyes; 15 en las de Ciencias Físicas i illatemálicas; 4 con otros dos se han 
presentado con el deseo de incorporarse en las clases de JHedicina, i tuvieron que 
desistir de sus intenciones por no haberse podido abrir un curso nuevo deMedicina este 
año, con lo que dos de ellos pasaron a hs clases de Derecho Romano i Natural, t 
otros dos estu€Nafi las Ciencias Naturales. 

A mas de los 65 alumnos arriba citados, 15t alumnos, matriculados en los años 
anteriores, continúan sus estudios en la Instrucción Universitaria. 

De estos 151 alumnos : 

101 se dededfcan a bs estudios legales; 
36 a las Ciencias Físicas i Matemáticas; 
li a la Medicina. 



En totalidad el número de alumnos que pertenecen a la instrucción superior este 
añn (5ÍD contar a (os que estudian en clases privadas i no se han matriculado) es 2 1 ti. 
8e halUn repartidos entre las tres Facultades en proporción siguiente : 

Alumnos de Derecho • . . « 147 

Id. de Ciencias Físicas i Matemáticas 05 

Id. de Medicina M 
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Paso ahora al programa de las clases que se ban abierto este año. 

FACULTAD DE LEYES. 

dase de Práctica Forense.— Profesor don Miguel María Güemes. Clase diaria, de 
las 9 a las 10 de la mañana Alumnos, 48. 

Dtrtcho Romano, primer año. — Profesor don Eujenio Vergara. Clase diaria, de las 
9 a las 10 de la mañana; Enseña ios dos primeros de la Instituta. Alumnos, is, 

tkrtch^ Roman^f segundo ano.. — Profesor don Cosme Campillo. Todos los días, 
ée las 3 a las 5 de la tarde. Enseña este ano los dos segundos libros. Alumnos, 27. 

Jkrecho de lentes. — Profesor don Santiago Prado. Todos los dias, de las 10 a las 
II de la mañana. Alumnos, 22. 
í Jkreeho Natural. — Profesor don Ramón Bríseño, Los lunes miércoles i viernes, de 
■ lailO a las 1 1 de la mañana. Alumnos^ 25. 

FACULTAD DE CIENCIAS FÍSICAS I MATEMÁTICAS. 

O^se de Jeodecia. ^Profesor don Francisco de Borja asolar. Clase diaria, de las 
9 a las 10 la mañana. Alumnos, 8. 

Jkomeiria Descriptiva, — Profesor don Ignacio Valdivia. Clase diaria, de las 9 a 
ktflO de la mañana. Alumnos, 48. Oy^^nte, 4. 

Mecánica, — Profesor don Julio Jarriez. Enseña los lunes, miércoles i viernes, de 
la S i inedia a las 4. Alumnos 48. 
2fdlo/ia. ^Profesor don Rodolfo Philippi. Tres veces a la semana, los lúues, miér- 

i Tlémes, de las 2 i media a las 4, en el Museo Nacional. Alumnos, 12. 
tmimacia i Metalurjia. — Profesor don Ignacio Domeyko. Clase tres veces a la 
ia« los martes, jueves i sábados de las 12 a la 1 i media, i manipulaciones en 
^.llliiboratorio todos los días i a toda hora. Alumnos, 48. 

'Whtraiqjia, Jeolojia i Mensura de minas .—VroíesoT don Ignacio Domeyko. Clase 
Miteees a la semana, los lunes miércoles i viernes, délas 12 a la 4 i media. Alum- 

19* 

Jifknoiiomia.^Profcsor don Carlos Moesta. Clase tres veces a la semana, los már- 

1i^ jaéircs i sábados, de las 3 a lat 4 de la tarde. Alumnos, 9. 
'Jlffinlecf«ra.->Profesor don Francisco Brunet de Baines, Arquitecto del Gobier- 
•uBtnefta tres veces a la semana, los martes, jueves i sábados, d£ las 2 a las 3, i 
de la larde. Alumnos, 5. 

Oryánica—Profesor don vicetfte Buslillos. Los láncs, miércoles \ liér 
^^ éfia» 9i iáedia a las 41 de la maóaaa. Alumnos, Í3. 
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FACULTAD DE MEDICINA. 

Clase de Ft« /o; ía.— Profesor don Vicente Padin. Los lunes, miércoles i viémei, 
de las 8 a las 9 i media de la mañana. Alumnos, 7. 

Patolojia i Clínica Iniema — Profesor don Joan Miquel. De las 7 i media a las 8* 
i media Clínica en el Hospital, i de las 8 i media a las 9 i media curso teórico en el 
Instituto. Alumnos, 7. 

Patolojia CUnka Estema i Obstetricia.— Los lunes, miércoles i viernes, de las 3 
alas 4 i media en el Hospital. Alumnos, 7. 

Se cursan, por consiguiente, este año en el departamento de Instrucción Univer- 
sitaria 17 clases; de las cuales: 

'5 pertenecen a la Facultad de Leyes; 
9 a la de Ciencias Físicas i Matemáticas; 
3 a la de Medicina. 

Sanliai^o^ mayo 5 de 1855. 

Ignacio Domeyko. 
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RESUMEN de las Observaciones MeleotoUjicas hechas en ei Ins' 
titulo de Santiago en el mes de abril de 1855. 



Pff «ion aímo^/ertca.-^Término medio del 1.« a 40 715.91 o. deobsenr. 96 

11 a 20 
21 ^ 31 
de todo el ipes 
El máximo de presión t el 27 a las 9 de la noche 
£l mínimo de presión; el l.<* a las 3 de la mañana 
La mayor amplitud de Yariacion: entre las 9 i las 3 del dia, 3.54 milím. 
Número de inversiones de los periodos : una sola vet el 24. 
TtmperaXura. — Término medio de todo el mes 16<* 8é 
£1 mínimo 6^0 el 1:° i 8«.0 el 2. 
£1 máximo 24o.7 entre las 2 i las 3 el 17. 

La mayor Yariadon entre las 3 de la tarde i las 9 de la noche 8<>.3 (el 4)^ 
Estado Bigrómetrico, ^Eníre las 9 de la mañana i 3* de la tarde: 
Fuerza clástica del vapor en mítimetrost 

Término medio a las 9 de la man. 9.16 milimé obser?. ÍSé 

a las 3 de la tarde 9é37 29 

Humedad relativa o o fracción de saturación: 

Término medio a las 9 de la mañana 0.68, observad. ^8. 

a las 3 de larde 0.51, 29. 

Término medio da todo el dia: de la fuerca elástica del vapor 9.26 milímetros. 

Id id, de la humedad relativa 0é59 

£1 menor grado de saturación (la mayor sequedad) 0.31, bar. 713, term. libre 23*.S 

a l<is 3 de «la tarpe el día 11. 
Dias nublados 10. Dos lluvias: la cantidad do agua caida 0.008 milimetroSé 

l.D. 



ADVERTENCIA.— Ha servido para el cálculo de la fuena elástica del vapor de 
Agua como también para el cálculo de la humedad relativa o fracción de saturacíoa 
i de las reducciones de las alturas barométricas observadas a la temperatura de cero 
grados en milímetros la colección de las tablas meteotolójicas preparadas j^ ¿rden 
de la Institución Smitsoniana por Amold Guyot i publicadas por esta misma ínsti^ 
tudon [k collection of metcorólogical tables tvilh olher tables üseful in prncticalme* 
teorology, prcpared by order of the smithsonian institution by Arndid Guyot« Was« 
híngton published by the smithsonian institution 1852)« Esta obra preciosísima para 
los que cultivan este ramo i cuyo uso contribuye al ahorro de mucho tiempo i InM 
bajo en los cálculos meteorolójicos» ha sido mandada con muchas otras obras di 
gran precio e interés por la Institución Smitsoniana para la biblioteca de la Univer* 
Bidad< 



ACTAS 

DEL 

CONSEJO DE U DMVEBSIDilD. 



SESIÓN DEIU DE ABRIL DE 1855. 

Presidia el Kñor Rcclor can asislenria de los tenores Orrego, Tocornal, So!ar, 
blinco. Uoiiieylto i el Secrelnrin. Leída t nprobnil.i el acia de la sesión anterior, el 
Múor Itui'lor conBriú el grndo du üi'enciAdi) en Leyes a don Juan Manuel (larriscn, 
i el ¿K bai-hillcr en Humanidades a don Josñ ArricU, a quienes se entregó su respec- 
lito diiiljma. Después de esto don José Jnaquin Pacheco, que habla leído su dls- 
cono de incorpondon a la Facultad de Teolojia, (aé presentado al Consejo por el 
leAor D>:c.in<>, i presUdo que hubu el Juramento de estilo, el señor Rector le declaró 
■ienibro de la Universidad. En seguida se dio cuenta : 

I.* De uik oficio del leñur niinistro de Instrucción Pública, por el cual atisa (¡ue 
teaiíU: a la UniversÍLbd dus ejemplares do los lomos S.° i 7.' de botinica, 7." i 8.* 
4t zDulojfi, I 4,* i 3.* de atlüs de 1u híslnria física í política de Chile pordooCUti- 
Ab Gity; advirtiendo que ano do dicbos ejemplares es para el archif o de csla cor- 
yaicion. i d otro para que la misma lo remita al InstílutoSmilhsoniaDO délos E. U. 
Mandóse acusar reeibo i dur la» gracias al Supremo Gobierno. 

I.o De UD ^riciu del Intendenie d'el Jlaulc, cim el cu;il remito la renuncia quo don 
Aijcl Agusiir, Turo hace de su cargo de Inspector de Educación del departamento do 
Ijurcs. En el mismo oUcío propone, p.ira que reemplace al renunciante, a dou 
Jmc Dionisio Tapia, agrimcnsur residente en dicho departamento, que se ha hechu 
mamendable por el interés que ha manifestado en favor de la cduc.icion primaria. 
la rrauDcia de Toro está fundada en que sus numeros.is ocupaciones no le permi- 
csDtrierse al desempeño de su carjjo. El Consejo admitió esta renuncia, i nom- 
para cl destino vacante at espresado don José Dionisio Tapia, mandando ponerlo 
en coDocímicnlo del Intendetite del Maule para los fines consiguientes i ea 
■ su nota. 
p" De un o6eio del Cónsul jeneral de Cfíile en P.iris; con el cual remllc la cuenla 
II gastos hechos a nombre de la Universidad en el añado isr>4 con oca* 
de suscripctones a periódicos europeos. Asciende lo gastado a mil trescientos 
siete francos einco ccntimos; i deducida esta cantidad de la de dos mil 
líos cinciienla i cuatro francos setenta céntimos que se remitió al señor Marcó 
aAo próximo pasado, queda a favor de la Universidad un saldo de mit 
Hmtasaeis francos ochenta i cinco céntimo!. Mandóse acusar recibo i pasar U 

ramislon respectiva para su eiimen. 
De dos «tientu del Secretario de Leyes, relativas, U una a los gastas de sa 
. . _ _ir:a en d éllimo cunh-ímestn! do 1854, I ¡n otr» » los derechos peiCÍb\do& f)ot 
)^ de ciJaKoa do bachilleres i ¡keatíados en o/ misino tiempo. La ptimwi d% 
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Dn sobrante de cincaent.i í cuatro pesos cinCo i medio reales a favor de la caja, i la 
aeganda de veinte pesos seis i medio reales. Ambas pasaron a comisión. 

5.0 De una cuenta del Secretario de Teolojia sobre las entradas 'í gastos de sa se- 
cretaria en el último cuadrimestre del año anterior. Su sobrante es de cincuenta í 
nueve pesos. Pasó igualmente a comisión. 

6.* De una solicitud de don Miguel Fernandez, en que pide se le dispensen abso- 
lutamente, pira optar el grado de bachiller en Humanidades, los exámene»de física, 
historia eclesiástica i vida de Jesucristo, en atención a no haberse enseñado estos 
ramos en el Instituto Nacional cuando le correspondió estudiarlos. Pide igualmente 
se le dispense el examen de catecismo, obligándose a rendirlo en el próximo mes de 
agosto. Rl Consejo otorgó llanamente ambas dispensas en los términos indicados. 

El SecrcUirío hizo presente haberse recibido por la Universidad un ejemplar de na 
número del periódico español titulado aRevista de los progresos de las ciencias exK- 
tas, físicas i naturales.» Se mandó pasar a la biblioteca unÍTersilaria. 

Finalmente, se hizo de nuevo relación del espediente en que don Carlos Roetf 
solicita se le dispensen varios exámenes requeridos para el bachillerato en Humani- 
dades, i que él no ha rendido por no haberse enseñado los respectivos ramos en. el 
liceo de Concepción, donde hizo sus estudios preparatorios. Cómo el solicitante hn 
justificado que él foé uno de los alumnos de derech3 que pidieron la dispensa de 
que se trató en las sesiones de 10 i 31 de julio de 1852, el Consejo mandó traer a U 
vista las actas de aquellas sesiones, que fueron leidas en la parte concerniente a este 
asunto. Los ramos de que los alumnos de derecho pcdian dispensa eran los de física» 
historia griega i romana, parte de la historia de la edad media i moderna, Instoria 
de América i de Chile i métrica castellana; i los que faUan a Bosas son los de ¿Ije- 
bra, jeometria, física, historia griega, historia moderna, fímda mentes de la fe, vida 
de Jesucristo e historia ecFesrástica. El Consejo tuvo a bien dispensarlos todos abso- 
lutamente, menos el de fundamentos de la foi del cual deberá Rosas rendir examen dn- 
ranle la práctica forense; habiéndose tenido presente, para otorgar esta dispensa, no 
solo las razones aducidas por el solicitante; sino también el buen resultado de loe 
exámenes que rindió en el liceo de Concepción. Se levantó la sesión. 



SESIÓN DEL 21 DE ABRIL DE 1855. 

Presidió el señor Rector, i asistieron los señores Orrego, Tocornal, Solar, Blanca, 
lK)meyko, Ramírez \ el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, 
el señor Rector confirió el grado de licenciado en Leyes a don Emilio Ovalle, a 
quien se entregó su diploma. En seguida se dio cuenta : 

1.* De un oficio del señor Decano de Humanidades, con el cual remite copia del 
acta de la sesión celebrada por su Facultad el 4a del que rije. De esta acta consta 
Üaber sido electos miembros de la Universidad los señores don Diego Barros Arana 
i don Hermójenes Irisarri, el primero en la plaza de don Luis Antonio Vendel- 
Heyl, i el segundo en la de don Carlos Bello. Se mandó comunicar esta elección al 
Supremo Gobierno para los cfcclos uUeriorcs. 

2.** De dos informes de la comisión de cuentas^ aprobatorias de las dos que se pre- 
sentaron en la sesión anterior. Fueron aprobados a su vez, i se mandó poner 
Jos sobraute$ en tesorería. 



S.* De un oficio del tesorero DnÍTeníUrio, con el caal acompaña on nt»ña de 
«entndssi salidas qno ha tenida la teiarerla desde el lO de octubre de 1854 has- 
b el te del presesle abril. De este docamenlo aparece una exislencia de dos mil 
Cdatracientos cincoenla i tres pesos, cuarenu i tres i medio centafos. Se manda pa- 
nr a mmisiotí para so eximfo. 

On ecation de este niunlo el señor Rector indicó seria conTentenle se examinase 
b cnenU jcoeral que debe presentar el lesorern sobre las entradas i gastos que ha 
tonida la caja en lodo el tiempo de su administración; qué comitnia en octubre 
de IS&3. Asi quedó acordado. 

!.■ De nn inTitnne del Rector del Institato IVacional sobre la solicitad de don Ab- 
Atn <^fuentes i siete jórenes mas, de que se dio coenta en la sesión del I T de marxo 
áUmn. n^ ftitho informe aparece que ala historia moderna desde la muerte de 
Lnu XIT hisla la caída de Nipuleon principió a estudiarse en el establecimiento el 
xiopr^itima pasado, siendo alumnos de este rama los solicitantes; que en el sfio 
KCBcioaailo no hubo clase de hlilorla de Chile por Taita de tiempo; i que a pesar de 
esto los solícitanleí han podido rendir el correspondíenteexñmen, como lo han hecha 
4¡nHM de sus condiscIpa(as.> En vista de este informe el Conseje declaró no haber 
hgar a la solicitud. 

K,* De una solicitud de don Quempio Benjamín León i don Juan Pablo Vainas, e»- 
^ eiponen que habiéndose presentado a rendir examen de derecho canónico en la 
seeñm nnirersitaria del Instituto nacional el mes de mHTio tltimo, no lo rindieron 
fv haberse salida accidental mente de la sala de exámenes en h hora en que debie- 
fW wer ñamados ; que han hecho presente esta ocurrencia al señor Decano de Leyes 
!'■ Im p-rofesorüs que ce m ponían la comisión eiaminadora, pidiéndoles se sirviesen 
Mttir el examen; que estos señores, convencidos de la justicia de la petición, han 
«bdo dispurstoi i acceder a ella; pero que no se ha padido verificar el acto, por< 
^W lo ha permitido el Delegado Universitario, quien ha diferido la recepción da 
Mk eüoien para el roes de agosto venidero. Los soliciluntes concluyen pidiendo qoo 
Miapon^a emharaiopor el espresado foncionario para que se reúna la comisión 
CEUBinadora. sí eáta quiere volontarí.i mente recibir el examen. Esta solicitud fué 
ItliTnir discutida; i para impugnarla se dijo por algunos señores que era preciso 
ilMrvar rigurosamente el articulo del reglamento del Instituto nacional que detcr- 
■iaa las épucis eii que deben tomarse los exámenes, porque sise introduce alguna 
fcbjaeion a este rctpecto. se abre la puerta a una inlinidad de abusas que distraerán 
a Us profesares de sus ocupaciones diarias con perjuicio de la enseñan». 

Contra esta observación se dijo que los solicilnnles no pedían precisnmenle que 
se les adcnities? el axámen que están pira rendir, sino tan solo que no se ponga óbice 
pwi ^i>e la comiiinn examímdora se reúna, en caso que voluntariamente quiera ha- 
Seria; que otorgad) la petición en estos términos, no podría dar márjen a los «bu- 
Mi|MM temen, si so perjudicaría tampico el servicio de las clases por las ausen- 
Cbidc los prnreiores; i linalmente, que no existiendo este perjuicio, cesaba la rainn 
«p^e 90 lan<U el articulo del reglamento que prohibe rcciiiir exámenes fuera de 
.'lai^ttcasqueél designa. 

JLm sosten do res de la primera opinión dijeron entonces que el reglamento d^ 
ItUSoia Saeinnai cnnQere al Delegado Univcrsil^rio la atribución de nombrar la 
nairiais examina<lora, i de admitir los alumnos a examen, i que dicha comisión no 
pudría reonírse contra et consentiraienio del Delegado sin contravenir a esta dispo- 
Sióiia. Titmadi votación, resultó desechada la solicitud por siete votos contra uno- 

S.* IXe una solicitud de don Juan Herrera i de don Rnffcl Munoi, en que \i\i<iVi 
»ks dispensen íbMlaUmttile, para graduarse de /(cenciados en Lejes, \os eiime- 

vAJ/Mr» ijegmuh. En apoyo de esta peiicha blata presente que cttando « 



gndnnmn de bacliiileres on Huminídndes, se les otorgó dispensa de lot espf^nndos 
exámeiKis con la conJicion de que los riodiorün durante la práctica foreoie; que el 
^todio do esta misma práctica í el de los códigos militar, de minería i de comercio 
no les ha dejado el tiempo suficiente p.ira cumplir con la condición de la dispensa, i 
que cstnndo ya para recibirse de ab)^ados, se les irrogarla un grave perjuicio si le 
les obligase a dar las exámenes de áljebra i jeomctría. El Consejo desechó por una- 
nimidad esta solicilud, fundándose en que la condición con que se otorgó la dispen» 
sa era una cosa ya consumada, i no podia violarse sin abrir la puerta a la licencia > 
n los abusos. 

7.0 De una solicitud de don l/indor Castillo, en qne pide se le dispensen, para 
recibir el gr ido de bachiller en Humanidides, los exámenes de segundo año de fran-» 
ees i física, I que se declare válido el examen de arilmélica que rindió en el liceo de 
í^an Felipe. Respecto del examen de francés, dice que rindió el del primer año, i 
que el final o del segundo año no lo dio a Crfusa de haberse visto impedido por una 
enfermedad de hacer la traducción al castellano de una comedia francesa, trabajoque 
se requería pira poder presentarse a examen; todo lo cual aparece comprobado coa 
un certificado del profesor de este ramo don M. J. Guillou. El examen de aHtmétio^ 
5c arredila con un cerlilicodo de don Mmuel Antonio Cirmona, ex-rector del liceo 
de San Felipe. Lá dispensa del examen de física la funda el solicitante en que no se 
enseñó este ramo en el Instituto Nicional cuando le C4)rresp<mdió estudiarlo. ElCoa«. 

sejo declaró válido el examen de aritmética, dispensó el de física, i negó logar a U 
dispensa del do francés. 

Después de esto, el señor Domeyko pidió se siguiese discutiendo la forma en (|ae 

hay.in de admitirse en la sección universitaria los exámenes de los estudiantes en 

clase privada ; punto que se habia dilu4!idado en una de las sesiones de los últimos 

meses del año aiAerior, Comenzada la discusión, hubo de suspenderse por ser la, 

hora avanzada, quedando este asunto en tabla para la sesión venidera; después de 

lo cual so levantó la presente. 



SESIÓN DEL 28 DE ABRIL Dt 1855. 

No habiendo podido concurrir el señor Rector, presidió el señor Meneses con asis- 
tencia de los señoccs Tocornal, Solar, Blanco, Domeyko, Ramírez i el Secrelaríe. 
liOida i aprobada el acta de la sesión anterior, el señor Více-rector confirió el grado 
de licenciado en Leyes n don Abnhim Siredcy i a don José Alfonso, el de bachiller 
en la misma Facultad a don Juin iMTÍno i a don José Arríela, i el mismo grado en 
Humanidades a don .'Ui;;uel Cuadra, don Miguel Fernandez, don Gabriel Vidal i dea 
Juin de Dios Morando, a todos loi cuilcs se les entregó su respectivo diploma» £q 
seguida se dio menta : 

4.° De una nota dul señor Decano de Matemáticas, con la cual remite en eopif 
el acta de la sesión celebrada por la comisión do profesores de su Facultad con el 
objeto de examinar el programa del ramo de Uboreo de minas, cuya formación se 
liabia encargado por el Consejo al señor Domeyko en una de las ultimas sesiones del 
nño que acaba de espirar. De esta acta resulta haber sido aprobado el programa. Este 
misma Lrubijo fue kUio al Cinscjo, quien le dio igualmente su aprobación, man» 
d^dj se puhlicisc en los Añiles. 
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3,* De ana solidtnd dt don Federico Palonicr.i, en que pide scadmiU al cnnrurso 
m qoe debe premiirse b mejor obr* sobre instrucción primaria, que quedó crmiíM 
d I.* de mano último, un trabajo snbrc ealc «santo, del cu.il dico Kr dueño. Su 
peliúon \a fanda eá que padeció orror acerca de U Techa en que Tuc cerrado el men- 
cimido coQCurao Teuieado présenle el Consejo que el término dentro del cual do- 
bÑroa presentane todos los trabajos conrurrentes fué fíjado por un decreto supremo, 
i que no «li en sus atribuciones alterar lo eilabiccido por la autoridad superior, 
dcdani no haber lug-ir a lo solicitado por Palomera. 

3.* De una solicitud Je dim SiUador i," Cistillo, en que pide se le dispense el 
ninen de aritmética elemental pin epLir el gruido de baehiller en llumanidailcs, 
Faoda n petición: 1.* ea que a otros ¡t-ilici tintes se les ha otorRadii la misma dis- 
yean; S " en que en el liceo de Sm Fulipe. del cual fué alumno el solicitante, no 
tab* dase de este ramo cu.indo le currespnodió estudiarlo; i 3.° en que cuando cur- 
io d legunila año de humanid.ides »c halló en la imposibilidad de asistir a la chise 
niméiiCii, cuya anteilanii eorraspimdia al prlinaro. Gn la miitm (olicilud pide 
Kk diípi-nw el examen de hiütoria de Chile, fundándose en los mismos motivoi 
dos por don Abilim Cífuenles i otras jófeni» en la solicitud de que se hizo refe- 
a en la »psion anterior. Tomada votación sobre una i otra dispensa, resultaron 
» deKcJiadu por unanimidad de safi-ajioi. 

De una aalkitud de don Juan Herrera I don Rafael Huñita. en que piden lo 
mqueei U que presentaron en la sesión antariur. El Cunsejo declaró pnf una- 
Bimid iil de siifrsjios que U nuera lolicíLud no idi'a, ni aun loBianc ea cunsido* 

la solicitud de don Lindor Castillo, en que pide se le dispense el examen 
'A francés, uo ;a absoluta mente, comit lo h:ibiq pretendidn en la solicitud qiw 
pealó en la sesión anterior, Sino con la abli);acion de rendirlo dur^intclapráclícA 
04e. El Consejo, lentendo cu con si iteración que Castillo ba estudiado el íranccs, 
t'i consta del certificado del profesor, i que e^te examen es el único que le falL» 
pM griduirie de bíichüler en Humioidados. otorgó U dispensa en los términos ia- 

Ui: uní solicitud de don Carlos Rosis, en que hice présenle que babiéndole 

D en sutrie la cédula de latin para Rraduarse de bachiller en Humanidades, 

la desgncia de ser reprobado en el eiámon ; >iccidente que él csplica diciendt 

fK htce ya terca de nch'> aAos que estadio este ramo, i que antes de proceder al 

shWo de estilo renunció una p irte del término que el reglameilto de gradDS le con- 

' a para pr<>p.irarse a rendir su prrieha. C mcluye pidiendo que en atención a lo 

nato i a luc en el eiáiopn de lalin que rindió en el liceo de Concepción mereció 

irijr diflingiiido, se le permita rendir su prueba antes du los seis meses que señala 

d «Kicnla 9.<> del citado reglamento par:i los casos, de reprobaciou. El Consejo. CQn< 

(kjk a h prevenido por dicho articulo, acordó pedir informe reicrTado a la comí- 

MB examinadora. 

1.a De una solicitud de don Qucmpjo Bcnjamin León i don Juin Pablo Torgas, 
« <|« pillín se les pi'rmita recibir el grado de birhiller en Leyes, obligándose a 
imlir dut;inte la práctica forense el eximen de dererho canónicu que no pudírron 
4ar en rl mai de mirio último por los motivos que hicieron presentes en la sesiou 
a petar de íiahcrse prepir.ido compíHcnlemonle. Varios irnurcs del Consejo 
'innas indicaciones con el nhjet» de evitar el airaso i perjuicio qnc estos 
u carrera sin culpa suya ; pero ninguno de ellos fué de U 
«eral. Reducido el asumo a votación, resultaron 3 votos tn fivor de U 
nnaui; qitíáiaJ,/ par con-^iguieale detccbxdi Se levinló h scwon. 




i- 198 — í 



LEYES I DECRETOS 



DEL 



SUPREMO GOBIERNO. 



DEPARTAMENTO DE JUSTICIA CULTO E INSTRUCCIÓN PUSUCA. 

Santiago, abril 2 de i855. 

Considerando qae conviene determinar las reglas a qae deben someterse las dili* 
jeneías i suplencias de ios profesores del liceo de Concepción, decreto: 

8e hacen eslensivas al liceo de Concepción las disposiciones del decreto de 15 4e 
enero de 4846, relativo a licencias i saplendAS de los profesores del Uceo de Talea. 

Tómese razón i comuniqúese. — vioíH'i'— Antonio Varas. 

Santiago^ abril 12 de 1855. 

Con lo espiiesto en la nota precedente, apruébase el nombramiento hecho por el 
Rector del Instituto Nacional, en don Nicanor Letelier, para inspector de estemos 
de dicho establecimiento. Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde qve 
baya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razón i comuniqúese.— montt. — Antonio VaraM. 

Santiago, abril 19 de 1855. 

Con lo espnesto en la nota precedente, nómbranse profesores auxiliares del Insti- 
tuto Nacional a don Bernardo Lira para la segunda clase del curso de Humanidades, 
a don Nicinor Saavedra, don Manuel José Olavarrieta ¡ don Lorenzo Guzman para 
las tres secciones de la primera del mismo curso, i a don Liborio Manterola i don 
Jorje Hunneus para las dos primeras preparatorias de matemáticas. Abónese a los 
nombrados d sueldo correspondiente desde que hayan principiado a prestar sus ser- 
vicios. 

Tómese razón i comuniqúese.— MOMTT—JfUonto Yaras, 

Santiago, abril 12 de 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente, apruébase el nombramiento que el Rector 
del Instituto Nacional ha hecho en don Manuel Domingo Bravo, don José María Bar- 
cció i don Manuel Eulojio Yasqiiez, para inspectores de internos del mismo estable- 
cimiento. Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde que hayan prin* 
cJp/ado a prestar sus servicios. 
Tómese moa i comuoíquese— montt — Antonio Varai» 



Sanliago, abril 13 de 1S55. 
Ikbifado csUblecene en Tdca una eacusla de arles i oficios he acordado i de« 

t.« Se cointiiooa al Director de 1> EkucI* de Artes i OBeios de Samiügadon Jd- 
tio J*iTÍn para que M tnslade a Talca i prepare en eüLa ciudad el local en qna 
debe taUbIcccrse la escuela. 

1.D La osa fiscal que le compró para cturtelen Talca será entregada al espresido 
4io Julio Jariei, con este objeto. 

1.0 El loleodente de la prurineia librará contri la Tenencia de Ministras las can* 
6dtd«s qae fueren precisas pira preparar la e;is.4 I las somas qoe decretare, i de quo 
■e dirá cuunii oporluna mente, se imputarán a la partida !>G del presupuesto del Mi- 
BÜkria de Initruccion Pública. 

Rcírcodese, lámese ruon i comoniqnese.— boütt.— jlnlonjo Tarat, 

Santiago, abril 14 de 1SS5, 

lpr«baseel decreto espedida con Techa 39 de mineo iillimo por la Intendencia de 
irnco. nombrando preceptor de la escuela de Quilleco a don Pedro María Mellado, 
qnen se abanará el sueldo correspondiente desde qne bija principiado a prestar 
Hterfícius. 
Tómese raion i comuniqúese.— kohtt.—J ntonio Yartu. 

Santiago, abril 16 de iSSS. 

Con lo espanto en la nota precedente, apruébase el decreto espedido con fecba f 
tfenrrienie por !a lulendeocia de Colchagua, nombrando preccptora interina de la 
cáela de mujeres establecida eu Snnla Crus a dofia Isabel Alcaide, a quien se abo- 
Mi el suelda correspnndienle desde que haya principiada a prestar sus servicios. 
Témese razón i comuniqúese — montt — Antonio Varai. 

Saniiago, arbil 17 de 1855. 

Vbb la solicitod precedente, admítese a dnn Domingo Faustino Sarmiento, la re- 
Bvaeia qoe h^ice del cai^o de redactor del >■ Monitor de las escuelas primarias. ■ 
Toaue raían i anólese—NanTT— Jndmio Yara». 

Saniiagn, abril 18 de 1855. 

Cnn lo espuetlo en la nota del Rector del liceo de Taka adjunta a la precedente, 
■ásIraK profesor de una de las clases de Humanidades del espresado liceo a dun 
l^itdo Duran, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde el I.» de enero 

UÜBO. 

ww ranm i comuniqúese.— MONTT.—j(ntonío \arat. 

Santiago, abril S5 de 1855. 
éAeim npedido eo» fecba II del »clu»¡ por la Iniendcncu de Con- 
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capción, ncmbnndo ayudante de la escuela de Tnlcahuano a don Perfecto Gamboa, 
a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que baya principiado a prestar 
sus servicios. 
. Túincsc racon i comuiiiques«4 — üontt» — ÁtUonio Varas* 

Saniiago^ abril 24 dé 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente» nómbnse auiiliar del Observatoriir Aitro* 
nómico, con el sueldo de seiscientos pesos anuales, a don Gabriel Izquierdo, debien- 
dcsempcñar las mismas obligaciones impuestas por el decreto de 20 de noviembre de 
4852^ al ayudante del misnu) eslablecimionto. Impútese al ítem 4 de la partida 36 del 
presupuesto del Miuislcrio de Instrucción Pública. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese.— uoMT.—Jin¿onú> Varas, 



MAYO DE 1855. 



«•MaBkHflMÉtfMÉBMÉMMM 



^LOJIA .-^Observaciones sobre las conchas de Magallanes 
por DON R. PHiLippi, leídas en la sesión del2Z de mayo. 

iabiendo recibido el Museo Nacional en estos días nn número de conchas recoJi« 
l«á la colonia de Magallanes por el digno Gobernador de ella el señor don Joije 
É|te« mo ocopé luego en clasificarlas, i me permito de presentar ahora algnbas 
■rriciones a que esta ocupación dio lugar. 

B buscamos en las obras de conqoiliolojia escritas en los aftos anteriores a este 
^ encontramos un número moi pequeño de especies de esta clase interesante^ 
como existentes en el Estrecho. Soü las siguientes 13 1 



ánam gerersiannm Pall.-^fímbriatnm Martyn— Murex magellanicos 6m. 
BaeiiiiHin laciniatum Martyn^Murex lamellosus 6m. 

magellanicus Ghemn.— Tritoniom canoellatom Lamké 
¡■om monoceros Ghemn^Monoceros imbricatum Ene* 
#Kdaom onicorne Brng— Monoceros crasilabrum Lamk* 

■lagellanica Ghemn. 

tpccubilis Gm.—Y- ancilla Sol. 

pida Gffl.— Pissurella picta Lamk. 
^tMalla magellanica Gm. 
PiMb desurata Gm. 
■fliM magellanicos L« 

** ^ ' trapezina Lamk,— Phaseolicama trapeíina Uupé. 
exalbida Gm. 

lartrafiado mucho que el señor Hopé, el cual ha'tratado de la clase de los Mch* 
\mk h obra del señor Gay,haya omitido la Patella magellanica i deaorata^ espe- 
desde tanto tiempo i sumamente frecuentes en el Estrecho, 
d Gobierno ingles hizo esplorar las costas de la América del Sdr en la 
qüD fué primero al mando del capitán don Felipe Parker Eing i después 
Roberlo Fitaroy, espedicion a la cual debemos los bellos mapas de nuea* 
loa natoralístas i faríos oDcíales de la espedidoü recojieron con em^fiA 
¿BkMvüiuiara/ (¡fue se preséaUrooa ellos, el aeAor King deactiUé nvr 
49 ¡Mf especies tíUGYuea el prímer wolimea de la «Marra^ite ot Vte 
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Snrvcying Voyáges of II. M. Ships Adventure and Bcnglc hetween Ibe yci 
and I83C,» i reprodujo la misma mcmorin en el Jornal Zoolójico de Lóndt 
graciadamente estas descripciones son mui corlas, de modo que es a veces dii 
riguar el objeto descrito, pero muchis do estas especies nuevas se hallan < 
con mas detalle í aun figuradas en varias publicaciones posteriores. Encontr 
el libro citado a la p. o45 la enumeración de 66 cspccíos nuevas de concbas, i 
cuales las 14 siguientes son del Estrecho: 

Mactra eduüs King. 

Erycina solenoides King— Lutraria teouis Ph. 

Venus inllata King. 

Pectén palagonicus King. 

Pectén vitreus King. 

Terehralnla Hexuosa Ring. 

— Sowerbyi King 

Cbiton setiger King. 

— Bowení King. 

Limnaens diaphanus King. 

Natica globosa King. 

Margarita violácea King. 

Margarita caerolescens Kiug. 

BuccíDom BMiriciforme King. 

£1 señor Hopé cuando en la obra do Gay him la ooropilacion de los Mol 
Chile no ha conocido el célebre viaje cpie acabo de citar, cosa que me ha su 
ni íguaimeiile cuando publiqué las descripciones de on número de concha* 
gallapet que juzgué nuevas. Pero lo que se debe admirar mas es que ni tam 
señores llombron el Jacquínei cuando publicaron la parte Zoohijica del «Vo 
polo sud etc sur les corvettes TA^trolabc et la Zéleén han consultado los imp 
viajen de King i PitKroy, pues que no los citan i describen varias conchas coi 
vas que el señor King habia descrito 15 años antes. EIntre otras creyeron ha 
cubierto una nueva especie co su Margarita magellanica, aquel cara colito q 
a los indijenas para h^^cer sos bonitos collares i que es idéntica con la M 
violácea de King. — De laf 14 especies nuevas del Estrecho descritas por el 
King faltan nueve en la compilación del señor Hupé que Irala de los Molu 
leños, i son : Erycina solenoides. Venus indata, Terebratula Qexuosa» T. Si 
Limnaeus diaphanus, Natica globosa. Margaría vMaee», M. eaeroleaceos, Ba 
moniliforme (1). 

La tercera publicación sobre las conchas del Estrecho es la que di a lux e 
de 1845 en los Archivos de la historia natural que se publica en Alemania, 
graciado hermano Bernardo había acompañado de voluntario a la primera es| 
del Gobierno que bajo el mando del señor Williams echó los fundamentos de 
ni^ de Magallanes, i me habia enviado las conchas que pado recojer en c 
Deicribi entóncss ^2 especies del Estrecho que me parecieron nuevas para la 

Lotraria Unois. Scalaria magellanica* 

Cyamiun anUrctieum. Terebratula eximia. 

Kellia búllala. Terebratula lopinus. 



(i) La descripción de osU especie es Un corla que no basta a hacerla conocer; proba 
es m fvm^ 4f bt ^ioscriloi poBiortomcnte. 
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KellU BílUrid. Tcrcliratola rhombca. 

Saxicava anlarctica. Chiton argyrasltctus. 

\eDiit agrc5lis. Patelia hyaUna. 

Pcciuncylus miliaris. Palolli cymbrium. 

Lima pygmaea. Palclia filrea. 

Pectén auslralis. Físsurella aoitraiis* 

Fcdcn nauns. Físsurella alba, 

Crepidula decipícns. Trochos nodus. 

Calypir.iea coslcllaia. Trochus linealus. 

Nalica airocyanea. Cerilbium pullum. 

Nitica patagónica. Pusus cancellÍDUS. 

. Natíca acula. Fusus dccolor. 

Nitica impervia. Buccínum patagonfcuin. 

i estas añadí mas tarde el Buccinum magollanicom en el Jornal de Malflcozoo- 
I del señor Menke año de 18i8 p. 138. Como ya lo be Indicado arriba, no cono- 
entóneos las publicaciones inglesas del capitán King, i por eso be descrito por la 
máá vez algunas especies descubiertas por aquel. Notaré los sinónimos : 

Lutraria—Erycina solenoldes Klng. 
Pectén natans Ph. — Pectén vitreus Ring. 
Patelia cymbrium Ph.— Patclla cymbularia Lamk. 
Físsurella australis Ph. — Físsurella fulvescens King. 
Natica patagónica Ph. — N. globosa King. 
Trochus lineatus Ph.— .Margarita carulescens King. 

li «mlMirgiv, las dos primeras especies se han de quedar con mi nombro aunque 
r. El señor King, describiendo la £rycina solenoides, se ha equivocado en 
siendo esta especie sin duda una Lutraria i no una Erycina, i como existe 
Lntraria solenoides es claro que la especie de Magallanes no puede recibir el 
Irívial del autor ingles» i por consiguionte debe conservar el mió. — El Prc- 
de Ring debe igualmente ceder su nombre al mió, pues que existen no 
i^ne tres Pectén vitreus anteriores al Pectén vitreos de King. Kl mas antigno 
vltffeasde Chemnitz, el segundo es el P. vitreus de Risso — P. hyalinusPh., 
el P. vitreus Gray—P. groenlandicus Sow. Notaré ademas que einom* 
iNiliea aeuta estaba ya impuesto a una especie fósil, por el coal motivo el se- 
cambió este nombre en el de N. Philíppiana. 
■opé admitió en su descripción de los Moluscos chilenos casi lodJS estis 
ías citándolos Archivos de la historia natural, pero omitió las siguientes 
sin indicar los motivos quo le ban inducido a lener menos conflauía 
especies que en las demás; son : 

Lutraria elliptica 
(lyamiiim antarctícum. 
Kcllía bullata. 
Kcllia miliaris. 
Saxicava antárctica. 
Venus agrestis. 
Chiton argyrosticlus. 

le falta a este naluralísta el conocimiento del idioma aloman, en el 

■na descripción mas detallada que en la frasis latina; i por cilc nio- 

« opinar que la Lima pygra]ica i la Físsurella alba, ambas especies 
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qoe nunca rió, eran bien díslínlas de sus congéneres ; puedo asegorar que se ba 
equivocado las dos veces en csla suposición. 

La cuarta noticia sobre lis conchas magallánicas se, halla en el «Voyage «o Polo 
sod et dans TOcéanie sur les córveles TAstrolabe et la Z^leé cxéculé pendant les an- 
Bées 4834—1840 sous le commandement de J. Dumont d'Urville,» obra que conoico 
únicamente por el estracto que dio de ella el señor Hopé en el mencionado octavo 
Tolúmen de la parte Zoolójica de la historia de Chile del señor Gay. 8egan éste, los 
señores Hombron i Jaquinot describen las especies siguientes como nuevas: 



M 

I 

i 

i 



t: 



Margarita magellanica— Margarita violácea King. 

Margarita máxima— Margarita caerulesceus Kiog.— Lrochus lineatus Ph. 

Natica magellanica Ph. 

Fusus rufus Hombr. et Jacq. 

— textilosus Hombr. et Jacq. J 

— fasciculatus Hombr. et Jacq. 

— roseus Hombr. et Jacq. 

^-Gmbriatus Hombr. et Jacq. 

— intermedius Hombr- et Jacq. 

Tengo que hacer varías observaciones sobre la nomenclatura. En primer logar no 
he descrito nunca una Natica magellanica, i por consiguiente no pnedo admitir la 
paternidad de esta hija que me atribuyen. En segundo lugar, dos de los nombres de 
Fusus se hallan ya ocupados.^ Existe un Fusus rufus Gould i un F. rufus Reeve, por 
consiguiente el mismo nombre no puede conservarse a la especie del Estrecho, a 1^. 
cual propongo de dar el nombre de Fusus Hombroni. Se conoce igualmente desd^ 
varios años un F. textilosus, que es una especie fósil del terreno torciario de 
por el cual motivo se debe cambiar el nombre de los señores Hombron i Jaequim 
la denomino F. Jacqoinotí. 

. Algunas especies del Estrecho de Magallanes fueron descritas en varías otras obi 
jenerales o periódicas, como se verá luego, pero no puedo omitir de advertir, q 
otras se indicaron por equivocación como indíjenas del Estrecho. El Pectén magei 
lanicus, p. e., hermosa i grande especie de ostión, es un habitante de los mares^^ 
del Canadá, i debo creer que la Pyrula spirillus, que el señor Hopé indica co 
viviendo en Magallanes, le es igualmente eslranjera. Todos ios autores anteriores d 
cenque esta Pyrula habita los mares de India i especialmente el Tranquebar, i 
eso el señor Hupé habría debido fortalecer su opinión contraria con citar al aoto^^-- 
quien dice haberla hallado en el Estrecho, o con dar otras pruebas. Pero faltan 
estas en la obra del señor Gay, me parece mas prudente borrar esa especie del 
logo de las conchas magallánicas. 

Paso ahora a dar la lista de las especies que el señor don Jorja Schythe envió 
Museo, siguiendo el mismo orden sistemático como en la obra del señor Giy. 

Margarita violácea Ring (magellanica Hombr. et Jacq.) muí común. 

— caerulesceus Ring (máxima Hombr. et Jacq.) rara. , 

— taeniata Sow. un solo ejemplar. 

Ceríthium pullum Ph.. un solo ejemplar. 

Fusus intermedius Hupé, muí común. 

— geversianus Pall. común. 

— lactniatus Martyn, mas raro. 

— fimbriatus Hupé, algo raro. 

— cancellinus Ph. 

—decolor Vh. 





— 207 — 
— plombeiis Ph. 
Caneelliría Schythei Ph. n. sp. 
— MBlnlis Ph. n. sp., ambas especies raras. 

Triioaiom magellanicum (Marex m. Chemoy Tritón canoellalom Lamk, raro, 
MoDoceros imbricatam Lamk. 
ToloU andlla 5oI. 

Katica globosa Kín. (N. patagónica Ph.) 
— magellanica Hombr. et Jacq. 
— impenria Ph. 

— obtorata Ph. n. sp. Todas estas especies algo raras» i los ejemplares peque- 
ños I maltratados. 
Calyptraea costellata Ph. bastante frecaente ; hai una variedad sin costiTIas, 

que no había TÍsto antes. 
Crepídula decipiens Ph. coman. 

Fissorella picta Gm. Mui común. El seftor Hupé omite de mencionarla como 
babitaate del Estrecho, i dice que se halla en Valparaíso, lo que me pa- 
rece una equivocación. 
Fisfurella exquisita Reere. 
— ^Darwinii Reeve, algo rara. 
— alba Ph. rara. 
— foWescens Sow. rara. 
i ^^Tida Ph. n. sp. un solo ejemplar. 
^r Sipbonaria magellanica Ph. n. sp. 
I- Jkmaea Taríans Sow. rara. 
f- — eedlleana d'Orb. rara. 
'f Patella magellanica Gm. mui coman, 
—deaarata Gm. igualmente común. 

--flammea Gm. algo mas rara. (Esta especie se indica como habitante de las 
. ludias, pero mis ejemplares de Chiloé i del Estrecho conrienen periccta* 

BMUte con la ñgura i descripción orijinalde Martini). 
-^mbolaria Lamk. bastante común. 
— fitrea Ph. común. 
GhitOD setiger King, común. 
— bstigiatus King. Tar. raro. 
Buten patagonicus King, algo raro. 
4-MtansPh. mui común. 
htktü australis Ph. común. 
Una pygmaea Ph. algo rara. 
MftiloB magellanicus L. algo raro; 
— dulensis Hupé, común. 
Haseolicama (Hupé) tmpezina Lamk, común. 
Tema ezalbida Ghemn. mui común, 
i Lamk. rara, 
edulis King, mui común. 
— donaciformis Gray. rara. 
Lilraria tennis Ph. mui común. 
'. iMina anUrctica n. sp. Pb. U3 solo ejemplar^ 
^ ^ gladíolos Grag. común. 

Íiva antarctira Ph. bastante común. 
' Smimliila magellanica Ph, oo solo ejemplar. 
^ "" de$cripcioaes de ¡as siete especies Doevas, 
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1. Cancellaria Schythei Vh. 



C. testa imperforata tenoi, alba, epídermide lenai fuscescente ▼estU), oblongofa- 
síformí, Iransversim profunde striata sea sulcita, ecostata ; anfractibos 6, convcxis, 
praesertim ad sutiiram, ultimo spiram fere superante; apertura oblonga; plica única 
columellae parum distincta; labio albo, nítido. Alt. 7 1/2 lin.; crass. 4 2/3 lin.; alt. 
aperU 4 V^T*'^* 

Su afinidad con las especies de los mares árcticos la G. ciliata i la C. Couthouyí es 
manifiesta. Hai tres ejemplares. 

2. Caneellaria ausíralit Pb, 

O. testa tenul, alba, epidermide tenui fuscescente Testfta, Ofato-fosíformi, trans- 
Tersim sulcata, in anfraclihus superioribns costis frequentibus radiantibus rounita; 
anfractibus tumidis, ad suturara Tere horizontalibus, ultimo spiram superante, supe- 
rius Tcnlricoso ; apertura oblonga, lamina labi.ili crassa, ebúrnea ; plicis duabus in 
coinmella. Alt. 6 lin, crass: 4 1/3 lin; alt. apert. 3 3/4 lin. 

Esta especie se diferencia de la .interior por ser roas i^ruesa, por tener los surcos 
transversales mas fuertes i en número menor, por dos pliegos mucho mas distintos, 
por una especie de sisara umbilical en la cola, etc. 

3. Naíiea ohíuraia Ph. 

N. teste*ovata, acutiuscula, láctea, epidermide tenuissima flavescente ventila; «tpira 
cónica, qoartam totius longitudinis partem occupante ; apertura semiorbiculari, an- 
guila fotandatis, labio crasso, calloso ; callo semicirculari cum labio confluente um- 
bilicam opplente. Alt. 8 3/3 lin., diam. 8 lin.; alt. aperturae int. 5 lin. 

Esta especie conviene con la N. impervia Ph. por su labio incrasado i por el callo 
^ue llena el ombligo, pero se distingue fácilmente de ella por sa espira elevada í 
aguda. 

i. Fissurella flavida Ph. 

F. testa elliptica, atrinque aeque lata, modice convexa, fulva, obscurius rad¡ata,ad 
teiitram alba, striis radiantibus elevalis tenuibus, slriisque incrcmenti decussata; 
floramine mediocr!, medio dílatato; margine íntas limbo satis lato» fulvo cinéreo 
cincto. Long. 41 1/3 lin.» lat. 7 lin ; alt. 3 lin. 

Esta especie, de la cual desgraciadamente tenemos un solo ejemplar, es mas sólida 
que la F. fulvescens, mas ancha, i no estrechada en la parle anterior. 

5. Sipkénaria mágellanica Ph. 

S. testa tenui, ovato oblonga, costis radiantibus pluribus, laevibus, mox evanes- 

centibas cioereis loterstitiisque castaneis picta ; vértice valde excéntrico, in juniori- 

imsÉduúco, saepe margíoí incombeQle*, ansoXo s\t»ÍEi<niBV\'iA^«\¡i^íCDSAs^VA\^a^iii« 
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interna .ilro-parporo;i ; margine integro, albo, Digro-artictihlo. Long. 10 l/3IiD.,lat. 
9 lin.; all. 5 2/3 lin. 

Esu especie se distingue con ficilidad do la S. LessoniBUlnw. porqae es mocho 
mn delgada 9 el ángulo del sifone mas prominente i la punta mucho mas excén- 
trica. 

6. LucinaP antárctica Pb; 



L. testa Talde ¡naeqnilatcra» compressa, lae?issima, alba; epidermtde ad margi- 
Dein Tentraiem incrassata, lamellosa, fuscescente; apicibus acutis subaduncis; latere 
anali brefissimo rotundato» sensim in latus Tentrale abeunte; latere buccali triplo 
loogiorí» roiundato; margine dorsali antico fero cóncavo; ligamento sob-externo; 
cardine tubcrcutam parum elevatum valvulae doxlrae cxhibento, eaeteraro edentulo; 
ÚBpressione p.iUiari simplicc, muscalar¡bas?Long. 3 lin; alt. 8 lin.; crass. 1 I/? fin. 

La cara interna es tan lustrosa, que es imposible ver las impresioues musculares; 
iiD embargo, no creo haberme equivocado en el jénero. 

7. Terebratula magellanica Ph. 

T. testa ovato elongata» laevi, albida; valva dorsali medio víx earinata; rostro 
permagno« obtuso; apertura magna, usque ad apicem valvae ventralis producto; det- 
tidib laiis, discretis. 

Esta especie de la cual igualmente he visto un solo ejemplar, se distingue con mu- 
da facilidad de todas las demás especies magallánicas por el carácter dé la abertura 
de so pico. 

t 

»■ 

I Séame permitido concluir este trabajo con algunas observaciones sobre la fiso- 
f Boaia de la fauna conquíolójtca del Estrecho. El número de las especies que habita 
«foellos logares lo demuestra el cuadro siguiente : 



GASTIlOrOltAS. 



*■l■^m 



1 . Margarita violácea King. 

2. — caerolescens King. 

3. — taeniata Sow. 

4. Trochos nudus Ph. 

5. — ater Less.? (4) 

6. Scalaria magellanica Ph. 

7. Cerithium pullumPh. 

8. Cancellaria Schythei Ph. 

9. — -australis Ph. 

40. Fosos g^versianus Pall. 

41. Fosos laciniaius Martyn. 
1 3. — intermedius Hupc. 
13, — Hombroni Ph. 

11. — Jacquinoti Ph. 

45. — fasciculalusH^Miib/*. etJacq 

JC — fastas Hombr. et Jjcq. 



Vi. — festiva. 

33. Na tica patagónica Ph. (globosa 

King?) 

34. — atrocyanea Ph. 

35. — magellanica Homb.et Jacq. 

36. Natica Philippiana Ny$t« 

37. — impervia Ph. 

38. — obtúrala Ph. 

39. Crepidula decipiens Ph. 

40. Calyptraea costellaia Ph. 
kK . Fissure Ha picta Gm. 

42. — exquisita Recve. 

43. — Darwinii Reeve« 

44. — fulvesccns Sow. 

46. — flavida Ph. 
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17. «-flmbrialos Hombr et Jacq 
48. — plúmbeos Pb. 
19. — canoellinus Ph. 
30. —decolor Ph. 
21. TriloDÍum magellanicum Ch. 

23. Honooeros imbricatum Lam. 
93. — strlamm Lam. 

24. — glabratum Lam. 

25. Boccinum taeDÍalatum Ph. 

26. — patagonícum Ph. 

27. — magellaDÍcum Ph. 

28. — payteuse Lesson? (1) 

29. — citrínum Reere. (2) 

30. Volula magellanica Gm. 
34. — spectabiiis Gm. 



47. Siphonaria magellanica Ph. 

48. Acmanaea Cecilleaoa d'Orb. 

49. — fariaus Sow. 

50. Pateüa magellanica Gm. 
54 . — deaurata Gm. 

52. — Qsmmea Gm. 
73. — cymbularia Lamk. 

54. -vitrea Ph. 

55. — hyalina Ph. 

56. Ghilon setiger King. 

57. — Bowenii King. 

58. — fastigiatus Gray. 

59. — illominatiis ReeTe. 

60. — argyrostíclus Ph. 



BIVALVES. 



1. Pectén patagónicos King. 

2. — natans Ph. 

3. -^ustralis Ph. 

4. Lima pygmaea Ph. 

5. Peclunculus míliaris Ph. 

6. Mytilus magellanícus L. 

7. — chilensts Hopé. 

8. Phaseolicama trapezina Lam. 

9. Venos exalbida Chem. 
40. — Dombeyi Lamk. 

IK — ínílataKing. 



42. VennsagrestisPh. 
4 3. Mactra cdulis King. 

14. — donaciformis. 

15. Loira ria tennis Ph. 

16. Lucina? antárctica Ph. 

17. Cyamiom antarcticum Pb. 

18. Kellia buUata Ph. 
49- — miliaris Ph. 

20. Solen gladiolos Gray. 

21. SaxicaTa antárctica Ph. 

22. Teredo gigas Gray. 



BRAQUlOPOnA. 



1. Terebratola etimía Ph; 
2' — lopinos Ph. 
3. -^rbombea Ph. 



4. Terebratola flexoosa King. 

5. — Sowerbyi King. 

6. — magellanica Ph. 



El numero total de las conchas Magallánicas qoe se conocen hasta el día es de 88« 
número mol pequeño coando lo comparamos con la faona conqoiolójica de otros 
paiseSy pero qoe goarda proporción con la pobreza de formas que vemos en toda la 
costa de Chile. 

De veras la costa de Chile, qoe se esliende desde el grado 23 hasta el grado 56, o 
sea por 34 grados de latitud qoe son 750 legoas de 25 por grado, alimenta según 
la enomeracion del señor Hopé, no mas de 441 Uní val ves i 60 Bivalvos marinas, i 
encontramos solo 48 Uní val ves terrestres i de agua dulce i O Bí val ves de agua dulee» 
total 255 especies; mientras he descrito ec mi Enumeratio Mollas corum otríusqoe 



(11 IndiTiduoi pequéftof ifue probibtemelite pertenecen a está cipecie «e hallan en uno de loi 
eollarei que eiiélen en el MiJteo. 

(s; EstMM áo$ e$peciei te b«llaÍNUi catre las oonchu qut mi Anido ImrauBA rocolió en la prinera 
eitpódídoa ctileoM a/ Jbirecbo. 
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Siciliae. qae abrata nn^i esteiMion tan pequen» de terreno, $68 Ünivalves marino 

498 BWalves m^irinos, 180 Univalves terrestres i de agua dalce, f 1 BivalTes de agua 

dulce i 10 Bniquiupodos, total 667. Supongamos aunque descubr ¡míen los posteriores 

Tengan a dobiir el nómoro do los Moluscos chilenos actualmente conocidos, lo quo 

dlficoUo muctio, no por eso se alterará el hecho, que ChBe es mol pobre en especies 

de esta clase, como lo es igualmente un inscctof, lísta tei jeneral, como dejé adver* 

Udo, se aplica igualmcnle al Estrecho, i el número escaso do especies que lo habitan 

no está en proporción con so clima aunque mucho mas rijido que en las partes ha* 

bit¿idas de la república. El Groeniund^ situado bajo el grado 70* de latitud» adobde 

el mismo mar queda helado por meses, pnis que parece ofrecer mucho menos opor* 

Uinidad para la vida de estos animales que el Estrecho qOe guarda eontinnamento 

una temperatura comparatlvanlenle suave, ofrece un número mas considerable de 

especies, pues que el seáor H. P. C. M>ller en su excelente Index Molluscorum 

Groeolandiie, pudo enumerar 72 especies de Univalvos marinos i 36 de Bívalves. 

Siendo el («abo de Buena Bsperanaa situado bajo el mismo paralelo que la capital 

de Chile, es obvio que no podamos comparar su fauna con la del Estrecho, pero mni 

bien con la de toda la República, o mas bien todavía con la de las provincias de| 

norte de esta. Poseemos una lista de los Moluscos del G.ibo debida a mi amigo 

Krauss de Sluttgart, que residió varios años en aquel lugar. Este catálogo abrasa ui| 

Dúmero total de trescientas sesenta i una especies, numero mas grande que el de 

Chile, pero escaso igualmente cuando la comparamos con la riqueza de la fauna eu* 

ropea. Tudu en la fauna del Cabo indica mares mas calientes. Entre los Bivalves 

encontramos alli los jcncros Perna, Avicula, Plicalula, todos particulares principal- 

mtnle a la Zona Tórrida» i entre los Univalves seis especies de Nerita, dos de Sto^ 

Bateíta, una de los (eneros Delphlnala, Solarium, f urbinella. tres de Slromqus» 

ana de Harpa i de Ebarna, ocho de Gonns, veinte i cinco de Gypraea, mientras que 

de todos estos jéneros Chile no ofrece ni una sola muestra. 

La fauna del Cabo de Buena Esperanza ofrece unas quince especies idénticas con 
especies europeas, i se verifica el fenómeno singular pero bien conocido, que las 
cenchas bívalves, que carecen casi enteramente de locomoción son precisamente las 
que tienen mas estendida su habitación, pues que entre estas quince especies diec son 
bívalves i solo cinco son caracoles univalves. 

Ahora hallamos el Cabo de Buena Esperanza como Chile en el hemisferio austral i 
kyo la misma latitud seria permitido creer que habrá un número todavía mayor da 
■alóseos comunes a ambas localidades. Pero sucede precisamente el contrario, noha| 
ni ana sola especie idéntica, si exceptuamos el Mytilos chorus Mol. que el señor kraus 
Bo snpo distinguir de ningún modo de una especie del Cabo, a la cual díó el nom^ 
brede M. meridionalis, I la SaXicava antárctica, que quizás no merece ser distin- 
pida de la Saxicava del Cabo, que el señor Krauss juzgó idéntica con la especie 
«ropca. CoDOSCo un solo caso de analojia i es la Ranclla argos del Cabo tan pare- 
ciia a la R. vexillum de Chile. Haí una cierta analojia entre los dos países en la 
circanstancia que en ambos se encuentra un número grande de Fisslirclla i de Chi* 
loo, pero en todo lo demás la Gsonomia de la fauna es muí- diferente, como so verá 
á Golocafflos enfrente los jéneros mas ricos en especies en ambos paiseSé 



COLB. 



feL CktOé 



Qáum 22 especies. 
V'maniU ii id. 



Cypraea 25 especies. 
Chiion 1 7 Ul 
Fissareüa JO id. 



28 
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PMefla i Acmaeft 17 id* 

Fudus 15 id. 

Calyptraea i Crepídola 12 id. 

Trochus 9 id. 

Subgeoiu MargariU ^ \á^ (1) 

Nalica 6 ü. 

Purpwa 6 id. 

MoDoceros 5 id. 

Boccinom 5 id. 

Venus i Gythertar ít id. 

NytiliB í ModioU 7 id. 

Pede» 3 id. 

Ostrea a id. 



r 



Patena i Acmaca 21 id. 
Fusus 5 id. 
Calyplraea 4 id. 
Trocabas 22 id. 
Sabgenus Margarita O 
Natica 5 id. 
PiBírpora 20 id. 
MoDOcero» O 
Boccinam 22 id. 
Venus i Cytherea 8 id. 
Mylilus i Modiola & id. 
Pectén 1 id. 
Oslrea 4 id. 



Como ber dlcbo arriba, se encaentra en e! Cabo de Buena Esperanza un ntoeio 
dé especies idénticas con las de Europa, por eso no serla estrafio, si tnriésemotf 
ilgnalmente en Cbile un námero de especies idénticas a las de América del Norte, 
pero esta bipótesis no se verifica: no bai ninguna especie idéntica, pero tari algena» 
análogas, i estas se bailan precisamente en el Estrecbo. 

Las dos Gancellarias del Estrecbo son mui parecidas a la C. Coolboyf de les Eé* 
tados-Cnidos ^e es la misma que la Admete erisfra de Groenland. 



La Natica impervia del Estrecbo a la 

Grepidula decipiens de id. » 

Calyptraea costellata de id* » 

Lima pygmea de id. » 

Mytilus cbilensi» de id. » 

Saxicava antárctica de id. » 

KelUa miliaria de id^ » 



N. consolid^ta de los E. U. 

Crepidula unguis L. de £. U. i EarofMM 

Cal. cbinensíf L^ de id. kl. 

Lima sulcata Leacb de Groenland. 

Mytilus edulis de E. U. i Europa. 

Saxicava árctica de WL 

Keüia rubra de Europa. 



No puede compararse la fauna cbilena con la de la costa bomdloga de la Amérícar 
del Norte situada sobre el Pacifico, porque nos falta todavía un cataloga de Tos Mo* 
luscos de aquellas rejkmes del globo, pero si comparamos la clásica obra del señor 
A. A. GooM sobre los Invertebrados de Massacbusets vemos que ías costas de los Es- 
tados-Unidos ofrecen poca semejanza, en su fauna conquioJójica con las de CttíM 
como k) demuestra el cuadra comparativo de los jéneros mas ricos en especies» 



CfiILE# 

Cbiton 22 especies. 

Fissurella 21 id. 
Patella 47 id. 

Fusus iZ id. 

Calyptraea et Crepidula 42 i& 

Trochus 9 id. 

Subg. Margarita 3 id^ 

Natica 6 id. 

Purpura & id. 

(€ TodiMdelEilíecba^ 



¿STAnOS UNIDOS. 

Cbiton 6 especies. 

Fissurella 4 id« 
Paiella 3 id. 

Faso» 41 id. 

Calyptraea et Grepidula 4 id«* 

Trochus O id. 

Sobgen. Margarita 6 id. 

Natica 8 Id. 

Purpwa 4 id. 



r 



Mnnoeeros 5 id. Monoeeros O id^ 

Buochifiai 5 id. Bscdnuní 9 id. 

Bulla O Bulla 9 id. 

Gerithiom 2 id. Geríthiom 5 id. 

Venus el Cytherea 12 id. Venus et Cytherea 5 id. 

Myulasei Modiola 7 id. My tilas et Modiota 8 iú. 

Pectén 3 id. Pectén 3 id. 

Ostrea 3 id, Ostfea 2 id. 

Nocula 3 id. Nncula 7 id. 

Ckvüra O Cardium 4 id. 

Asurte O AsUrte 4 id. 

Si qoeremos indicar Analmente lof caracteres ñas CMupícaos de ia Ca«na con* 
^nialójíca de Chile se nos ofrece el número i el gran tamafto de las es^eies de Fissa» 
nila i de Chiion, de Grepidiila i de Calyptraea, la falu totalvde los jéaeros* Bulla, 
Ovüiifli, que son esparcidos casi sobre todo el mundo, la escasea o la falta de aqne- 
Iki paqueaos caracolitos que abundan tanto en los mares de Europa i que pertene- 
oía Jos jéoeros Bissoa, Chemnítzia, M»ngilia, Odostomia, etc. A eso podemos agre- 
I» Ja freeaencia do las especies del jénero Monoeeros, particular a Chile, i la exis- 
fmÓM de dos o 4ires especies del jénero Voluta. Ya he advertido poco antes que faltan 
ütrriiiwuto Jos jéneros que suelen abundar eo los nunres calientes, i notaré ademas 
fv so haj ningunas especias que lleguen al tamaño del Tritón nodiferum, del Bolium 
de ÍM Pinnas o de la Fanopaea Áldrovandi del Mediterráneo. 



OBSERy^ C IONES sobre las especies del jénero Helix por 

DON R. PHIUPPK 



Ho^» al cual debemos casi todo el volámen octavo de laZoolojIa chilena 
I fi^laniim del señor don Claudio Gay, enumera solo seis especies chilenas del gran 
r . fhife de caracoles terraslres, al cual los aaturalistas modernos han dejado el nom- 
^ inde Helix, i ^ae en la excelente monografía de mi amigo don Luís PfeiCTer com- 
4,t31 especies. Estas seis especies son K* la U. dissimiiis d*Orb., 2.* H« Gra- 
Hopé, 3.* H. láxala Per., 4.* H. Gayi Hupé, 5.« H. cbilensis Muhlf., 6.* U. 
Ant. — Bl señor Hupé dice en el testo, que las mencionadas des especies 
ton figuradas ea la cuarta lámina de Malacolojia, pero abriendo el atlas ve. 
(pie esa lámioa contiene únicamente especies de Trochos i «Iros jéneros, i do 
bascamos en todo el atlas estas dos especies de Helix. Sin embargo, he reco. 
la Jf. Grati0leíi i me he podido convencer que la (?. Gayi Hupé se debe bo- 
oes que sin ninguna duda es únicamente el estado incompleto de la H. laxa, 
|g 1W*, éí mismo estado que Lamarck describió bajo el nombre de H. peruvianot 
\ i ^■^*>" baja el de H. unibüicata, de modo que las Hdíces chilenas quedan rednc 
■ te sslo a dneo especies. Pero el número de las especies de este jénero qne habitan 
W VHttfa República^ es mayor, i recorriendo a la tijera la monografta dd señorJPfeifTer 
K la cwMifWn que d señor Hnpé ha omitido d^ mcndontír Otras cinco especies dato* 

m ^_ ^ — t^^.M^^^ ^j^^ g¿^ g^^. 



\.^ Helix BinneyanaVL descrita por la primera vez en 4847 en elJofnal de 
M«lacozoolojía del señor Menke, i que se halla on ia citada monografía p. 115 nú- 
mero 394. El autor describió esta especie según un ejemplar que mi hermano Bernardo 
habia recojido en Cbrioé; En el verano pasado he encontrado igualmente esta especie 
en la provincia de Valdivia. 

2.* Helix quadraia Desh. ín Témss. hist. nat. p. 20. t. 69. 6. PfeifTer Mouogr. 
p. 116 n. 298. 

2.* Helix tessellata Muchlf. apud Antón Vcrseichniss p. 36 véase igualmente Pfeíf. 
Symb. 1 p. 40 i Monogr. p. 147 n. 301. ' 

4.* Helix aretispira Pfeif. descrita la primera vez en los Proceed. 2Cool. 8oc. 1846 
i des:pues Monogr. p. 106 n. 260. 

5.* Helix pusio King, descrita en 1832 en el Zoolojical Journ. vol V. p, 939res- 
pecies que por ser sn descripción demasiado corta queda dudosa, pero que probable- 
mente c^ o la i7. quadrata o la A. tessellata. 

Todas estas tres o cuatro especies son de la isla de Juan Fernandez. Será precisó 
pues agregar estas cinco especies a las cinco que quedan, |lo que doblará el nu- 
mero de las Hélices chilenas. 

De estas diez especies chilenas existía una sola, la H, laxatat en el Museo Nacio- 
nal, cuando me hice cargo de él. 

Puedo agregar ahora 13 especies nncvas a las 10 conocidas. El mayor námcro de 
ellas son especies sumamente pequeñas, que apenas alcanzan al tamaño de una cabezal 
de alfiler, i que encontré entre la barba de monte i los musgos que cubran en tantt 
abundancia los troncos de los árboles, principal mente de los manzanos en la provin- 
cia de Valdivia; algunas viven bajo la cascara de árboles muertos, i dos especies del 
mismo tamaño fueron halladas por el señor Grcrmain bajo las piedras en la cordilera 
de Pirque. La especie mas interesante por su tamaño regular i su forma se me ofre- 
ció en mi viaje al desierto de Atacama cerca de Paposo, a donde no es rara al pió do 
Jos quiscos* 

1. Helix Reentsii Ph.' 

H. testa nmbilicata, dcpressa, utrinque rugoso-cosiellata, alba, cretácea; anfracti* 
bm 5 4/2, primis laevibus, mamillaeforroibus; reliquis acutc carinatls, ultimo valde 
descendente, superius spiraliter striato, circa umbilicum mediocrem spiralem acute 
carínato, ínter carinas fere concavo; apertura fere triangulan ; perislomale simplici, 
iabio arcuaio, subreflexo. Diam. major 6 lin., minor 5 lin.; alt. 5 Un. 

Habitat in litorali desertí Atacamcnsis ad Paposo sub lapididibus ct ad radices Ce« 
rerum. 

Pagina superior anfractuum ultimorum ante carinam concaviuscula est; rugae ra« 
<3ialae in pagina inferiore mullo magís conápícuac sunt. Oixi in mcmoriam amid 
Christophort Reents^ Hamburgensis. 

2. Helix Gcrmaini Ph. 

H. testa anguste umbilicata, globoso-depressa, tenui, pcUucidn, laevissima, hiñe 
inde striis radiantibus sublamallaribus sculpta, rufo«cornea;anfraclibusqualuor con* 
vexis, sutbra subcanaliculata divisis; umbilico satis augusto, pervio; apertura lunari; 
peristomate simplici. acuto. Dinm. major 4 4/3 lin., alt. vix. 3/4 lin. 

Habitat in Curdtllcra dicta de Pirque in provincia Santiagina Kipublicae Chilcn- 
ais, sab hpidibus. 
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Ab ff. ehiUnsí Mohlf. statora moUo minore^ testa Ine^tssima etc.; ab H. eoigueeana 
H. Icsta magis depreasa, rufo-cornea, suluris caualicuUlts etc. differt. . 

S. Helix tenuistria Ph. 

n. tesU late et profunde umbilicata, discoidea, pallide comea, costolis radianti- 
bos coDferiissimis eleganler sculpta; spira plauiuscula; anfractibus quatuor, sensim 
crciceniibas, rotundaiis) sutura profunda, late canaliculata; apertura vix obliqua, 
9tn ctrcolarif altíore quam lata; perislomate simpUci acato, marginibus approxima- 
til- Oiam. major 5/6 lia. 

Uabilal cum p riere. 

SiaMlis H. epidermiae Antón, sed facile distinguitur statora minore, anfractíbaí 
lenlios crescentihus, umtnlíco ampliore, coslulis magis conferlis et longo elegaotiorif 
bok Similior H* bryophilae Ph« 

4. Belix Ochsenii Ph. 

H. testa perfórala ?el potius angustisstme nmbüícata, deprcssa, tcnui, fragili, 1e« 
fJÉiüii, pallide corncaí lineis rufis radia ntibus, io lícxac flexia, paral (elis, confertis 
«Bata; anfractibus 3 1/2, conveiis, ultimo lato; apertura late lunari, vix obliqua; pe¿ 
liAomate simplici» recto, aculo; margine columellari vix refloxiusculo. Diam. ma^or 
4 1/& Un.; minór 3 4/2 lin., apertura 3 1/4 lia. lata, 2 lia. alta. 

Habitat ín provincia Valdivia reip. cbilensis rarissima, specimen unlcnm in prae* 
fio BMO S. Juan subarbore pulrescenli iegi. 

5. Helix zehrina Ph. 

H. testa ombilicata, depressa tenui, tenniter transversim striata, lineisque lamel- 
laiíbos distantibus radiata, paluda cornea, radiis ruGs basi anguslati et ín zicaac 
omata; spira plana; sutura profunda, canaliculata; anfractibus 4 4/2, convexis; 
liiko magno, pervio; apertura vix obliqua, rotundito-lunari, suporiuá prop 
im subangnlata: perislomate tenui, aculo. Diam. major 2 1/4 lin.; alt. 4 4/J lino 
Habitad in provincia Valdivia Rcipublicae cbilensis sub cortlce art>orum rara; ad 
■asa Rahue specimina quatuor inveni. 

Uneis elevatis vel poiius lamellis brcvibns radiantibus nee non lineis elevatiscon. 

cum H. hinneyana Pfr. convenil, sed praeter magniludinom apertura per* 

larí, nota gravissima,|difrcrl. Ab i7. dissimUi d'Orb. lesla duplo minore, basi 

radiata differl, sed aperturi perpcndiculari convenit. 

Obarrvatio. An sub nomine /í. dissimilis varíac spccies confusac sniíl? Secundum 

d. Dcsbayes anfractus cjus supcrnc slriís longiludinatibus icnuibus transversalibus* 

^Mcxilissímis dccussati, secuudum d. d'Orbigny vero modo •striatii^^ et secundum 

d. PfeiíTcr modo •confertim plicatulin sunt. 



6. Helix hypophloea Ph. 

B. léala mínima, ambilicata, deprcssa, tcnuissima, comea, opaca, sltUs raAiavwV* 
«kfali» cmO^ih, teauissimis sculpin; .wfractibusqüaluor, terclibus, salía ta^ift 
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crescentibns, sotara profonda, fere canalicalata divisis; omhilieo fere 4/3 dlametri 
occopante; apertura semilunarí» pamm oblíqoa; perístomate símplici, recio. Diam* 
5/6 lin. 
ilabüat ín prometa Valdivia sob oortioe arborumemortoanimadfluiiienGoigoeco. 

7. Helix eortiearia Ph. 

H. testa parvola, ombílicata, depressa, tenoissima, cornea, opaca, stríis radümU- 
biis elevatls grossis conferlís áspera; anfractibus 4 1/2, raptdp crescentibus, teretibiM» 
futura profunda, fere canaliculata divisís, umbilico 1/3 díametrí superante, apon 
tura seoiilunari, parum obliqua; perístomate simplici, recto. Diam. 1 1/3 fin. 

In prorincír iTaldivia sub cortice arboris emortuae ad QumeD Coigoeoo speciinen 
unicum ÍDveoi. 

DifTert ab H. hypophioea statu'ra fere duplo major; stríis radiantibos loDgefortíori* 
bi|s, umbilico ampliore. 

8. Golix eoiguecana Ph. 

H. testa párvula, angusta ombilíeata, depressa, tenuissima, opaca, comea, radiü 
lacteis frequentissimts picta, stríis elevatis radiantibus, striisque concentticis impres- 
aís, tenuissiniís, confertissímis lente qnaeredois in pagina superiore decussata; an- 
fractibus 4 1/2 teretibus, sutura profunda divisis: umbilico circa 1/9 díametrí ocou* 
pante; apertura semiiuoarí, parum obliqua; perístomate siquplicí, recto. 

In provincia Valdivia specimen unicum cum pullo sub cortice arboris cujosdam 
emortuae latens reperi. 

9. Helix muscicola Pb. 

H. testa párvula, ombilíeata, depressa, comea, nUida, stiiis radiantibus elevatisi, 
satis distautibos, costaeformiqus áspera; anfractibus 4 1/2-5, teretibus, UiUecreseen' 
It&iia, sutura profunda fere canaliculata divisis; umbilico fere dimidiumdíametrum 
decapante; apertura parum obliqua, semilunari; perístomate simplici, recto. Diam. 
víx 1 1in« 

Freqnens conspícitur ínter muscos in cortice arboram prope oppidum Valdivia, 
l^aesertim loco los Canelos dicto. 

INfíert ab H eortiearia statura fere duplo minore, stríis radiantibus fortioríbos» 
magis dissaniibus, anfractibus lente crcscentibus, umbilico ampliore. Anfractus ulti»' 
mus dorso depressus, apertura igitur satis angusta. 

10. Helix hryophila Ph, 

H. testa mínima, umbilicala, depressa, pallida cornea, nítida, stríis radiantibus 
«levalis tenuietimis sculpla; anfractibus 4 Ul, teretibus, lente crescentüme. sutura 
l^rofunda divisis; umbilico tertiara díametrí partem aequante; apertura simplici, pa- 
rum obliqua. semilunari; perístomate simplici recto. Diam. 3/4 lin. Una cum H. 
Wmscieola firit. 

Míen Mb B. hppopMoea statura minóte^ autuc\3bxi& \ca\t maK«GLV%iq&) MU 
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|li depnsn: niüdi; ab B. «tueíeola sutura minore, itriisde*tlilloDKemiiioribai, 
«mbitico tonge ingúlioTa, ele. 

1 1 . Htlix exigua Pb. 

B. tcsU párvula. nmbílinU, dq)reSM, cornea, nítida, itrtis ndianUbns, eleralii, 
tosUeformibns áspera; anfractibiH 4 1/9-5, teretibni, inlura profanda, Tere canal i- 
aátU di'isis, lente crescentiboii nltimo demnm dilatato; umbilico anplusimo, dl- 
■Wiim diamelrom superaole; apcHDra dilalata, triangulan- rotunda li; periftomtte 
•mplici. recio. Diam l 1/4 lin. 
Eüim hanc ad oppidum Valdivlae in nnicis tnnco) arborom oblegentlbu ln*eni, 
Diflert ab H. muttitola caisimillimí, anfricln altimo dono magia rotundato, unda 
^cftnra mullo latior, fere lam lata quam atu flt, nec non nmbilico ampliore. 

13. Bilix dbwoiKltfa Ph. 

H. tesU miniín», ombilicata, depresso^onoidea, teaniítima, cornea, ni tiditsima, 
lA lente rortiori radiaUín alriala; anfractibiu quatnor, terelibui, lolara profanda 
tmñi; umbilico vii 1/G dianwlri aequante; apertora parum obliqaa, aemilanari> 

MU, peristomate aimplici, recio. DiaoL 5/6 lin. 

SfieiiniDa trín in umbrt ijlTiramad lilas Quminis Valdifiíe inTSDÜ 

niflert ab B. hypophtoea testa nitidiore, ten laevi; anfractibut rápido creicentl- 

m umbilico aoguslo; apertura majore. 

I). Btiiw JwigertHanHiamm Ph. 

H. Usía párvula, umbilicata, depreisa, striis radiaolibus elcTalis con fertis acal- 
la, nmea. radiis tuHs ír siczac (lexis picta; anrractibuj i ifi, teretjbus, sutura pro- 
■da.iiere canaüculala divisis; ombitico vii quintam diamelri parlera enperante; 
patwa víx obliqua, wmiluDari-, peristomate simpllci recto. Diam. I t/B lio. 

Babilal nt priores int«r moscos in trancii irborum prope oppidum Valdíría. 

Cdoribus cum If- (H'nitfyano, leftrína etc., convenit, a quibasstataraetc.,Taldedi^ 
ti^ a rcliquís Helícibus Taldiriania aeque py^mieii pictora fadllime díatingoitor. 



SOTASÍtJji- — Observaciones soife la Haidobria frufícosa, ei' 
pecie de planta efe la familia de las Loáseas, por doh r. FHiLum, 
Uida en la sesión de, 33 de mayo, 

Vm fí»6neno niai digflo de ofOpar la meditación de toi datoraliilas Utósofoi el (■ 
singular, deque algunas familias 8e plantas »a bailan esparcidas por toda) 
s. lodos los climas, el antiguo i el naeto mondo^ ffitéotras qae Otrai son lU 
a una gola zuna, a un »tAo hemisferio, a} tnligao mando O al UWItt, i <^ 
estío reítreúidas t ptrta aáú ¡uta pequeña de nucftro globo. 



— 218 — 
América cdenU con muchas familias que le perteneceo esctasivametite, t. gr, las 
VíTianáceas, las Tropcóleas, Papayaceas , Malesherbiáceas, Loiieas» CáCUsas» Caly- 
céreas/ Hydrophylleas, Nolanáceas, etc. Una de las mas interesantes entre las fami* 
lias enumeradas es la de las Loáseas^ que se compone de plantas herbáceas, derechas 
o f olubles, por lo común vellosas i cargadas de varios pelos sedosos» tuberculados, 
urticanos i a veces gtoquidianos, causando lo mas al tocarlas un escozor como el de 
las ortigas, por el cual motivo suelen llevar en Chile el nombre de Ortiga macho a 
Ortiga brava. Estas plantas, sin embargo, se diferencian mucho de las Ortigas ver* 
daderaSi aun a los ojos de las personas que no entienden la botánica < por tener lag 
flores bastante grandes i viscosas, de modo que algunas han merecido en Europa «n 
lugar entre las flores de adorno. 

Son diea jéneros los que componen actualmente esta interesante familia, de loa 
cuales el uno ha sido creado por el señor don Claudio Gay o ono de sus colabora- 
dores i dedicado al finado don Francbco García de Huidobro, cuya memoria seri 
siempre cara a los chilenos; Acrolasia Presl. tíentxelia L. Bartania Sims», Klasp* 
roíhia H. B. K., Scl^oíhrix PresL Orammatocarpu$ PrcsI. (Scyphanthus Don), 
Loasa L., Catophora Presl., Blumenbachia Schrad. i Buidohria Gay. 

En el desierto de Atacama, en dos lugares, en el valle del Puaníllo, cerca de Pa- 
pKMo, a la elevación de 600 met. i en la bajada que conduce del alto de Pingo- 
pingo a la gran laguna de sal que se esliendo por 25 leguas entre Tilopoao i el pue^ 
bilo de San Pedro de Atac«ma a una elevación de 3,500 meL he hallado una Loas el 
mni particular. Tiene 5 divisiones del cáliz i 5 pétalos, i por eso no puede hacer 
parte de los jéneros Klaprothia i Sclerothrix. que tienen sus órganos dorales en el 
Damero eoatemario, ea decir cuatro lacinias del cáliz, cuatro pétalos i cuatro pla- 
centas. 

Examinemos ahora si convienen o no a nuestra planta los caracteres asignados a 
los otros jéneros que quedan. Ella tiene un carácter que la aleja de los jéneros Acro« 
lasia, Grammatocarpus, Loasa, Caiophora i Iluidobria, i es el número de las placenta» 
que es de cinco, mientras que los mentados jéneros ofrecen constantemente nada 
mas que tres placentas. Cinco placentas se hallan en la tercera sección de las Hent- 
telias» a la cual el señor Hooker dio el nombre de Microspermaf i la planta que nos 
•capa tiene un carácter común con estas Microspermas, el gran número i la peque* 
üez de las semillas* Pero ella se distingue escncialmcnle de todas las Mentzelias, 
porque tiene cinco escamas opuestas a las lacinias del cáliz, que faltan enteramente 
en las Menttelias. 

Aqui me será permitido intercalar una observación relativa a la naturaleza de e^ 
tas escamas. Algunos botánicos, entre otros el celebre Endlichcr, atribuyen diez pé- 
talos a lasBartonias, Grammatocarpus, Loasa, Caiophora, Blumenbachia, cinco regu- 
lares, alternas con las divisiones del cáliz, i cinco de forma muí diferente provistas 
de apéndices filiformes, etc., siluadis entre los pétalos regulares i por consiguiente 
opuestos a las divisiones del cáliz,, i ademas situados mas al interior de la flor. Yo 
no me puedo conformar con este modo de ver, i mas bien me parece que ios órga* 
DOS que ellos llaman pétalos opuestos a las lacinias dol cáliz, se han de considerar 
como fascículos de estambres unidos entre sf. Lis razones en que apoyo esta opinión 
0on las siguientes : 1.* la disposición de ios estambres en hacecillos se observa en va- 
rios jéneros de la familia ; 3 * U ocurrencia de estambres estériles es igualmente fre- 
cuente en las Loáseas; 3.* la circunstancia que los órganos en cuestión ofrecen a 
menudo apéndices filiformes parccido%a filamentos es mas en favor de mi opinión 
que de la otra; 4.* la forma se aleja mucho de la forma vulgar de los pétalos i ofrece 
con frecuencia rayas i divisiones que indican que son formados de varios órganos uní* 
doí; 6.' ea el Jeacro Bjríoñh estos órganos llevan anteras, lo que no me parece 
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iiventr a |>éUlos'-»Los que do han querido pronnnciürse sohrc la naturaleza <!« 
órganos los lUman simplemente escamas, i Lineo ios llamaría simplemente 



Pero ToelTO de esta digresión para examinar si nuestra planta acaso se pnede atri- 
oir a los jéneros Blumenbachia i Bartonia. El primero tiene cinco placentas, pero 
( naí distíngoido por lo dehiscencia espiral de su capsula que no se observa en la 
laala que dos ocopa. En el segundo se hallan tres o siete placentas, i por consi- 
■ieote ae paede creer muí bien que siendo el número de estos órganos variable 
a iaa Birionías» la planta del Desierto de Atacama provista de cinco placentas de- 
iaaa hallar an (agir en este jénero. Pero dos caracteres la distinguen bastante; el 
ai trn aa, qi^e las Bartonias tienenen 5 escamas anterifcras i no estériles como en 
e; i el segando es, que las placentas de las Bartonias son nerviformes» 
lamelliforme en U planta del Desierto.— A estas diferencias esenciales aña- 
a alraa doa íqae se encuentran en órganos menos importantes para la clasiflcacion 
aoB muí interesantes i salen mas a la vista. En primer lugar la nutva 
del desierto es el primero i hasta ahora el único ejemplo de una plan:a lewh 
pi. de BU arhusio entre todas las Loáseas; i en segundo logar sus pelos son ramosos 
laartídladoa, forma muí rara en todo el reino vejetal i que no ocurre en ningún 
jéoero de esta familia. 
loa indicados motivos crei roncho tiempo que la planta en cuestión debía for^ 
I noerojénero, mui parecido al de Huidobria, pero diferente por el número de 
taa> que es de cinco, mientras que en las Huidobrias es solo de tres como 
■tata Loáseas. Pero habiendo examinado el ejemplar de la Huidobria chilensis que 
>ldK«B d Desierto de Atacama conoci que esta tenia igualmente cinco placentas i 
como dice el señor Gay vol. 11 de la botánica p. 439, i comparando las fign- 
el aeftor Gay da de esta planta, vi con grande sorpresa que la lámina igual- 
cinco placentas. Por consiguiente, debemos considerarlo un error^ sí 
1*4 iHto atríbaye solo tres placentas a este jénero, i antes el número quinario do las 
^pmmum se debe colocar al primer rango de ios caracteres que distinguen la Huido- 
Mi áa loa demás jéneros de las Loáseas. 
la deKripcioQ técnica de la naeva especie es la siguiente : 

frutieofa Pb. Frotes ramosissimos, tripedalis, pilis brevibns, rigidiss 

ramosis, confertissimis, crectls asper. Folia alterna, breviter petiolata» 

ta, margine repanda, vel sinuato^renata, circa 40 1/2 lin., longa» 

lata, crassa, fere pannosa, albida, fragilia; crenae utrinque circiter octo vel 

Flores ad ápices ramorum cymas paucifloras formant. Pedunculus brevis, 

I 1/3 lineas longos, plcrumque hraetea panllo majore oblongo-lineari, ob» 

IMfui Plo9 magnos, diametri fere 44 linearnm. Calyx turbinatus» sepalis 5» 

ac^antibos, fere lanceolatis. Pétala b, calycis lacinias bis aequantia, aliquan. 

Ilata, e lúteo alba, suborbicularia, extus pubescentia. Squamae b, pe- 

fere minora lutescentes, ápice glanduloso-incrassatae, infra apicem extus 

instractae. Stamina petalis aliquantum minora; plorima, cum petalis 

piT decem fascículos disposita, in fasciculis qui petalis oppossita sunt, bis- 

te faidcolis squamis oppossitis vero uniseriata, staminibos dnobus interme- 

Pilamenta filiformia, itylus iis paollo major 

ja deserto Atacamensi in vallo Puanillo dicto propePaposo, ibique adlimí- 

llooia» et in valle ad Orientem fontis Tiloposo dicti. 

¿ AbKdiiknsi Oaycaole fruticoso, foliorom forma etc. facillime distinguitur; 
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KV^MORI A presentada ante la Facultad de Leyes de la Univer'' 
sidad de CliUe por uo^ francisco demrtrio pera, para obtener. d 
(jrado de licenciado en dicha Facultad. 

DE LAS MUMiaPALIOADGS EN CHILE I DE SU ORGAMZACIOFI I ATRIBUCI01IES« 



Señores: 

La onidAd siempre ha dominndo en ct gobierno de Chile, como consoraend;i ló«! 
jica de sus anlecedcntes. El sistema gubernalivo adoptada duranle la l«irga épop» 
del coloniaje solo nos dejaba m;inlenernos de nuestra vida interior. La probilNCÍ«p 
bajo las roas severas penas de negociar con los estranjeros i la dificultad dé I» ti^ 
municacion de lis colonias entre sí, hacia que solo en el interior se repartiesen SM* 
cscasas prodacciones. El comercio con el Perú, que era el único permitido esUb^' 
en manos de unos pocos capitalistas roonopolizidores. Estos antecedentes estrecha* 
ban las relaciones de pueblo a pueblo i bacian que el sistema colonial quedase x^ 
ducido a una rigorosa unidad. Si seguimos nuestra marcha como tracioo iadepeiH 
diente vemos que siempre prevalece la unidad i cuando algunes voces respeUblcft ' 
pero sistemáticas, han aclamado la federación les ha respondido la repcobacioft'p^* 
blica i sus ideas no ban salido del embrión de un proyecto. 

«Trescientos años de unión, decia el scóor E^ai^a en 4836, ban estrechado e ídea<« 
tiOcado nuestras relaciones i quince de ravolucíon i lucha por la libertad sítnpr^ 
unidos» han consolidado las presentes instituciones» de modo que seria ínmeoso 9 
tnaxequible por muchos años el trabajo para una división local que desde el ñus pe* 
queño ramo público, necesitarla nueva organización. 

Pero la unidad, no es la centralización absoluta, no es la suma del poder fúbKe^ 
en manos del gobierno jcneral. En todo eslremo bai vicio i en estas materias seria 
difícil decidir si el despotismo o la anarquía han causado mayores males a la liiir 
inanidad. Un prudente justo medio que ni anule el poder local ni debilite el podlaf 
central es el problema que cada lejíslador debe tratar de resolver pon su patria* 
Esta cuestión no es de aquellas que puede reducirse a reglas Gjas: los principios teiw 
^rán una aplicación sumamente vanada. El espíritu de actividad e independencia 
mas o menos pronunciado en cada pueblo, la mayor o menor ilustración jeneral I 
otros muchos antecedentes que la observación traerá a luz, pueden servir para de« 
terminar el mayor o menor grado de contralizacion conveniente a cada pueblo. Ea 
una medicina preciosa que solo debe usarse en la dosis necesaria para dar la vida» 
«Que jamas la centralización administrativa, ha dicho un eminente publicista, dev 
jencre en abusos ni que un principio de orden se convierta en instrumento de tira-^ 
nía ni en máxima de monopolio. La verdadera centralización estriba en la existencia 
de nn poder central destinado a imprimir un movimiento uniforme a todas las par* 
tes del Catado.» 

El modo de conocer hasta que ponto se ha establecido en cada pueblo ese prin» 
cipio de centralización, consisto en examinar cual es la existencia d¡e la Gomunidad, 
cual es la organización i atribuciones del poder municipal. Tal es el objeto de k 
presente' memoria tomando de punto de partida la lei de noviembre de 1854. 

La existencia de jas Municipalidades o AyunUmienlos se eleva en España ala mas 
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vmoU antigüedad. El tmscarso de los liempos debió necesiríamente iroprimirles 
diferente carácter i modificar conlinuamcnle sün facirlUdes, hftsla que la desgraciada 
joniadaí de Villalar con la derrota de las r^niunidades sepultó para siempre las fran- 
quicias municipales. Los sucesores de Garlos V siguieron su sistema i el mundo, di- 
ce Blinqiii, todavía esperimenta las consecuencias de los errores que cometió este 
poderoso monarca. IVo cometemos en el dia, continúa, ninguna falta ni obedecemos 
• BBa sola preocupación industrial que no haya sido legada por aquel poder malé- 
Jci iMslante íuerte para convertir en leyes sus mas funestas aberraciones. Felipe II 
4t simetira memoria bo ha hecbo mas que sacar las consecuencias: Carlos V fue 
sentó las bases. 
Ba cnanU a la América* sa conquista fué en gran parte obra de aventureros que 
autoridad de si mismos i de la fuerza de su brazo. Asi es que apenas 
nueva población, cuando su primer cuidado era elejir an ayunta* 
que en aosencia de otra autoridad, ejercía en todas materias un poder ám- 
,fit.¥am<M en efecto a jefes distinguidos, como el conquistador de Méjico, deponer 
.ílpader en manos dei Ayuntamiento para recibirlo nuevamente de manos de este, 
fmdando asi Icjitimado pues venia de una autoridad emanada del pueblo. Pero es- 
.dBsOlado ao podia ser duradero i pronto cuando la España vino a tomar posecien 
éá ptis conquistado, los Ayuntamientos como en la madre pntria quedaron reduci- 
fva BBa completa nulidad, llegando a ser una carga que les europeos desdeñaban 
Jarfa recaía en los^criollos. 

. El cabildo se componía como ahora de alcaldes i rejldorcs pero mientras los al- 

.^Mesaran nombrados por el mismo cabildo los empleos de rejidores se vendiau 

ffeUicamaite ai mejor postor, introduciendo de este modo en la administración un 

•aeía^ncipio de inmoralidad. Pero hubo un momento en que el Cabildo de San- 

ii^ salo destinado a figurar en las funciones públicas, cobró un principio de vida 

¡lasa eaerjía i resolución se deben en gran p.irte los benoíicios de la independencia» 

;; HMeríormente se han dictado diferentes leyes alterando poco o nada los primo • 

aK principios hasta que la lei de 44 de noviembre de 18¿4 ha venido a fijar la le« 

}¡ámKi «o este punto. 

! b digna de notarse la vaguedad con que jeneralmente hablan los publicistas so- 
.•llala arganisicion i atribuciones del poder municipal. Mientras al trazarla forma 
^4klts demás poderes políticos se detallan minuciosamente sus facultades i los limi- 
j#iaB que deben contenerse, llegando al poder municip il solo se sientan principios 
i abátractos. Se aconseja al lejíslidor,^ como dice Lastarria, que atienda al 
do gobierno i a las costumbres i preocupaciones del pueblo, impidiendo 
ommIo todo progreso i justificando todo lo existente, tan solo porque existe: 
asi a los ojos de la ciencia tan conforme al derecho i tan conveniente al sis" 
adoptado en Rusia, como el de los £stados-Unidos por ejemplo. Pero la lei no 
profesar un respeto ciego a las costumbres ni mucho menos a las preocupacio- 
dehc llevar en si misma el principio de las refirmas. Apegarse con esceso a 
aaligvos usos, dice Colmeiro, invocar el ejemplo de nuestros mayores i condenar 
■Dmbrc de lo pasado toda reforma presente, equivaldría a combatir todo pro« 
aponiendo el hecho al derecho i a la razón las tradiciones. 
í« fueSy principios jeneralmente reconocidos que tener presentes en estas cues- 
independientemente de las costumbres i de la forma de g.^bierno. 
^/iblaoria del poder municipal en sus relaciones con el gobierno central no exije 
independencia: la superioridad de la administración jeneral sobre la 
vHtfámí^tnáMk locales tina leí necesaria en sus relaciones. El gobierno central goza 
J 'djIfaUra libaitad en el ejercicio de sus funciones: pero el gobierno municipal na 
wá át/bt iemr aoa acción íaa independiente. Sia esa especie de subordiü9iC\<m 
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no es posible U unidad, pues en lugar de conocer un solo oeolro« habrUmos de ad- 
milir Uinlos soberanos cuantas fuesen las municipalidades. 

Pero aun admitidos estos principios jencrales queda la dificultad de la aplícacioo. 
Vamos, pues, a examinar lo que la leí nuestra ha establecido. 

Al examinarla- se encuentran tres puntos que llaman principalmente la atencÍM 
i a ellos nos contraeremos únicamente: í.^, organixacion de las municipalidadas. 
2.", sus atribuciones i 3.<^, facultades de intervención que el gobierno central cjerei 
tanto por medio de los gobernadores o subdelegados, que son presidentes de las ms- 
•niclpalidades, como directamente por medio del Presidente de la República o de loi 
intendentes. 

En cuanto a la organización de las municipalidades, hai qoe notar príflaeranenl» 
la uuefa forma dada por la lei que cambia enteramente lo existente. La§ aesioBaí 
serán periódicas en cuatro épocas del año, debiendo cada sesión durar daee díai| 
término que a feces podrá estenderse hasta veinte. 

Sabido es que a escepcion de Santiago, Valparaíso o ana o dos pobladoiiea mal 
donde las municipalidades funcionan con alguna regularidad en todo el resto de la 
República reina la mayor indiferencia por el cumplimiento de estas obligacionea^ 
La incuria en unos, la preferencia por sus' negocios propios en otros i en algunos la 
convicción de que la limitada esfera de acción de las municipalidades nada útil ki 
permite intentar para la mejora local, hacen que en (muchas partes la Municipali- 
dad no exisla mas que de nombre i que sus trabajos se reduzcan únicamente a pro- 
curar el triunfo de un partido en las épocas electorales, poniendo en juego toda d» 
se de manejos licites o ilicitos con tal que conduzcan al objeto deseado. De elte aban- 
dono es fácil presumir las funestas consecuencias que precisamente emanan: lai 
medidas de salobridad i ornato jeneralmente desatendidas, la policía marchando poi 
sí sola i las nuevas medidas que el interés procomunal talvez reclame urjentementei 
durmiendo años enteros en las carpetas de las secretarias. La nueva distribución di 
las sesiones i la multa impuesta a los inasistentes son remedios que no alcanzarán 
ciertamente a destruir el mal, pero que algo le minorarán. 

La constitución del estado ha fijado las condiciones jenerales para ser elector i 
aunque también fija las necesarias para ser elejido municipal, cuales son, ser ciuda- 
dano activo i haber estado avecindado cinco años en el territorio de la municipali* 
dad, la nueva lei ha creído insuficiente estas garantías de capacidad I se ha tomado 
la libertad do adicionar la constitución, exijiendo ademas veinte i cinco años d< 
edad. La lei pues, ha venido a privar del derecho de elejibles a los ciudadanos qui 
antes de esa edad son activos i que en virtud de la constitución tenían derechos ad< 
quiridos. La innovación uo puede pues, menos de caducar ante el precepto claro di 
la constitución que será obligatorio mientras no sea derogado en la forma legal. 

Las repúblicas americanas que sienten antes que todo la necesidad de llamar Ii 
inmigración que pueble i fértil ize sus inmensos desiertos, se han manifestado siem- 
pre mui parcas para conceder la incorporación de los estranjeros, considerando sin 
duda la ciudadmía como un tesoro mui precioso que no debe prodigarse. Mal na- 
tural es entonces el ser consecuentes a este principio i asi como nuestras leyes exi 
jen al estranjero diez años de permanencia para llegar a ser ciudadano^ debían tam 
'bien exijir una larga permanencia al que no ha vivido en una municipalidad pars 
que llegue a representar sus intereses. Las leyes de partidos por lo jeneral tan res 
trictivas de toda libertad, si bien exijen diez años de residencia para adquirir los de 
rechos i privilcjios de vecinos, lo conceden antes de ese tiempo coando se han eje 
cutado actos que manifiesten el ánimo de permanecer o cuando ha prestado servicio! 
i la comunidad lo admite como vecino. Pero por nuestra lei el trascurso de los cin< 
co años es inúexible, cualesquiera que sean los ^tNvdos ^T«%UdQ«. La Esviaña qu< 
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ligónos eon^deran todaría atnisüda en su estado social i politioo, solo eiije ac^ 
luliiieule UD año i un dia de permanencia pan optar a los empleos inoDicípales» 
Natstra leí. paes, se manifiesta demasiado restrictifa. En efecto en nuestros pue- 
blos Un escasos de hombres competentes i conocedores de nuestros yerdaderos inte- 
reMí, sobre todo en las proTÍncias distantes del centro no, haí peli<;ros en ampliar 
cicita sentido la esfera de la elejibilidad. No hai que temer los males que sobre- 
mdrían si se aumentase el número de electores, pues el sufrajio universal entre 
MNtros seria una verdadera calamidad. Limitar pues a uno o dos años de residen- 
cii» seria a mí entender suficiente, porque seria bastante para hacerse cargo de las 
tnsidades de la comunidad i de los remedios oportunos. 

U ki fija ademas yarios casos de la incompatibilidad en que los que tienen tas 

«■Mides requeridas, no pueden, sin embargo, ser municipales; tales son ciertos 

piricMa a un mismo tiempo; los que administran fondos municipales, i los que 

ufenn sueldo de su tesoro. Esta última incompatibilidad parece ser el principio de 

Hiicforma, En casi todos los paises constitucionales se ha reconocido la conve« 

■iiiíii de no llevar a las cámaras lejislativas a ciertos empleados del gobierno por 

m gmr de entera independencia. En algunos paises i entre otros en España se ha 

«Mido la misma prohibición para ser municipal. I en efecto la raxon de la pro- 

KticioB de los empleados que perciben sueldo del tesoro municipal cualquiera que 

lifi sido en el ánimo del gobierno, no puede menos de obrar también sobre los 

llfleidos que perciben su renta del fiscu. Prescindiendo de la incompatibilidad 

^ I veces suele haber entre sus dobles funciones, cualquiera que sea la moralidad 

Ái^tDOf empleados, se ha tenido por punto jeneral la falla de independencia ¡ 

ii b creído indudable que el Gobierno dominará infinitamente mas, en una corpo- 

Wám compuesta de empleados interesados en mantener lo existente de donde sacar 

ftMfltdad, que en otra que se componga de hombres independientes que no temerán 

pritf su subsistencia al emitir su voto. 

Eb euaoto a los parientes si bien es muí prudente evitaj que el egoismo de famí« 
bsn trasportado al cuerpo municipal, dando cabida a muchos a un tiempo» 
fmit por otra parte temerse el inconveniente de separar de las funciones adminis- 
MtiTs a hombres aptos para qne sean mal reemplazados, sobre todo ^n las muni- 
Éj^iKdades de poca población. Entonces, como también respecto de los empleados 
di fee se acaba de hablar, talvez sería conveniente darles cabida. En Francia las 
kfesnohan establecido la incompalihilidad de los parientes mas que en las comu* 
que por su población, ofrecen recursos numerosos para la elección pero en 
no existen estas circunstancias, pueden los parientes prohibididos ser a un 
miembros del Consejo Municipal. 
impteto de tos micmoros de qne debe componerse la municipalidad, la lei dis- 
entre las capitales de provincia que tendrán tres alcaldes i nueve rejidores, i 
is de departamento i demns poblaciones en que se estableciesen Municipa- 
qae solo tendrán tres alcaldes i cinco rejidores. Pero esto es en ambos casos 
la población no pisa de sesenta mil almas, pues si excede se elejirán dos 
mas por cada veinte mil habitantes. Debe también en todo caso elcjirse tres 
La diferencia establecida en cuanto <il número de municipales no puede 
^)te-WM pQesta en razo^, porque no es tanto el número de miembros lo que debe 
sino su idoneidad, i sabido es lo escaso que son en ciertas provincias las 
«pMiean capaces de desempeñar estas funciones siqniera medianamente. 
I '^U inunda cuestión que debe examinarse, a saber las atribuciones que la leicon- 
Mttoicipalidades es con mucho mas importante que la anterior: eseltodo« 
o muerte del poder muníc/paL 

íe bM creído occesarío que el pcd^f municipal se manlen^a eu ua 



elhdo de pupilaje respecto del gobierno central ; se ha considerado indispensable 
que un poder superior vele sobre sus menores acciones para que no ciegue a sus 
miembros un ínteres csclusivn mente locnl. 

Muchns Teces cuando se h.i querido averiguar qué facultades deben concederse a 
las Municipalidades, se ha respondido: ved todo lo que puede hacer una de las per- 
donas que las leyes civiles consideran incapaces de dirijirse por sí mínimas, ved que 
actos judiciales o estrajudiciales puede ejercer un menor, por ejemplo, i tendréis 
tina regla segura para saber lo que puede hacer el poder local. Entre nosotros, puede 
'decirse que estos han sido los principios vijentes, i manifiestas son las faltas de lójica 
i de justicia en que se fundan. La comunidad no es incapaz de marchar por si mis- 
toia, es una verdadera persona que tiene opción a ios derechos necesarios para lograr 
Su fin i ser útil al pueblo. La comunidad es el orijcn de nuestras primeras afecdo- 
iies, el plantel en que se forman . los buenos ciudaddnos i no es conveniente acos- 
lumbrarlos a la vista de una dependencia absoluta. Pero como dice Tocquevitle, en- 
tre todas los libertades, la de la comunidad que se establece tan difícilmente, es 
también la que está mas espuesla a las invasiones del poder. Entregadas a si mismas 
las instituciones comunales no pueden luchar contra un gobierna emprendedor i 
poderoso, i para defenderse con buen éxito es preciso que hayan adquirido todo Stt 
desarrollo i que se hayan encarnado en las ideas i costumbres nacionales. 

Esta es pues la obra del lejislador, i en Chile, donde hemos visto la facilidad con 
que se han establecido i connaturalizado instituciones enteramente opuestas al siste- 
ma que nos rijió por tres siglos, debe tratar de crearse i mantenerse por medio de 
leyes bien entendidas esc espíritu de libertad comunal oríjen i causa principal délos 
progresos de los Estad os -Unidos. La centralización administrativa no produce sino 
ínales, que cuando mas una prosperidad aparente puede encubrir, pero que a la 
larga, produce sus lójicos resultados. La centralización política fué el instrumento 
de que se valió la Convención francesa para salvar la revolución i su independencia: 
|>ero la centralización administrativa nunca la hemos visto obrando el bien de las 

naciones. 

- Las facultades que en el titulo 3.° de la lei de noviembre, se concede a las Muni- 
cipalidades si fueran verdad, seria talvez todo lo que la teoría podría eiijir de nos- 
otros; la esfera de acción es estensa; pero no pasa de ser una bella enumeración que 
o queda restrinjida en todas sus partes por artículos posteriores o por nuestras cir* 
cunstancias no pueden talvez realizarse. 

• Las Municipalidades, dice la lei, son cuerpos administradores de los intereses co- 
munales, i como tales les corresponde: 1.*^ promover el adelantamiento i mejora de 
las localidades; 2.° la policía administrativa local del deparlamcnlo i S." la diree 
cion i administración de sus bienes i remas. De cada una de estas facultades emanan 
otras varias que no son mas que sus consecuencias. Asi es que deben fomentar los 
^lablecimientos e instituciones destinadas a las mejoras de las costummbres, promo. 
ver el desarrollo de la instrucción pública i las mejoras en la agricultura i minería, 
favorecer las mejoras en las artes liberales e industriales: así es que también les 
corresponde cuidar de la salubridad i aseo de las poblaciones i de su comodidad i 
ornato. Asi es que finalmente se le conceden amplias facultades respecto de las ren. 
las i bienes del municipio. Todo esto es indudablemente liberal, poro para esto es 
preciso que soa realidad. ¿Qué medios tienen en sus mmos nuestras pobres Muñid* 
pnlidades par>i promover la instrucción pública, la industria i el comercio? Obliga- 
tías a recurrir al. Gobierno para los menores gastos que tengan quo hacer, «conocido 
es lo que cuesta obtener fondos para los gastos mas orjentes. En muchas parles» i 
3ÜD eo ciüáni\es principales, vemos en efecto edificios municipales a medio concluir 
par ia üfíguiva del Gobierno para conceder recursos* \, s.\ ^«>tixk V\ tL^t^^^ \ftí>se^üi- 
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poeo mas o menos eh el mismo cstiido, ¿cuándo llegará el tiempo en qnc pbe- 
^n hacerse efecliv.is las atrihuciones que a las Mnnicipalidades se conceden? 

Eo cuanto a U administración de sus t)¡enes i rentas, la leí dá a las Municipalida- 
des las facultades de prescribir reglas para la enajenación, arriendo o subisla de sus 
entrada i propios, de atender con los fondos municipales a las necesidades de salu- 
, comodidad i seguridad; acordar el presupuesto anual de gastos, hs obras 
que deben coustruirce con fondos municipales, proponer la creación de 
omlribuciones a favor de las Municipalidades i la suspensión o modiflcacioo 
ét Ia4 existentes; etc., etc. 

Goaio dijimos anteriormente, la Municipalidad con la libertad de hacer todo lo 
fse je hi enumerado podrui trabaj^.ir fructuosamente por el bien de nuestras iocalí-^ 
d^des, Pero todas estas facultades son Una fnrsa. En cuanto a los presupuestos de 
gMÉUi ¿qoé es lo que en rcsnmidas cuentas puede hacer? 1^1 Gobernador forma el 
pr mp iiesto i la Municipalidad aprueba : pero no está todo concluido, pues es preciso 
fseel Presidente de la República también se conforme, de modo que a casi nad« 
fueibD reducidas en esle punto sus facultades. Respecto de los obras de comodidad^ 
alilidad a ornato que según este titulo puede emprender, es preciso también que obn 
iMga la aprobación del Gobierno Supremo si el nuevo gasto sale del presupuesto. 
Li superior confirmación que para todos los actos de la Municipalidad es circoslancía 
, amengua considerablemente si es que no destruye enteramente la boa* 
(|e lo espuesto en este titulo 3.^ 
Fotleriormente también se couccden a las Municipalidades ciertas facultades lejis* 
dentro de la comunidad, autorizándola para que dicte varias disposiciones 
fK b lei divide en ordenanzas, reglamentos i simples acuerdos. Esto no es mas que 
d medio para hacer efectivas i llevar a debido efecto las facultades que la lei con- 
CBde, principalnumte en lo relativo a policía i orden público. 

Ea las épocas del receso de las Municipalidades, queda en pié una especie de co* 
Biiioo conservadora, llamada comisión de alcaldes, que se compone del Gobaanador^ 
ks alcaldes i el Procurador municipal con voz i voto. 

Lw alcaldes no son ya como en la antigua lei los municipales que han obte- 

láde Bias votos, sino que son elejidos por la misma municipalidad de entre sos 

bros, en la primera reunión que tengí la corporación. En esta reunión debe tanit 

fijarse el orden de precedencia de los rejidores. El Procurador mnnieipal es un 

rio nombrado por el Gobierno i propuesta de la Municipalidad para que 

representante principalmente en las jestíones judiciales. Las atribuciones deesla 

de alcaldes debe fijarlas onceada departamento una ordonanxa muoicipah 

son poco mas o menos las mismas de la Municipalidad, exijiéndose respecto dt 

medidas la aprobación subsiguiente de la Municipalidad para que sigan t»> 

efecto. 

; I* JiUima cuestión que me propongo resolver, parece intimamente ligada con f« 

, paes las facultades concedidas al Gobernador como jefe de las Mnnicipali^ 

i las que el Presidente de la República se ha reservado, son complemento mu* 

de las que goza la Municipalidad» ya que jeneralmente se cxije una «pro- 

superior. 

yÍM facultades qoe se dan a los Gobernadores o subdelegados en so caso com9 

tes de las Municipalidades están por lo jeneral contenidas dentro de Binri jo»- 

. Estoe funcionarios como cabezas de la corporación i ademas como repie^ 

jpMpilcí dd poder central i depositarios de la fuerza pública, scín los rjeentores de 

iilmoladones municipales; asi es que entre otras atribuciones les corresponde dio- 

jrtw Wghweiaos que sean necesrfrios para dar cumplimiento a las ordeniiiías viu* 

JUi ¿ceioa de Ja MuaicipsUdad cesa cuando ba dictado una re&o\ucum 
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CQJilqiiieraf I entonces principian Us funciones de sa presidente encargado de conii* 
plirlas. Los sanos principios, en efecto, dictan qne es conveniente que la deltberacraii 
sea obra de muchos, pero que la ejecución esté en manos de uno solo. 

Pero el Gobernador o subdelegado no es un instrumento ciego de las volantadei 
de la corporación : tiene también una especie de voto suspensivo que se convierte a 
veces en absoluto. Cuando cree que una resolución de la Municipalidad es contraria 
a las leyes o a los intereses de la localidad no está obligado a ejecutarla sino qna 
debe devolverla con las observaciones qne crea conveniente. La Municipalidad re- 
considerará el proyecto, atendiendo a las observaciones, i en caso de que insista coa 
los dos tercios de sos miembros, pasará la cuestión al Consejo de Estado para su 
definitiva resolución. Si no se obtiene mayoría de dos tercios la resolución no tiéo» 
lugar. 

Esta amplia facultad concedida al Gobernador será jeneralmente oríjen de moclMf 
abusos, pues es un medio espedito para inutilizar, aunque no sea mas que temporal- 
mente las medidas que no cuenten con las simpatías del Gobierno. El simple írottt 
del presidente Gobernador vale en este caso mas que una mayoría que no alcanee a 
dos tercios, que en casi todas partes se compondrá de hombres conocedores del \ut^ 
res de cada localidad. Y? que sea necesario conceder en estas materias algunas facot* 
tades al Gobernador, parece mui racional que si consideradas las observaciones del 
Gobernador insistiese la simple mayoría anterior, también se eleve la coeslíoD al 
Consejo de Estado, i no que, como ahora sucede, quede anulada sin ocurrir a otra, 
autoridad superior. El indicado también parece ser el espíritu de la ConstitocloD 
cuando da a los Gotiernadores la facultad de suspender las resoluciones municipales: 
la Constitución habla solo de suspensión, mientras otra autoridad decide, i no da 
rechazo absoluto del acuerdo. 

El Gol>ernador está también encargado de formar el presupuesto anual que como 
sabemos debe presentarse a la aprobación de la Municipalidad i posteriormente a la 
del Supremo Gobierno s debe taínbien presentar en las príp^ras sesiones la cuenta 
de inversión de los fondos municipales. 

- A él, como encargado de la parte activa de la administración, le corresponde el 
nombramiento de los empleados municipales, excepto los de la secretaria^ oomo 
también el suspenderlos o daresl licencia con acuerdo de la Municipalidad. 

Forma también parte de la üunicipalidad, aunque no tiene voto en sus acuerdos 
el funcionario llamado Procurador Municipal que entre otras atribuciones tiene nna 
parecida a otra del Gobernador de que hemos hablado. A mas de las (Vinciones de sa 
oficio que consiste en representar a la Municipalidad en sus asuntos contenciosos» 
puede hacer observaciones a los acuerdos municipales que encontrare ilegales o per* 
judiciales. Si no obstante su representación insistiere la Municipalidad en llevar a 
efecto su resolución, deberá el Procurador dirijirse al Intendente de la provincia, 
para que si creyere fundado el reclamo haga uso de la facultad que ya se ha visto que 

corresponde al Gobernador o subdelegado. 

. A mas de la intervención del Gobernador como jefe de la Municipalidad i ejecu- 
tor de sus acuerdos, está también esta corporación sujeta a la del Gobierno jeneral, 
que o bien por*el intermedio del Presidente de la República o por los Intendente! 
de provincia ejerce una acción continua i de todo momento sobre la administración 
de sus bienes i rentas. Yi anteriormente la lei ha concedido a las Municipalidades 
la administración de estas rentas i bienes: pero en el titulo 7.* establece como debe 
entenderse esta administración, fijando reglas, que por decirlo asi, derogan lo an- 
terior. 

Esto no puede menos de parecer evidente, al leer las siguientes prescripciones. Los 
Jf/enes públicas 3od por su naturaleza inenajenables» \^rQ si resulta gran olilidadi 
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pAdrán 8er enajenidos con la aprobicinn del Presidente de la Rcpi'iMica. Cunndo 
ff» Clin Teniente enijenar los bienes propios de la Municipalidad de cualquier modo 
que do «ea por sabasta, es preciso que el lo tendente apruebe el contrato : la compra 
de propiedades que no sea pan agrandar plazas o calles, debe ser aprobada por el 
Presidetile de la República. El arriendo de los bienes municipales debe ser por seis 
I, i cuando haya motifos para estenderlo a mas tiempo, debe aprobarlo el Inten- 
La Mantcipalidad no poede conceder rebajas en sus arriendos o créditos, ni 
altenr loa contratos que ella misnia hubiere celebrado sin acuerdo del Presidente de 
la República. Cuando tenga que levantar empréstitos para obras de utilidad públicaf 
anle lodo obtener la aprobación del Presidente de la República. No puede la 
ápalidad celebrar ana transacción sin la aprobación del Intendente, si la canti- 
dad no llega a mil pesos, i sin la del presidente de la Repúb lica si excede de esta 
•te.» etc. 
la miela, como se vé, está rigorosamente mantenida. La Municipalidad tiene las 
atadas para obrar por si sola. Pero algo se ha gjinado ya que a teces solo basta 
li aprobación del Intendente, que como mas a la mano« podrá resolver antes que 
haya pasado la conveniencia de una medida, como sucederá con frecuencia con la 
lúa al Presidente de la República. Pero el mal, aunque asi minorado, no deja 
mal, i siempre será contrario a los principios de una buena administración esa 
continua, odiosa en muchos casos e innecesaria en los restantes. Admi- 
ami la necesidad de esa consulta superior, nunca lo será para casos de tan 
Irascendencia como son muchos de los enumerados. 
En cnanto a la formación de presupuestos, hemos visto que la aprobación del 
HcsideBte déla República es condición necesaria. Aprobados por la Municipalidad» 
ddbea ser elevados al Gobierno, i solo en el caso que éste nad a dijese pasados 3 meses 
M mevo afto, pueden hacerse los gastos con arreglo a sus partidas sin que nada diga 
li lei acerca de lo que debe hacerse en esos dos meses en que no hai presupuesto, pues 
rior concluyó I el otro no está aprobado. El' Presidente de' la República, es« 
¿I timo resultado, quien forma los presupuestos, porque lo que él resol* 
\ coalesquiera que sean las alteraciones, es lo que debe observarse como tal. 
principios de dependencia absoluta en que jeneralmente se ha mantenido a 
lidpaHdades, podrían autorizar el anterior modo de proceder; pero una vez 
Mradncída la mano de la reforma en estas importantes cuestiones, nada hai que 
jiisli6carlo. Li Municipalidad para existir i desarrollarse no necesita de esa 
por el contrario solo sirve para entrabar sus movimientos, 
la aMHna lei seftala ciertos gastos que deben entrar precisamente en todo presa- 
i reconociendo so existencia necesaria, parece una redundancia que se exijesa 
lie la consulta i aprobación superior de partidas que deben necesariamente 
Por lo m¿no«, en cuanto a estos gastos, dcbia ser suGciente la aprobación de 
hMMkipaUdad. 
Par otra parte, la intervención del Gobernador, ájente del Presidente de la Re- 
leen la formación del presupuesto, da seguridad de que los intereses del poder 
■o sean desatendidos. El temor de que sean mal invertidas las rentas por 
aptos I bien intencionados, como debe suponerse que sean los que la elec- 
a representar la comunidad, es mucho menor que el de que dejándolo 
dd Gobierno, no pueda obtenerse su «probación cuando se trata tal* 
■MÍ necesarios. Este temor, en efecto, está mas conforme con lo que 
nosotros, al paso que nos sentimos sobrecojidos de admiración por los 
adelantos de otros pueblos mas favorecidos en que la comunidad es lodo. 
diaria coa el Gobteroo psra hs meaores necesidades, desanima contrecntn« 
gaúooestéa dolados de un graa fondo de fé i pacieucia, i se enVfo- 
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g^n al abandono ya que nada útil les es permitido hacer por el pueblo de m nac 
miento, el lugar de sus mas caras afecciones. 

Tales son las principales obserfacíones que he crido deber hacer notar sobre I 
lei de noviembre. En las obras humanas hai jeneralmente on mérito rehtivo que c 
satisface sino como punto de descanso para un mejor orden de cosas. La teoria, 
ideal, aun después de examinados por la íntclijencia I después de admitida su coi 
yeniencia, encuentran resistencias que no le dejan lomar su Yueln. En política. j( 
neralmente se ferifica lo que dice un proverbio vulgar en el Oriente : aCnando i 
tiene que andar diez pasos, los nueve primeros solo son la mitad del camino.» L;^ dii 
cuitad, en efecto, está en dar el último paso». Todos los esfuerzos con que la rulii 
o nn ciego espíritu de sistema pueden oponerse a la marcha de la verdad, se reun< 
entonces para no ceder sino cuando mas paso a pasó. 

Las comunidades, por lo regular se encuentran en Sud-Amérrca bajo tutela, i edi 
cadas bajo principios reslrictivos* cada nuevo progreso despierta antipatía» i resi 
tencias que casi hacen imposible una reforma radical. Ya que la presente 1er enti 
nosotros h.i quitado algunas trabas, es preciso reconocerle este mérito : ha levantad 
ligo del polvo, aunque todavía muí poco, a lo que antes estaba reducido a la noi 
dad i solo era un instrumento ciego, una máquina organizada para obedecer. Pci 
esto no debe ser mas que ou descanso para seguir con nuevos bríos la obra de ad 
lanto i de progreso. 

El orden i la libertad han sido las banderas bajo las que se han alistado r pi 
cuya existencia simultanea han combatido todos los nobles trabajadores de la bun 
nidad. 

En las Repúblicas hispano-americanas donde el desencadenamiento de las pasi 
ncs i de las ambiciones personales, ha causado tan largas luchas que la sociedad pnr 
cia próxima a caer en un abismo, de que sus propios esfuerzos no podian apartarl 
el orden debia haber sido el primer elemento que se tratase de constituir. Casi p^ 
todas partes velamos las luchas sucederse unas a otras en cadena interminable, » 
mas intervalo que el reposo que exijia el cansancio de los combatientes .* enténccs 
orden era el pabellón sagrado que nos libraba de la anarquía, 

Pero cesada la lucha, constituida regularmente la sociedad, restablecido el órde* 
su noble hermana reclama un puesto en la organización, i los intereses que favore 
son demasiado elevados para no darles cabida. 

Has hai cierta libertad que antes que todo debe tratarse de constituir» testa es la 
la comunidad. La comunidad es la forma mas sencilla i primitiva de la sociedad; exis 
en todos los pueblos cualesquiera que sean sus usos t sus leyes. Él hombre, di 
Tocqucvillc, forma los reinos i crea las repúblicas; pero la comunidad parece sa 
directamente de las manos de Dios. Pero apesar de este orijen universal i elevado. 
Temos con frecuencia desconocida i debilitada, i es que las libertades comunales ex 
jen esfuerzos jenerosos para establecerse i aclimatarse. Es preciso que desciendan 
los hábitos populares, para lo que se necesitan circunstancias que la lei no poda 
crear de un solo golpe. Pero apesar que para que surta buenos efectos, es preciso q 
no haga mas que reconocer lo establecido, puede también la leí crearlo cuando i 
existe, i esta es una de sus mas nobles atribuciones. Su influjo será jeneralmen 
lento, pues siempre lo es el de un sistema nuevo, pero traerá en pos de si las mej 
ras i las reformas. Nunca es perdido un trabajo en beneGcio de los pueblos, i ■ 
estas nulerias es manifiesta la conveniencia de iniciar desde temprano al pueble 
acostumbrarlo al goce de una libertad, por decirlo asi, casera. Viendo por otra pai 
mas amplias facultades en los empleados locales, conociendo en ellos los facultad 
par» hacer el bien^ adquiere mas fuerza el principio de autoridad. 
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Señores : 

limircha progresiya de la ciyilizacion, el perfeccionamiento i ensanche de las re- 
iMínesjaridicas de la tida del hombre, han ocasionado en las naciones modernas la 
taacioo de nuevos códigos. Tal es la época de Chile, época de trabajo en todas las 
MIS de su lejislacien. Dejando a an lado el derecho público i ciñéndome al prtvd. 
«kcru basta una ojeada reflexiva, sobre sus lugares i su contenido para Ter la nece- 
jMéeuea codificación en miteria civil, criminal i procesal. La presente disper- 
iv^lderecboen un sin número de lugares; la falta de precisión i claridad en s« 
. |Mlalo; la elereojeneidad de las lejes que contiene cada uno ; la ínulílidad, imper- 
.ionda o desuso de muchas; la contradicción entre algunas; lo absurdo de tantas, ya 
iteumentc, ya con relación al grado de civilización que alcanzamos; el vacio en 
AUimalerias; todas estas causas concurriendo a la vez hacen de nuestras leyes 
i^Bua mas vasta, mas hetereojenea i defectuosa que laque presentaba la lejisla- 
fairsaana áates de Justiniano; masa acumulada ^en el espacio de algunos siglos, 
M <|ue principió la dominación goda en la península Ibérica hasta el dia de 
IMa eminci pación política, i desde entonces hasta el ano corriente. El juez, el 
fkffido, el liligiiUe, toda la sociedad espera la codificación: en ella se piensa i se 
ija.-Ta ki visto la luz pública el Proyecto de Código civil ; i muchos i cuales* 
quesean sus defectos, siquiera es un ensayo, una base para trabajos secun« 
li bien de importancia i soma necesidad en toda obra de esta clase. No me 
•copar la atencicm de vosotros examinándolo on su todo: me propongo me- 
anilizar en toda le estenáion de mis ideas la reforma i\\ifi introduce en ma. 
delejiíima, esto es, de aquella cuota de los bienes de un difunto que la lei 
a determinadas personas. 

esta parle, el derecho escrito presenta mucha variedad en las disposiciones 
[ttMigQa, ya se comparen lejisl aciones de dislinios pueblos, ya se circunscriba 
adistinlas épocas en la lejislacjon de cada uno; hecho este que es efecto i 
>ilavezde las cuestiones qne ofrece la filosofía de la lejítima, de alta tras- 
para la sociedad, de dificultades serias para el que quiere descubrir la 
causa eficiente de algunos fenómenos del corazón i de la historia del 

ilación mas antigua de los romanos, abrazaba la lejilima la totalidad de 

Las leyes de las Doce Tablas la innovaron, estableciendo una disposición 

I: ?ai9r familia uti legassit. • . • , ita jus esto. £n el derecho novísimo se 

atendiendo al nú tuero de lej'nimarios : si estos pasaban 4e cuatro era \a 
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El código de las P.irl¡das, (rasaoto del derecho romano, adoptó esti última dispo- 
sición. Vinieron las leyes de Toro a reformarla, fijando los dos tercios por lejíüroíi 
de los ascendientes ; de la descendencia en común los cuatro quintos; de cada des- 
cendiente la parte que le tocara sucediendo ab intestat o deducido el tercio i el 
quinto. 

Si se da una ojeada sobre los demás pueblos, se vé que por lo jencral reconocen 
]a lejitima^ aunque no la determinan igualmente. Empero, países hai tan adetanui- 
dos i respetables por sus instituciones, como Inglaterra i Estados Unidos, que mo U 
admiten : sus códigos consignan el principio de las Doce Tablas. 

Finalmente, publicistas ha habido en estos últimos tiempos, miembros de ona 
escuela a que la humanidad debo ideas grandes, fecundas, i trabajos de importancia^ 
quienes han predicado la abolición de la herencia. 

Todas estas disposiciones o ideas varias se resuelven en tres: 1.* abolición de la he* 
rencia; 2.* facultad omnímoda detestar; 3.* facultad de testar restrinjida mediante el 
establecimiento de lejítima. El Proyecto consigna esta última. Yo me propongo exami- 
nar si es preferible a las otras ; i como en la regulación de la porcieo lejUtrna, modifica 
4.4 derecho vijente, reduciéndola a la mitad de la herencia, me propongo as< mitmo 
discutir si es aceptable esta reforma. 

Para venir a las entrañas de la cuestión, debo preliroinarmente sentar nn prind- 
pto, porque su negación aniquila la discordia de las ideas inutilizando lodo débale. 
Necesitamos saber basta dónde se estienden las facultades de la lei sobre la materíaqne 
va a ocuparnos : si le es dable abolir la herencia quitando junianninle con el derecho 
de testar» el derecho de heredar la propiedad : si le es dable rcslrinjir la facultad 
de testar mediante la institución de lejitima. En una palabra, quiero saber si lasn- 
cesión, testada o intestada, es de derecho natural, o de derecho escrito. Si lo pri- 
mero, se establece el principio de las Doce Tablas; i en este sopa esto, la abolicioQ 
de la herencia i la reUriccion de la facultad de testar son un ataque a los dc re che f 
^U0 da la naturaleu al hombre. Porque es evidente qoe si la testamentifaccioa es de 
derecho natural, el lejislador no puede destruirla en el todo o en parle; la destruyo 
en el todo, aboliendo la propiedad hereditaria; la destruye en parte, instituyendo leji« 
tima forzosa. De manera que las cuestiones cuyo desarrollo forma mi propósito, no 
son en lójica aceptables sino en el mero supuesto de ser la testa men ti facción omi 
creación del derecho escrito* Tal es la coeslion que paso a tratar como preliminar 
nbltgado de mi discorso. 

Guando nos despojamos do toda la iUision qoe produce la cont eoipbcion incesante 
del respeto sagrado que prestan las leyes a las últimas voluntades ; cuando, libre la 
mente, vamos a la esencia de lascosaa, vemos con claridad que la testa nirntifaocioD, 
•i bien consulta el orden social, no es un dictado de la naturaleza. La propiedad, et 
cierto, es anterior a la lei; pero, tanto por su causa eficiente como por sn causa final, 
«e limita al tiempo de la existencia en todos los derechos que implica. Destinados 
por la Providencia los bienes de la tierra al mantenimiento i goces de los vivos, no 
es natural que en sn transmisión i en su condición social, si me es licito espresarmo 
asi, estén sujetos a la voluntad de los muertos. Mientras vive, puede el hombre dis- 
poner de ellos a su talante sin mas rcatricciones que aquellas qne exije el fin de la 
sociedad ; mas no está en el orden de la naturaleza que conserve esa facultad, coaii*' 
do ya no es, cuando resuelto en los elementos que le componen, ha entrado i con*. 
fuiídidose en el mundo de la inercia. Si la propiedad se funda en la relación necesa- 
ria i perpetua en que nuestro ser físico nos pone con los bienes del mundo» i en la 
armonía de esta relación entre todos los seres humanos medíante la ocupación i el 
trabajo; es inconcuso que aquella o los derechos que importa, espiran conjuntamente 
coa ese viuculo o rchcioü. Que cstoi deinosUiud^^ ^^ ^ue no necesita demostraciun 
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dqoe DO buya viBto dónde toí « parar; qae estoi diciendo una cosa tan senciHa 
comoesU: los muertos no tienen derechos ni voluntades. I sin embargo, tal es la 
manera eon que concluye la cuestión, con e^a respuesta tan sencilla ; i al contemplar 
seudlleí tanta, cautiva ia exislencia de la disputa, i todavía mas la argumentación 
con que se la ha alimentado. Efeclivamente, si testar es ordenar lo que ha de ha- 
de nuestros bienes después de la mucrle ; por tal acto se hace disposición de 
no propia, puesto que se dispone part un liempo en que se deja de ser dueño» 
La muerte, limite fatal de todas las facullades humanas, viene a ser un principio 
de acción en el testador; lo cual es absurdo en el orden de la naturalexa. La muerta 
U pues, los vínculos de la prop¡ed.id ; sin la intervención de la lei civil, los 
dd difunto serian cosa nuUiust pertenecerían al primer ocupante, volviendo 
dt csu manera la incertidumbre, el azar i otros graves males que la lei ha desterra- 
da naovando los vínculos de la propiedad al ordenar i arreglar su trasmisión: la 

SMoioB, pues, testada o intestada, es creación de la lei civil, que le ha dado vida, 
fonu i aplicaciun. 
A fio de sentar mis sol ¡da mente esta conclusión, voi a hacerme cargo de las alega- 

xioMS que en adverso deduce Vinnio, el sabio comentador de la Inslituta. Comienza 
por negar que el testador dispone de cosa no suya, a Esta aserción, dice, es falsa. El tes- 
tador dispone i ordena su voluntad, no sobre cosa ajen» sino sobre propia, puesto que 
la hace en una época en que todavía es dueño: no importa que suspenda la ejecución 
iHtari tiempo de su muerte. Es lo mismo que si alguno diera a otro todas sus oo- ' 
Sil b^o eondidon de retener durante su vida el uso i posesión de bs mismas. En si 
d Ifiilamenio no es roas que una enajenación para el caso de muerte, antes de esta 
RiQcable, rtteniendo entretanto el derecho de poseer i usufructuar. Por la misma 
mea que es de derecho común la sucesión lejitima de los parientes del difunto, es 
4á mismo derecho dispimer de nuestros bienes por últimas voluntades. Porque no 
•JHtoqoe los bienes del difunto se trasmitan sencillamente a sus parientes^ sino en 
iéftíú de última voluntad de aquel que fué dueño. La leí de las Doce Tablas» 
ijpiá, piMS, en la trasmisión de la propiedad el orden de la naturaleza.» Esta es 
la defensa de Vinnio. En mi concepto, sufre un pnralojismó verdadero, des* 
en cierta manera la cuestión, olvida en parte Jas nociones rudimentales del 

St primera alegación es que el testador dispone de cosa suya, siendo que lo hacQ 
ttm tiempo en que es dueño, suspendi<^ndo sí el cumplimiento de su voluntid. £m* 
pBa, ¿quién ha podido ne<;ar que el testador dispone siendo dueño, esto es, estando 
ii%7 Muerto, ¿romo h.ibia de disponer? Lo alegado es cosa sustancia I mente diversa, 
ai:diee qoc una disposición testamentaria es postuma, no presente, que para tener 
requiere la muerte riel que la hizo, es decir, la pérdida del derecho de pro- 
sa causa eficiente. Un ejemplo pondrá en claro esta diferencia. En la cons- 
prímitiva de la pretura romana, los majístrados que la ejercian, tuvieron 
de dictar las seglas para el ejercicio de sus funciones judiciales; i como esta 
le|islativa en cieru manera, duraba por solo un año, pasado este, las re- 
jN finidas del pretor perdían su imperio. Supóngase que uno de estos pretores 
promulgado ciertas leyes, suspendiendo su ejecución hjsla el tiempo en que 
áa serlo. Pregunto ¿llegado este día, hubiéraselas prestado la mas pequeña 
k? Evidentemente no; i sin embargo las dictó cuando tenia facultad para 
JgHÜBtBle el testador, aunque ordena su voluntad siendo aun dueño, como 
ejecución para el tiempo en que no lo sea, aquella independientemente de 
IkM^Ml Cirece de todo valor. Cosa idéntica pasaría en todo caso en que dispusié- 
suspendiendo su ejecución para el tiempo en que espirase t\ deTecbo 
Fw* Éjfea^Uf, yo le digo a Pedro: m recalo, o Ip doi CD arrcndaiukuW W 
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casa; pero sospendo el eompUiníento do mi volantnd hasta el dia en que U 
o pierda de otra manera. Absurdo, evidente absurdo. 

Vinnio continúa, «Es lo mismo que si alguno diera a otro todos sos biei 
condición de retener durante su vida el uso i posesión de los mismos. En s 
lamento no es otra cosa que una enajenación para el caso de muerte, ánte5 
revocable, reteniendo entre tanto el derecho de poseer i usufructuar.» Lleva 
nio do una falsa distinción entre la propiedad ¡ el dominio, deja la cuestioi 
solverla, o la resuelve con ella misma. ¿Quién podrá concebir esa enajenación 
el testador, o se reserva lo mismo que da, o da lo que no tiene? Fácil es ver 
piedid es la facultad de gozír esclusivamenle de las ventajas de una cosa; 
no importa mas. como medios de este fin, que los derechos de poseer, de a 
trar, de vindicar, de enajenar. El testador en la hipótesis de Vinnio se rescn 
estos d'.'rechos, i sin embargo enajena la propiedad, que consiste en esos mis 
rechos reservados. Yo tengo un campo, mi propiedad consiste en ios derecho 
seerlo, de administrarlo, de enajenarlo, de vindicarlo, en una palabra, en la i 
de goiar esclusivamenle de sus ventajas. Al testar, en la hipótesis de Vinnio, 
sorvo sobre mí campo todos estos derechos, i enajeno su propiedad en ese 
acto. Emp3ro, ¿por ventura esta propiedad que se dice emjenada, importa | 
otra cosa que esos derechos reservados? El testador se reserva pues lo mismo 
Absurdo. — Lo que el testador enajena en realidad de verdad es esa misma 
dad que se le nieg:i, es decir, la facultad de gozar después de la vida suya 
ventajas que le pertenecen solo entre tanto vive. La propiedad, tanto por 
cuál es usufructuar con esclusion de los demás, como por sos medios, cua 
los derechos indicados, concluye con nuestr.%vida; i si doi est^ propiedad, o 
es equivalente, las cosas en que consiste, las doi, digo, para después de r 
doi derechos que no tengo En áltimo resultado, Vinnio ha puesto enloda ( 
que el testador dispone de cosa no suya, aunque ordene su voluntad en tie 
que es dueño todavía, 

Al considerar bajo esta fase el razonamiento de Vinnio, contestaré la opi 
algunos que, comprendiendo en la propiedad el derecho de destruir la cosa, 
de él el fundamento de la testa mentí facción. El testador dicen, pudo aniqu 
bienes; i privar asi a todos de su goce aun en el tiempo en qne ya no cxisti« 
si tenia esta facultad, pudo renunciarla a favor de cierta persona ; i de esta 
en vez de privar a todos del goce dicho, lo hizo con excepción de uno o vari 
que quien puede lo mas, puede lo menos. Argumento falso, tanto en su mal 
mo en su forma. — Esa ostensión tan ilimitada del derecho de propiedad es a 
£l que destruye sus bienes, es culpable ante Dios i la sociedad. Si el derecho 
no consigna este crimen en todas las maneras en que puede cometerse, pi 
razón i bien individual son garantía bastante, no ha dejado de reconocerlo 
castiga i pone coto a la prodigalidad. M-\s, aun dando tal facultad al dueño 
cosa, como al testar no existe en acto sino en potencia, no de>po}a a las últi 
luntades de su condición postuma; lo cual forma la sólida materia de nuesti 
namíenlQu 

Seguiré en la impugnación comenzada. Vinnio, es de notar, olvidó la dil 
esencial entre las disposiciones testamentarias i las enajenaciones entre vivos, 
tas últimas interviene el enajenante i alguna otra persona ; en aquellas solo 
testador Diferencia que subministra una contestación tan categórica como la 
dente. Toda enajenación implica el concurso simultáneo de dos voluntades, 
una, aceptando otra. Yo hago una donación, la estiendo, si se quiere, por ei 
pública; mas, entretanto no concurra la voluntad del donatario, éste no a 
deiccbOj ni yo coninigo f^blígiciou, Abslra^cudo ^Vüot^ V^ \wV.^tv<aacion de 1: 



d loUmento, i aplicando el principio recordado, r^oUa que U enajenación (fue 
aqsel ínporta en concepto de Vinnio, no existe en realidad. Eiibor«buena, sea el 
Icftaawnto una donación ; como la aceptación requerida de parle del beneficiado 
BO intenríene sino después de morir el que la hizo, esto es, después de perder la fa- 
ciUad de dir i enajenar de todo modo, i ser ya sus bienes cosa nullius, la donación 
Htjcta DO ha existido jamas. I tanta Terdades esta conclusión, que el derecho finje, 
leeíoo que pugna con la naturaleza pero lójica sobre manera, ser una misma la 
ápeci de la aceptación do la herencia con la del otorgamiento de las voluntades 
npienas i la de la muerte del testador. 

. Uevenos mas adelante nuestras concesiones. Exista en realidad la enajenación 
por Vinnio ; i si no se quiere pugnar con los principios juridicos, hágase 
esle efecto concurrir al heredero en el testamento. En rigor de derecho, ¿qué 
vtaría parí éste enajenación semejante? En minertí alguna el derecho in re, 
IfaiMio herencia, que constituye toda la sucesión, sea testada, sea intestada. Lo de- 



Li herencia, o el patrimonio de un difunto, se divide en dos partes : bienes cor- 
fvaks i derechos ad personam, obligaciones. En la hipótesis, bajo la cual voi a ra- 
r, esta oniversidad de cosas se trasmite mediante una enajenación del testa* 
1 so heredero. A esti euajenacion por supuesto han de aplicarse los principios 
universales ; pues lejos de ser meras creaciones de la lei civil, descansan en 
ilMen natural distinguiéndose por su necesidad lójica. 

Conenzando por los bienes corporales que puede contener el patrimonio del di* 
talo, seodílamente manifestaré que la enajenación supuesta importa para el here- 
Aio mi titulo derisorio. Considerando que el derecho natural no reconoce mas modo 
iiadfBírir que la ocupación, el civil ha escrito: titulo sin tradición no confiere do* 
wim&. Yo celebro, por ejemplo, un contrato de compra-venta; empero, si no media 
'klnéidon tengo solo título, no dominio, un derecho ad rem, no in re. De aqui 
si, * entretanto únicamente me asiste el titulo, el vendedor de la cosa la 
i hace tradición a otro, mi titulo no basta a realizar la adquisición a 
qvtt refiere. De la misma manera, esta nueva enajenación que nos ocupa, llama- 
^iMaomilo, importaría para el heredero nada mas que un titulo antes de la 
MUon. Empero, esta no tiene lugar durante la vida del testador que se reserva el 
a»Í posesión de sus cosas hasta el último suspiro. El testador ha muerto, los 
liaci que dej«), ¿de quién son en el momento presente? Absolutamente del heredero, 
pmé litólo que le confiere la enajenación otorgada en favor suyo no importa de 
práiolo el dominio. Luego, pues, tales bienes son res nullius* ¿Qué acción podría 
■MMírel heredero contra el primer ocupante? Ninguna; la que importa su título» 

;!»« ful. 

rk-hmúdü ahora a la trasmisión de los derechos personales i obligaciones del 
MMa^si sola da por fundamento la enajenación supuesta, no conduce esta a 
••liMillado mas dositivo que el visto respecto do los derechos reales. Como todas 
son distintas en la naturalezi, debo al raciocinar bajo la hipótesis pre* 
hacer abstracción de aquella ficción del derecho civil, en cuya virtud el here. 
aeonsídera la misma persona del difunto, dándose a i contra aquel las accio. 
aodan a i contra este. Siendo pues el testador i su heredero dos personas 
debo raciocinar bajo este principio : el que contrae, contrae para sí sola- 
principio se traduce en este otro: toda transferencia de un derecho per- 
Ido ana obligación requiere el concurso de la voluntad de aquel en favor o 
do quioo está constituido el derecho u obligación. Yo, por ejemplo, tengo 
ona casa de la pertenencia de Pedro ; en virtud del prmc\p\o re« 
pumh uansferir a un tercero mis derechos i obligaciones de coniucVot^ 
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sfno mcdiiinte el cmisentimiento del locador. I.:;ari?mentc, si fie dado o recibido en 
matiio cierta Ciintid;id de dinero, no puedo transferir a un tercero mi acreencia o nif 
denda sino mediando la volanlad det deudor en el primer caso, del acreedor en el 
segundo. Sin esta nofacion de contrato mediante Ja voluntad de las partes que in« 
terTÍnieron primilifamente, la transferencia que supongo es nula de todo punto. He 
aqui lo que pasaría, haciendo abstracción de la continuación de la persona juridíca 
del difunto flnjida por el' derecho civili i esplicándola como Vinnio por la virtnd de 
una enajenación. Asi en el primer ejemplo de los puesto», muerto el conductor, mi 
heredero no podría sostenerse en el arrendamiento ni hacer alegación alguna al dne-* 
ño que no contrajo con él. Do la misma msnera en el segundo ejemplo, el heredero 
no tendría acción contra los acreedores del difunto ; ni estos en su caso podrían dl- 
rijirse, ni contra los bienes del difunto ; porque su acción no es real; ni contra la 
persona del heredero, porque este no ha contraído con ellos. 

G mcloyamos. Por medio de una falsa esplicacion del testamento, Yinnlo nos bt 

conducido a una discusión que da por rcsullado que el único i yerdadcro fundamenta 

d^l derecho in re llamado herencia, es una Qccion : la continuación de la persona 

jurídica del difunto en el que se llama heredero, la identidad de dos personas. Fie» 

don en pugna abierta con l.t naturaleza, en cuya virtud el hombre ausente del 

mundo contináa en el ejercicia de susderechos i en el desempeño de sos obifgaclonea, 

'■ En ooadynvacion de todo esto recordaré las mismas restricciones de esta represen. 

tacion creada por el derecho civil. Cuando el heredero teme que le perjudique, poedo 

limitarla al valor de los bienes que dejó el difunto. En segundo lugar, está limitada 

por la misma leí a los derechos i obligaciones que alcanzaron a radicar en el moer* 

lo. Asi es que, si Pedro estando vivo hubiera tenido derecho a una herencia o a otro 

beneñcto, o contraído una obligación como la de alimentar un hermano caldo recién 

en pobreza» tal obligación i tal derecho no se trasmiten a su heredero; sino fuera asi, 

la persona difunta no desaparecería de entre los vivos jamas. Restrinjiendo la repre* 

ientacion en este caso, la lei se ha conformado con el orden de la naturaleza, que 

dice: nadie muerto puede adquirir derechos ni obligaciones. -^Lo dicho hasta aqnl 

conduce solo a la demostración de mi tesis. Empero, observaré de paso la sabidorta 

de la lei civil al introducir esta representación de la persona jurídica del difunto» 

El hombre se halla en relación perpetua con los seres semejantes suyos ; i su aosen- 

cía repentina producirla graves males en el orden social. Ito seria dable que loa 

derechos del que fallece se entregasen a la rebatiña de los vivos; no sería justo qoe 

SttS obligaciones quedasen insolutas burlando los derechos perfectos del acreedor. 

Convenía pues hacer que la desaparición del hombre no se sintiese en el orden so* 

cíal; í a este fln estableció la lei que el individuo que viajara del tiempo a la éter* 

nidad, dejase rreeplazada su persona jurídica, para lo cual le permite designar i en 

ctertas veces ella misma designa, los individuos en quienes se ha de veríñcar esta 

transmigración ; la que debe durar hasta que deje en buena paz a todos aquellos en» 

yos actos concurrieren con los suyos formando nn|vinculo de derecho. 

Vinnio, dice por último, que siendo de derecho común la sucesión lejitima áñ 
los derechos del difunto, lo es con mis razón la facultad de testar. La matería de este 
argumento es falsa. La sucesión, sea testada, sea intestada, es una creación de lalef 
civil; í siendo asi la deducción que saca Vinnio de ser la segunda de derecho natnral^ 
es tan inaceptable como este antecedente. 

' De todas sos premisas, concluye Viunio, que el principio de las Doce Tablas es 1^ 
ici de la naturaleza. ¥o debo sentar una conclusión contraria : la sociedad está en 
«sus atribuciones consultando al ordenar la sucesión nó nn derecho del individuo sino 
su m^or organización. He llegado por consigaiente al examen de las cuestiones qne 
Iffopaogo ea el principio de mi discurso. 
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Be didid que «ana necesidad social que el hombre al morir físic9mentc deje 

plaaada tu persona jurídica. Empero ¿quién debe ser este rcpreseiíUnle? Üno5 

füieren que la sociedad misma ; otros, que los indifiduos designados por el difunto, 

i.cuaiido fioloesta designación falte, los llamados por la lei suponiendo o interpretan- 

da la foiantad de aquel; otros, que los ascendientes o descendientes del muerto con 

pitidiideiicia de los deseos de este. Quieren los primeros la abolición de la heren- 

da; los segundos, la facultad omnímoda de testar; los últimos, la institución de le« 

Jitiflu. 

Gooieiixando por la primera doctrina, espondré i contestaré breve las razones en 
qm la fundan sus autores. Tales se proponen que la propiedad no ^e trasmita por 
debiendo ser on todo caso el fruto del trabajo cuyo estimulo es el fin que 
la sociedad al consigrarla ; que mediante la propiedad hereditaria no se an- 
leo las desigualdades humanas, haciendo que un hijo perezoso e incapaz, por- 
ftft hi heredado la fortuna ICTantada por la actividad i talento de su padre, viva 
ea holganza, al paso que a su lado hombres capaces i laboriosos caminan tristes bajo 
ci peso de miseria profunda; que jamas la riqueza de un padre cause en los hijos 
auiedid por ver el fin de sus días. — La consecuencia inmediata de esta teoría, vista 
i aceptada con escándalo del corazón, es la relajación de la familia; pues al quitar 
U propiedad hereditaria se rompe uno de sus mas poderosos vincules, esa comuní- 
M de miras, de intereses, ese condominio, esa ciudad verdadera, que hace de la 
toilia un centrp de afecciones formando el bien del individuo, i de la sociedad la 
fundamental. ^En segundo lugar, la prohibición del lejislador seria burlada 
t siempre. ¿A quien que tuviera hijos u otros- seres queridos faltarianle tentacio* 
aeii medios de trasmitirles en vida todos sus bienes?! esta trasmisión fraudulenta 
i«lanporánea. o mas bien por esta razón de ser estemporánea i fraudulenta, pro- 
males mas graves que los que puede causar alguna vez el sistema de la he- 
En tercer lugar, la interdicción de la herencia destruiría el estimulo indefinido 
M trabajo. Si no se diese al individuo la facultad de trasmitir sus bienes a los ob- 
Jltede su cariño, limitarla su labor a lo bastante para satisfacer sus necesidades i 
I dando que levantase una fortuna, en vez de cuidar por su conservación i 
lo, la disiparla en vida. También es falso que los bienes heredados sean para 
ÚVji^ la ocasión de una vida ociosa; por lo jeneral esa fortuna del padre es un ele* 
de so propio trabajo, pues, en la misma manera que aquel se siente ajitadopor 
lo de preparar i hacer la felicidad de los suyos. Quitando la herencia, el 
fe detendría, el hijo también. En el sistema de la herencia el padre trabaja 
el fin de su vida, el hijo a su turno; porque en esta escala indefinida del tiem- 
fi^cl hombre es a la vez producto i autor de un ser semejante a sf, objeto i sujeto 
ilMÉitiPO amor, amor idéntico en su razón de ser, i en su trascendencia para la 
iHi de la humanidad. De esta manera la sucesión hereditaria, lejos de contrariar el 
fin de la propiedad personal, lo estimula indefinidamente; por lo cual la 
al introducirla no ha hecho mas que oír los dictados de la naturaleza. Cuan* 
4>.Be eiprcso en estos términos, manifestando que la sucesión consulta el bien social, 
deslmlr mi trabajo anterior dirijido a establecer que no es consecuencia de 
del Individuo; lo que es sustancial mente diverso. — En cuarto lugar, me- 
lé interdicción de la herencia no se consigue el propósito de repartir la rí« 
proporcional mente al trabajo i necesidades de cada individuo. Subsisten siem» 
a esa repartición pioporcional los caprichos de la fortuna i cien otras 
H>nmP:fPO BO necesito apuntar. — Últimamente, supóngase que la sociedad se decla- 
ttmkmwédOL miifersal. Todas estas riquezas habla de distribuirlas entre sus micm- 
' "Ipil j¿Cdmu ¡Hria esta distribucioo? ¿En qué proporción? ¿Seguiría a \a esculca 

éümfo a atda ano segua ¡o pue prodacc, o seguiría a M. Louíi lAasxc 
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dando a cada cual en proporción a lo que consume? Bislríbucion qoe ofrecerla 
inconvenientes graves, insuperables. He aquí otra razón de ser para la propiedad 
hereditaria.— Esta teoría socialista no necesita impugnarse ál presente. Yo he po^ 
dido limitarme a enunciar la cuestión, i a endosarla dcspnes a los ticmp<>S pof 
venir en la mismi manera que lo hace la filosofía humartilaria, qoe la suscitada, 
con todos sus problemas sociales, con todas sus conclusiones históricas. Empero» 
he creído que el apuntar las ideas dominantes en esta disensión, era el inejor modo 
de patentizar la sabiduría de la lei al consagrar la sucesión testada, esto es, I« 
tacultad de disponer de nuestros bienes por última voluntad, i la Sucesión lejitima 
que, en defecto de esta, la supone o interpreta. 

De lo precedente se colije que la sociedad ha consultado meramente so propio 
bien al atender los impulsor naturales del corazón del hombre. Paso ahora a consi- 
derar la lójica de la lejislacion al introducirse aquí donde domina el amor encaml* 
nando sus voluntades hacia aquellos seres que según el orden de la naturaleza de* 
ben ser sus primeros objetos, ¿Conviene a la sociedad, o necesita la lei, oompelef 
al testador a pensar i cuidar de aquellas personas quo le están inmediatamente uni- 
das por vinculo de sangre? Sobre esta materia no faltan algunos qué afirman sin 
mocha hesitación que el establecimiento de lejilima es vicioso de todo punto. En mt 
concepto^ los dos eslremos se tocan; i aunque los abolicionistas de la lejitima lleven 
el sincero i loable propósito de robustecer los vínculos de familia, so sistema con- 
duce de un modo inevitable a la consecuencia vista í aceptada por los abolicionistaf 
de la herencia : la relajación de aquellos vínculos. El mismo autor del Proyecto áé 
eódigo civil, en las notas del lit, 5.° del lib. 5." nos dice qoe, si no se hubiese de 
transijir con ciertas preocupaciones, propusiera por regla el principio de las do^ 
tablas. lia escrito en pro d e su doctrina cuanto pudiera decirse, con toda precistoit 
i sentimiento. Me propongo impugnarle trozo a trozo a fin de sacar la conclnsioil 
que acabo de poner. 

Comenzando la materia dice: «En el corazón de los padres tiene e! interés dé 1o# 
descendientes una garantía mucho mas eficaz que cuantas puede dar la leí, i el bene^ 
ücioque débenoslos alguna vez a la intervención del lejislador es mas que contrape- 
sadopor la relajación de la discidlína doméstica^ consecuencia necesaria del derecho 
délos hijos i su descendencia sobre casi todos los bienes del padre.» En esta frase lé 
encuentran reunidos i confrontados con la maestría del pensador i del gramático lof 
fundamentos principales de los abolicionistas de la lejitima : la poderosa virtud dé 
los afectos del corazón, la ineficacia de la lei, la relajaeion de la disciplina do^ 
lúcstica. 

Afirmase, pues, que las prescripciones legales son estériles en buenos resol ladea 
enando anterior i superiormente imperan los sentimientos dulces e inestinguíbleí da 
th naturaleza. 

La lei, se dice, no necesita noandar loque hace el amor por su propia virtud icón 
mejórescfcctos. Mucha verdad es que en el seno de la familia, constíuida por un vin- 
culo que la sociedad sanciona i la relijion santifica, el amor lo es todo, el derechoi 
]a obligación, el precepto i la sancion,el mas sublime i santo regulador. Sin ctaibargé^ 
las leyes tanto civiles como canónicas han penetrado en este recinto sagrado destindaliéo 
las relaciones jurídicas entre los esposos, entre padres e hijos, entre el hermano i at 
)iermano. ¿I por qué no? El derecho, derivándose del fin del hombre, eViana ^éú 
amor i conduce a él : en el amor se resuelve todo lo bueno, todo lo que eiister d 
que obra justicia, obra en amor. La lei, de consiguiente, introduciéndose en el^no 
de la familia, no perjudica los afectos quo importa, los implica, i por esa virtnd 
de coacción quc.esiá en su esencia, ios suplo cuando se estingnen, los endereza euafr» 
do se deicamman, o ios ilustra cuando son maiV uVinAViM. 1L%V«^ V^obva de la lei 
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naada eiUbUc e Itjfiimu. No ha flncoDlrado garinlla mQaiente en el cortion, por» 
qoe no e* de «upoaer que »\ hambre le basU ler padre pnrla nataraloM pnr« poseer 
)■ ■trlnd. i I* rorUleí» i ubiduría que I* «eompañan, para sor un jusbi diMrihuidor 
i» m carina i de sos bienes. Mucho hace el amor es verdad, i lodo lo puedo hareif 
cMparo, na serí« un casumui rara el que se viese un pnilre dominado por prererenciaa 
nqendatoiin rund^mi'nia; un padre débil iafluenciado por la astucia de una ma- 
dnUra, o de un hijo de senlirnientos poca fralernaleí; un padre de mala vida que 
preiricfe el vicio que le disculpa ■ )■ virtud que le reprende; un padre pronuncian* 
d* fallo si niel kro solire su s.ingre a virtud de uo odio antinatural o infundado, del 
Htravio de su entendimiento, de la eiajeracion o creencia equivocada de at¡[UDai 
Ubs de m hijos. Digo iu mismo del hijo de familia a quien w permilicra testar 
BM presdnilencia absoluta de aquellos que le Irasniitieran el ser. £nvano agrega d 
ate Bello ^ae ■■ la hora de la lauerte cuindo callan las pasiones maléfíois i reviva 
() iaiieria de la conciencia, es cuando menos se necesita la intervención del Icjisladnr.* 
lii ardenacioH del (estamento no se haceprecisamentea la horádela muerte; i cuando 
M'leesesierapra, ¿por quesería difícil que una creencia equivocada oonainOuend? 
■riipH indiijean un fallo adverso, cabalmente en esos momentos en que, nunqu* 
WM vivo d Imperio de la conciencl i, ei menos despejado el enlemlimiento, i m^if 
Im b volunMd? Finalmente, concluy^mii I* cucstian con una pregunta; ¿es|a fa- 
lÉM qw se quiere conciHlcr a todo testador, es pira que no la ejeria jamas? o ma^ 
Um, ¿le le da iMju el supuesto da que el afecto paternal o filial impedirá «i ejerci- 
ittMewtn de alguno o ilc lodos su» dcicenil lentes? Siendo asi, ¿se adetanla algo 
IMolargarLi? La lejilim] subsistirá siempre asegurada por el carina paternal o filial, 
JifH. no por I) leí. Mas, sea la lei.seael coraion, quien impida usar en en manera 
4ihbcoltad omniíDoda de lestnr. la cosa es idéntica. I asi, la innovación reclama- 
ItCHBo útil, cnrno necesaria aon, es estéril en últimos resultad». Empero du es da 
«laBodo: ese poder iliraitadp conferido al testador es pva que lo use en esta for- 
m; se le ila bije el supuesto de esta ejercicio; i bajo de él pues se debe raciocinar. 
AWa es de preguntar : ¿el coraioa es g:traniia dd buen u^o de esta facultad? Se- 
pmnente que no; el conion podrá si se requiere Impedir su cjcrcicia con dafto de 
NI Wt»; pero una voz que tenga lu^ir. no es el corainn quien juzgará de su bondad. 
jyid leñnr Di^llo ha padüciilü, perdúnKenie es:e desacata, un error sicolójko. El 
Aaoi es móvil déla voluntad ; la raion, el juei de lus actos que implica. I pOf 
MlifVieiitB, nii es en el cor^ion sino en la ratón del testador, donde debe buscarse 
■üprantia del buen uso de la facultad que se le quiere conferir. I siendo asi, U 
nnuia ofrecidn no existe porque na baila ser hijo o pudre pira tener ratón lógica i 
Vbede todo estravia. Si un pnlre preflero los estrados a sus hijos, o establece entre 
I^Mlahle diferencia, dándiilo toda, por ejemplo, ■! hijo rico, i nada il pobre, 
JW esto hu de ser bien hcehn porque li> hice un padre, a pesar de que el coratni 

Büdjctarle otras voluntades? Sa es asi seguramente. I..0 que es verdad es la fala- 
nfrida al billar una garantía en el corazón raciocináiidose en el supuesta de 
BW procedida contra sus naturales impulsas. 
>J{^iegngdo lugar, mediante la omniuiuda facultad de testar se quiere hacer mai 
*~* BM la noble judicatura conferida a los pidrcs ; se quisiera con tal aumenta di 
«quílitirar la dirsi^U'ildad que la naturalvii puso S'ibiamcnle haciendo mas vivo 
Ajiaherable et tfecto patrio que el Giial. como de mas trasccnilencia para el orden 
J^UaocieJad. B I derecho de los hijos i su dcincndcncia sobre casi lodos Ins bienes 
tíftin relaja, dice el señnr Bello, la disciplina doméstica. Empero, ¿qué ha que. 
/I4>dactr en cslos terminas? ¿Que se restrinjo la autoridad patria. — Es uu hecho; 
ijnfccnndo, pues se trata de saber si esa diminiicloo de poder conviene a U fc- 
¡Lde la Inailia ¡ ti Men íÍí- í» sociciJjd.— ¿Quiere decir que relaja lot i\qcuí(i& 



ée CJMBilia?--?í« ci «erdad. Cfímo dije al principio, este aal es p t icíu M Urt e co 
CMfiCtt de b abolícioa de b Icjítioif . Vna di$posicíoii cmdo csti d mi i jti d eo 
níoio, b MÍdad, foco de b Tída de familia, soslcn de las aleecioMS dnaéil 
móvil de esfaenof í a^píraeíofief eomoiies. El bien de lodos loe aámbros d 
fjoiílu p DO es uno, es iodependieiite fino opocsto; cada cvl pan sí : el egoi 
con sos odies, qoejas i dislarbios.-^Xo es eslo todo. Un h ombre, snpóngase, b 
trido con el respeto qoe le daba la casa de sns padres, en medio de ¡¡is romodid 
qne permitía la fortona de los mismos. A su moerte se conlempb desheredado 
misena le rodea i el f^llo inevitable de la sociedad riene a consnmar sn pérdida 
aqoi nn hombre objeto de todos dei^precios: i de temores qnins, ba perdido so 
lenda dvÜ. De consigaienle, por m is confianza qoe ofmca el eoraxAn de los pa* 
el lejisbdor eontando con los abosos inseparables de la fi^qnesa bnmana, ha de 
compelerles a complir con lo qoe deben a la sociedad. ¡Con cnanta verdad se dice 
b lejítima es de derecho público! 

Xo es poes el despotismo del padre, qoiero decir, la omnipotencia de sn voluí 
el cimiento en que debe constituir el lejislador el orden de fsmilia. Lo qoe I 
hacer es cultivar la buena educación, ilustrando el amor, único fundamento leji 
de toda autoridad, i móvil mis verdidero i noble del hijo obediente qoe el temí 
un castigo incierto i remoto. Rn mí concepto, el sistema mejor combinado es • 
en que se cohibe al padre, dentro de límites prudi*nles, i se le da al mismo Ui 
una latitud racional para que pueda premiar la adhesión, los servicios i tas vir 
de algunos de sus hijos en particular, para reparar en lo posible desgracias, i 
equilibrar la desigual condición de los hijos; lo que en vano podría hacer la I 
el espíritu jeneral con que formula sus preceptos. Tal es el sistema que nos 
sbtema índíjcna del país castellano i que desconocen todos los códigos es 
jeros. 

Empero ¿i coando el hijo o padre. ha cometido en el seno de la familia s 

desacato de gravedad tanta qoe no pueda quedar impune sin escandalizar la ju 

i el corazón? Entonces, el único remedio es la desheredación ron espresion de 

verdadera i justa. Aquí nos espera el autor del Proyecto de código civil. «No se 

dice, que la desheredación leg.il remedie este inconveniente. ¿Qué padre, con c 

fías de tal, querrá sacar a la luz pública la criminalidad de sii hijo, crimin-i 

cuya afrenta recae sobre él mismo i sobre toda una familin.»— La publicidad i 

secretos domésticos, a que no dará lugar un padre con entrañas de tal, hace 

do:»hered'icion legal, en concepto del señor Bello, un remedio inútil. Empero, ¿ 

salva este inconveniente mediante la ficultad ilimitada de testar? Los motivo 

pulsivos del ejercicio de esta en daño de un padre o de un hijo, serán públ 

Secretos. 8i públicos, su espresion por el desheredante no puede causar un mal 

tente ya. Si son secretos, la desheredación los sica a la luz pública aunque se ex 

«1 desheredante de su paladina espresion. Supóngase un hijo ó un padre de: 

dado: lasocieilad que vé este hecho en contradicción con los fenómenos natural 

dagará la causa; i si no puedo descubrirla, la inventará; i si no se engañaría 

pre en sus indagaciones o presunciones, mas de una vez verá un crimen don( 

una falta venial, o un odio, o desamor infundado, o una creencia equivocada, 

simple preferencia. I ese padre o hijo inocente se verá en la sociedad confundid 

los malvados; llevará sobre su frente la nota misteriosa de un pecado de fami 

la leí infleiible no le permitirávindicarse para lavar esa afrenta. Es precise 

convenir en que la desheredación simple, total o parcial, es un hecho público 

misma manera que la desheredación formal. En esta última si se sabrá siem 

causa verdadera : en esta no con certidumbre; i entonces puede suceder que e 

iteredjDlc inoccaíc i Justiciero se vea cu\pado ^n su \usVvm« ^ d desheredado 



Stndo antes, n ona fluciun en pugnt do méDoi abierta con la Dituraltii 
ientacion de una persona difunta. 

lor B«lto continúa: «L^is lejltiinu no fueron conocidaí en Roma, mlentrai t 
ra de Iai firtuites rppublican»t se manlurieron purai lai costumbres i levera 
lina doméstica. Liis lujilímas no ion conocida» en la m^yor parle de la Gran 
i de luá Eitados-Uiiidos de América ; i lalveí no hai paiiei donde lean mas 
M i titrnas las retaciones de familia, mu santa el hogar domestico, mM ret- 
ios padres, o prncurada con mas aníia la educación i establecimiento de los 
Esta misma enseñania de la historia la invoco en contra de la leoria del le- 
o. Aquella omiiimada fítrullad que las doce tablas daban al padre de fjmi- 
liderándole como un lejislador que dictaba leyes » los suyos, esluba en armo- 
la constitución de la familia rmana, era consecuencia do ese poder ilimitado 
ico que olorgnban a su Jefe. El padre, único propietario de cnanto corres* 
■ la sociiídad doméstica, con el derecho de vida i muerte sobre sus hijos, 

era puescslraño, facultades amplisimas para testar. Mas a medida qne Dl- 
» el derecho principios mas humanus i sociales, 1 que In familia se condti- 

1 ración límente, la facultad detestar iba reslrinjiéndosc; reforma (|ae comen- 
ncho hanurario, este derecho que invocando la equidad se encargo en la Ib- 
I del pueblo romano de sustituir la verdad de la naturaleía a la inllexibilj- 
aus principios; refurma que cunsumó Justiniano estableciendo la lejitima i ta 
dación como la mutuaron las Partidas. Puede verse en el tit.13 lib. i.' de U 
a el órdcu gradual en que se Teriflcu esta reforma en el espacio de algunos 
Este hecho, quu se tc claramente en b historia i cuerpo del dercclio romano, 
nfirmiciou mis espléndida de la teoría aceptada por mi. Cada grado de ci- 
aa presenta una nueva cortapisa de la facultad ílímilida de (estar: Iroso i 
I esta desmembrándose: i cada llmit-tciun indica como causa los males que la 
if mostrándolos una diaria espcricncia. Se dirá lalveí qne no fe niegan estos 
I que solo se dice que mientras se mantuvieron puras las cotlombres i severa 
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á cstiiigiiirsa? Sk pisloDtt depriTidas hacen olvidar Id que se debe t aquellos de i|ii&iim 
hemos recibido el ser a quienes lo hemos irA8Hiitído«¿de qué sirven \u precandones di 
kjblador? h loe hombres en cuyo pecho no habla con bástanle enerjia la naturaleii 
DO faltarán Jamás ni tentaciones ni medios de frustrar las restricciones Ic^ale^? «N 
es difícil manifestar la suma exajeracion de este concepto. Si al parecer del señe 
Bello jamás faltaran al padre de familia las teolaciones i medios de frustrar la leí 
¿oámo nos ha dicho antes que relaj'iba la disciplina domestica? Puesto que todo s 
propósito es robustecer la judicatura patria, l^os de alegür la ineflcacia del estable 
cimiento de lejitimas, debia manifestar la manera en que debilita la autoridad d< 
padre. Su modo de raciocinar es distinto • o el corazón está sano, o se ha corrompi 
do. En el primer caso, ofrece una g^ranlia suficiente; i por consecuencia la abolí 
cíon de la lejHima no conduce a resultados ulteriores. Cuaudo el corazón se ha peí 
?trtido« la intervención del lejislador, fácil de burlar i burlada siempre, esde ted 
punto ineficaz; de que fluye una consecuencia semejante a )a que antecede» Esta 
contradicciones, los mismos esfuerzos del señor Bello, enseñan que la institución d 
Iqitima no es tan infecunda como parece creerla: que el corazón no ofrece garantí 
bastante, i que en la jeneralidad de los casos fallarán las tentaciones i medios d 
ínistar las prescripciones legales. No desconozco que viniéndose a depravación sum 
pueda intentarse la burla de la leí. Empero U' lei, para este caso como para todo 
aquellos en que existe una enajenación fraudulenta, ha introdncido las acciones rc2 
clsoriu; i si este remedio puede burlarse alguna vez, los casos en que acontece soi 
tan raros que no puede concluirse la ineficacia de la lei i la consiguiente razón par 
derogarla. 

El señor Bello continúa: «El establecí mienio de lejitimas no solo es vicioso poi 
^ue es innecesario, (pues no deben multiplicaráe las leyes sin necesidad), sino por 
4|ue complicando las particiones, suscitando rencillas i pleitos en el seno de las fami 
lias* retardando el goce de los bienes hereditarios, ocasiona a las herederos un dan* 
nui superior al beneficio que pudiera alguna vez acnrrearles.» Al comentar esi 
frase me ceñiré a observar que los males de que hace mérito el señor Bello, aunqo« 
ciertos, no son consecuencia de la Icjitima, luego que no los salva la facultad omni 
moda de testar. ¿Porqué habia de ser mas sencilla aquella partición en que el testa 
dor dispusiese de sus bienes ^a su talante, haciendo quizás una división irregular, ma 
sencilla, digo, qne esta otra en que la lei h ic^ de antemano una división justa i sim 
pie en partes intelectuales? SI esta división legal es defectuosa, vale mas introducir et 
ella la reforma cunvenienle que el dejarla a la capacidad o capricho del individuo 
pues no es de presumir que este en la jeneralidad de los casos Si*pa bien apreciar la 
condiciones de su haber para ordenar la mas justa i menos embarazosa, ¿Por qué h^ 
de producir mas rencillas i pleitos la división intelectual preestablecida de la lei qu 
ía ordenada arbitrariamente por el testador que puede ser de una igualdad o des 
igualdad injusta según los casos, i que aunque fuese justa, seria pocas veres estimad* 
Aal por las personas a que atañe? Asi como no es de suponer que todo testador pose< 
Ja virtud de no intentar el daño de sus hijos, tampoco es de suponerle con la capaci 
idad de dividir sus bienes en una manera que simplifique las particiones i aleje to 
•dos pleitos i rencillas. Últimamente; ¿es verdad que la lejitima retarda» como si 
idioe, el goce de los bienes hereditario:»? No, porque la partición, causa de esUi demo 
ira, tiene lugar igualmente en el caso de la facultad ilimitada de testar, i como.llevi 
•observado, puede ser mas complicada i dar márjen a mas litis. Por otra parte, la le 
jitima no coarla las facultades del padre sobre este puntu; puede si está así en si 
voluntad hacer él mismo la partición de sus bienes, i la entrega también. El goc< 
mas o menos anticipado pende en ambos casos de su voluntad; a no ser que quisiese 
^^ÜMr iá párlicioD, dqjindo todos sus bienes ai uuii soh persona, o distribuyéndolos ci 
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espede sin atender a la diferencia que puede existir en sn Tator, en cuyo caso la lei 
femitiéndolo acarrearía un mil mas grave que aquel que se había propuesto alejar. 
Pasando ahora a la sucesión intestada, ¿qué mejora produce la abolición de la lejiti- 
Bi respecto a lo que nos ocupa al presente? Ninguna. De todos los inconvenientes 
ipantados por el señor Bello, el único verdadero a mi juicio es la necesidad de tomar 
en coenta todos aquellos bienes do que se ha dispuesto inmoderadamente por dona- 
doDeien(re vivos a favor de cualesquiera personas; mal que es de aceptarse como 
eonsecaencia necesaria de una disposición que producá un bien sobre manera áUpe* 
rior. Todos los otros males que apunta el señor Betio, la apredacidn de los derechos 
de cada heredero, las lilis grandes o leves, la demora en el goce de los bienes here* 
ditarioSi son consiguiénlcs a toda comunión de cosa. . Para destruirlos radicalmente 
«ría preciso invertir el urden social, no ¡majino cómo, pero de manera que el pa- 
trinoDio del individuo estuviese siempre liquido^ deslindado, Ubre de toda contra- 
dimn. 

Be contestado trozo a trozo todo el razonamiento del señor Bello, i si bien su es- 
pRsioa es tierna, elegante i concisa, la idea a mi parecer no debe consignarse en el 
Código. El lejislador, debo concluir para pasar a otra cuestión, se introduce en el 
mode la familia asignando lejitima por necesidad i con eficacia. 

En cuanto e la regulación de la porción lejitima, el señor Bello nos dice: «Este 
proyecto ha conservado los lejitimas, aunque acercándose roas ai nivel de las Partí- 
diside la lejtslacion romana, que al del Fuero Juzgo, el Fuero Real i las leyes de 
Toro. Se puede siempre disponer libremente, aun entre estraños, de la mitad de los 
Kaes, pero se debe dividir la otra mitad entre los leji timar ios.» No es de mucha 
■portancia la mayor latitud que por el Proyecto se da al testador en el circulo de 
■ descendencia; del tercio i quinto que establecen las leyes de Toro a la mitad ^oe 
prapone el señor Bello, la diferencia no llama nuestra atención. La reforma con- 
áMi en que se deroga la restricción que tiene la libertad del testador para disponer 
dri lerdo de sus bienes. No necesito hacer nuevos esfuerzos de razonamiento para np 
«piar el Proyecto; de todo lo que he espuesto sobre esta materia de legítima, puedp 
criqine que el lejislador debe asegurar, en cuanto se pueda sin perjudicar la auto- 
liU patria, el porvenir de los hijos que baje la cabeza de su padre forman una 
(nnidad, fundamento de la armonía social. Creo nuestro sistemado mejoras mejor 
CMbinado que el propuesto: ya en otro lugar he observado sus ventajas. Aquí 
■I imitaré a indicar qne es defectuoso en cuanto prescinde absolutamente del nü- 
de hijos; punto de vista que han considerado los códigos de casi todos los 
para establecer la mayor o menor latitud que habia de darse a las facultades 
iiki padres. Empero, las consideraciones i cálculos que baria necesarios on pro- 
JMs sobre la materia, no han entrado en el propósito de mi memoria que ya cuenta 
SM h debida estcnsion. 

TU es el trabajo que presento a vosotros. Si he conseguido establecer lo que roe 
ii prepuesto en ¿I, si be cumplido con la obligación que ose knpoaian los istatvtos 
I» no a mi, a vosotras Inca «kcirlo. 



ESTADO del Instilato Nacional conforme al articulo 67 del 
Reglamento del Consejo Universitario. 

Las clases qae abrasa la instrucción preparatoria son cuarenta i una, i los profe- 
sores los que a continuación se designan en las respectivas clases. 

' Las épocas de exámenes para todas las clases, son las fijadas por el Reglamento: 
tres primeras semanas de cuaresma, quince primeros dias de agosto, fin de año, o 
(Uando el Rector del establecimiento lo ordene. 

Los estemos se educan gratuitamente, i los internos, o son agraciados coa beca q 
media beca, o pagan ciento cincuenta i dos pesos anuales. 

CURSO DE HUMANIDADES. 

aMe i I* nuxlltar para intentos* 

Dolada con trescientos pesos anuales, profesor don Manuel José Olavarrieta. 
Consta de veinticinco alumnos, cuya edad, máxima es 43 años i la mínima 9, 
Estudian : latin i gramática castellana por Bello, jeografia por Lastarria, aritmé- 
tica por Basterrica; i las horas de clase son de ocho i cuarto a nueve i media, de 
diei a once í de tres i media a cinco de la tarde. 

Diitinguiáos, 

B. José David Zamora. 
» Rafael Zamora. 
» Jelasio Dávila. 
]> Belisario I^abbé. 
» Jerman Beza. 

Cira id. para eaternatf. 

Dotada con trescientos pesos anuales, profesor don Nicanor Saatrcdra. 
Consta de cuarenta i siete alumnos, cuya edad, horas de enseñanxa i libros de que 
hacen US0| son los mismos que los de la anterioré 

Distinguidos, 

D. Crux Carmona. 

1» Carlos Wassardi 

t) Juan Francisco Moreno« 

» Pedro José Moreno. 

i^ Miguel Ta^lc. 
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Mm id. para id» 

Dolada con trescientos pesos anuales, profesor don José Lorenzo Gazman. 
<k>iisla de cuarenta i seis alumnos cuya edad, libros de enseñanza i horas de clase^ 
•oo los mismos que los de la anlerior. 

Dittinguidoi» 

D. Franciseo Novoa. 
» Vicente Reyes, 
9 Belisarío Sangüesa. 
» Ezequíel Sangüesa. 
» Zenon Garcés. 
» Pedro Reyes. 

Cflaae 9." de Itumanldades para tnteniotf* 

Dolada con ochocientos pesos anuales, profesor don Antonio Franco. 

Consla de Teintinuete alumnos, cuya edad máxima es quince años i la miní* 
Wá dies. 

Eslodian : latin i gramática castellana por Bello, aritmética por Basterrica, histo- 
ita anligoa por Boreau e historia griega por Fleory; siendo las horas de clase de ocho i 
CHrto a imeTa i media^ de diez a once i de tres i media a cinco de la tarde. 

DUiinguidos. 

Otra id. para e«tenio«. 

Balada ccmi trescientos pesos anuales, profesor don Bernardo Lira. 
QNHla de treinta i ocho alumnos, cuya edad, libros de enseñanza i horas de dasOí 
■I loa mismos que los de la anterior. 

DUiingMkfi, 

D. Carlos Renjífo. 
» Osvahlo Renjifo. 
» Pedro Quintana. 
» Adonis Ollaneder. 

Clase a.« de Inamanldadee. 



con ochocientos pesos anuales^ profesor don Domingo Bravo, por don Raí- 
Silva. 

mímuiüú ajamaos, reiotioaereiDteTDOS i (reíala i dos estemos, wi\ 
m fágUsaúori la miaima doce. 

32 
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Estudian : latín i gramática castellana por Bello, historia romana por Flcory i 
áljebra por Bosterrica. Las hori\s de dase son las mismas que las de la anterior. 

DUtinguidoi. 

P. Frnncisco Bemales. 

» Ramón Rivera, 

» JuslíniaDO Adrover* 

p Saloslio Guajardo. 

>* Wenceslao Ramos. 

» José Antonio Taglc. 

» Manuel José Fernandez; 

» Juan Domingo Tagle. 

I 

Clase 4/ de Itumiiiildades. 

Dotada con ochocientos pesos anuales, profesor don Baldomcro Písarro. 

Consta de cuarenta i tres alumnos» veintiún internos i veintidós estemos, cuja 
edad máxima es veintiún años i la mínima trece. 

Estudian : latin por Bello, historia de la edad media por Boreau, jeomelría por 
Basterrrca i jeografía por Izquierdo. Las horas, las mismas que las de la anterior. 

Distinguidoi. 

D. Luis Antonio Cantos. 
» Fidel Ignacio Rodríguez. 
» Guillermo Eloi Rodríguez, 
j» José Agustín Fuentes. 
» Alejandro Fuenzalida. 
» Francisco Javier Muñoz. 

C^ase A." de liuiaaaiitdiMles 

Dotada con ochocientos pesos anuales, profesor don Nasario Soto, por don José 
Manuel Espinosa. 

Consta de treinta i seis alumnos, diez i nueve internos i diez í siete estemos, cuya 
edad máiima es veinte años i la mínima catorce. 

Estudian: latin por Bello, historia moderna por Hichelet i trigonometría por Bas- 
terrica. Las horas de clase son las mismas que las de la anterior. 

Distinguidos. 

D. José Antonio Lira. 
» Diego Donoso. 
1» Juan José Rojas. 
» Andrés Rojas. 
» Tulio Renjifo. 

Clane de iísleii para lo» auiterloree. 

Dotada con coa troden tos pesos anuales, profesor don Antonio Ramírez. 
Ei número de alumnos i la edad os el mismo cvia tci v^ «xAriV^x 
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Estudian : física estractad.1 de la obra del señor ÁTendaño. La clase es de ocho i 
ciurto a nueTc I media los Iúdcs, miércoles i viernes. 

Distinguidos* 

D. José Antonio Lira. 
» Diego Donoso* 
» Andrés Rojas. 

C7te«e «le filoMCía para Ion de la 0.* de iiuiiianldadefl. 

IKiUda con ochocienlos pesos anaales » profesor don Ramón Rriceño* 

Cüosla de treinta i dos alnmnos, diez i seis internos i diez i seis estemos, coya 

edad miximn es veintidós años i la mínima dicx i seis. La hora de clase es de ocho 

i csarto a nueve i media* 

Distinguidos. 

D. Sandalio Letelier. 

» Ramón Irarrázaval. 

» Enrique DepQtron. 

» Miguel B.irra. 

» Narciso Goicolea. 

» José Antonio Gandarillas. 

» Benjamín Pereira. 

Clmrn^ ele latín final para loe de la elaee auitertor. 



Dotada con norecientos pesos anuales, profesor don Domingo Tagle. 
La edad t el número de alumnos son los mismos que en la anterior. 
Estudian ? latin por Bello, con traducción de Tito Litio i Horacio, i laclase es do 
ties I media a cinco de la tarde* 

Distinguidos. 

D. Narciso Goicolea. 
» Ramón Irarrázaval. 
9 Viclor Carrasco. 
» Juan José Aldunate. 
» Alejandro Zúñiga. 
» David Gampusano. 

Ciaae ale literatura e latatoria moderna para loa mlainoe. 

Botada con novecientos pesos anuales, profesor don Miguel Luis Amuuitegui, 

la edad i el número de alumnos es el mismo que en la anterior 

bladian: literatura por Jil de Zarate e historia moderna ^or Michelet, siendo las 

de clase, para la primera, los lunes, miércoles i viernes de diez a once, i para 

f k >HgHMty les márles, jueves i sábados de diez a once también. 
i 

Disíinguidos, 

D. José Antonio GandaríllaSf 
» Narciso Goicolea, 



[. 
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D. Enríqae Deputron. 
» Rafael Camptno. 
» Teicsforo Vergara. 
» Juan José Aldaoate. 



CURSO DE MATEMA.TIGAS 



Clase Auxtlüir d« la 1.* prepatorto para IwfarMoai i estornaa. 

Potada con trescientos pesos anuales, profesor don Liborio Manterola. 

Consta de setenta í tres alumnos, veinticinco internos i treinta i ocho estemos; 

cuya edad máxima es diez i ocho años i la mínima nueve. 

Estudian : arilmclica por Basterrica» gramática castellana por Bello i jeografia por 

liAstarria, Las horas de clase son de ocho i cuarto a nueve i media, de diez a once i 
de tres i media a cinco de la tarde. 

DUíinguidoi. 

D. Enrique Fonseca* 
» Sabino Muñoz. 
» Trbtan Pantoja. 
» Avillo Arancibi». 
» Mariano ligarte. 
» Arturo Vial. 

Mra id. para aate ía ia a . 

Dotada con trescientos pesos anuales, profesor don Jorje 3.^ Huneeus. 
Consta de cuarenta i tres alumnos, cuya edad, horas de clase i libros de enseñanza, 
son los mismos que en la anterior. 

Disíinguidoi, 

D. José Pérez. 
» Augusto NordenQicht. 
» Pantalcon Bosas. 
» Daniel Mourgues. 
» Lorenzo Flores. 
n José Zarate. 

Aljebra i Jeoiaietria para la« de la ae^uada prepa* 

raforia. 

Dotada con cuatrocionlos pesos anuales profesor don Gabriel Izquierdo. 

Consta de cincuerila i cinco alumnos de los cuales diez i ocho son internos í 

treinta i siete estemos: la edad máxima es veinte años i la mínima diez. 

Estudian: áljebra i jcometria por Bastcrrica^ i la hora de clase es de tres i medía 
« c/aco de Ja larde. 
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Dutinguiios. 

D. Francisco Guerra.* 
» Juan de Dios DonosOé 
» Enrique Santiago Concha. 
» Demetrio Vildósola. 
» Julio Vildósola. 
» Proilan Pantoja. 

Í}raMA¿tiea» Castellana «eipundo año para lo« de la elaaa 

anterior. 

Dotada con seiscientos pesos anuales, profesor don Ignacio Zenteno. 
Consta de cuarenta i siete alumnos quioce internos i treinta i dos estemos, cuya 
ttiad es la misma que en la anterior. 

Distinguidos. 

D. Francisco Guerra. 
» Luis Huneeus. 
» Aristipo EKaU. 
» Lauro Medina. 
n Juan de Dios Donoso» 
» Eraristo Galvei. 

Clase «le historia antigua I i^leipa para los mismos* 



Dotada con qoinienlos pesos anuales, profesor don Domingo Munita por don Ra- 
iBlMunitJ. 

Li edad i el número de alumnos de que consta esta clase son los mismos que en 
h aaterior. 

Distinguidos, 

D. Teodoro Gacitúa. 

n Juan de la G. Solar. 

o Ruperto Solar. 

B Enrique Santiago Goncba* 

» Máximo R. Bravo. 

TlüSTr «le aritmétiea I ¿IJebra para los del primer aAo 

elentífleo. 

Datada con coatrocientos pesos ann.iles, profesor don Gabriel Izquierdo. 

Cama de reintiscis alumnos, duce internos i catorce estemos^ cuya edad máxima 
^atmle afids i la mínima catorce. 

bMUa aríunélica i áijebra por Francoeur i la hora do clase es de ocho i caar« 
liimefe i media. 

Distinguidos. 

D. Pedro Lucio Candra^ 
> José Marii SUfa, 
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» Nicanor ArelbnoJ 
» Jojqain BascañaD. 

Cimim de sminrfilMi eMitelUma filial para !•• mImumi 



Profesor don Ignacio Zcnteno. 

1a edad i el número de alumnos de que consta esta clase es el mismo que en la 
anterior. 

Estudian: gramática castellana por Bello, i la hora de clase es de dici t once los 
lunes, miércoles I viernes. 

Diitinguiioi* 

D. Nicanor Arellano. 
» Nolverto Bustamante. 
» Miguel Whithaker. 
» Nicanor Cerda. 



Clase de iiUiioria wwmumm para loa arnterlarea. 

Profesor don Domingo Munita. 

La edad i el número de alumnos de que consta esta dasoí son los mismos que 
en la anterior. 

Distinguidos. 

D. José Maria B«iraona. 
% » Nicanor Arellano. 

» Nicanor Cerda. 
» José Maria Lira. 



Claae de Jeometría i trlsanameiria para laa del aeauíida 

afto eieniiflea. 



Dotada con ochocientos pesos anuales, profesor don Francisco por don José 
térrica. 

Consta de veintitrés alumnos; seis internos i diez i siete estemos, cuya edad 
máxima es veintidós años i la mínima diei i siete. 

Estudian: jeoroelria i trigonomclria por Francoeur, i la hora de dase es de treí 
i media a cinco de la tarde. 

Distinguidos, 

l.o D. Manuel Montes* 
'ít.^ » Tomas Ureta. 

» Pedro Salas. 

^ ^ , » Demetrio Cuadra. 

1 » Ado\fo Bnma. 
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Ctose «le hlsUirlA de ím edad medUi para loa mlainaa* 

Profesor don Ignacio Zenteno. 

La edad i el número de alumnos de esta clase, son los mismos que en la anterior. 

Esiudian : historia de la edad medía por Boreau; i la hora de clase es de diez a 
oooe los martes^ jueves i sábados* 

Distinguidos, 

D. Manuel Montes. 
D Alejandro Andonaegui. 
» Francisco Javier León. 
» Uldarlcio Prado. 

JeaBnetráii anaüitlea i aeeeionea eénleaa para laa del S.*' año 

eleniáflea. 

Profesor don Francisco por don José Basterrica, 

Consta de ocho alumnos, cuya edad máxima es veinte i seis años» I la mínima 
dkx i ocho. 

Estudian : jeometría analítica i secciones cónicu por Francceur, i la hora de clase 
es de diec a once. 

Distinguidos, 

D. Juan Antonio Montes. 
» Benancio EscaníUa. 



CTlaae de literatura e lilatorla moderiaa para loa miaaiatf 

anteriorea. 

« 

Vrofesor don Miguel Luis Amunátegui. 

La edad i el número de alumnos de esta clase, es el mismo que en la anterior. 

Estudian : literatura por Jil de 2^rate e historia moderna por Michelet. La hora 
4e dase, para la primera es de ocho i cuarto a nueve i media los martes, jueves i 
iáteloi; i para la segunda a la misma hora los lunes, miércoles i viernes. 

Distinguidos, 

D. Juan Antonio Montes. 

Címme de eoamoyrafiía para loa mlaiuoa. 

Pto fe sor don Gabriel Izquierdo. 

la edad i el número de alumnos de esta clase, es el mismo que en la anterior. 
EHadiaD : cosmografía por Bello; i la hora de clase es de diez a once los miéroo« 
ksisiiNidUM. 



— 150 — 

Distin^idos. 

D. Joan Antonio Montes. 
• Bonancio Escanilla. 
•» Joaquin Castro. 

CURSO DE RELIJION. 

Foiidfunaentos de ím té p«rtt los úm la 0." de litmiaialdmlee. 

Dotada con ochocientos pesos anuales, profesor Frai José Benitez. 

Consta de treinta i dos alumnos, catorce internos i diez i ocho estemos, coya edad 
máxima es veinte años i la mínima diez i seis. 

Estudian : fundamentos do la fé por García; i la hora de clase es de doce a ona 
los miércoles i sábados. 

Distinguiáoi. 

D. Narciso Goicolea. 

» Miguel Barra. 

B Joan José Aldunate. 

» Ejidio Jara. 

■ Telésforo Vergara. 

» Alejandro Zúñíga. 

» Sandalio Letelier. 

daee de hindAmeíaiiMi de lá fé pura loe del S.^ollo eientífleo. 

Profesor Frai José Benitez. 

Consta de seis alomnos, tres internos i tres estemos, coya edad máxima es veinto 
i seis años i la mínima diez i ocho. 

Estudian : fundamentos de la fé por García; i la hora de clase es de doce a una 
los lunes i juéf es. 

Distinguidos, 

D. 'Juan Antonio Montes. 
» Luis Barros. 
» Rafael Ahuauda. 

HletoriA eeleeiáeileo i irtdo de JI.«C. pora loe internoe de la 
d.* de imiitoiiidodeo i 9.^ alio eieniífieo. 

Profesor Frai José Benitez. 

Consta de treinta alumnos, coya edad máxima es Teintidos años, i la mínima 
diez i siete. 

Estudian: ?ida de Jesucristo por Sarmiento e historia eclesiástica por Didon. La 
hora de dase» es de doce a una los martes i viéraed. 

Distinguidos. 
r. Eleodoro Urcta. 
» Francisco 3m«T \ieoii. 



Df Eduardo Alvareí* 
» Pedro U^iúa* 
» Rafad Urrejola. 
» Gaupolican Laslarria. 

r 

•irtt i«i. pura !•• estemos de ím 4.* I •.* afto eieniíAeo. . 

Dotada con qoinientos pesos anuales, profesor Frai Benjamín Rencoret. 
Consta de treiola i nue? e alumnos» cuya edad, horas de clase i libros de eDseñan. 
a sm los mismos que en la anterior. 

■ 

DistinguidOi» 

D. Clandio AcuAa. 

» Luis intonio Cantos. 

I» Mattuel Montes* 

» Guillermo Eloi Rodrtguex. 

CUmm dto lileterla eagrsMlA pursi Isw lüieriios üe te A»* de 
liuüisMiidiidee I primer mSk9 eleniiftee. 

Profesor Prai José Benite2. 

CoDsia de treinta i un alumnos^ coya edad máxima es feinte años i la mínima 
atotee. 

Estudian : historia sagrada por Oidon, i la hora de clase es de una a dos los mar- 
tai viémes* 

DiMÍinguiÍ6§é 

Ü. Manuel Barra. 

» Garlos Astaburuaga. 

» Benjamín BascuFian* 

» Mariano Ramires. ^ 

n Baldomcro Herrera. 

» José María Blontt. 

Otra Id. iiarsi !•• mmimwmmá de ímm máimwmmm. 

Profesor Frai Benjamín Rencoret 

Consta de cuarenu i cinco alumnos, cuya edad» hora de dase i libros de enseñan- 
iViOtt los mismos que en la anterior. 

DisUnguido$é 

t>. Francisco Bcrnales. 
» José Luis Reyes. 
» José Antonio .Tagle. 
j» AotuDío GuoiaJes; 



Z^ 
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CUme de ciitoclsiiio flniíl p«ni !•• inte i u a< de I» 9.^ de 

liiuniMiidfideá^ 19.* prepenitoriii. 

Proresor Fraí José Benílez. 

Consta de 26 »liiinDOS, cuya edad m&zima es veinte eftos i la rniDima diei. 
Estudian : catecismo de relijion por Benitex» i U hora de clase es de una a dof 
los miércoles i sábados» 

D. Federico Castra. 
9 Juan de Dios Donoso. 
» Abelardo Donoso. 
» Enjenio Ramirei. 



Mrsi id. psirsi lee eetermee de lee mieMMMi elsieee. 

Profesor Fraí Benjamín Reneoret, 

Consta de sesenta i on alunmos, cuya edad, días i boras de dase í librot de eese^ 
ñama son los mismos que en la anterior. 

DUíinguidos. 

D. Carlos Renjifo. 
» Domingo Cádiz. 
» Ruperto Solar. 
» Máximo R. Bravo. 



CeSeeieaBM l.^** sOle pevsi lee taiermee de le !.• de 
lamiieMidedre I t •* prepereterie. 

Profesor Frai José Benitez. 

Consta de cuarenta i dos alumnos^cuya edad, hons de clase i libros de enseñanza, 
son los mismos que en la clase anterior. 

Distinguidos. 

D. Juan José Palacios. 
» Felipe Alcérrica. 
» Miguel Alcérrica. 
» Cesario Peñailillo. 
» Tristan Pantoja. 
» Bernardo Letelier. 

Mre ínI. pere lee eeSeraee de le t.^ de luaeiimidedee. 

Profesor Frai Benjamín Rencoret. 

Consta de cincuenta i dos alumnos, cuya edad| horas de claN i libros de ense* 
£iiii0, son los mismos que para la anurior^ 



Distinguidos^ 

D. Francisco NoToa.* 
• Eulojío NoToa. 
I» Ramón Cerda. 
.« Nicolás Rodrignei. 

id. ipmrm !•• emtmwwk^m úe la 9.* preiparatorlii. 

Profesor Frai Benjamin Rencoret. 

ComU de cincuenta i seis alumnos, coya edad i libros de ensefiania son los mis- 
que eo li aMerior. — La hora de clase es de doce a una los lunes i jueves* 

Distinguidos. 

D. Ramón Pérez. 
V » Rifael Arancibla. 
» Roberto Baeza. 
» Enrique Fonseca. 



•Im i^i, piufa nlffuniMi esteraos de to 1 .* de lauaüimldiides I 

t.* prejianitoriii. 

Profesor Frai Benjanin Rencoret« 

CoDsUi de cincuenta i dos alumnos, coya edad i libros de enseiíanza son los mís- 
IM que en la clase anterior. La hora 4e clase es de 12 a 1 los miércoles i sábados; 

Distinguidos. 

D. Ricardo Puelma. 
» Femando Vergara. 
• Federico Maturana. 



CURSO DE IDIOMAS. 



• .* «!•• pmmliMi internos de lo 4.* de laumonidAdes 

i 9.^ ouo elentáfieo. 



Dolada con cuatrocientos pesos anuales, profesor M. Francisco Guillou. 
f GmmU de TeíntinueTe alumnos, cuya edad máxima es diez i ocho años i la mínima 



lüiidlan : francés por Guillou, i la hora de clase es de una a dos, los l&nes, miér- 
¡Tiémes. 

Distinguidos. 

D. José Agustín FacnteS, 
» lUfaeí Áhütasda. 



Otrm id. p«ra !•• eatem^s de las mismas. 

Profesor M. Fnncísco Giiilloa. 

Consti de veintiocho alumnos» cuya edad i libros de enseñanza, son los mismos 
que en la anterior. 

Distinguidot. 

D. Adolfo H. Zegerí. 

» Fidel Ignacio Rmlrígoes. 

» Guillenuo Eloi Rodríguez. «> 

» Alejandro AmJonaegui. 

Wrmmmem primer muo pura loa iüiernoa de la S.» de liumai» 

nidadea i primer ai&a ciei^iftco. 

Profesor M. Francisco Guillou. 

Consta de ireinu i cinco alumnos, cuya edad máxima es diez i seis años i la mí- 
nima diez. 
Estudian: francés por Guillou i la hora de clase es de doce a una los martes» 
I sábados* 

DUtinguidot, 

D. Teodoro Crrázuriz. 
» Carlos Birros. 
• Rieardo Eehaes. 



» Antonio Rodríguez. 



Otra id. para los esiemoa de las mismsis alases. 

Profesor don Francisco Guillou. 

Consta de cincuenta i dos alumnos; cuya edad i libros de enseñanza, son los mis* 
mos que en la anterior. 

Distinguidos. 

D. Rafael Campino. 

B Ramón RíTcra. t 

n Nolvcrto Bustamantc. 

» Miguel Olivares. 

Insles aes«iiido afto para IcMi de la 4.* de bunaanidades. 

Dotada con cuatrocientos pesos anuales, profesor don Ricardo Javier Murphy. 
Consta de diez alumnos todos estemos, cuya edad máxima es diez i ocho años 
i la mínima diez. 
EsiüdÍÉtt: iaglcB por UrcullOi t la hora de clase es de doce a una loa lunes, miér- 
coJes i riéracs* 
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Distinguidos. 

D. José Miguel Meló. 
» Ricardo Huidobro. 
» Domingo SarmieDlo. 
» Adolfo Muríílo. 

dl« infclefli pmmer «fie pura !•• tniemvs die im S.* de 
hmti«iiidaile« i primer aAo científico. 

DoUda con doscientos pesos anuales, profesor don Carlos B. Black. 

CoosU de quince alumnos, cuya edad máxima es diez i siele años i la míní* 
mi diez. 

Estudian: ingles por Black, i la hora de clase es de doce a una los lunes» mlér* 
coles i viernes. 

Distinguidos. 

D. Adolfo Zegcrs. 

» Ciupolican Laslarría. 

» Indalicío Ureia. 



Oirm id. piir« etsUtrnom. 

Profesor don Francisco Jnvier INurphy. 

GowUi de ▼cinülres alumnos, cuya cd;id es la misma cfue la de Ids de= hi anterior* 
^ Eslodian; ingles por Urcullu i la hora de clase es de doee a^ una 4o9 loaeSr uáéi^ 
i coles i viernes. 

Distinguidos. 

D. Francisco Benavides. 
» M inuel Antonio Viilarruel. 
» Manuel Valdes. 
» Ramón Vega. 



CURSO DE DIBUJO. 



MIh4« nntural Mffundo uño par» lo» de lo «.* de hu« 

nianidadea». 



con trescientos pesos anuales» profesor don Juan Bianchí. 
de veintitrés alumnos, coya edad máxima es quince años i la mínima 

ftiadian: díboj» natural por Julkn i ía kor» de ciase es de doce a una \oi mat* 
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Diitinguidot^ 

D. A1<^'o Palma. 

M Francisco Javier Rosales. 

» Paulino Labarca. 

1MIm4« natural primer aala ipara lo« knimrnom émim !•% 

de laumanidiidee. 

Profesor den Joan Bíanchi. 

Consta de feinliseis alumnos, cuya edad máxima es catorce años i la mfoina 
tiue?e. 

Estudian: dibujo natural por Julien i la hora de clase es de doce a una lot lonei . 
¡miércoles i viernes* 

DUtinguidos, 

D. José David Zamora. 

Dilii^e Umesil jianí lee del primer afte elentiflee* 

Dotada con trescientos pesos, profesor don Juan Pianclii. 

Consta de veintitrés alumnos, once internos i doce estemos, cuya edad máxima 
es diex i ocho años i la mínima trece. 

Estudian? el dibiyo lineal por Buillou i la hora de clase es de diei a once íoi 
martes, jueves i sábados. 

DUiinguidoi, ^ 

i 

D. Indalicio Ureta. 
» M<inuel Loaizi. 
• Pedro Lucio Cuadra. 
» Manuel VillarrueK 

Dibuje de mileeje peni lee de la «.* preparateria. 

Profesor don Joan Bianchi. 

Consta de cuarenta i seis alumnos diez i siete internos i vientinuete estemos, co- 
ya edad máxima es diez i ocho años i la mínima once. 

Estudian: el dibujo de paisaje por Jacelet i Bilordeao i la hora de dase es de 
diez a once, los lunes, miércoles i viernes» 

IHsíinguidoi* 

D. Domingo Cadic. 
» Manuel Moreira. 
» Joaq\im\VVVaiv« 
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D. Jacinlo Villar.' 
» Bclisario Diai« 

Dllii^e lineal I de «donto p m wm Arie«iiii««. 

Dotada con doscientos pesos anuales, profesor don Joan Bianchi. 

Consta de cuarenta alumnos, cuya edad máxima es treinta i cinco años i la mini- 
Ba doce. 

Efiudian : el dibojo por Bouillon i Jalien, i la hora de clase es de las oraciones 
uu llora para adelante. 

Dutifíguidos, 

!.<> D. Nicanor Aramia. 

2."* o Manuel Águila. 

3.» » José del Carmen González. 

w ^En el de adorno. 

4.<> D. José Antonio Díaz. 
3.<> » Pascual Ortega. 
3.0 » Manuel Damane. 
Á.^ • Vicente Macias. 

Clase de partida doble. 

* Mada con trescientos pesos anuales, profesor don Francisco Herrera. 

Coasta de cincuenta i ocho alumnos» tres internos icincaenta i cinco estemos, ca- 
fiedad máxima es veinticuatro años, i la mínima doce. 

Bstodian .- por las esplicaciones del profesor, i la hora [de clase es de siete a ocho 
ée la mañana. 

Distinguidot» 

D. Joaquin Mateluna. 
» Vicente SiWa. 
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9.78.03 
11.87.61 

9.07.15 
11.67.1)7 

8.06.5: 
11.4 7.21 

6.o|6.0t 

8. ai 

7.69 
9.8 6.88 

7. (i 6.59 
9.87.61 

9.47.97 
13.49.40 

ll.il? 85 
11.8 8.54 

11.2 9.63 
12.8 8.96 



11.0 11.0 
10.0 ll.tíUi-O 



Id." 
Id. 

Desppj^ido. 

Id. A las 9 57 minu- 
tos se hizo sumir 
un temblor. 
Despejudo. 
Id. 
Id. 
[d. 
Id. 
I'i, 
M. 
Id. 
Id. 
Nublado. 
Despejada. 
Nublado. A las 4 50 
miiiuiüsdela tarde 
hubo un lenililor. 
Despejado. 
Id. 
Id. 
Id. A la 1 i 27 minu- 
tos 'de la maüanA 
se hizo seatir un 
temblor. 
Nublada. 
Id. 
id. 
Id. 
'ririciptó a llover, i 
terminada la Ituviai 
:l Pluviómetro mar- 

cabs Ü,U06. 
Ruteramente nublado 
Lloviendo. 
Id. Huv. Q.'HÜ. 
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PVffúm a^mo«/<frt(;a«^Tcrm¡iK> medio del 4.* « 40 


7I&.20 


obsenF. 


76 


de 41 a 20 


715.24 




id. 


de 34 a 31 


745.11 




33 


de lodo el mes 


745.4» 




85 



El Báiimo de presión en todo el roes 748.32 el 31 de roA|o a las 9 de la mañana. 
£1 min.roo 743.67 el 12 a las & 30* T. 

La mayof amplitud dé fariaeion entre las 9 i las 3 del mismo dia * 
El 4.» de mayo bijó 3.61 mílim.;— en la noche hube temblor. 
Número de inversiones en los períodos diurnos 3. 

TVmperoiura.— Término medio de todo el mes 43'*2. número de obserYaciones 85. 

El mínimo 3*5 

El máximo 22.3 

La mayor fariacion de temperatura entre la^ 3 i las 9 de la noche 7.* (el 6 de mayo). 
Estado Hiffrómelrico. — Fuerza elástica del v«ipor contenido en el i\rt,t 

Término ^medio a las 9 de la maft. 8 06 bserv^cioncs 28« 

a Us 3 de la tarde 8.74 id. 

Humedad relativa del aire (lomada la cantidad de vapor que corresponde al punto 
de saturaron, es deeir, a la mayor humedad posible por ciento): 

Término medio, a las 9 de la mañana 81, observiac. S8« 

a las 3 de la tarde 66, Id^ 

Termino medio de todo el mes: ñierza elástica 8.39. 

Id id. de la humedad relativa 71. 

La fracción de saiuracion que corresponde a la mayor sequedad, en todo el mes 0.54 
(a las 8 de la tarde del 22 de mayo). 
Dias nublados 15, Llovió, los días 39 i 31; aguacaida 0.034. 
TcwUiloret: Tembló siete veces. 
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ACTAS 



DEL 



CONSEJO DE U UNIVERSIDAD. 



SESIM DEl 5 DE UY( DE I SSS. 

Ffesidíó el señor Rector, con asistenri4 de los señores Orrego, tocom»!, BIídco, 
ftunircz i el Secretario. Los «cñores Solar, Alenescs i Domeyko avisaron no pode^ 
éoiicorrir por enfermedad. Leída i aprobada el aaa de la sesión anleríor, se dio 
OKnlKi 

K* De una nota del señor Decano de Teolojia con la cual remilc eci copia el acta 
iela sesión celebrada por sa Facultad el 3 del que rije con el objeto deelejirel 
ibro que debe reemplazar al Gnado Fr« Francisco Briceño. De dicha acta apare- 
no haber habido elección por no haber reunido ninguno de los candidates el B«- 
de sufrajios requerido por los reglamentos, quedando en consecuencia diferida 
^ra cuatro meses después, confotme a lo pre^nido per ios estatutos. 

3.* De una nota del señor Delegado Universitario, con la cual remite onaraion de 
las clases que se han abierto el presente año en la sección do su cargo» de los días i 
en que funcionan, de los profesores que la desempeñan^ i del número dealum- 
qne se han incorporado en ellas. Se mandó acusar recibo i publicar este docu* 
ito efi los Anales. 

3»* De dos cuentas del Secretario de la Facultad de Leyes, la una sobre la inver- 
sión de les fondos asignados para gastos de secretaría, i la otra sobre las entradas i 
gastos qae ha habido por razón de ezimcnes de licenciados i bachilleres. Ambas son 
IcUUvas al primer cuadrimestre del presente año. La primera da nn sobrante de 59 
pesos, i la segunda de U8 pesos 6 i 1/2 reales a favor ájs la caja 4Miiversitaria. Una 
i oCra pasaron a comisión para su examen. 

5.* De una cuenta del Secretario de la Facultad de Teolojia sobre la inversión 4e 
liS fondos asignados para gastos de secretaria en el primer cuadrimestre del presente 
Di on sobrante de cincuenta i siete pesos siete reales. Pasó igualmente a co- 



hi^^pt ma hdiu-me de la comisión que exnmiaá a don Carlos Rosas, aspUtfüj^ 4 
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bachiller en Hamanidades, espedido a consecuencia de la solicitod de qiie«edi6 
cuenU en la sesión anterior. La comisión confirma en un todo los hechos espiiealo 
por Rosas, i opina que seria justo dispensarle la mitad del término señalado por d 
articulo 9.^ del reglamento de grados para los casos de reprobación como el prefeolt» 
£1 Consejo otorgó la dispensa por unanimidad de sufrajios: 

6.<* De una solicitud de don Carlos G. Iluidobro, estudiante de medicina, en qw 
pide se le dispense el examen de historia de Chile para graduarse de bachiller ea 
Humanidades. Funda su petición en la circunstancia de no haberse enseñado este 
ramo a los alumnos de su curso, i en lo dispuesto por el supremo decreto de 40 da 
junio de 4854, que autoriza al Consejo por cierto tiempo para dispensar los ramot 
de historia a los estudiantes de medicina que se gradúen de bachilleres en Humani- 
dades. Puesta a Totacion la solicitod, resultó admitida por cinco votos contra uno» 
quedando en consecuencia otorgada la dispensa. 

7.® De una solicitud de don Macario Vial, en que pide se le dispensen para gra« 
duarse de bachiller en Humanidades, los exámenes de física, historia eclesiástica i 
vida de Jesucristo, por no haberse enseñado estos ramos en el Instituto Nacional 
cuando le correspondió estudiarlos. Cerciorado el Consejo de la verdad de este aserto» 
otorgó la dispensa por unanimidad de sufrajios. 

8.® De una solicitud de don Santiago Cortines, en que pide se le dispensen, para 
recibir el grado de bachiller en Humanidades, los exámenes de historia de América 
i de Chile i de catecismo derelijíon; fundándose en que habiendo sido alumno del li- 
ceo de la Serena, no pudo rendir los indicados exámenes por no haberse enseñado 
los respectivos ramos cuando le correspondió estudiarlos. El Secretario hizo presente 
que, según recordaba^ este joven había solicitado en olro tiempo igual dispensa, i 
que Seguramente se le habria denegado, puesto que ahora repella su solicitud. Con 
esla advertencia, el Consejo acordó no deliberar nada sobre el particular hasta que 
se le trajesen a la vista los antecedentes, quedando el Secretario encargado de presen- 
tarlos. Se levantó la sesión. 



SESIÓN DEL 12 DE MAYO DE 1855. 

Presidió el señor Rector, con asistencia de los señores Orrego, Meneses, Tocomal, 
Solar, Domeyko, Ramírez i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesión an- 
terior, el señor Rector confirió el grado de licenciado en Leyes a don Aniceto i doa 
Francisco Antonio Vergara, el de bachiller en la misma Facultad a don Miguel Fer- 
nandez, i el de bachiller en Humanidades a don Lindor Castillo i don Wenceslao Diaz; 
a todos los cuales se entregó su respectivo diploma. 

En seguida se dio cuenta : 

!.<» De un oficio del señor Ministro de Instrucción Pública, en que trascribe on 
decreto supremo por el cual se manda estender el titulo de miembros de la Univer- 
sidad en la Facultad de Filosofía i Humanidades a favor de don Hermójcnes Irisan! 
i don Diego Barros Arana, elejidos.para llenar las plazas que vacaron por muerte de 
don Garlos Bello i don Luis Antonio Vendel-Heyl. Se mandó comunicar al señor 
Decano respectivo. 

2." De otro oficio del mismo señor Ministro, con el cual remite para qne sea so- 
metido a¡ examen de h Facultad de Malemáücas, un «\eia^V^t d<^ mscl o^^sculo tito- 
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Mo «Ondntsra del circnlo», compuesto por don Agustín Gorasao. Se acordó pasar 
4Ubo «gemplar al señor Decano respectivo para que informe sobre su mérito. 

3.* De mi decreto.del mismo señor Ministro, en que pide informe acerca de una 
Hlldisd de don Federico A. Palomera para que se admita al concurso sobre ínslruo 
cíoa primaría una obra de su pr«)piedad que por equivococion no fué presentada 
«partanaiDente. El Consejo, atendiendo a que la comisión examinadora no ha pro- 
Bandado todavía ningún juicio sobre las memorias que han concurrido al indicado 
ccnimcny opinó que no habia inconveniente para que se accediese a la petición dd 
MlidUBle. 

I.* De noa cuenta del Secretario Jeneral sobre las entradas i gastos de sn seereta- 
rfa en el ñltirao cuadrimestre del año anterior i en el primero del que ríje. Da oii 
bravie de Teinte pesos seis i medio reales. Pasó a comisión para su examen. 

&•« De dos informes de la comisión de cuentas, aprobatorios de los del Secre^ 
Urie de Teolojía i del Secretario de Leyes, que se presentaron en la sesión anterior. 
Yaenm aprotiados dichos informes, i se mandaron poner los sobrantes en tesorería. 

A indicación del señor Orrego el Consejo, acordó por unanimidad qne se destina* 
rm veintkiuoo pesos, del sobrante que habia quedado en la Facultad de Teolojiat 
para atender a los gastos de la Academia de Ciencias Sagradas en los seis meses 
ffésimoa Tcnideros. Se levantó la sesión. 



SESIÓN DEL 19 DE MAYO DE 1855. 

Presidió el señor Rector, con asistencia de los señores Orrego, Tocornal, Solar, 
tt f ej ko, Ramírez i el Secretario. Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, el 
sñar Rector confirió el grado de licenciado en Leyes a don Rafael Fernandez Con* 
db i a don Francisco Peña, a quienes se entregó su respectivo diploma. 
Bi seguida se dio cuenta : 

t.* De una nota del señor Decano de Leyes, con la cual remite en copia el acta 
isla sesión celebrada por su Facultad el 16 del que rije con el objeto de elejir su* 
'SMr al finado señor don Manuel Novoa. De dicha acta resulta que la elección reca* 
]é«idoo Francisco Vargas Fontecilla^ i el Consejo acordó elevar los antecedentes 
\ú SÉppemo Gobierno para que, si lo tiene a bien, espida al nombrado el corrospon* 

lítalo. 

'f^Die ana solicitud del presbítero don Raimundo Cisternas, en que pide que, pre« 
lükú enmen respectivo, se apr/iebe para testo de enseñanza un catecismo de la 
cristiana, de que es autor. Se mandó pasar este trabajo al señor Decano de 
.!kskfia para que informe sobre su mérito. 

*&*Deana solicitud queden Agustin A. Alcérrica hace al Supremo Gobierno, en 

|ll pUsae le dispensen, para optar el titulo de agrimensor jeneral los exámenes de 

caslellana, literatura i segundo año de francés, obligándose a rendirlos 

d afto de práctica, i aduciendo por único fundamento de su petición el h.v 

algunos ramos de los que no se exijcn para la indicada profe- 

esta solicitud el Supremo Gobierno pide informe al Consejo Unner* 

efie asaoio, se di f ¡dieron las pareceres de ios míembf os ML 



CMHcfa. Aigonos opinaron <|iie no debía otorgarse la dispensa, apoyándole eli <i 
fundamento alegado por el solidlanle es de poco momento- para eximirle ád es 
de tres ramos» dos de los cuales son casi indispensables para el ejercicio de todi 
lesión. Hicieron presento ademas que si se accedía a la dispensa sin vn motivo 
áanle calificado , se abrtria la puerta para otras peticiones semejantes» i el Go 
ee vería en la necesidad de aatorizir muchos abusos. Los que opinaron en (a? 
la dispensa dijeron : que el titulo do agrimensor no era un grado onif ersitarío 
nna antoriiEacion concedida por el Gobierno para ejercer esta profesión ; que no I 
decreto ni estatuto alguno que determinase los ramos que deben estudia rse par 
^er diclio titulo, i que solo la costumbre es la que ha guiado al Gobierno er 
punto; qoe en esta virtud no podia decirse que los ramos de cuya dispensa se 
son rigorosamente obligatorios para la profesión de agrimensor, podiendo e 
biemo ezijirlos o nó, según las circunstancias de cada caso. Por otra parte, hic 
presente los mismos señores que la dispensa solicitadi no trd absoluta, sino tei 
ral, alejándose asi el temor de que el agraciado carezca en el ejercicio de su f 
alón de los conocimientos que debe tener. Por lo que respecti a los abusos i 
ae teme dar márjen con la dispensa, dijeron que la profesión de agrimensor 
quedar, dentro de poco tiempo, abolida i reemplazada por una de las cinco qi 
creado el decreto de 7 de diciembre de 1S53; i que por consiguiente no era det 
ac presentasen muchos otros solicitantes con la misma demanda. A estas consii 
ciones aladieron que si no se accedía a h dispensa, Alccrrica no alcanzaría qui 
gozar del término concedido por un supremo decreto reciente para pedir i obten 
titulo de practicante en la profesión de agrimensor ; lo que seria irrogarle un { 
perjuicio. Finalmente., alegaron los sostenedores de esta opinión que si bien I: 
«unstancia invocada por el solicitante en su petición no era suficiente por si 
fiiira otorgar la dispensa, debía con todo tomarse en consideración al dar el inf 
pedido por el Supremo Gobierno. 

Estando ya bastante discutida la materia, se procedió a tomar votaqion, i resull 
fnatro veles en favor de la solicitud, i tres en contra. En consecuencia quedó i 
dado espedir el informe con arreglo al parecer de la mayoría. 

4.* De una solicitud de don Manuel Antonio Toral, bachiller en Medicina 
Universidad de San Marcos do Limí, en la cual pide se le permita continuar su 
tudios profesionales en esta universidad ; para lo cual presenta su titulo de b 
'lloF, espedido i legalizado en la form^ comp'^tente. Después de una lijera discu 
que no produjo aa resultado defiuitivo, se acordó pedir inCorme al señor Decan 
Medicina. 

5.<* De una salicitud do don Tadeo Reyes, alumno de U clase de práctica for 
^n la cual hace presente que habiendo cumplido los dos aíko& que dura el eur 
práctica, i tratando de rendir su examen, se le hizo saber por el profesor que l 
tres meses perdidos por haber cometido en cad i uno do ellos cuatro faltas de 
tencia a la clase; que el solicitante incurrió en ellas, porque, sin tener noticia < 
pena con que por disposicifm del profesor se castigan, entró en una especulacioe 
demandaba su cuidado peisonal, i que le obligó a cometerlas indicidas faltas; i I 
mente, que el año próximo pasado se permitió a un bachiller Sangüesa que se 
J)iese de licenciado cuando todavía le faltaban tres meses para completar los doa 
de práctica. G^ncluye pidiendo se le dispense el tiempo quo debía perder a e 
cucncia de las faltas cometidas. 

Leída esta solicitud, el Consejo tuvo dudas acerca de si el profesor de prí 

forense se hallaba investido de facultad para postergar ol examen de los alumno 

fahen a h chsc. Díjosc que la pena en que ha incurrido Reyes estaba establ 

por el antiguo reglamento de U \cadeai\ai 4» V^^sX >a¿sXÁ^^^^ \Avdo el de 






I 
i 
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fKRAfo este establecimiento » lar condición de nne dase deT Instidito Nudoniíl,' 

iiMló(|utte hacia una derog«!ioD formal del mendonado regUnento, i q«epor 
QBflHgweote esuba abolida la pena de los alumiios inaftUUnleSy i el proferor a&^ 

Ble) (te (jGuUad para imponerla. Apesir de eslo, se creyó conveniente oír el ínfor* 

neddieóor Decano de Leyes sobre esta solicitud, i se acordó pasársela para que 

U incoe. 

Ilei^de esto, d señor Rector dijo que el señor Ochagavia había trabajado coa 

bMUnle empeño en favor de la ioslruecion pública durante el tiempo que fué minís- 

Ifodeesle ramo, i que el Consejo se hallaba en el deber de darle ofidalmeote las 

l^ii (Mr sa contracción i cdo. Asi quedó acordado, levantándose eo seguida la 



SESIÓN DEL 2S DE MAYO Di IS55. 



ridió d señor Recter, con asistencia de los señores Orrego» Meneses,. Tocomal^f 
Íihr,MiQvielle (en reemplazo del señor Blanco, enfermo), Dameyko, Ramireí iet 
iMirío. Leida i aprobada el acta de la sesión anterior,, d señer Rector eonñrió el 
frit de licenciado en Leyes, a don Lindor Castillo^ i el misma en Humanidades a. 
tllUcirio Vial i a don Carlos García Huidobro, a todos los cuales se entrego S4L 
MK^vo diploma. 
Ibicpida fc dio cuenta : 

t*lkiin ofido dd señor Ministro de. Instrucdon Publica, en que tr-ascríhe ua, 
decreto por el cual se concede al director del liceo de Chillan doa Pedros 
B<i|itiiüiao para practicar en la profesión de abogado con d jues letrado del 
fpMi^ quedando exento de la obligación de asistir a la clase de práctica íorensii 
desempeñe el cargo que actualmente ejerce. Se mandó acusar rocibo i tras* 
;iKrd decreto al señor Decano de Leyes, 
i V Be otro oficio del mismo señor Ministro en que trascribe un supremo decreto 
loalse manda admitir al concurso sobre instrucción primaria la momoria- de don 
A. Palomera.de que se trató en la sesión del 12 dd presente, con la condi? 
atunrn dicho trabajo no pudra optar el premio en caso de ser de un mérito igual 
liicnlqaiera de los que han sido presentados en tiempo oportuno. Se maBd4 

^i* Be en oficio del señor don Rafael Minvielle en que acusa recibo del que se le 
>ftfa avisarle que le tocaba subrogar al señor Blanco durante su enferme- 
M arreglo a lo dispuesto por el art. 24 de la lei orgánica El señor Minvielle 
ti cargo de Decano interino de Humanidades. Se mandó archivar. 
-Iin informe de la comisión de cuentas, aprobatorio de la presentada por el 
fJcneral en la sesión del 12 del que rije. Se aprobó a su vez, i se mandó 
^ll sobrante en tesorería. 
'"i^-lliBi carta que el presbítero don Joaquín Larrain Gindarillas dirije al Se- 
ú, en la cual hace presente que le es de todo punto imposible desem- 
de examinador de hs memorias presentadas al concurso sobre \ns* 
porque sus muIUplicadas atencioaes no le permiten contraerse it 
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la lectort i examen de dichos trabajos. En consecnencia rcnoncia sn cargo, i pide al 
SecreUrio lo haga así presente al Consejo para que nombre otro examinador en ta 
lugar. El Consejo, en atención a los motivos aducidos por el señor Larrain, admitió U 
renuncia, i nombró para el mismo cargo por unanimidad de sufrajios, al señor don 
Minuel Carvallo, a quien se acordó comunicarle este nombramiento. 

6.® De un oficio del Rector del Instituto Nacional, con el cual remite nn estado 
del establecimiento arreglada a lo que previene el art. 67 del reglamenlo del Con- 
sejo. Este documenlo^ fue leído, i no habiéndose encontrado ninguna obsenrackm 
que hacer, se mandó publicar en los Anales. 

7.® De una solicitud queden Ignacio Prado dirije al Supremo Gobierno, en la cual 
pide se le admita a la práctica en la profesión de agrimensor, dispensándosele el - 
examen de trigonometría esférica. Funda so petición en que, sin embargo de qoe 
este ramo se exijc para la indicada profesión por el supremo decreto de 30 de abril 
de 4843, cree el solicitante que él no se halla comprendido en lo dispuesto por eso 
decreto, por haber concluido sus estudios mucho tiempo antes de que se dictase* i 
porque luego que los hubo concluido, fué destinado por el Gobierno a servir en el 
ejército, quedando por esta circunstancia impedido de continuar su carrera. Añade 
que continuamente ha estado desempeñando comisiones concernientes a la profesión 
de agrimensor, i cultivando por tanto los ramos que son necesarios para so ejercicio. 
Después de todo lo cual pide que si no se le dispensa absolutamente el examen da 
trigonometría esférica, se le dispense siquiera con la condición de rendirlo do^ 
rante el año de práctica. Sobre esta solicitud el Supremo Gobierno pide informe 9^m 
Consejo. 

Discutido suficientemente este asonto, se pusieron de acuerdo todos los miemfaro« ■ 
del Consejo en que no debía otorgarse la dispensa, por ser la trigonometría esK 
un nmo muí esencial para el acertado ejercicio de la profesión de agrimensor,! 
que el decreto de 3á de abril de 4842 lo exije en términos muí perentorios. La 
cunstancia de haber el solicitante hecho sus estudios antes de la promulgación 
decreto, no la estimó el Consejo como un motivo legal dé dispensa. Quedó en coi 
cuencia acordado espedir el informe en este sentido. 

Después de esto el Secretario instruyó al Consejo de todas las solicitudes qoe ^ ^ 
diversos tiempos había hecho don Santiago Cortines para obtener dispensas de ei 
nenes, i de los decretos que se habían librado en la materia ; instrucción qoe 
Consto consideró necesaria para despachar la solicitud que el mismo Cortines 
senté en la sesión del 5 del que rlje. Entre esos decretos se leyó uno que declara 
haber logar a la dispensa del examen de historia de América i de Chile, i en 
cnencia el Consejo rechazó la nueva petición qoe a este respecto hace el soliciíanl 
En cuanto al examen de catecismo se acordó dispensárselo con la condición de 
lo rinda durante el tiempo de práctica forense. Se levantó la sesión. 






LEYES I DECRETOS 



DEL 



SUPREMO GOBIERNO. 



.1 



Santiago 9 abril oOde i 855. 
% 

* Gao lo espocsln en U noh precedente, esliéndansc los correspondientes títulos efe 
[¿«Hibros de la Universidad de Chile en la Facultad de Filosofía i Humanidades a don 
Ipüifi Barros Arana i don Herinójenes Irisarri, clcjidos por dicha facultad en la se- 
Vte de 18 del actual, para llenar las vacantes que quedaron en ella por los fallecí- 

istoide don Luis Antonio Vendel-Hcyl i don Carlos Bello. 

Tiacse razón i comuniqúese.— MOMTT.—^n(onto Varasm 

Santiago^ abril 30 de i855. 

Apncbfse el decreto espedido con fecha 34 del corriente por la intendencia de 

aceptando la renuncia que ha hecho don Ramón Gutiérrez del cargo de 

de la escuela de la Florida, i nombrando para que le reemplace en dicho 

a don Nolberto Sea Godoi, a quien se abonará el sueldo correspondiente des- 

ífRbaya principiado a prestar sus servicios. 

razón i comuniqúese.— uoNTT.—Jntonto Taras. 



Santiago^ mayo i.^ de 1855. 

te lo eipaesto en la nota precedente, nómbrase preceptor de la escuela de Lon- 
MBial ayudante de la de Linares don Juan Revolledo, a quien se abonará el 
correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 
raiOD i comuniqúese.— MONTT. — Antonio Yaras. 



Santiago^ abril ¡3 de 1855. 

Qilk cspocsto en la noUi precedente, se nombra ecóúotno de la Escuela 'Normal 
M doa Gftgorío ,Mujica, qaiea rendirá preriamente una fiama 4^1 
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Talor de mil qninientos pesos, a satiáfaccion de los ministros del tesoro» i percibirá 
el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sus servicios. 
Tómese razón i comuniqúese.— uomtt. — AtUonio Varas. 

Santiago, mayo 12 de 1855. 

Con lo espnesto en la nota precedente, se nombra profesor interino de la tercera 
clase de humanidades i de la clase de francés del liceo de Talca, al presbitero don 
Renato Borrez a quien se le abonará el sueldo correspondiente desde que haya prta* 
cipiado a prestar sus senricios. 

Tómese razón i eomuníquese»— -uoMTT.-'Frattcúco JavUr Ovalle^ 

Santiago^ mayo 12 de 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente, trasládase a la Tilla cabecera del departa* 
mentó de V^allenar la escuela de mujeres mandada establecer por decreto de 47 dft 
agosto de 1853 en la Plaza del Tránsito. 

Tómese razón i comuniqúese .—mom'T, — Franeiieo Javier Ovalle. 

Santiago, mayo 14 de 1855. ] 

r 

Apruébanse los nombramientos hechos por la Intendencia de Coquimbo, con fecb« ^ 
9 del corriente en don Alfredo Elíeiéfebre, para profesor interino de las clases dé '\ 
gramática castellana, historia i jeografía del liceo de la Serena, i en don Antoníd «. 
Tirado para profesor auxiliar de matemáticas del mismo establecimiento. Abónese a i¡ 
los nombrados el sueldo correspondiente desde que hayan principiado a prestar sol 
serricios. 

Tómese razón i comuníquese.^'iioNTT.— Jrayimco Javier (hallen 



Santiago^ mayo 15 de 1855. 



\ 



Estando Tacante la primera clase del corso de matemáticas del liceo de Cónccp- t: 
cion^ se nombra para que la desempeñe adon Joaquín Villarino, a quien se'abonará 
d sueldo correspondiente desde que principie a prestar sos senricios. 

Tómese razón i conuniquese^MoaTT — Francisco Javier (halle. 

■1 
Santiago, mayo 16 de 1855. 

Con lo espaesto en lar nota precedente í la solicitud adjunta, establécese ana plaza 

de ayudante con el sueldo de noventa i seis pesos anuales, en la escuela anexa al ' 

liceo de Cauquenes, i autorizase al Intendente del Mnufe para que, dundo coentat ' 

nombre ona persona idónea que desempeñe dicha plaza. Impútese el sueldo decre« - 

tado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. ' 

ilcfróndcse, tómese razan i comuniquese.-^noNTT — Francisco Javier Ovalhm 

Santiago, mayo 16 de 1855. ? 

Con lo cspueslo en la nota precedente, he Tenido en acordar i decreto: 
^. "^ Vcstitúycsc ai preceptor de la escuela d« l^uládoa tti^lta deCoiirt, i se nomK , 
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bfft para que le reenlplaee es dicho cargo al preceptor de Gasa-Blanca don Santiago 
Vergan. 

3.** .Nómbrate preceptor de )a escvela de Caia^Blanca, departamento de Lontné, al 
de U IxaDáTida, don Joaé del Tránsito Luna, i preceptor de la última a don Ensebio 
Gfoentes. 

3.* Abónese a los nombrados el sueldo correspondiente desde qae principien a 
pfssur fus servicios. 

TóoMM raxoü i cofffODÍqiiese. — monn^'^Praneisco Javier Ovalle. 



Santiago, mayo 18 de Í85S. 

0>D lo espaesto en la nota del subdelegado de Gureplo, adjunta a fa anterior; f 

Ginsidcrando que el lugar de la provincia de Talca, denominado Curepto> conlicne 
«B recindario nnmeroso que exije la creación de una escuela de mujeres, he venido 
CD acordar i decreto : 

1.0 Se esufolece en el lugar denominado Curepto, departamento de Talca, una 
exoela primaria para mujeres que funcionará en el local provisto de los útiles ne- 
cesarios que proporcionen las vecinos, i en la cual se enseñarán gratuitamente los 
runos siguientes : lectura, escritura, catecismo, aritmética, costura i bordado. 

2.0 Autorizase al Intendente de Talca para que nombre, dando cuenta, una pre- 
cqKora idónea que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 
paos anuales. 

S.O Impútese el sueldo decretado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
Aatniccion Pública. 

!, tómese razón i comuniqúese.— montt. — Francisco Javier Ovalle, 



SantiagOf mayo i8 dt 1855. 

£■ TÍsta de la nota precedente, se nombra a don Joaquín Viilnrino profesor inte- 
tino de física en el liceo de Concepción, abonándosele el sueldo correspondiente 
qae principie a prestar sos servicios. 

razón i cemuniqutse.-^noiiiT.— Francisco Javier Ovalle, 



Santiago f mayo 19 de \855. 

Con lo espoesto en la nota precedente, i en la adjunta del Gobernador de Osorno; 
i CMsidcrando que la población de dicha ciudad exije el establecimiento de una es- 
para mujeres; 

He venido en acordar i decreto .• 
1.0 Establécese en la ciudad de Osorno una escuela para mujeres en la cual se 
irán gratuitamente los romos siguientes : lectura, escritura, catecismo, aritraé- 
CDftora i bordado. 

1.* Aotoricise al Intendente de Valdivia para que nombre, dando cuenta, una pre- 
Oplon idónea que desempeñe la indicada escuela, con el sueldo de doscientos diez 
i jeit pesos anuales. 

S.* Concédese la asignación de cuarenta i ocho pesos anuales para arriendo del 

I que funcione la referida escucU. 
4.* Botregoese por la oGcina de hacienda respectiva a la preceptora que se nom- 
h anudad de cincuenta pesos, para que provea a la escuela mencionada d^ 
ta Mes nrcesaríoa^ riadicnJo Ja correspondiente cuenta. 
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b*° Impútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Miiib* 1 
terio de Instrucción Pública. 
Refréndese, tüme¿e razón i comuniqúese. — momtt. — Francisco Javier Ocalle* 



Santiago, mayo 19 de i85S. 



Por renuncia de don Domingo Sarmiento, encárgase a don Santiago Lindsaj li 
dirección del periódico mensual, titulado «Monitor de las Escuelas Primarias*, con* 
forme a lo dispuesto en el decreto de 6 de agosto de 1852, i con una asignación de } 
mil pesos anuales. Impútese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de In:i« 
truccion Pública. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese.— montt. — Franciico Javier OvalU. « 

Santiago^ mayo 16 de 1855. 

Vista la solicitud adjunta a la nota que precede, concédese al director del liceo de ; 
Chillan don Pedro Matus> el permiso que solícita para practicar con el Juez de IatíÍt 
tras del Nuble, quedando eximido de la asistencia a la clase de práctica foreoitf^T^ 
mientras desempeñe el espresado cargo de director. ki 

Comuniqúese.— MONTT.— Francisco Javier Ovalle. v 



Santiago j mayo 16 de 1885. 



í^ 



En i^ista del acuerdo del Consejo Universitario que precede; i 

Considerando : '■ j 

\.^ Que la comisión examinadora de las memorias presentadas al concurso para la 
instrucción primaria, no ha pronunciado todavía ningún juicio acerca de su mérito;! 

3.° Que conviene para la dilucidación de la importante materia, objeto del espre* ^ 

sado concurso, la presentación del mayor número de memorias referentes ai asaato, . 

He acordado i decreto : - Y' 

Admítese al concurso para la instrucción primaria, la memoria que posee don Fe«r« 
derico A. Palomera, con la condición de que no podrá optar al premio establecídt^ * 
por decreto de 12 de julio de 1853, en caso de ser de un mérito igual al de cual» *f 
quiera délas que hayan sido presentadas en tiempo oportimo. • 'V 

Comuniqúese.— aipNTT.— Francisco Javier Ovalle. 

«I 
j 

) 

I 



JUNIO 8 DE 1855. 



■ 

^fEMORIA leída ante la Facultad de Leyes de la Universidad 
üacioncd el % de junio de 1855 por don ruperto alamos.*— Za 
fúcaltad la aprobó unánimemente i acordó que se imprimiese en 
¡os bínales. 



Jlvilelo erítieo «obre la leí de nitlIdAdes» 



Scflores: 

que por so nataratesa deben ser fijas i estables, i proceder a innovartas sin 

necesidad imperiosa i juslíficada, sería ana absurda temeridad, una impru- 

I iaiperdonable : tales son las leyes. Los intereses de un pueblo están cifrados 

iictpccto en que su lejislacion sea sagrada e iuTiolable, i en que nadie pueda 

sin que la esperiencia de los años haya acreditado la necesidad de sa 

fnamqne la estabilidad de las leyes ofrece inestimables garantías, sin embargo, 
leyes llegan con el tiempo a ser inútiles o perjudiciales, por haber Tariado 
incias que concurrieron a sü sanción, lo que aconseja en tal caso la pru- 
derogarhs. Puede muí bien suceder que las leyes promulgadas hoi, i que 
libres de las imperfecciones que afeaban las antiguas» mañana descubran 
i defectos quita mas disformes que los que se tui^ieron presentes para 
• sa reforma. Porque debiendo ser la lei la espresion mas fiel de las cos« 
fK contiene conservar en la sodedad, la copia mas o menos perfecta de 
^MMuis i necesidades de un pueblo, desde el momento que no se amolden a ellas 

ana perfecta armonía, deben Tariarse. 
^fNQBO so dar ocasión a la mala fé para que apure los recursos de su fecunda 
i fértil iuTentiva, haciendo sobre las leyes diversos comentarios e inter* 
contrarías a su espíritu. Desde el momento que una Ici llega a ser inútil 
l'^fMkley por no guardar conformidad con las circunstancias que le dieron orí- 
¡f^Ml^sia temor ninguno, sustituirse por otra que se adapte a las necesidades del 
íion|ae si bien es cierto que Im felicidad de un pueblo no consisle en tarVat 
^^UímM^ievlas, sino ai codUmno, en observar i respetar las cxíslcUVts, 

35 
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Umbicn lo es que puodc llegir el caso en que sea de absoluta necesidad refonnar 
la Icjíslacion. Las leyes mas buems i perfectas pueden con el trascurso délos aftof 
llcf^ar a ser las peores i quedar sin aplicación ninguna. 

Verdades son estas que no son susceptibles de cuestionarse por estnr jcneralmente 
rrcünocidas por lodos; i por consiguiente si es inútil insistir sobre la necesidad de 
reform ir aquellas leyes para las cuales ya ha pasado su tiempo, mucho mas lo será 
respecto de aquellas otras que han salido imperfectas de manos de su autor. 

Tal es la leí de nulidades dictada en \.^ de marzo de 1837. Si esta leí, segon e| 
análisis que hago de ella, resulta que no conviene al presente, sin duda alguna do 
será porque se le haya pasado su tiempo, sino porque el lejislador, desde el momento 
mismo do dictarla, se olvidó del objeto que se propuso, i de este modo en vez de nv 
mediar el mal no hizo otra cosa que aumentarlo. 

Para probar esta verdad haré algunas observaciones a la lei en jeneral, ¡ pasaré 
en seguida a ocuparme de aquellos puntos mas culminantes i que desde luego llaman 
la atención, i espondré sinceramente i sin exijerar sus vicios i defectus. 

El lejislador se propuso reunir en un solo cuerpo todos aquellos casos en qoe fal- 
tándose a las disposiciones que reglan la ritualidad de los juicios fuese nula la jeor 
tencia; porque era necesario que el abogado i el juez tuviesen marcados los pasof 
que debían dar on la tramitación de los procesos para que el derecho i la'josiicta 
tuviesen su mas exacta aplicación. Parece que el trabajo no era mai difícil, i que 
emprendido por el ilustro personaje que suscribe la lei daba probabilidades del me- 
jor acierto. Pero basta su simple lectura para convencernos de lo contrario, i pan 
ponernos en evidencia una triste verdad, i es que con diGcultad pueden haberw 
reunido tantos errores en tan pocas lineas. 

Desde luego puede fácilmente concebirse que esta lei tendrá el defecto coman a 
todas aquellas que no han sido elaboradas en las cámaras lejislativas, que no son el 
resultado de la discusión, sino que hin sido dictadas por el poder ejecutivo cuando 
ha creído hallarse investido de las facultades necesarias para lejislar. Para que una 
lei sea útil, para que produzca los resultados que se desean, es necesaria la coopera- 
ción de murhad personas a la vez; porque es absolutamente imposible que una soU 
pueda ponerse en la multitud de casos diversos que pueden ocurrir. Sin este requi- 
sito, las leyes estarán llenas de vicios, aumentarán el mal en vez de esUrparlo Q 
disminuirlo. Ni tampoco son suGcíente garantía de acierto los vastos conoctmíentoe 
que pueda tenor el lejislador, pues aquí es donde pueden con mas facilidad escollar 
los injenios mas aventajados, fracasar los mas bien concertados planes, i no producir 
resultado alguno útil las mas buenas i sanas intenciones. 

El objeto del lejislador, como aparece del preámbulo de la misma lei, fue cerrar el 
estenso campo que estaba abierto a los litigantes de mala fé para retardar el coreo de 
las solicitudes mas legales i fundadas, orijinando injentes gastos a las partes. Para 
conseguir este resultado se propuso reunir en un solo cuerpo la multitud deleyesrel» 
Uvas a la nulidad que se encontraban esparcidas o diseminadas en diferentes códigos: 
lo cual presentaba un trabajo demasiado pesado al juez, porque no siéndole posible 
tener siempre presente todos los capítulos por los cuales se causa la nulidad, tenia qne 
emprender la tarea costosa i tardía de hojear todos esos códigos para evitar que M 
sentencia fuese lachada de aquel vicio. Igual servicióse hacia al abogado que prelen- 
diera intentar este recurso. • 

La idea no podía ser mejor i mas útil ; porque detallados o espuestos con daridad 

I sencillez todos los casos en que se había faltado a la ritualidad de los juicios, que* 

daba el juez libre de ese penoso trabajo • i de este modo los recursos de nulidad se* 

rian ya mucho mas raros, tanto porque el juez podría fácilmente consultar ios casos 

ea que su sealcacia podía ser nula, cuauVQ vvii<\u^ \^ v^tVfis o los abofaos no irisB 
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ji 4 bolear etasalos de nulidad en las leyes anlignas, cayo espírilu es, en muchas 
oeasiooes, diftcil de in f esligar. 

Pero U espericnci.1 dinria nos manifiesta dos Terdades importantes: 1.* que estos 
recursos, lejos de disminuirse, se aumentnn eU crecido número : i 2.* que son mui 
raros losCiisosen queso declara haber nulidad. Talycz podría establecerse esta pro- 
p-ircíoa, sin temor de exajerar, que de cien recursos que se entablan, se declaran 
tener lugar cuatro o seis, i no puede decirse que igual cosa sucede en los recursos 
ik apeUeion ; porque primero las sentencias que se revocan no están en la misma 
proporción de aquellis en que se declara que hii nulidad, pues es constante que es mu« 
cho mos crecido el número de las primeras; i segundo que aunque hubiera paridad» 
estos recursos son de mui distinta naturaleza : cuando se apela^ es porque la scntcn* 
cía de primera instancia causa gravamen irreparable al derecho de las partes, dere- 
cho que íacilmenle puede suceder que no esté mui claro por la multitud de leyes 
contradictorias o por cualquier otro motivo ; mientras que cuando se entabla el re< 
cano de nulidad es por haberse faltado a las leyes que determinan la ritualidad da 
ios juicios ; como por ejemplo; si se citó o nó a la parte para contostir a la deman- 
da, si el apelante espresó o nó agravios, si la otra parte ctmtestó, etc., cosas deuia- 
isado íacües por cierto, t que precisamente deben constir de autos. 

Luego ¿de dónde proviene esa multitud de recursos interpuestos i denegados? 

¿Será acaso de la mala fé de los litigantes? ¿Podrá creerse que todos ellos tengan la 

iatendon depravada de querer paralizar los efectos de la justicia? Tal suposición cs« 

es mi concepto, demasiado injusta. Porque si bien es cierto que alguna vez so inlen* 

tara este recurso sin que haya probabilidad alguna de conseguir un buen éxito, o a 

sabiendas de salir mal, también lo es que en la mayor parte de los casos se proco* 

dcrá de mui buena fé. — ^Ademas, una vez intentado el recurso i declarándose no ha- 

kr lugar, no solo incurre el que lo interpuso en conden.icion de costas, sino tam« 

ftícn co perder la cantidad que hubiese consignado, multas i suspensión al abog.ido 

^ha firmado el recurso. Parece quo estos arbitrios que ha tomado la lei para evi- 

tir^ se diga de nulidad con el solo objeto de demorar el pleito son mas que su- 

IbíiiIss» i apesar de todo esto dichos recursos no disminuyen. 

¿PMirá creerse que hai cierta disposición en los tribunales que conocen de oslos 

para no declarar nulas las sentencias que se tildan con este defecto? Supoi* 

esta que como la antorior es igualmente injusta i gratuita. La mui conocida 

mtílad de nuestros tribunales, la mui merecida fama de justos e Íntegros de qu« 

|Dra, 00 solo entre nosotros, sino también en el estranjcro, son una suficiente ga* 

notia para ponerlos a cubierto de tal imputación. 

Lingo el mal está en otra parte, i forzoso es decirlo» está en la misma lei, como 
^pvtterádel análisis siguiente: 

«Arikiilo 1." La parte que se sintiere agraviada por la sentencia definitiva que st 

hékn pronunciado faltando a las formns esenciales de la ritualidad de los juicios, 

lIJIiMhndiíi literalmente por la lei, podrá interponer el recurso estraordinario de 

Iv para que el tribunal superior, apareciendo do autos el vicio que la motiva, 

la sentencia pronunciada, t proa'da con arreglo a lo dispuesto en los artieu* 

fese.% u i n.» 

b este articulo se establece el principio que sirve de base a la nulidad : es decir, 
fHhai nulidad cuando se falta a las formas prescriptas para la tramitación de los 
fnccnt; pero a renglón seguido en el art. 2.° se dispone que también hnbrá nuli- 
4ii¿ !»• «cuando fuese incompetente el juez que falló : 3.* «cuando hubiese dicta- 
do ta tealencia por cohecho que lo prometieron o le dieron» : i finalmente, «cuan- 
do UUit ulln pelita, estendiendo su sentencia a puntos absoluUmente separados o 
co^ }9jkfg4daj doiiacido i probado por ¡as yikries co ei didcurso de la causa.» 
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Fácilmente se advierte que en estos tres casos no se falti a las forms 
de la ritualidad de los juicios, i que el lejislador en el principio de su 
el objeto que se propuso al dictarla. Pero aun cuando en estos casos no 
tado a las reglas prescriptas para la tramitación de los procesos, el d 
roa5 disculpable si se hubiesen espueslo con claridad i no diesen ocasi< 
pero su sentido es tan vago i tan indeterminado que es mui difícil pen< 
ha querido el lejislador. 

En el caso de fallar el juez ultra peiita puede hacerlo respecto de un t 
es, de un estraño que no ha tomado parte en el juicio, o respecto del c 
Ejemplo del primer caso será si demandando yo una casa resuelve el j 
pertenece la mitad, i la otra mitad se la adjudica a Juan que no ha int( 
el juicio. Según las palabras de la leí la sentencia en este caso debe sei 
que el juei ha fallado ultra petUa ; i si esta misma ha sido la intención 
dor, la disposición no seria mui justa, porque no habiia razón para que 1 
so produjera su efecto respecto de los litigantes; i la circunstancia de 
prendido a un tercero que no intervino en el juicio, no debería viciarla, 
a ese tercero no puede ligarlo porque la sentencia solo hace derecho entr 
sentencia pues no seria nula sino ineflcaz, no tendría efecto respecto del 

Ahora, si el fallo ultra petita es respecto del demandado, como si 70 1 
i el juez manda darme ocho, entonces sí que sería nula la sentencia. 
haber dicho el lejislador, que la sentencia fuese nula cuando el juez hub 
ulira petita respecto del demandado. 

El segundo caso en que puede h.iber nulidad apesar de no haberse 
ritualidad de los juicios es, cuando el Juez hubiese conocido con manifi 
peteneia, A esta disposición de la leí no se le puede dar aplicación en t 
incompetencia, porque de hacerlo asi estaría en abierta oposición con I 
en otra leí que también debe tener cabida. En efecto, un juez puede s< 
^nte, o bien porque el asunto es de mayor cuantía que aquel de que pue 
o bien porque el asunto está reservado por su naturaleza al conocimic 
autoridad. En el primer caso debiera la leí haber fijado un limite, por 
duplo o el aiádruplo, pasado el cual la sentencia fuera nula, por no suf 
las partes hayan querido depositar su confianza en dicho juez ; pero no 
ese limite se mirará como prorogada la jurisdicción. Asi un subdelega 
puede conocer sinohasti 150 pesos, si el limite fijado fuera el duplo, s 
seria válida en un asunto do 300 pesos, i pasando do esta cantidad 
eomo nula. 

En el segundo caso la jurisdicción puede emanar de nn mismo poder 
un juez letrado i la de un comandante de armis; o bien puede traer s 
distintos poderes, como la del mismo juez letrado i la de un provisor. I 
casos de mui distinta naturateza, i que es mui probable que la iutencii 
lador no fué someterlos a una misma regla, pues si hubiese sido asi ven 
dar sin efecto la leí que trata de la próroga de jurisdicción; i siendo que i 
deben tener su existencia, i ha de haber sus casos a que deban aplicarse 
cirse que la sentencia será nula cuando el juez es incompetente por emar 
dicción de nn poder distinto de aquel de que nace la del juez compelen 
cuando emana del mismo poder. Según esta doctrina seria nula la sent< 
juez eclesiástico en un asunto de legos sometido por la lei a los juzg? 
porque entonces no puede suponerse próroga de jurisdicción. Pero cuanti 
del asunto nn juzgado o tribunal de la misma categoría que el competí 
jurisdicción emanase de nna misma autoridad, parece que la sentencia 
ser aula : como ¡a que pronunciara un iuez VtVT^do «ü uiv ^«wiU^ de un 
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n pistilo.— De nodo qae la leí debiera haber espreaido con claridad de qué clase 
de iiconpeteocia qoeria hablar. 

El iaciso 9.* del art. 9." dice asi : «Si no hohiere comonicado traslado al deman- 
didode la demanda i de los documentos con que la hobiere acompañado el demán- 
dame; o no le hubiere emplazido para contestarla ; o hubiere continuado cono- 
deido en el jaicio. sin constanci.! de haber sido citado o llamado el demandado a 
eoBlestar la demanda en la forma prevenida por la lei.» 

La primera p;irie de este inciso es muí fundada, porque la citación del demandado 
cim requisito absolutamente indispensable para que pueda haber juicio; pero no 
üoede igual cosa respecto de la segunda en que dice : «o no le hubiere emplazado 
^contestarla. o Parece que esta es una disposición enteramente inútil, i que no se 
praentará el caso en que pu«HÍa tener su debid<i aplicación : porque entre la citación 
i amlestadon no hai trámite ninguno, i ya sea que el juicio se siga en el mismo 
lagar donde reside el demandado o en otro diverso, el juez nunca lo emplaza : el 
Imino está designado por la leí ; así ed que no puede haber nulidad por haberse 
Miitido un trámite que no existe. 

•I.* Si no se hubiere recibido la causa a prueba, siendo la cuestión de hecho, i no 
killindose este caliOcido de otro modo en el proceso, í siendo su esclarecimiento 
aMotamente necesario para fallar en la causa.» 

Este inciso se destruye en muchos casos con el articulo 45, por el cual se establece 
fM para que haya nulidad es preciso haber reclamado ante el juez a quo del vicio 
qae la motiva. En efecto, si se pide revocatoria de la providencia por la que el juez 
cHaa las partes para oir sentencia, apelando en subsidio, tendremos que si el juez 
Rvoea la providcnnii, se ha subsanado el defecto : por el contrario, sí no se revoca 
i K concede la apelación, en el tribunal superior se decidirá si debe o nó 
Rdbirse la causa a prueba. En el primerease desaparece el defecto, i en el segundo 
tampoco podrá decirse de nulidad, porque la sentencia en que se declara que no 
debe recibirse la causa a prucb.i, producirá su efecto, i el mismo tribunal que falló 
ncste sentido no podría después resolver lo contrario. 8olo en el caso que el juez 
después de notificada la providencia de «autos», i cuando la parte esperaba que se 
neibiese a prueba, pronunciase su sentencia, como entonces no se puede babor recia, 
■ido, podría decirse de nulidad. — De suerte que lo dispuesto en este inciso muí 
nras veces tendrá aplicación. 

Los incisos &." i 6.» que son relativos al caso en que el juez no hubiere hecho sa- 
ber a la parte recurrente el auto de prueba, o el que declara no haber tngar a ella, 
ti hubiere rehusado admitir los tesligos presentados dentro del término probatorio, 
ÜHMi el mismo defecto que el anterior, porque la necesidad del reclamo los deja sin 
•fiicacion. 

t.*Si en el juicio ejecutivo el juez hubiere decretado la ejecución por titulo que 
Mía trajere aparejada ; o no hubiere concedido el término legal para hacer la opo- 
rioon; o hubiere admitido otra excepción que las señaladas en los artículos 33, 3i 
iUdel decreto de 8 de febrero del presente año; o si habiendo oposición inter-^ 
piota en el término legal, no hubiere encargado los diez días de la leí , o hubiere 
fiarogado este término fuera del ciso del art. 38 de aquel decreto.» 

La primera parte relativa a la ejecución despachada por un título qne no tiene 
hna ejecutiva so encuentra en oposición con el artículo 99 de la lei del juicio eje- 
Qüva, por el cual se conceden dos días únicamente para oponerse a la ejecucioir, 
ihria una de las excepciones la de no traerla aparejada; al paso que por el inciso 
^analizamos la sentencia sería nula. Pudiera decirse que pira que tuviera lug.ir 
^Ulimo era necesario hal)er reehmgdo ; pero este reclamo no seria olra co^a <\\\« 
^akm í^iMtícioa a h ejecucsoa pronofidí : j eolónces^ si el juez tbsue\vQ« ^ 
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consigne por este medio el mismo objeto quo por la nolídjid. Por el contrarío, 
creyendo cjccutíTo el título, manda ir adelante en los trámites de U ejecucioD i 
apela por el ejecutado» resultará que si se confirma la sentenciii, el titulo será ejecu- 
tivo; i en el caso contrario por la revocación se habrá dado término «1 juicio, sin quo 
sea necesario decir de nulidad. 

Acerca de l.is otras disposiciones contenidas on este número, puede hacerse la mis* 
ma observación : es decir, que el reclamo oslabiccido por el articulo 15 lis deja $ia 
aplicación en la mayor parle de los casos, como por ejemplo, cuando no se concede 
el término legal para la oposición, oso admite otra excepción que no sea de l%$ seña* 
ladas por la leí. 

Según el análisis que se ha hecho de este inciso, parece que habría sido macho 
mejor suprimirlo ; porque probablemente no se presentará el caso en que las cauta* 
les de nulidad establecidas por él, tengan su efecto. 

a u Si hubiere seguido conociendo en la causa el juez lejítimaoMnte recusado 
para entender en ella, o el que se declaró legalmcnte implicado.» 

Esie número está de mas en U lei, i pudiera haberse suprimido. En el inciso pri* 
mero del artículo primero se dispone que es nula la ietUencia pronunciada por un 
juez incompetente; i es claro que el que ha sido Icjítimaniente implicado o recusado 
deja de ser competente. I si se creyese necesario establecer reglas para estos casos» 
también seria preciso dictarlas para aquellos otros eo que conociese uu juez suspenso» 
separado, ele. 

«45. Si se hubiere faltado a cualquier otro trámite o formalidad por cuyo defecto 
las leyes prevengan espresamente que h.ii nulidad.» 

En este número el lejislador revela la poca conGanza que tuvo en su obra; con é| 
la hace no solo imperfecta, sino hasta cierto punto inútil, poniendo al juez i al abo- 
gado en la precisión de rejistrar las leyes dispers;)S que traían de la materia, i de« 
jando ademas ancho cariipo al litigante de mala fé para abusar de este recurso. So 
contrarió por tanto en su objeto i en sus palabras : en su objeto, porque se propaso 
evitar el trabajo que hemos indicado reuniendo en un solo cuerpo las causas de na« 
lidad, i evitar el abuso que pudiera hacerde ellas el litigante temerario : i en sus pa* 
labras, porque en el artículo segundo dice : «se entiende haberse faltado a las formal 
esenciales de la ritualidad de los juicios solo en lus casos siguientes» — i en el número 
que analizo^dice que hai nulidad cuando se haya faltado a cualquier otro trámiU^Q 
que según las leyes esté prevenido espresamente este vicio. El lejislador, si creyó que 
habia oirás causas de nulidad, debió haber trabajado un poco mas i enumerarlas; i si 
no lo creyó así, debió haber puesto término a su obra o suprimiendo este núoiero, o 
diciendo espresamente — en lo sucesivo no habrá mas causas de nulidad que las enu* 
meradas en este articulo, 

«Art. 4.° El recurso de nulidad se ha de interponer por escrito ante el mismo 
juez o tribunal que pronunció la sentencia, i dentro de cinco días fatales. 

«En él det)e hacer la parte recurrente mención espresa i determinada del vicio 
o defecto en que funda la nulidad, sin ' cuya circunstancia no se le admitirá el 
recurso.» 

La primera parte de este artículo no está con la claridad que se requiere. Debiera 
haberse dicho que cuando la causa se tramita por escrito, el recurso se interpusiera 
también en esa forma ; pero nó cuando se tramite de palabra.— La parle segunda d^ 
este mismo artículo, exijicndo que se esprese el motivo ante el juez a quo, no pareoo 
tener mucho fundamento, porque este de ningún modo puede revocar la sentencia» 
aun cuando conozca que es nula; i solo parece haberse establecido en beneficio del 
guerochm^i cuando no comparece en estrados a alegar de su derecho, porqao entóa* 
<3fiy e¿ lríbua9¡ superior puede en so virtud d«c\u9t ií^Aíl Uvd^Vftacia, 
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«Ari. 7.* Si el recnrso de nulidad se interpusiere de spnfeticia de segund^i Ins- 
tancia o de sentencia de primera instancia que cause ejecutoria, debe el rccurrcnlr, 
fino cstariere declarado por pobre, acompañar a su recurso certificado de haber con- 
aignadu la cantidad: 

De sesenta pesos, si la sentencia ha sido pronunciada por un juez de letras, o por 
cualquier otro Juzgado o tribunal de primera instancia. 

De doscientos pesos, si ha sido pronunciada por la Corte de Apelaciones, en 
pleito cuya cuantía no exceda de tres mil pesos. 

De trescientos pesos, en l.is demns 'sentencias pronunciadas por la misma Corto.» 

Este artículo no parece mui fundado: bien hiya tenido por objeto evitar que so 
prolonguen maliciosamente los juicios, o que se preste mas respeto a los conocí- 
Bientos del juec en materia de tramitación. El primer incouTcniente no es de temer 
condenando al que interpone el rt-curso en las costas causadas cuando se declara no 
kaber nulidad : i aun su[>oniendo que lo hiciera con el objeto de aproTecharse de las 
■lifíd^des de la cosa mientras dura el juicio, como desde la contestación de la litis se 
Je mira como poseedor de mala fé, l.is utilidades no serian suyas. La leí debía ser 
■US induljonte cuando solo permite un recurso, i sobre todo un recnrso de tan corta 
trama lacioD. 

Si el articulo tiene por objeto que se preste mayor respeto a la ciencia del juez en 
nuleña de tramitación, la misma razón habría para exijir consignación de multa en 
d caso de interponerse la nulidad conjuntamente con la apelación de la sentencia. 
Por olr^ parte, admitiendo la necesidad de la consignación ¿qué motivo puede haber 
para exijir que se aumente la multa cuando se litiga sobre mayor cantidad? ¿Será 
acaso porque el que ha perdido mas de 3,000 pesos estará en mejor disposición de pagar? 

El articulo siguiente establece el mod«> como debe hacerse la consignación, i siendo, 
a mi juicio, infundado el anterior, tampoco habría necesidad de éste. 

« Art. 1 3. Guando la declaración do haber nulidad se pronunciare por la Corte 
Soprcma de Justicia, esta usará de la fórmula siguiente: — «Hai nulidad por haberse 
faltado al trámite tal (;iqui el vicio o vicios de que resulta la nulidad) dispuesto lite- 
raímenle por U lei tal (aquí se citará la leí que se ha infrínjido) i declarado substan> 
cial por el articulo 2.^ de la lei de I.*" de marzo de 1837. En su consecuencia, se 
itpoDeel proceso a tal estado, para que se evacué tal i tal dilijencia, i se retiene el 
conocimiento de esta causi. A fin de que se haga efectiva la responsabilidad del tri- 
boBal que ha fallado nula e ile^almenle, póngase este auto en noticia del señor Fis- 
cal; i devuélvase a la parte la multa consignada.» 

Guando U declaración de habar nulidad se pronunciare por la Corte de Apela- 
dones, usará ésta de la siguiente fórmula : (la misma espresada en el párrafo ante- 
rior hasta las palabras — «para que se evacúe tal i tal dilijencia);» i continuará así: 
«i le devuelve el conocimiento de la causa al juez tal (el que señala el art. 17) para 
qaM siga conociendo con arreglo a las leyes; i devuélvase a la parte la multa con- 
signada.e 

En el mismo decreto proveerá la Corte de Apelaciones, o bien la suspensión del 
JMS que falló nulamente, i que se dé cuenta motivada, con testimonio de las piezas 
correspondientes a la Suprema de Justicia ; o bien que lo decretado se ponga en no- 
Ücia del Fiscal de este tribunal, pasándole testimonio de las piezas correspondientes» 
pan que, sí lo tuviere a bien, pida lo conveniente; o bien apercibirá al juez 
qoe cometió la nulid^id, condenándole en las costas causadas en los trámites anula- 
ési, í en Jas que causare la reposición del proceso, o en la multa que la misma Corte 
ét ApeUcioDcs estimare justa. 

hr la fórmula que establece este articulo parece que toda nulidad esVá pTeV\&V% 
por esta Jei, (según úqucILis palabras vd que c/ice^-chai nulidad por habeíae t^U^o 



— 578-1* 

il trámite tal, dispuesto literalmente por la lei tal i declarado substancial por la 
leí de 4." de marzo de 4837); mientras que segon el inciso último del articulo )•• 96 
dispone que también la habrá si se hubiere faltado a cualquiera otro trámite o 
formalidad, por cuyo defecto las leyes prerengan espresamente que hai nulidad.» 
Tan inútil es este articulo, que los mismos tribunales no hacen uso de él, sino que 
formulan su sentencia atendiendo a las leyes ordinarias. 

La parte que dice~«se dé cuenta motifada a la Corte Suprema «-^no espreta con 
qué objeto, i si fuera para formarle causa al jues, no seria esto mui justo, por cuanto 
el delito, si asi pudiera llamarse, no es de tanta trascendencia. Bastarla condenarlot 
en las costas, si bien no seria justo hacerlo osÍ en todo caso, como lo prescribe el 
mismo articulo, sino solo cuando la nulidad hubiere sido motivada por eL 

I si alguna vez se hiciere reo de mas grave pena por haber procedido por oohe* 
cho, ocultación, etc., se le perseguiría conforme al art. 14. 

«Art. 45. Para que el tribunal superior declare haber nulidad, es necesario que la 
parte que interpone el recurso hubiere reclamado ante el juez o tribunal a quo dd 
defecto o vicio en que lo funda, cuando éste se cometió o llegó a su noticia ; salvo si 
el vicio ocurrió en el pronunciamiento de la sentencia que se intenta anular, o con- 
siste en otro defecto de que la parte no pudiere ser sabedora antes de entrar la causa 
en acuerdo. 

«Sin embargo, lo dispuesto en este articulo no impide que tos tribunales snperio* 
res, cuando en el ezámen que hicieren de los autos en segunda instancia reconocieren 
vicios esenciales que anulen el proceso por haber faltado el juez a quo en su trami- 
tación a alguna leí espresa i terminante en materia grave i substancial, manden 
reponerlo al estado en que los noten, o subsanar el defecto, aun cuando ninguna 
de las partes haya dicho de nulidad ; i en tal caso devolverán el conocimiento de 1^ 
causa a otro juez, dírijiendo al efecto los autos al fundonario llamado por la lei a 
subrogar al juez que cometió la nulidad.» 

La primera parte de este articulo, como antes he manifestado, deja sin aplicación 
varios incisos del articulo segundo. En efecto, establecida la necesidad del reclamo 
para los casos en que la causa no se recibe a prueba, o no se admite el número le- 
gal de testigos presentados, o se admite en el juicio ejecutivo una excepción fuera de 
las enumeradas en la lei, etc., resulta que si se halla justo el reclamo i se revoca la 
providencia, ya no es necesario el recurso de nulidad. Por el contrario, sí se conflr- 
ma, tampoco tendrá cabida porque esa disposición debe producir su efecto. Sí se 
pidiera la revocación simplemente, ademas de no ser este un medio usado en la 
práctica, i se declarase no haber lugar a ella, pareciendo evidente que la parte ha 
querido conformarse en el hecho de no hacer uso de la apelación, tampoco tendría el 
recurso de nulidad. 

La parte segunda de este mismo articulo destruye la fueiza del art. b.* que día* 
pone que se entable el recurso de nulidad conjunta mente con el de apelación; pnes 
según aquel sí se pide al tribunal superior que declare nula la sentencia de oficio 
cuando el recurso no se interpuso en tiempo, el tribunal puede hacerlo. 

«Art. 16. Declarándose no haber nulidad, queda por el mismo hecho aplicada al 
fisco la multa consignada, i condenado en laa costas del recurso al abogado que la 
firmó. Tiene ademas el tribunal que ha conocido de este recurso la facultad discre* . 
cíonal de imponer en tal caso, ya sea a la parte recurrente, ya al abogado, la multa 
que conceptuare conveniente para casligar su malicia o temeridad.» 

No habiendo creído justa la consignación de multa para interponer el recurso, 
mucho menos admitirla la facultad discrecional de aplicar otra a la parte o al abo« 
gado cuando se declara que la sentencia no adolece de ese vicio: la condenación de 
casias parece que es suíicientc remedio. 



METEOROLOJIA. — Observaciones meíeorolóiicas hechas en la 
Serena por doa Luis Troncoso on los últimos (res 7neses antes 
de sa muerte j con una carta dirijida por el profosor del colé jio 
de la Serena dou Marmel S, Fernandez al Secretario de la Fa- 
cultad íle Cieticias Fisicass i Matemáticas a ocasión de la fnuerte 
del señor Troncoso. 



Sef9oR DON IGNACIO DOMKYRO, 

(SecreUrio de la Facultad de Ciencias Físicas, etc.) 

Serena, abril 6 de 1855, 

Señor : 

Li F'icultJid de Matemáticas i Ciencias Fisicas ha perdido, como ya habrá llegado 
• n noCtcia» uno de sus mas celosos colaboradores, en la persona del señor don 
Lito Troncoso, miembro corresponsal do esa facultad. Sus importantes servicios n 
b ci^cia lo hacen acreedor a ia gratitud de sus conciudadanos, i yo he querido ser 
tí primero en tributar a la memoria del señor Troncoso un justo homenaje de res< 
pelo i estimación, permitiéndome hacer en esta ocasión un lijero recuerdo de sus 
AUlcs trabajos. 

Bft llegado a mis manos una recopilación de las obserTaciones meteorolójicas 
practicadas en la Serena durante los meses de setiembre, octubre i noviembre del 
afto próximo pasado, i que el señor Troncoso no alcanzó a remitir a la Universidad, 
tenia de costumbre. £n estos apuntes, ordenados por uno de sus hijos, están 
las observaciones sobre los temblores acaecidos en el trimeslre men- 
cÚMudo. i me ha parecido conveniente remitirla a la facultad, para que, si lo tiene 
• bien* Us haga publicar en los Anales, como continuación de las que el señor 
TroBCOfio enviaba periódicamente. 

Desde sa juventud el señor Troncoso elijió U física como campo de sus curiosas 
livcsllgaciones, i casi a ella enteramente consagró sus estudios, sus prolijas observa^ 
ógocs coBcernientcs a los varios ramos que abraza esta ciencia importante. Estaba 
áttada de mi espíritu observador i perspicaz, que acaso no fué comprendido sino 
por aquellos que alguna vez lo trataron i conocieron de cerca, porque era modesto 
haHa mas allá de lo que la virtud exije i la urbanidad aconseja. 

Apartado an tanto de la sociedad en que vivió por muchos años, entregábase con 
«na ieontagradon constante i. desinteresada al eslndío de ios fenómenos de\ mundo 
fjmm. larirtíó um parte no mui despreciable de sus entradas en procurarse aAguuoS 
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aparatos e instramentos, con los cuales llegó a formar an pequeño gabinete de físi- 
ca, que rrecuentemente le servia de útil e instruclÍTo entretenimiento. Amaba lu 
ciencias de observación, i los mas simples i comunes fenómenos ocupaban de ordi- 
nario su atención, no dejando casi nunca de descubrir en ellos alguna notable par* 
ttcularidiid en sus resultados, en su modo de producirse, en sus relaciones i conse- 
cuencias. No es el jenio el que únicamente, contribuye al progreso i desarrollo de 
las ciencias: una contracción decidida, un buen juicio, cierta penetración perspicaí 
i previsora en la indagación de los hechos i deducción de^ sus consecuencias; ana 
razón clara, cierto lino en las investigaciones, una iójíca severa i exacta en el racio- 
cinio, todos estos, son otros tantos medios que reemplazan al jcnlo o le sirven ti 
menos de poderoso auxilio en les grandes descubrimientos, en los sublimes i mara- 
villosos inventos del espíritu humano. £1 señor Troncoso poseyó muchas de estaa 
prendas, i a ello debemos indudablemente los importantes trabajos que nos ba de- 
jado i las luces que há conseguido suministrar a la ciencia en algunos puntos que 
no se ostentan aun ni con el resplandor de la verdad. 

Las observaciones meteorolójicas obtuvieron su preferencia, i los datos qne ha 
recopilado, relativos a esta parte importante de las ciencias naturales, son acaso 
dignos de llamar alguna vez la atención de los esclarecidos injenios que se consa- 
gran a su estudio. Constantes i no interrumpidas observaciones barométricas i ter- ' 
mométricas practicadas en la Serena tres veces diarias durante seis o mas años com- 
pletos ; curiosas i prolijas observaciones acerca de los temblores de tierra en el mis- 
mo periodo; algunos esludios sobre la electricidad en jeneral i especialmente sobre 
la influencia de este fluido en los fenómenos atmosféricos, i mil otras obsenracionei 
tan curiosas como útiles, son los trabajos que- se deben al señor Troncoso como 
hombre de ciencia, sin contar los servicios que como ciudadano ilustrado i virtooso 
dispensó en diversas ocasiones a esta provincia, que honrará siempre su memoria 
con merecida gratitud. Municipal de la Serena, administrador del cementerio, miem- 
bro de la junta de educación i de la directora de la sociedad de beneGcencia; mani- 
festó en todas ocasiones celo decid ido Jeneroso patriotismo alma caritativa I ardiente 
para contribuir en lo posible al alivio del menesteroso, a la mejora de aquellos be- 
néficos eslablecimicntos, al adelanto de la localidad t al progreso jeneral de la 
República. 

Sus esludios cientificos babianle hecho concebir el pensamiento de qne la eUctri* 
eidad es el ájente universal del mundo físico, i que los diferentes fenómenos que 
presenciamos son acaso producidos por esc fluido imponderable, cuya inOuencia se 
hace sentir en todas parles. La ciencia, simplificada de dia en dia en sus sistemas, 
en sus varias i abstractas teorías, en sus métodos complicados, parece que se enca- 
mina progresivamente a un solo término, la unidad de causa. Mil diversos fenóme- 
nos que hasta ahora se hablan considerado como efectos de diferentes ajenies o 
causas físicas, que parecian no guardar relación alguna en su orijen ni en su modo 
de pro(]uc¡rse, son en la actualidad reconocidos como productos de una sola causa^ 
de un solo i único ájente. ¿Quien se hubiera atrevido a pensar un siglo antes que 
la causa que hace que la reciña, frotada con un pedazo de piel, atraiga las particulas 
livianas, fuese la misma i poderosa fuerza que enjendra el rayo destructor i la tor- 
menta formidable? 

Llevando siempre en vista estos principios, el señor Troncoso hizo eon.<(tanles i 
variadas observaciones sobre el orijen de los temblores, e Inventó nn injenioso apa- 
rato para determinar con precisión la intensidad i dirección de estas terribles con- 
mociones de nuestro globo. Su teoría sobre la cuausa eléctrica de los temblores es- 
taba basada en numerosas observaciones que babia recopilado durante seis años de 
Bo estudio juicioso i detenido sobre este importante fenómeno meteorolójico« 
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por el pensamiento que jerminaba en su mente, sobre la causa eléctrica 

Miitnil de los fenómenos físicos, inventó un aparato para probar que las chispas 

pfodaddas por el cboqoe del eslabón contra el pedernal tenian un orijen puramente 

déelríco, i que la antigna teoria que esplicaba el hecho por la combinación química 

del oxijeBo del aire con las partículas del eslabón, era falsa e inadmisible bajo to- 

dsf respectos. El aparato era sumamente injenioso i sencillo. Por su mecanismo, 

coasegttiase hacer saltar chispas del pedernal, dentro de una campana colocada en 

ü platillo de la máquina Neumática. Hecho el vacio, notábase visiblemente que la 

ÍBlcBsidad i brillo de estas partículas luminosas eran mucho mayores en el espacio 

áo aire, es decir, sin oxijeno, que antes de estraer este fluido de la campana. Esta 

esperíeocla no dejaba jénero de duda sobre la falsedad de la teoria química de la 

c— hmtiani i demostraba claramente que solo a la electricidad desarrollada en la 

Iroiacion del pedernal con el acero es debido el desprendimiento de las chispas en 

d fenómeno citado. 

Faera de las numerosas observaciones meteorolójicas del señor Troncóse, fuera de 
fU estudios prolijos sobre los temblores, deben citarse sus investigaciones sobre las 
i, sobre la electricidad atmosférica i sobre otros muchos puntos de la ciencia, 
CBríoeos como útiles. 
La Universidad de Chile reconoció mas de una vez los servicios importantes del 
ior Troncoso. La Facultad de Ciencias Físicas lo admitió entre sus miembros co* 
tRspoosales» i siempre se hizo digno del honor que le había conferido tan ilustrada 
cosporacioD. 

Ai eacríbir estas líneas, no ha sido otro mi propósito que tributar, a nombre de 
la Facultad a que pertenezco, un justo recuerdo de gratitud a la memoria del señor 
I. Consumió sus vijilias en servir a la humanidad sirviendo a la ciencia, i 
ÍBJosto por cierto que su nombre se hubiera sepultado bajo la misma loza que 
ií cubre sus cenizas. 

Gbo esle motivo, sírvase Ud. señor aceptar las consideraciones que le profeso de 
i distingnida estimación , etc. 

M. S. FERNANDEZ. 
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TEMBLORES DE TIERRA. 



SaUmbre.^EÍ dia 24 a las 13 de la noche, con el cielo nublado í calma, habiendo 
precedido un gran ruido, se sintió temblar la tierra con lentitud í dirección de 
viente a poniente. Barómetro 757.9, termómetro 17.1, term. libre 43.3, 

B 23 a las 4 i 50 minutos de la tarde, con el cielo cubierto de nubes oscuras i 

Hento norte^ se sintió un profundo i estrepitoso ruido con seis segundos de perma- 

moa, i antes de concluirse se estremeció el suelo con fuerza i sin permanencia. £1 

■Ofímiento fué circular i la presión fué 763.9 milim., term. libre 19.6. 

'B dia 24 a las 7 i tres cuartos de la mañana con el cielo despejado i Tiento del 

fRúeste, se sintió un prolongado ruido que dio tiempo suGciente para prepararse 

A precipitación para lo que pudiera ocasionar, i solo trajo un recio sacudimiento 

Atierra con dirección del oriente. Barómetro 763.8» term. 17.7, term. libre 47.5. 

(ktúbre, — El dia 3o de este mes a las 6 i 17 minutos de la mañana, con el cielo 

apoco empañado I en calma se sintió un corto ruido que trajo dos sacudimientos 

tffkm. El primero cun dirección ?erticai, i antes de concluirse sobrevino el se- 

liido con gran fuerza i permanencia de 18 segundos de movimiento circular de 

^liehEi a izquierda i en la baja presión barométrica 760 3 milim. Term, 16.7, ter- 

aiaclro libre 13.4. 

tttiembre.—El dia 6 i 58 minutos de la noclie, con el cielo despejado i calma, 
i^ preceder ningún ruido, se sintió un movimiento de tierra, que sin mayor fuerza 
pyaaiieció 48 segundos con dirección vertical i en It baja presión barométrica de 
ñiO, term. 18.7, term. libre 43.6. 

Adía 9 a las 7 i 5o minutos de la noche, con el ciclo despejado i calma se sintió 
l|iklar la tierra con lentitud i poca fuerza, i con dirección de oriente a poniente. 
^BinMro 760.7, term. 18.9, term. libre 13.8. 

á^ las 8 i 5 minutos de la mañana del dia 43 se sintió nn prolongado ruido que 
llfm ét terminarse trajo un ^movimiento parcial de tierra con dirección de oriente 
ilgnkoie. Barómetro 761.5, term. 48.0, term. libre 16.1. 

ÍB áii 34 a las 8 de la noche con el cielo despejado i sin preceder ningún ruido 
fl^nnoTió la tierra con gran fuerza por espacio de 20 segundos con dirección 
^ IRlfied. El mido se sintió hacia la mitad del sacudimiento, i continuó por largo 
-'liiiáespiies de Haberse concluido aquel. Barómetro 761.3, term. 14.0 termómetro 
iÉi4Sr8. 

'ft. Al 34 a las 9 i 5 minutos de la noche, con el cielo despejado, en calma i sin 
Bingan ruido, se sintió un pequeño sacudimiento de tierra de S.E. a N.E. 

71^9.6» term. 19.5, term. libre 15.4. 
95 de ctte mes, con el cielo despejado i calma a las 14 i media de \a ísa^ 
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ñ.ina i con el mayor silencio tembló la tierra parcialmente con movimienlo vcrticaV. 
El t)arómctro marcaba 761.4, tcrm. 18.9, tcrm. libre 2f|.5. 

El día 27 a las 10 i coarto de la noche con el ciclo despejado i sunTe brisa de 
oriente, después de un corto raido tembló la tierra parcialmente con dirección ver- 
tical. Barómetro 761.0, term. 49.5, term. libre 14.0. 

A las 4 i 25 minutos de la tarde del día 28, con el cielo entre nublado i calma, 
se sintió sin mayor fuerza, aunque algo sosienido el ruido precursor a un sacodi- 
micnlo de tierra, con permanencia de ocho segundos i con dirección vertical. El ba« 
rómetro marcaba 760.S, term. 49.6, term. libre 30.4. 



ZOOLOJIA. — Descripción de Coleópteros de diversas ef^pecies' 
que no se hallan en la obra del señor Gay, por el señor Ger^ 
main: presentada a la Facultad de Cie/icias Físicas i Male- 
máticas. 

1. Cy mináis? hnvicoÜis. 

m 

Mentom 'transversam, aatice sioatom, in medio sinus dente Talido triangnlftri 
armatum, lobis lateralibus ápice obtusis subroiundatis; labium fere paralleluM an- 
tice vix rotundalam« palpis Z articnlatis, articalo ultimo inflato ovato ápice sob- 
truncalo et precedentibus duplo latiore; maxillae gráciles intus ciKatae, palpis 4- 
firticulatis, articulo penúltimo breTÍ cónico ápice trnncato, articulo oltimo cjlin- 
dfico ápice subacuto, basi praecedenlt latitndine snt>aequali, secando longilndiiia 
acquali et penúltimo duplo longiore; mandibolae bretes valklae sobtriangalarcs; la* 
brum transversum antice paulo emarg¡nntum;caput pone oculos leriter prodoctom; 
antennae 11-nrticulatae filiformes, articulo primo Ínflalo majore, articulis tribus, fel 
quatuor primariis conicis, alteris cylindricis, oltimo praecedenti longiore; prothora< 
transTersus postice angustatus; clytra subparallela alas non tegentia, ápice rotonda* 
tim subtruncata abdomine breviora;pedfs filiformes; tibiae anticae sinuatae; tarsí ar« 
ticulis cylindricts, penúltimo sobrolondato alkeris angostiore et brefiore, unguíbns 
aublns tridentatis. 

Pallidc-rufa deprcssa breviuscula; capite sobnigro; protborace antice leriter emar' 
ginato angulis rotundalis, lateribus antice arcnato, supra basi m recto, cnm angoUs 
posticis rcclís ápice subrotondati&, in medio báseos late lobato, disco longitrorson 
fortiter sulcato; elytris siibnttidis, piceis, striis oblitteratis rix conspicuis notatis; 

Long. 4 lin. 1/3; laL t/2 lin. 

2. iHscolusP andinus. 

Mentum transTersum basi rectum antice angustatnm profunde sinuatum, ín medio 

sinus dente valido ápice obtuso lobis lateralibus brcviore armatum, lobis lateralibo» 

angustis ápice rotundatis et margine interno leviter rcflexo; labium, parte roembra* 

D^cea anlíce sínualn, angulis rotundatis, paraglossis haud conspicuis; palpi articulo 

oltimo securíformi praecedenti cy\ín4rico \on%\VMt5LViiQ ^^^^\\\ m\v^\^^'vok\n& v^tíÜL- 
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BaUe ct parce pilosae: ptilp¡^ artíctiUs cylindrícis, tecnndo longiore, ultimo praeco 
dcnli toogilodioe aequali» apÍGC trúncalo; mandibulae triangulares sat elongatae, 
apictt leviier arcaaUe; labram transversom, bnsi Utcribusque rectum. antice leviier 
«nsaliiaii anleoDae filiformes versus apicem hnud íncrassatiie, articulis subcylindri- 
cis. Mücalo tertio longiore, articulo secundo breviore; tarsi, articulo penúltimo antice 
«marginalo baud biiobato* unguibus peclinalis; corpus crassum apterum; thorax 
cioogülus subcordiformis basi truncatns; elytra ovata ápice flexuosa truucnta, abdo- 
■aiaii breviora, bumeris rotundata. 

Gaeraleo-virídís, opacus; capile tenulter punctulato» prothorace anguila antícís 
Imfcr ÍDÍlexis, margine laterali reflexo, angulis posticls rectis, tergo transversa te- 
Baitcr plicato, ín medio longitrorsum trísulcato, sulco mediano recto profundo, altc- 
lis daobus lateralibus latis flexuosis et minus profundis; elytris lenuiler punclulatis 
Burgine lateral! leviter reflexo, striatis, stria octava profunde punclata, interlitio 
Cfltio, puDctis tribus aut quitique minus profundis impresso; abdomine nigro níti- 
do, pedibus antennisquc piceis* 
* iriODg. 4 1/4 lin.» iat. 1/2 lin. 

3. Baripus linibatus* 

Totas niger, tupra opacus: capite, fronte longitrorsum leviter multisulcata, ad 
Irtramqoe latus prope oculos sulco margínali valido, punctisque duobus, et snpra 
cpistomum fossula oblonga longitudinalí fortiter impresso; prothorace longitudine 
latiludioi sobacqualí, antice latiore, margine antico trúncalo cum angulis rotunda- 
.lii d kviler porrectís, margine laterali subarcunto et leviter canalicuiato, angulis 
is roiuodatis» basi recle trúncala, fossulis duabus distincte impresso, disco in 
•uloo loDgiiudinali antice et postice abbreviato et rugis transversis vix con* 
lis iMlato; ciyiris oblongis haudstriatis aliquandosubcostulatis prope marginem 
quinqué notatís, primo humerali, secundo mediano, alterís tribus appropin- 
Lis siibapicalibus ; thoracis elytrorumque striis marginalibus et sulcis supra ocu- 
ht poaiUs subtilíter caeruleo-víridibus. 
iMg. 6 1/2 ÜD., laU 2 1/2 iin. 

i. Ácupalpus pallipes. 

Oiwcyra piecos» submetallicus, oblongo-ovatus; capite laevissimo, ínter antennas 

el dislíncte biimpresso; thorace quadrato, postice subparallelo el angustato, 

trooosto, angulis rectís, antice arcuato leviter angustatoetsubemarginato, disco 

ií«o, in medio longílrorsum tenuíter sulcato et prope basim haud foveolato; 

alfil is laerigatis, subovalibus, profunde striatis, interstitiis subconvexis, ápice haud 

^■■ilis salara limboque margínali pallidioribus; ore antennisque rufis; pedibus pai- 

•Mde Icitaceis. 

Leof. 2 4/2 lío., Iat. i Iin.— Juan Femandei. 

5. Trechas nitidus* 

1B|ir ailidos, oblongo-ovatos, subconvexus, laevis, capite supra sulcis duabus 
kpihiftuilibas validis ínter oculos parallelís ac profundioríbus et relrorsum cía 
moM^p»rte iotcr oculos et soleos iüÚsU et púnelo profundo \nvvt^%v, 
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iTioracc transYerso, convexo, sobeordiformi, antice etnai^Mto, angnlft fobredif, 
lateribas margínatis, anticc arcuatis, basí truneato, angulis reclh nibrcllesia, 4ne» 
sulco longitodtnali dístincto, basíni et apicem attingente et postioe pancto nnrfore 
imprcsso nótalo, basi ad alromquc latus soleo lato et breTÍ. transverfo aot ▼íxobli- 
quo profunde impreaso, sbIco transverso anlice ?¡x eonspicoo ornato; elytris siriift 
dcslitutis otroqoe id medio punctis tribus superposítis iropresso, alte ris dnobo» te 
diniídio antico positis, altero aptcali ínter suturara et sulcum iongitodinaleiii 
brevcm subarcuntam sito; margine lateralicanalicoUto;stríamargina)i sol distinrl», 
anlife et postice ?¡x ponctata, interstitio ínter eam et snlcum posticvm angosto ti 
«ostiformi; segmentis abdominis laeTíbus» ore antennis pedíbiBqae nifis. 
Long. % 3/3 lin., Itt. 1 1/4 Hn. 

6. Trechus punc$ív$iUru. 

I 
IVígcr, oblongHS, subdcpressos; capite sopra, solcis doobus lengitodinalibof Urter 
oculos parallclís ac profundioribos et relrorsum e<»s curTatis, impresso, prope oeo- 
los púnelo minore nótalo; Ihorace transverso subirá peziforroi, anlice eoiarginato, 
angulis oblusis, lateribus marginatis, anlice breriler arcuatis basi truncatí, «nguli» 
subrcclis supra basim oblique Iruncalis, disco sulco longiludinali apicem el basim 
allcngenle profunde ímpresso et sulcis duobos tranTersis ornato, aHero subbasalí, 
recto, profundo, adolrumque latus supra sulcum aulfuveam longitudinaiem brevem, 
nl>brcvialo; elylris slrialis, leviter margina tis, ínter slríam primam prefundam et 
suturara ^iria basal i brerissima ornatis, siríís alteris versos marginen minos pro* 
fundís aui oblileratis; punctis tribus fcre aequidistantíbos supra striam posilif, ioi* 
pressis, fulco longitudinal!, apical! ei brcvi prope margínera pósito, profbnde not»* 
tis, inlerslilio ínter cura et slriara marginalero sal dislinctam et pooctulatam, di» 
valo, plicam cfrormanli; antennb obscuris, articulo primo pedibusque niQsaiitobo» 
cure rufis; abdominis segmentibus dislincte punctulatis. 
Long. 2 lin., lat. I Un. 

7* Trechus depressus. 

Oblongus, oran ¡no rofus, aut rufo-castaneos; depressus vix nilidus, capite síopni 
sulcis duobus longiludinalibus, anlice parallelís ac profnndioribus, postice curvatif 
notito, et prope oculos púnelo ímpresso; thoraoe vix transTersu, cordiforml, anlleo 
subemargínalo, angulis rotondalis, postice angosto, lateribus marginatís, boai ib 
medio recto et ad ángulos oblique trúncalo, angulis parvis dentiforralbos sobar»- 
tts ct Icriter exsertis; disco sulco longiludinali apicem et basim attingente profm- 
de ímpresso, sulcis duobus transTcrsís angolatis nótalo, altero antico sal dístincto» 
altero postice vix conspicuo^ basi ad ntmmque latos subtrantverse foveolato; elytria 
pl.inatis, striatis, margine canaliculalis, siria prima et siria basall brevíssíma pro- 
fundis, duobus vel tribus sequentibus vi c impressis, alteris oblílteratis. ÍBtertIiUolcr- 
tío iripunctato, púnelo anticosubbasali et secundo mediano sopra slríam tertíamposi- 
tis, postico subapicali supra striam secundara irapreaso; ulroque elytro ápice soleo 
longiludinali brevi submarginali ct leviter arénalo, ímpresso, interstitio ínter euia 
el striam marginalem profundara et punctatam, costiformi; abdomioe laevígato, 

Long. 2 1/3 lin., jat. 11/42 lin. 
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. 8. Ttechus femoralis. 

Óvalos coDTeziis» nítidus, aeneo-piceus; capUe brcvioscolo snpra, prope oculos 

p«MicUi im presto et ínter eos longilrorsum profunde bisuteato, sulcís poslice curva* 

lis; üiorace sublrans?erso« tiMpeziformi, antíce yíx laliore, subemargínato, angulís 

oblus¡s« basi Talde recio angulis acutis et cxsertis, latcribus attenuatis et rcflexis an* 

láee leviter arcualiSi disco, sulco longitudinali antíce siipra salcum traosversum et 

aag^Ulnm abbreviato, profunde impresso, ad basira tenvíter longitrorsuoi muUí- 

plicito el ad ulrumque latas foveolato, elytrís OTatis convelía nilídis dístiocte stria- 

Its, margíiie lateral! reflexo, interstilio terito punctis tribus impresso, duobus antícis 

sepra striaoi tcrtiam et postico apicali supra striam secundam, sitis; otroque elytror 

ápice, suicu longitudinali subarcualo el submargínali^ ornato, interstitío ínter com 

c& slríam marginalem puuclatam, costiformi; micuUs duabus marginalíbus elytrís 

paüidioríbiis et alíquando vix conspicuis, ornato, antíca bumerali, postica post di 

vidium sita, subtransversa; antennís fuscis, articulo primo pedibusque teslaceís, fe- 

SMríbus pallidissime testaceis, segmentis abdomínís impunctatís* 

* Loog. S ÜB., iat. vix I lin.— Juan Fernandez* 

9. Sembidium h¡firophilum. 

Testaoenm, oblongom; capite vix obscuríore, inter antennas sulcís duobus arcua- 
tii loMgiti dittalibusque fürtitor impresso; tboraee transverso, antíce emarginato, basi 
itOf angulis rectis vix reílexís et supra Icviter fossulalís» laleribus subarcuatía, 
saleo longiludínali et sulcis duobus transversis altero antico, altero postíco, 
satis imprcsso; elytrís slrialis, slriis duabus primariís profundioribus salciformibus, 
illrris plus minusve oqiilleralis. interslitio tertio bipunctato, ulroque elytro apícc, 
salx» brevi, arcualo^ longitrorsum nótalo. 
Loog. 1 1/2 lin., Iat. 1/2 lin. 

10* Bembidium texfoveolatum. 

Sobdepressam, oblongum supra aencum ant cupreo-aeoeum, subios niger nílídu- 

los; capíle antíce longitrorsum el dístinte bisulcrto; oculis majoris prominentibus; 

transverso, lateríbus antíce arcuato. postice levíler angustato, basi ad ulrum* 

latas, oblique trúncalo angulis posticis suboblusis, levíler reflcxis, supra, rugís 

t, saepe oblitleratis, et fossula lougíludinalí, brevi profunda, impressis, iu 

lergi sulco antioe distincto, posiíco nullo, longitrorsum ornato; elytrís sub- 

lis, iaterstitio terlio foveis tribus vel qualuor latís Impressis, duabus anlicis 

I» saleo mai^ifiali profundo, ápice sulco brevi et longitudinali aliquan- 

4a vix OMupicuo et antíce púnelo minuto impresso, ornalís; antennís pedibusque 

I 2/3 lia., laU 3/4 lin. 

1 1 . Haliplus fuscipennis* 
I, crassos, postice angulaius, testaceus: capite fulfo-tcstaceo, ptit\c- 
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▼ato ct ferc lacfigato, basi fortitcr punctato; elytris fnscis Id medio mgt obiciiriiiti 
plagiatig et ad lalcra pailidioribus, sat profundeseriatíin punctatis, ÍDtenUUis puno» 
lis mÍDoríbos serialis oolatis; abdomiais segmcntis primariís piceis. 
LoDg. 1 4/3 lin., lai 1 lio. 

12. Octhébiui aencus. 

» 

Oblongos, postice dilátalos, sopra aeoeas, subios fusco oiger; capí lis dimidio an« 
tico laevigato. dimidio postico inacquali, Iransverse ondolatim plicato; prothoradi 
angulis aoticis acotís, disco loDgjtrorsom quinqoe sulcato, soleo mediano recto» 
solcis duobud lateralibus flexoosis, postice saepe confloeotibus; elytris fortitcr piinc- 
iato-striatis; anteonis piceis; pedibus testaoeis. 

Long. 3/4 lio., lat. 1/3 lio. 

43. Berosus chalcoeephalus. 

Obloogos, sobparallelus, subtus niger, opacos; capite nítido, ▼írídí-copreo, pfo» 
funde puDctato> fronte púnelo mnjore ímpressa; ocolis nigris; Ihorace prostermH|oo 
testaceís, proiboracís disco punctulato, in medio, macula gcnminata longitudioali 
picea, ornato; scutello fusco, marginibos reflexis, io medio valde punctato; elytris 
fuscis, basi margine laterali ápice que pallidioribus vei testaceis; striarum interstitiiSt 
punctis majoribus serialis et punctis minoribus sparsis, impressi.s;ure, antennb pe- 
dibosqoe testaceis; palpis maj^ilUribos, tboracem atliugcotibos, tcftaceU» arücoki 
ultimo ápice obscuro* 

Loog. 2 lio., lat. 1 4/4 lio. 

44. Fa\agria íuIcícqUís, 

Obscure-aeoea; nítida capite globoso subí aevigato; prothoracc obsolote ponctolalo» 
aogusto, subco rdiformi, io medio, soleo magno longitroi si m impresso; elytris aeneo- 
piceis obsolele punclulatis, parce pobescenlibus, prolhurace muUo lalioribus, anteo- 
nis pedibusque testaceis. 

Long. 1 4/3 lio., lat. 4/3 lío. 

45. Bleáiut rufipes. 

Nigro foscas; capite opaco; proihorace antice parallelo, postice angóstalo, apiet 
IroDcato, disco supra opaco et longilrorsom Icviter et vix conspicoi soléalo; elytris 
opacis, vil punclulatis, ápice separatim rotundatis; abdomine nítido; pedibus rüfis; 
anlennarum artieulis penultimis transversis. 

Var. B. Picipennis: elylris piceis distincle punctolatis. (Ao specíes dislíncU?) 

Long. 1 1/1 lin., lat. 4/3 lin. 

16. Nemaphorus camifex. 

Oblongos, parallelos^ caeroleo-Tíridis, subnitidus; capite densissíme punctato et 
ienuíier rúgalo; iboracc bre vi, transverso auUcc, ao^usiato ctsabemargioalo, margina 



iBtico !■ medio lewlUf lobatOt angolis acatís, lateribos areoatif crcnatis, bisi trílo- 
balo» lobo mlennedio talo, angalis rectis, disco profunde panetato, ad latera rugoso, 
M mioloao. ín medio rotundalim dcpresso, subconea?o, et densis ponctalo, prope 
bw« foTeolato^ el antice cnrina ant plica r'ix distincta longítrorsam notato: elylris 
clottgaUlis fulora haud elévala, utroque cosUs qo:>tuor Talidis Dotato, tertia brerio- 
fc saepias duabos primariis IncTÍbus et alteris punctatís, interstitiís distincte bise- 
rialim clathralis, mirgine Uterali ápice mullidcnLito, dente antíco majore, tergo 
■uculíi parris sanguineis, plus miuusve numerosis supra costas sitis, ¡nordinate 
pido; prutemo pnnctato varioloso, pcctore abdomineqne nitidioribns profunde el 
ponctatis; antennis pcdibusqae pnnctatls, corpore conooloríbus. 
Loog. 9 lio., lat. 3 2/3 Un. 

« 

Clenoderui. 

MenUnn pentagonoro baud tranfversom; labium poslice parallclom antire angus* 
í, ápice rotundatum et pilosum; paipis elongatis 3articalatís, articulis cylin« 
bIiíobo praeoedenti vix brevioré ápice trúncalo; maxiliae ápice villosae, paipis 
4-articnlalis articulo primo minuto, secundo longo, subarcuato, cónico, 
tertío brevi, subconico, ultimo cylindrico ápice trúncalo penúltimo longiorc et se- 
cmdo paolulum brevioré; mandibulae breves, crassae, intus valdc unidentatae; la- 
bnim aogostnm elongalum ápice leviter bilobatum et pilosum, supra longitrorsum 
yrofande onisolcaturo; antennae 4 4 -articula tae, articulo primo longo, secundo oblon- 
go prsecedenti parnm angustiore, terlio cónico secundo paululum longiore, alteris 
lÉMríaogularibus ínlus leviter dil.italis et versus apiccm longiludine et l.iiitudine 
Icfiler decrescentibus; thorsx tr?insversus antice marginalus, basi subarruatns et 
émm flerratus; sctitellum minntum subcordiforme; elylra antice parallela, postioe 
temler angustata ápice baud dentata; corpus subdepressum. 

17. Ctenoderus chloris. 



ragdino-viridis, metallicas, aiiquando subcaemlescens, parallelos, deplanatos; 
capile dcDse ponctato subrngato, antice lonjiitrorsum tenniter pitcato, ínter ocnlos 
depirsso, vértice sulco longitudinali et brevi impresso; thorace antice angustiore an- 
frik antids acutis, lateribus arcuatis, basi in medio lato et breviter lobato, angulis 
disco in medio nitidíusculo, tenuiter punctato, sulco longitudinali vix 
, aliqaando obittterato supra liasim púnelo profundo terminato, impresso, 
ai latera rugoso, ponctis latioribns dense cribrato, basi angoste virídi-cupreo et la- 
i; acúlelo laevigato, elylris leviter marginatis ápice breviter debiscenlibus et 
rotundatis, rugalis; rugís antids transversis; rugís poslícis ínordinalis et 
tesioríbos; bumeris callosis, utroque elytro costa submarginali distincta ct tribus 
«el qvatQor alteris longiludinnlibus parum conspicuis nótalo, macula humcrali obli- 
^ obscnre violácea poslice dilátala, picto, margine loterali poslice tenuiter crcno- 
ble; corpore sublus nilídiore; prosterno pcctoreque in medio punclatis cum lalerí- 
hM,abdom¡De pedibusque impressionibus squamas menlienlibusdcn^ ornatis; pai- 
pis aateoBísqne nigris , articulis tribus primis , labro , mentoquc supra viri- 

dftm. 

C ífl lin., lat. S 3/3 lio. 
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is. Pithiseus eosii^^emnis, 

• 

Viridi-metnllicus, nítidas, pilis argentéis longiusculis laxe hírtus, posücc leviler 
dilaUtus; capile dense punctato, ínter oculossubfoveolaio, rerlicc sulco brtvi lungi- 
trorsim impresso; Ihorace transverso trapeziformi, anticcanguslnto bisinualo, levíter 
Diarginato, angulis acalis, Inlcríbus subarcualis, basí in medio late lobato, argüías 
rectis, subtus varioloso, supra profunde punclato, in medio obsoleta longitroreuia 
sulcalo, limbo latcrali postíce subdepresso, varioloso, punclis densioribut et latiorir 
bus impresso, basi in medio fovea vix díslincte triangular! postíce profundiore, bo- 
tato; elylris glabris, croceis, basi angustissirae, sutura, macula humerali fasciisque 
duabus postícis violaceo-coeruleis, pictis, macula humeral i oblonga postíce dilata et 
supra marginem extensa, fascia anlica mediana supra suturam latióte, fascía postica 
subangulata et anlice utrinquc obtuse denláta, ulroque clytro coslis quinqué eletatis 
ornato, costa tertía brevíorc^ quinta margínali, interstitíis punctalis et rugosis. siilaft 
subcostiformí, ápice leviter emarginato, ángulo extremo majore dcntiformi, mirgÍM 
latcrali postíce snbdenticolato; pectoris lateribas densissime punctatit abdomlM 
laxios punctato, et nilidiore; anlennis nígrís, artkulís tribus prímit pedibttsf aa 
pnnctulatis viride metallicis. 

LoDg. 9. 9 1/2 lin.^ laU 4 4/4 lin. 

19. Pithiseus? Souverhii, 

Yiolaceo-purporeas, pilis argentéis longis hirtus, snbparalleluf, dcplanatu»; capitt 
planato dense punctato rugato, ad basim antennarum viridi et laevigalo, vértice anltti 
tenui, supra lincam víridem pósito, longitrorsum impresso, ihorace transverso antice 
angustato, postíce parallelo, margine antico bisinuato, lobo intermedio retúndalo, 
angulis acutís, basi in medio díslincte late lobalo, angulis acutis denlíformibus lobo 
mediano minus productis; disco in medio punctato subvircscenlí ad latera ulrinque 
longitrorsum foveolalo, rugoso et punctalo-varíolosu, margine subarcuato, basi ia 
medio fovea complánala subiriangulart postíce profandiore et carina bre? i nótala, 
ornato; scutello glabro, cordiformi, viridí; elylris gtabris, luleo-leslaceis, baai an- 
guste, sutura usque ad aplcem et utrinque villa lata humenli postíce. augusta la et 
abbrevíata nigris, pictis, ulroque elylro coslis quinqué elcvalis, ornato, co$U Icrlia 
brevíore, quinta rairginalt, inlersliiüs valde biseríalim punctalis etpraelerea puoetii 
minutia adspersis nótalo; sutura leviter coslíftirmi, aulco basali el sulorali puoctaUi 
profunde impreso; ápice elytrorum leviter margínalo, ángulo interno majnre dcnti- 
formi; prosterno rugoso; peclore densissime punctato, abdouiine laxius punoiaU» d 
nilidiore; ore anlennis pedibusque nigris, íemoribus purpuréis. 

Long. 40 1/4 lin., lat. fere 4 lia. 

20. Latipalpis specsiosa* 

Viridi-capreus; capile rúgalo in medio piloso, depresso et poslice carina brevi, 6th 
tusa, longitrorsum nótalo; Ihorace transverso anlice emarginato, basi bisinualo, an- 
gulis posticis, acutis, leviter productis, lalcribus vix arcuato et crenalo, tergo ioaé* 
guali rúgalo, fossulís magnis tribus, longiludinalibus impresso^ intermedia longiore 
pastífe liliore, alteris duabus ad latera poiiU& bt^^ibus, auboblongis, obliquis; scu* 
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lello nigro; élytris glabrís pnrallelts, idíce paulólo m dchiscentibus et nlroqoe bi- 
dcniíto denle interno majore, sutorii paolo elévala elcostis qualoor ornato, exlerna 
antice sabnnKa; costis ómnibus purpuréis ct lae?igatis, impressiontbus numerosiSt 
^ridÜNis et ponctnlatis, Inlerniplis; tnterstitíis costarum punctis majoribus bíseria- 
tis notatis; laleríbüs rugalis el sinuntis; abdominc, peclore, pedibosque valde et pro- 
fánele punrtatls; antcnnarum artículo primo TÍridi nítido, alteris nigris. 
Luog, 6/7 lio., lat. 2 1/2 Un. 

21. Cymaioderui? dimid4aiu9^ 



Cymat. modestos? Spin. (ex Gay.) 

Paipi omnes articulo ultimo triangulan sccuríformi; antennarum» artirulus se- 
ciindiis brevis globosus. tertius nblongus subrylindricus sequentibus triangularía 
bus brevior; tarsi articulis longitudine subacqualibus, unguibus manifestó simpli- 
cíbw. 

Lixe pilosos, snbrylindricos, subtusrufus, capíte tborace tíx latíorc obscure-rufo^ 
ff«§aio, Ínter anteonas biroveolato ct ínter oculos leviter depresso; tborace obscuro 
ralo, qflindrico, anlice et poslice latitudine acquali, lateribus in medio vix inflatis, 
diaai profunde punclato, inacquali, subrugato, in medio, sulco longitudinalí brevi, 
«Btioe farcato et postice ad luberculum rotund.itum terminato, profunde nótalo, 
narfine basali levilcr reOexo sulco recto transverso ímpresso; elylris basi qoadratis, 
snbrylindricis, proihorace dislíncle triplo longioribus, tesUiceis, subnitidis, punelís 
minuiis vix conápicuis ct pilígcrius laxe variegalis, dimidio antico, punlis magnis 
ctprofundis dense seríatis, ímpresso et dimidio postíco lacvigato; tergo, in medio 
fasñls duabus irregularibus, brunneo-piceís pícto; pedibos antennisque rufis. 

Long. 3 3/4 lin., lat. 4 lio. 



22. Natalii fovticoUU. 



ttepressas, snpra obscuro castaneus, pilosos, subtns panctolatos niger vix nitidus; 
eipile protborace vix latiore, valde ct dense ponctato, tenaiter rúgalo, ín medio 
Mko angosto breví longitrorsum nótalo; oculis rotundatis; protborace longo snbcy- 
Indrlco poslice angustato, Interibus in medio rotundatim leviter lobalis; tergo inae- 
^■aliter et fortiler punclato, sulco longitodínali antice nullo postice angosto alqoe 
bi medio profundiore et supra foveam magnnm quadrangularem pósito, distincte 
imprceo, basi, sulco transverso, soflexuoso, nótalo; elytris protborace fere quadru* 
pío longioribus, basí quadratís, postice vix dilatatis, profunde sulcalo-punctatis, in- 
lefstitiis plus minusve costulatis, haud planatís, saepe, margine lalerali píceo et 
fMM medtami pallide rufa alíquando vix distincte, pictis; anteonis pedibusqueoon- 
ttioriouf. 

iMg. M lia., lat. 1 1/2 lio. 



23. Satalis punctipennii» 



CeméaÚM presento esta especie como nueva; podría ser el Thanasimus impressns 
(Spin); d iam«iAo que es mucho mayor, i algunos otros caracteres, me Uau solo dft* 
dittdo a étteribtrío como diíereale. 
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Lefíier depressos, pilosos, subius piccus, capite thoracc paalo htiore» nigalo ml^ 
nigro, supra fossulis quaiuor nótalo, daabus anUcis disUnlibus, ínter antenoas íoh 
pressls, duabus posticU appropinqaatís ínter oculos sítis; ocülis rolundatis prominii« 
lis, prothorace nigro-píceo, su boy I i ndr ico, postióe ? ix angustato laleribus» id medí* 
.paululiim dilatato, tergo ínaequali crebre punctulato et ruga^, in vaéñiff sulev 
profundo, brevi, antice furcilo, longilrorsim imprcsso. basi sulco abbrevÍ4to^sub- 
angulato transverse nótalo; margine antico in medio píceo; etyiris basi quadraüs, I 
prothorace triplo longioríbus, postice leviler dilatatis, testareis, obsolete cosiulatls ei ; 
punctis raris nigris subseriatis impressls; humeris, maculis duabus medianía, mactili 
lata postica coniuni el líneis longitud inalibus plus minos?e líttoratis, obscaer pietm, < 
variegatis; pedibus testaceis, gcnicuiis obscuris, antennis rufis. 

Long. 4 %'Z lio., iat. 1 1/3 Un. 

I 

24. Ikuytes punetkoUité j 

Oblongos» postice dilalatus, sopra atro-eaeruleos, opacos, glabcr, el subías tñifff^ ; 

eapite punctato prope ocolos substriato, ínter antcnnas soléis d uobns loogilodma* ^ 

libos notato, fronte br^viter fossolata; anlenuis arliculis bre?ibus fere transfeníis 'i 
prothorace ponctato, longitudine latitudinem aeqoante, lateribus le? iter arcaatis, 
recto el angulís postícis oblique ironcatis, disco fossulis tribus nótalo; altera im 

dio báseos posila, alterís ulrinque prope mirgínem anticum impressis. elytris olh | 

soletissime transverso rugalis et punctulatis; pedibus antennisqoe corpore coaeolih i 

ribus. « 

Long. 2 1/2 lin., Iat. 1 lín. 



25. Dasytet dneraseeñi. 



Oblongus, postice dilatalus, haod pilosos, niger, opacas, sqoamis minatls, oUoih. 
gis, piliformibos aoratis dense Yestitos, espite distincte poncloiato, ínter anleoiiaa 
culcis doobos longitodinalibos impresso, in fronte fossola parra sobelongala nolaUli; 
antennis arliculis subtransversís, capíte et thorace junclis, brefioríbos; proUioneB 
subquadrato, lateribus sobrectis, basi rotondato, tergo in medio longilrorsam de- 
presso, deprcssionis lateribus cosliformibus; elytris víresoentibus subtiliter coslolalís 
et punctulatis, antennis femoribusque nigris, tibiis tarsisque rufo*piceis; labio anÜOi \ 
Talde rolundato, mandibulis antice baud bidentatis. 

Long. 4 4/2 Un., lal. 2/3 lin. , 

26. Cantkarit müiiarit. \ 

) 
Coccínea, planata; capíte nítido, nigro, tenuissime ponclolato; protlioraeb lae- j 
▼igato, nitidissimo, subquadrato, marginibus subreclis Icviier rcflexis, tergo anlo 
basim, maculís tribus nigris trans?erse posilis, píelo; scotello nigro, elytris lenoiter 
rugatís et late pubescentibus abdomlne brevíoribus, et ápice separatim rotondalbi 
utruque cosu i'ix conspicua obliqua longitrorsom nótalo, et pone mediom, macóla 
nigrn retúndala, ornato, peclore oirinqoe macóla sobhomerali nigra pidoi meUf 
temo in medio nigro et longilrorsom cirinato; abdominis segmenlis sopra ei ' 
sacpe soblos oirinqoe macóla nigra pictis; antetinis, pedibus, alisque nlgro«ob»- 
corls. 
Laag. S 1/3 lia., ¡at. Ü lio. 
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27. Braehidia? OalUrucoidtM. 

Cupiit mbrhomboidale; antenniie ñlíformes H-articuIatae, antíce inscrlae: basi 

punm appropioqtiatae. articulo primo sequentibus lougiore et sublatiore, ajteris 

cotticis irersus apiccm haad incrassatis; roandibulae ápice biiidae aut subtrifidae; 

MaxilUe lobo inierno externo multum minore; palpi maxillares validi arlicuto ulli- 

■10 securiforini; mentum trasversam trapcziforme antíce angustatum et troncatam; 

labtum fere paral lelum truncatum; palpi articulo ultimo oblongo, ápice sublruncato^ 

pnecedenti paulo majore; iabrum Iransversum antice latius et truncatum; thorax 

fransTersus elytris angustior antice subtruncatus, lateribus et basi rotundatus; scu- 

tellufn magnum Irapi^ziforme; elytra vix convexa, subparallela, abdomen late tegen« 

lia; pedes gráciles simplices, tarsi 5-articulati, articulo secundo praecedenti breviore 

a|Hoe oblique truncnto, tertio triangulan antice excávalo et recte truncato, penúltimo 

Biiooio ia praecedentem incluso, ultimo augusto aiteris junctis longitudine subae- 

qoale, unguibus minutis. 

Obscare*caerulea, oblonga; eapite inaequaü; thorace puniceo supra laevi ali- 
^■a&do vix punctulato, nitido, margínalo, basi ia medio leviter sinuato, disco in 
Medio^ maculis duabus nigris et fossulis duabus parum dislinclis el vix posterioribus» 
traisverse posilis, ornato, sulco mediano supra basim foveolalo longitrorsum, im- 
pnsso; fculello nigro laevígaio; elytris caeruleo-violaceis crebre punctatis, lateribus 

feffiter margina lis el ápice separalim rotunda lis. i 

Long. 3 lin., lal. 4 í/t Un. 

28. Cladodes nigripennis. 

Parallelos; capíle nigro antice saepe rufescentc; prothorace omnino rufo,lr¡ angula* 
ttirgine laterali apicerique reflexo, obscuro, disco nitido vix punctulato, utrinque 
ImiBoUto; elytris nigris densi rugosis, Icviter margínatis, utroque postice angóstalo, 
a^iee rolundato, costis tribus obsolclis longitrorsum nótalo; peclore nigro; abdomíno 
iwlb ad spicem nigro-limbato; anlennis pedibusque nigris. 

LoDg. 3 3/4 lin., lal. 1 4/3 lin. 

29. Gibhium nüidipenne* 

Ca^te, thorace, peclore, elytrorum margine basalí anguste, anlennis, pcdíbns- 
^De aquamis lanosís leslaceis densissime lectis; eapite antice planaio; ihoracis tergo 
u medio longitrorsum elévalo et valde partito, basi 4-luberculalo; elytris nigria, 
Iml |h1ís raris, ereeüs, cylindricis ornalis^ reliquo glabcrrimis laevissimis et nilidis. 

Loi^ i lio., lal. 223 üo. 

Philop, laeui (Cryptop^ agi)* 

Novum gcnus. 

Gorput alalDm, convexum^ ovalum aul ovalo-oblongum; mentum subquadralum, 
parallelum antice angustatum, ápice bisinualum, basi rcctum; labium minu- 
ria ttiembranacea antíce dilaialum el subbiÍobatum« parte cornea subroluuda- 
«rtíciilis doabii9 prímis miautís, ultimo ma^no oblongo-KCUtVtortuV, 

¿8 
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maxillae bilobalae, lobo externo altero majore ápice rotuodato piloso, lobo interno 
ápice aculo inlus ciliato, paipi» articulo primo angustiore cónico, duubus sequenti- 
bus brevibus, conicis, primo lalioribus, ultimo oblongo-otato, penoltimo lattlodine et 
allcris junctis longitudine aequale; mandibulae crassae ápice lefiter arcuatae acutae 
inlus membrana pilosa instructae: labrum transrersum antice arcualum; tibiac om- 
Des cylindricae^ ápice subspinosae; tarsi qoinque-articulati, articolo ultimo longo, 
penullimo parvo, lertio sublus in lobum membranaceum producto, duobus primis 
subtus pilosis; antennae undecim-arliculatae, articulo primo ínflaiOi 2-S conicis, tri- 
bus ullimis in clavam oblongam dilatatis. 



SO. Philophlaeus oblongus. 



Oblongo-ovatas, obscurc píceus, subtos alíquando mfescens; capite punctalo, pro* 
pe oculos margine leviter reflexo; prothorace transverso, caput usque ad omlos io- 
dúdenle, supra convexo, entice trúncalo angulis subacutis, margine laterali subar- 
cuato^ basí bisinu;ito, lobo intermedio subreflexo, angulis aculis, tergo squamts 
aurcis parce teclo, punclulato, ad latera punclis prufundioribus subseriatis et plicis 
duobus vel tribus longiludinnlibus not.ito; s<*ulcIlo transverso; elytris siriato-pancta* 
lis, ínlerstitiis, fossiculis quadralis e squamis aurcis formalis, longitrorsum plagia* 
tis et praeterca, supra sirias^ pilisseriatisrufesccnlibiis, notatis, utroque elytro pone 
médium, macula oblonga et obliqua rufula, nótalo; antennis pedibusque rufis. 

Long 4 1/2 lin., lat. 2/3 lín. 

31. Philophlaeus aeneus. 

Oblongo-ovatus, piceo-aeneus, laevis, nltidus, subtos rofescensi capite lato, crebre 
punctalo, margine prope anlennas leviter reflcxo; proLhorace convexo crebre puno- 
tato, Iransverso, capul osque ad oculos includente, antice trúncalo, angulis aotieit 
rotundalis, margine laterali arcualo, leviter reflexo, antice subdenlalo; scutello rotiii- 
dato, poslice subelevato; elytris thorace capiíeque junctis duplolongioribus, strialo, 
punciatis, siria sulurali postica profundiore, pedibus rufulis; antennis pioeis. 

LonS. vix 1 lin.y lat. 5/12 Un. 



32. Nüidula chilensis. 

Oblongo-parallela, obscura picea, subnigra,sabt¡literpunctata etpamm pnbesceos; 
prothorace transverso poslice parallelo, antice coarclato el emarginato; basi recle 
trúncalo, margine laterali leviter reflexo et rufulo; scutello triangulan; elytris paral- 
lelis tenuiter striatis, intersliliis planalis, ángulo bumerali et margine apicali mío- 
lis; ore. pedibusque nifo-piceis. 

Long. 1 1/3 lin., Ut. 2/3 lín. 

33. Nüidula complánala. 

Rufa, parce pubcsccns, oblongo-ovata subparallela, depressa, snpra tenoiter pune- 
io)ala ; caplie punctalo, subrugato, ínter antennas transfersa deprcsso; thoraca 



— 397 — 

Ifiüsverto, breTí, basi et margine antico, recle iruncato, lateribas, poslice parallelp; 
•nliee leviter coarctUo, haud margiaato; elytris nigris, aliquaodo ia medio rufis. 
Loog. 1 1/2 lio., lat. a/4 lio. 

34. Carpophilus brevipennis. 

An Carp. hemipterus? S. 

PotG<M)¡ger, pubescens, supra dése punctatus; utroque elytro, ápice obliqae trun- 
calo, mácala apicali magna oblonga, margine postico et macula humerali fulvis, 
|Mcto; ore, antenuis, pedibusqoe piceis. 

Long, 4 1/2 lin., lal. 3/4 Un. 

35. Oryctomorphui laetnpennis. 

Bnriter chatos, nigeri nítidas; capite dense ragoloso, margine antico bilobato et 
fffllexo, ioter ocales taberculo minuto, cónico, ornato; thorace laxe et profunde 
pándalo» «aUce in medio impresso, vittis tribus testaceis, picto, ezternis, laterali* 
bv, arcoalíf, intermedia saepe litturata;scutello nigro laevissímo; elytris rufíssub- 
iaevígaUs, punctis rarissimis ínordinatis, et sulcis punctalis vix imprcssis ad basim 
Bvilis, fMlaüs; pygidio laevigato; antennis, pedibusque nigris; fomoribus ápice inlos 

r píos minosfe testaceis. 

I LoDg. e iÍD., lal. 3 1/2 lin. 

[ 

I 

36. Doreus fasoiatus. 



Panllelo-oblongns, niger, baudnitidus, ^ix convexos; capite trasve.so, sopra pane- 
Ma-Tarioloso et triangulariter depresso, marginibus deprcssionis punctulatis, antice 
ahnptetermínatiSyOtroque tubcrculum minutum simulante, margine antico lateribus- 
qm haad dentatis; thorace transverso, antice emarginato, angulis leviter prodoclis 
apiee rolondatis, lateribus subrectis víx marginatis, basi in medio recto ad latero 
üMiliqae tróncalo, angulis subobtusis, disco punctis variolosis inaequaliter agglo- 
vwraiis. nótalo, in medio late depresso, lateribus depressionís vix punctulalis, ad 
■ttrginem lateralem punctis densioribus et squamís convexis rufis, tecto; sculello 
parro, rotundato; elytris laxe et profunde punctalis b^si conjunctim emarginnlis, 
in dimidio antico leviter depressis, poslice suba lien uatis, utroque ín medio 
s tribus corpore concoloribus sed impunctatis, superpositis, ornato, prima 
sobqaadrata, secunda majore, mediana, transversa, arcuata, terlia postica, 
jolati; margine latcrali, linea humerali obliqua maculam anticam attingente» 
fatentiUis roacularum, el parte pone maculam poslicam densissime punctalis et 
a|«amif convexis rufis veslilis; abdomine haud niiido, punctis ad klera majoribua, 
; pedibus nigris. 
& 3/3 lio., IdU 2 5/12 ÜD .^Concepción; 

37. Nyctopetut niger. 

Kga, sobopacos, oblongo-parallclus, glaber; capite punclolato, punclÁs zrX\t^ 
\; jmüiorMce Jbreri, vaíde transverso, aoUce angóstalo poslice paTa\VeW\ 
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nogalis poslicis acotis, tergo sablacTígalo tcnoiter ct laxo piinctQlato;eIytnf protho* 

race paruRi htiortbos, par.illeii9, puncUs siibseriatis, minutts ad latera majoríbus» 

iropressis, anlice in medio, )onp;ilrorsum cievatis atqae planatis, ad apícem pamm 

distinctc dcclivibiis, utroquc clylro, carina longiludinali, Tere obliqua, postire nulla, 

extus abrupta panctisque magnís scrialis plus roinusve confluentibus iroprcssa et 

piriic dorsalis elevatac marginem lalcralcm efToriDarlc, nótalo; corpore subtus te- 

nuiter et laxe pnnctiilato. 
Long. 5 Un., lat. 2 3/4 lin. 

38. ^erostena parallela. 

Oblongo-parallcln, nigra, subangusta, pilis fuWis Tcstita, capite laxe prnictato, 
Ihorace vix duplo laliore quam longo, margine antico ciliato profunde sinuato, an- 
gulis anticis acutis, margini latcrali supra lefiter reflexo, antice recto, postice ar» 
cuato, margine bisali distiente trilobilo, lobis lateralibus aut angulis posticis paula» 
)um acutis ct productis, disco leviicr convexo, in medio prope basim, rotuodalioi 
depresso, punctis plicisque brevibus longituuinalibus tenuiter notato, plicis ad latera 
báseos ct' saepe ad marginem anticum ▼alidioribus; clytris convoxis, prothorace fix 
latioríbus dense punclubtis^ utroque costis duabus lalis, longitudinalíbus et fere 
laevibus, nótalo; prothoracis lateribus longitrorsum falde pUcatís; prosterno rugato; 
abdomine nítido, punctulaio, scgmentis apud facminas, ómnibus nisi ultimOy tu- 
bérculo rotunda to et parvo in medio armatis; et apud mares ioermibus. 

Long. 7 3/3 lin., lat. 4 lin. 

39. Cerostena impressicallis. 

Oblongo-ovalis, lata, nigra, tertorio terralento aliqnando vestila, breviter pilosa; 
capite profunde punctato; Ihorace plus duplo laliore quam longo, margine aotico 
ciliato, late sinualo, angulis anlicis paolulum acutis, margine laterali arcoato supra 
valde reflexo, margini básale dislincte trilobato, angulis posticis acutis el productis» 
disco profunde punctato, in medio longitrorsum convexo ct sublaevi, postice, sulrb 
duobus latis, obliquis et subarcuatis, ad médium convergenlibus, profunde impresso, 
elytrís subplanatis punclulalis et rugatis, utroque costis duabus latis snblaevigatisy 
longitudinaliler ornato; prolhorace lateribus subnitidis, plicis longiludinalibns paulo 
elevatis, nolatis; prosterno valde rugato; abdomine dense punctutato, segmentis om* 
nibosnisi ultimo, apud f«icm¡nas, tubérculo longitudinalt vix conspicuo aliquandosub- 
nnllo, armatis, et apud mares íncrmibus. 

Long. 8 4/2 lin., lat. 8 3/4 lin. 

40. Cerostena tuhcostata. 

Oblongo*ova1is, lata, nigra, breviter et parum pilosa; capite dense el profonde 
punctato, Ihorace plus duplo latiere quam longo, margine antico ciliato, late sinoatOf 
angulis anlicis dislincte acutis, margine laterali flexuoso, in medio saepe angnlato 
supra, reflcxo, margine basali trilobato; angulis posticis acutis productis, disco sub- 
ronvcxo puncljs profundis et plicis longitudinalíbus abbreviatisque tenuiter ornato» 
basí ulrinque fossula brevi aliquando impresso; elytris subplanatis thorace multo 
latioríbus, supra suturam aliquando subdcpressis, punctulatis, utroque, costis dua* 
Ifüs laiis et fix elcraiiSf longitudÍDalücr órnalo, iul^tsUlüs dense yunclalis el suturs- 



— 399 — 

gaiis; proUiorads laterílms longitrorsam valde plicatis; prosterno rogato; abdomine 
subaitido ponctulato, segmentis ómnibus ni&i ultimo apud faeminas tubérculo 
mínalo el rolundato in medio armalid, et apud mares inermibus. 
LoDg. B lin.y laL 4 3/3 lín. 

i 1 • Cerostena arenaria . 

BreTiier oblonga, subo^alis, nigra, pilis lanosis, pallide fulvis vestita; capite dense 
ei proÍQDde ponclato; prothorace convexo, duplo latiere quam longo, margine antice 
Ule ttnuato et ciliato, angulis anticis acutis, ronrginibus laleralibus, antice valde 
convergenübus, postice fere parallelis, basi vixlrilobnto. disco, punclisplus minusve 
aggloaieratis inordinate impresso, in medio rotundatim depre^so, ad latera leviter 
marginato, basi utrinque aliquando brcviler fossiilato; elytris vix convexis, utroque 
ooftis duabus angustis et vix punctulatis, longilrorsom ornato» interstilíis planatis 
dtenuiler panclalis variolosis; prolhoracis lateribus longitrorsum plicatis, abdomine 
svboilido» punctolato, faeminarum segmentis ómnibus nisi ultimo, tubercnlo mi* 
nato in medio armatis. 
Loog. 7 lin., laL 7 3/4 iin. 

43. Hexagonocheilus túberculatus, 

Fusco-niger, brevis; capite crebre punctato; antennis pnbescentibos brevibus, pro- 
lhoracis basim non altengentibus, prothornce punctulalo elylris angusliore, mnrgine 
laierali vix dilalato et reflexo, entice angustato, postice subparallelo, disco longi- 
trorsom elévalo, in medio cinaliculato; elytris rugosulis, antice sijbp.iralielís, postice 
alienaalis, tuberculis oblongis multiseriatis irregularibusque, notalis; ore antennis, 
peübüsqoe piceis. 

;. 2 1/4 Iin., laL 4 3/5 Iin. 

43. Scoíobius atatamcnsis. 

Oblofigns, deprcssns, obscuro piceus ant subniger; capite punctato varíolofio, ínter 

inas transverso sulcato; prothorace parum transverso; angulis posticis valde ob- 

antice angustiore, lateribus regulariler arcualo, margine laierali leviter reflexo» 

ponctato; elytris punctato-striatis, interslitiis plana***, laevibus aut lenuissime 

tis; antennis pedibusque obscuro rufis. 

homg. 9 3/4 Un., lat. 4 1/6 Iin. — Desierto de Atacama. 

44. Praods quadrisulcata. 

V 

QfaKüfe-castanea vel subnigra, convexo, brevis postice valde obtusa; capite punctato 

antidf majoribus, postice in medio lacvignio; thorace aniice angustior^, 

laierali arcuato, ciliato, dilátalo, haud reflexo, basi distincte Irilobalo, 

puMlato; elytris sublaevibus, utroque, sulcis quatuor latis, planaiis, grisco* 

longitudinaliter ornato, duobus prírois antice nbbrcvialis, alleris lon- 

llelis, marginalibus, valde appmpinqualis, intcrstilio angustissimo et sab<9 

di^anciis. 
4 V9 )¡a., hi. 3 lio. . 
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i5. Praocis eiliata. 

Nigra, brevis, postice obtusa, convexa; capite punctato, ¡n medio laevigato, píx^ 
thorace antice angustato, poslice subparallelo, margine laterali rufo ciliato, dilaUto 
et subrcflcxo^ basi Irilobato, disco absolete punclulato; elytris tenuiter puncUto-va-> 
riolosis, margine laterali rufo-ciliatis, utroque costis tribus laevigato el nitidioribof 
longitrorsum ornatis, duabus primis ante apicem junctis; antenniSy pedibutqos 
rufis. 

Long: 4 4/3 lia., lat. 2 2/3 lin. 

46. Praocis aeneipennis. 

■ 

Nigra, brevis, parum convexa; capite punctaio in medio laevigato; prothoraea ^¿ 
antice anguslato, margine laterali arcuato dilátalo vix reflexo, basi trtlobíalo, áts» 'j 
punclato, punctis mcdianis rarioribus; elytris obscure aeneis, pundalis, sulco dn^, 
reo-pubescente antice subnullo, margínatís, utróque costis duabus nitidis antíos 
nullis longitrorsum ornato, costa prima longiorc apicem vix attingenle, altera sub- 
marginali poslice abbreviata; lateribus uigris vix pnnclulalb; anlennarum ápices 
tarsisque piceis. 

Long. 4 4/3 lin., lat. 3 2/3 lin. 

47. Praoeis rugipennii. 
Forsan Praocis nigro-aeneae varíelas. 

Ovala, lata, convexa, postice vix obtusa, sabtus nigra, supra obscure acnea, pilis 
raris el brevibus, órnala; capile antice punclalo, postice subiaevigalo; thorace antice 
anguslalalo, margine laterale arcuato leviler dilátalo, basi sublrilobalo, angulis pos- 
ticis, aculis^ productis, disco punctis inaequalibus dislincte íropresso; elytris pnuc* 
lalo*rugosis; lateribus nigris obsoleto punclalo-pilosis, larsis píccis. 

Long. 5 1/3 lin., laU 3 4/2 lin. 



■* 



* 



48. Praocis castanea, i 



(Anlhrasomus). 

Obscure-caslanea, leviler pruinosa, oblonga subparalto.la, levHer convexa: capite poii* 
ciato, supra epístomum abrupto depresso; ihorace transverso, elylrisisublatiore, par- 
iter punclulato, antice (lubcmarginato, angulis valde oblusis vix productis, lateríkHif 
dislincte arcuato, margine laterali, antice vix et postice dislincie atlenuato, dilaUto 
parum reflexo; scutcllo dense punclulato el rufo-pubescente; elytris costis vix conl* 
picui saepc nullis ornatis, inlcrsliliis laxe punclalis; thoracis lateribus tennuiler pli- 
calis et serialim granulatis; abdominesubnilido laxe punclulato; antennis gracilibus 
pedibusque rufis. 

Long. 5 2/3 lin., lat. 3 lia. 



i 



\ 
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49. Praocit marginata. 
(Orthogonoderus). 

Jñgn, oblonga, postíce angustata; capite obsolete pnnctato, thoracc anlice angus- 
talo, postioe subparallelo, elylris sublitiore, margine laieralí dilalato et subreflexo, 
basi foblruDGato, aogolis'posticis vix produclis, di^co dislincle punctulato; elylris 
nbpUnatiSy tenuiter puncUto-variolosis, sulco lato gríseo- pubesceute, margina lis» 
sopra soioram el prope sulcum raar|:;iDalem laevigatis; lateribus laefibus; pedibus 
gradlibus, anteiinisque obscure piceis. 

Loog. 3 2/3 lio. y lal. 2 lín. 

5o. Praoeis ehenina. 
(Orlbogon^deros,) 

ITigra, nitidü, oblongoovata, brevis, glabra; capite laxe et profunde panctnto; 
ttorace posticc subparallelo, antice late emarginato, angniis sabrectis, basi trilobalo, 
agiüs dislincle aculis el produclis, margine laterali dilátalo et reflexo, disco con- 
m», panclis profundis, plus minusve sparsis ímpresso^ aliqoando basi atrinque 
fncto mejore aul foYca nótalo; elylris supra sutoram planatis et pünctis sparsis 
profande impressis, uiroque costis tribus postice nullis nótalo, exlema latiore tran- 
cali el IransTcrse rúgala, inlerslitiis panctis profundis aliquando subseriatis laxe im- 
pifinis; abdomíne punclis rarissímis ímpresso^ et saepe tenuiter granúlalo libiis aati« 
cii ápice ex:tus, haad vel obluse dentatis, 

LoDg. 2 1/3 Un., llt. 3 4/3 lín. 

51. Praocu sublaevigata. 
(Orthogonodorus.) 

Ffígiay nítida, oblongo-ovata, supra glaberrima, lateribus ciliata; capile dense 
pmcuto; prolhorace poslice vix parallelo, antice angustalo, ápice late eroarginato, 
■■gilit subrectis, basi dislincle Iriiobalo, angulis aculis et produclis, margine late- 
lali dilalato el leviter reflexo, disco sublaevig^to p.irum convexo, punclis subseriatis 
ail sparsis laxissime ímpressis; aliquando fere laevibus, lergo in medio planato, 
linqoe elytro costis quinqué notatis, secunda et quarla minoribus anlice nullis, 
allcris elevatis, externa late truucaU et rugaU: abdomine tenuiter granúlalo aut 
loDgiludinalibos et punclis raris impresso, segmento ultimo punclalo; dente 
libianim subnullo. 

Loog. 5 lÍD., lal. 3 lio.— 3 3/4 lia. 

52. Praoeis dentipes: 
(Orthogonoderus.) 

KffMf inbnitída, SQbparalIcla, postice obtusa, pilis rarissimis et longis hirta* supra 
eapite valde ponctato-varioloso; iborace postice parallelOi margine UVfií^v 



— 402 — 

vix dilaiato et reflexo, basi trilobato angoiis posticis afotis et prodactis, inargÍD0 
anlico rotundatiin et breviler sínuato, angulis valde obtusis, disco convexo, paociis 
magnis profunde impresso, punclis medianis rarioribus et ínordinale aggIoaieratís« 
interstitiis planatis et laevigutis: clylris supra suturam fere compUnatis, utroque 
costis tribus pauto eicvalis notito, duabus priniis parallelis poslice littor.ilis aat 
confuse junctis, externa marginali late trúncala et rúgala, interstitiis valde el lax« 
ponctato-variolosis, antice aliquando Iransyerse pHcatis; abdomine nilido sublaevi^ 
punctis rarissimis profunde impresso; libiis obscure piceis, valde asperatis, anticts 
ápice exlus distincte deniaiis. I 

LoDg. 6 1/3 lÍD., lal. 3 9/3 Un. [ 



53. Praoeis eonvexa. 

■i' 

(OnhogoDoderos ) ; 

Nigra, haud nítida, oblongo-ovala, lata, postice leviter inOata, convexa, pilislongb 
JaxissiiDa birla; capite varíoloso-punctato; thorace postice subparallelo, margíiio 
laterali dílaialo et reflexo, margine anlico late sinualo, angulis obtusis, basi lrlto« 
balo, angulis posticis aculis, productis, disco convexo profunde punctato, in medio 
punctis rarioribus inordinate agglomeralis, interstitiis pl.inaiis; elytris dense puno- 
talo- variolosis, interstitiis eleva lis et plicatís, utroque costis tribus elevalis BOtata» 
primis duabus angustis ante apicem junclis, exlerna marginali lata trúncala et re- 
gala, costis duabus intermediis ad basim saepius di vergenlibus; libiis asperalis» aoti* 
cis ápice exlus dentalis; abdomine lenuiter granúlalo, segmenio ultimo puncUlo. 

Loog. 6 4/3 lio., lat. i lio. 



Praoeis depressicolHs. 
54. ( Onhogonoderus. } 



An P. CribraU? Solicr (ex Gay). i 

Nigra, subnitida, glabra, parallela, supra subplanata, capite ^alde panclato-Tario- } 
Icfso; itiorace postice parallelo, margine áulico sinuato, angutis valde obtusis, mar* ) 
gine laierali poslice diatincle, antice haud, dilátalo el reflexo, basi trilobato augnlil ] 
aculis et productis, disco irregulariter punclaio-varioloso, ad médium marginís an- i 
ticis dislincle late dcprcsso: elytris valde panclato-variolosis, haud aut vix manifesla ^ 
cosiatis, punclis aniicis majoríbus; libiis anticis ápice exlos Yix dentalis, abdomÍM .1 
laxe punctalo el obsolete longiirorsum pílcalo. 
LoDg. 6 3/4 lin., lat. 4 lin. 



Praoeis adspersa» 
25. (Orthogonoderus.) 

Parallela, lata, vix convexa, nígra, nítida, glaberrima, capiíe profunde et inordi* 
nate punctalo; inlcr antennas sulco tr.insverso, arcualo nótalo; thorace poslice paral- 
lelo antiec late emarginato, angulis obtusis, margine lalcrale vix reflexo, disco, pune- 
lísadspcrsis profunde nótalo, in medio snblaevlgato, lateríbiis longitrorsum plicátil 
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et pancits ínordinatis profundisquc laxe impressis, intorslitiís plán.itis, lateribus 
carinatis; atNlumiiie rugito ct púnctato; libiis anlicis ápice exíus unidciilatis. 
Luog. 7 1/4 lio., bt. 4 2/;i líti. 

56. Praocis picipes* 
(Orthogimoderus. ] 

Nigra, h.ittct nitída, oblougo-ovata, bre7is, pilis rarissímis ciliata; capile punctalo- 
Tarioloso; thorace posticc paralteto, anlice late emarginato angulis subrectis. basi 
lriiob.ito, an^uIis levilcr productis, margine laterali vi\ dilátalo, rellcxü, disco con- . 
Texo Ictiuiler punctato-varioloso, punctís medianis rarioribus el confuse agglomera- 
lis, interstiliis planalis, laevibus; elylrís supra suturam planalis el inordin.ile pune- 
lalis, utroque cosüs quinqué paruin elcvalis, aliquando vix conspicui, longitrorsum 
ornatis» secunda et quarta minoribus, anticc nullis, alleris tribus niajoribus, externa 
narginali lata trúncala el rugita, interstiliis angustis el rugalis; abdoinine lenuiter 
granúlalo et punctis inaequalibus late impresso; tibiiis anlicis ápice exlus haud den- 
Utís; pedibus, anleunisque saepe piceís, rarius obscurís. 

Umg. & 3/4 lin., lat. 3 1/2 Un. 

« 

57. Praocis plicicollii.. 
(Orthogonoderus.) 

lfigra« h:iud nítida, brevis, ovata, postice subinflata et obtusa, parum confexa, 
filoia; capile laxe et profunde púnctato; thorace postict; subparallelo/ anlice late 
cmrginalo, angulis vix obtusis, basi trilobilo angulis vix acutis et productis, mar- 
g^le laierali subdilatato el parum reOcxo, disco convexo inaequali varioloso, in me 
#0 pUcts iribus latis subnittdis et laevibus longitrorsum ornato, sulco intermedio 
■nrgincm anticum ct basim attingenle, alleris duobus antice et postice abbreviali^; 
dylris in medio aubdepressis, utroque sutura vix elévala, costis tribus elevatis lae- 
vibus el carina laterali minore crenulata nótalo, coslis doabus priniis ante apicem 
JBBCliSt lertia prope carinam marginaiem síta^ interslitio ínter suturam el coslam 
priinain anlice latiore et postice valde augusta lo apicem attingenle, interstiliis tribus 
pñoiís Iransverse levttcr rugalis et tuberculis oblongis subserialis costam minorem 
JBlemiplaro siroulantibus, ornatis, interslitio ultimo angustiore inaequali haud 
fwteiilo; abdomine subnitido, laevi, segmento ultimo púnctato; tarsis aulicis ápice 
dislinde dentalis« 
LoDg* 5 lia., lat. 3 í/Z lin. aul paululum major. 

Myrmeeoioma [moluridae,) 
Novum genus. 

Coqms elongaturo: mentum transversum, postice leviter angustatum, antice tmn- 

I; labíum Irapeziforme, anlice dilatatum et Iruncalum, palpis articulo ultimo 

ili loDgiore, cylindrico ápice subtruucato; maxiliarum lobis ápice rolun- 

daúii pilosis, inermibus, et palpis elongatis, articulo secundo longo, cónico, penal- 

tíatbfCTi oonico) allioio valde dilátalo ápice obligue et late trúncalo; mandibuU^ 

^0 
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crassne ápice leTÍter bifídae; labrnm transfersum, anl'tce trancalirai* «i 
roiundalis, episiooium anlice Icviter productum el truncalum; capul poalie» pm 
ductum, protboracem latíludinc sub.iequans; oculi tík Iranvcrsl, haud Imiati;!» 
tennae filiformes versus .ipiccni leviier incrass»t.ie, arliculo secundo minore, tcrtii 
longiore, aileris coaicis lutiludine teviler crescenttibiis, ultimo duboblongo praec» 
dunlí haud minore; prolhornx subcyiindricus, tongior quam lalus. antioe el poitia 
angastalus, carina hlerali fcre nuHa; elylra oblongo-ovata ad basinri coarctaU pra 
thorace parum latiera; femora ápice claTala, libiae haud triaugulmrcSi fere fli 
foroies. 



68. Myrmeeosoma nyetifinoidts. 

Elongalas, cylindriciis^ nigor, laxe pubescens; capite crebre pnnctato, sopra ii 
turam epistomi depresso; prolhorace basi sublruncato in medio leviier sinoalo, aatio 
trúncalo, latcribus vix carinatis tergo dense punclato ad basim IcTKer marginato t 
aliquando fossnia parum profunda nótalo; elylris oblongis convexis; humerii ^pld 
rotundalis, sutura haud elevati, utroquc elytro, carinis quatuor angustí», aDteM| 
junctis, el versus apicem abbreviatis, nótalo, carina breviore, interstiüis poidl 
tenuissimis laxe impressis et punctis majoribus biseriatis ornitis inlerstitüs, terimj 
aliquando con vexiuáculis; abdomine subnitido, profunde punclato; pedibus pM 
ore, antennbf larsisque rufis. 

Long. 5 1/4 lin., lal. 1 1/3 lin. 

59. Euichatia eollarU. 
An Eusch. lalicollis? Sol. (ex Gay.) 

Oblongo-elongata, nigra, nítida; capite quadrato a prolhorace tecto, profunde 
dense punclato, haud transferse strtato, inlerstitüs punctorum elevatis et retícal 
lis; prolhorace vix latiore quam longo, basi leviier trúncalo, marginibos taleralib 
et margine anlico ^alde dilalatis et Icviter reflcxis, supra dense punctatis, disco d 
culiforme, margínalo, profunde punctalo et postiee leviier convexo, elylris nitidioi 
bus, striisprofundisetpunctulatís aequaliter impressis, inlerstitüs laevibus, coDfex 
abdomine loogitrorsum leviier pílcalo. 

Long. 8 lin., iat. 4 lin. 

60. Euichatia sulcipennis. 

Oblongo-OTata, nígra, nitidula; capite quadrato punctalo, pnnctis anlicis mino 

bus el densioribns; thorace sublransverso, punclato, longilrorsnm convexo, b¡ 

trúncalo, angulis rectis, lateribus leviier arcuatis, margine anlico trúncalo, subemí 

ginalo, angulis subobtusis; elylris laxe et tenoissime punclulatis, sulcis punclal 

anguslis et profundis, aequaliter impressis, inlerstitüs comp lana lis ; segmei 

abdominis punclulatis et longilrorsum tenaiter rugatis; ore anlennis, larsisque nil 
piceis. 

Long. 4 1/2 lin., Iat. 2 1/2 lin. 
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61. Phanerops unicolor. 

Fii9co»castaneiis, e1ong;it;!5^ parallelus, dislincte omnino ponctulatus; prolhornce 
lurginato, disco utrfnque l'^sala transversi noUilo el in medio sulcofixconspiquo 
ongiirorsuní iinpr* s^i; scut* lio ponctulato; elytris, slriís punctulatis parum iropres- 
ít, unta lis; interstitib confexiusculifl. 
Long. 3 Un., laU 4 lin. ^ 

63. Cyphonstus dives. 

EloiBgalQS« parallelus, aeneo-cupreus; capíte rugoso, inaeqaaliter panctato, oculo- 

nMrgino interou pube deasiore tecto, vértice longitrorsum subsulcalo, oculis 

^Ifl^ Ihorace trapezíformi vtx aut hiad transverso, rugoso, inaequaliter punctato 

ii medio saleo pirum conspiquo, longitrorsum ornato, margine antico recto, basi 

late sinoato, lateribus rectí^, haud carínatis, elytris parallelis, antice convexis pos- 

tke attenuatis, pube lanosa, argéntea, dense tectis, ante médium, fascia nuda puno- 

úimagnis inordinalis rribrala, notatis. ulroque elytro ápice spinoso, costis quatuor 

sitidinscuUs, anguslisque longitrorsum notato, costa prima suturali, alteris supra 

fioea elévala angusta et transversa ante basim abbreviatis, costa tertia apicem eiy- 

trofum aliingcnte, intcrstitio ínter costam primam el secundam, lineis elcvatis irre* 

galaribus, Iraosverse ornato; antennis, tarsis femorum, libiarumque basí, rufulis. 

LoDg. h lin., iat. vix 1 1/3 Un.— Quillota. 

« 

63* Hordella loasae. 



EloDgata, valde angustata, fere parallela, nigrn, gríseo -scricca; capite laevi sub- 
■flido, thorace tenuissime punctulato, ín medio sublacvigato^ elytris dcnsissime ct 
IciiQicsime j^aoulatis, aliquando cnpreo-sericcis; abdomíne segmento ultimo satis 
producto. 

LoDg. 3 lin., Iat. 2/3 lin. 

64. Cis chilensis. 



Bofo aut fusco-castancus, breviler ohlongus, squamulis oblongis parce tcctus, dis- 

IÍBtl0 ponctatus; capite convexo, apud mares, supra marginem anliciim hnud re- 

flexm, tttberculis duobus conicis approximatis notato; thorace transverso, lateribus 

t i— dato et margínalo, margine antico late rotundato, supra caput parum dilatato, 

aagolis sabrectis, basi in medio subrotundato, vix ¡dístincte out haud marginato, 

terfo ad oiromque latus longitrorsum leviier rugato; angutis posticis oblusis rotun- 

iitfi; icolello vil conspicuo; elytris minus dense pupctatis, lateribus marginatis; 

aulBoIfy pedibosque rufulis. 

I«Bg. 2/3 liD., Iat. h/Z lin. 
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G5. Cúrufut. 

Rfifus, nilidus, gUberrimos, omnlno aequaliier €i laxe pándalos, oblongo-A?atas, 
angaslus; capite transverso, convexo, margine antico supra anlennas reflexo ct in 
medio lobato, (apnd mares?); thorace haud transverso, basi recio, haud margínalo 
angulis vix obtusís ieviter rolundalis, laleribus distincle marginalts subarcoalis, 
mirgine anlico rotundnlo; supra caput dilátalo, angulis obtusís; scutello tríingulari; 
clylris ovatis in medio inflalis, lalcrtbus marginalis; antennis, pedibusqac tcslaceis. 

Long. 3/4 iin., lat. 1/3 lin. 

G6. Cis bimaculatus. 

Breviler oblongus, convexos, piceo-castancus. súbameos, sqoamulis oblongis, 
rarissimis omatU5; capile tcnuilcr alutaceo et laxe punctutato a prolhorace tccto, 
ínter oculos, lamina transversa ín medio late trúncala, ad utrumque latus cristam 
))revem efrurmanti, nótalo, fronte, apud mares, tubérculo mmuto, cónico, omata* 
margine antico in medio lobato supra labrum producto; thorace trensverso^ 8ubpn« 
rallólo, tcnuiter alutaceo et dislincte puuclulato, lateribus et basi margínalo, angul- 
lis posticis rolundalis, margine antico laie roiundato, angulis obtusís; scutello brevi, 
friangularí, laevi; elylris subnilidis punctulatis, bnsi, Ieviter rngatis, testareis, late- 
ribus marginatis, ulroque in medio macula magna distincle obscure-acnca, pido; 

antennis, pedíbusque testaceis, clava obscura. 
Long. ?/3 lin., laU 4/3 Iin, 

67. Trogotiía picea. 

Oblongo-parallela, subconvexa, picea; capite punctato-varioloso; thorace subqua- 
dralo, trapeziforme, antice latiore et late emarginalo, angulis aculis, basi sinuato, 
margine lalerali reOexo antice subarcualo, angulis posticis vix rectis, tergo, punclís 
ad latera densioribus et in medio minoribus ac profundioribus, impresso, linea Ion* 
giludinali lievi in modio nótalo; elylris convexis, ulroque coslis decem angustis» 
punriis magnis et profundis inlerruptis, ornato, costa séptima antice ct poslicc ab- 
bfeviila subcarinif >rmi; coslis tribus lateralibus, subnullis, ápice clytrorum squa- 
mis elongalis rufulis, parce veslito, abdomine pubescente ct punctulato; lateribus, 
ore, anlennis, pedíbusque rufo-plceis, 

Long. 6 lin. y lat. vix 2 lin.— Juan Fernandez. 

68. Trogosita varicgata. 

Supra rufo caslanea, depressa.subparallela, sublus obscurior, Ieviter pubesccus et 
puncluhta; capile punctalo-varioloso, ihoracc poslíce Ieviter anguslalo, basi trun- 
rato, angulis subreclis, anlice lato cmari;¡nalo. an¿ul¡s breviler produclis ct vix acu- 
lis, mirginc lalerali reflexo: disco profunde punctalo; clylris. Fquamis clongatís» 
pill.de rufis parcíssime teclis ct maculis obscurioribus ct glabris parum dislinclis, 
irrcgularílcr irroratis, ulroque coslis dense anguslalis ct clcvatis, punilis profundis 
interrupWs, nolato, inlersliliis pianatis; costa scplima cariniformi poslicc abbrc\iala 
ei b.rsiíu non all ingenie, ángulo huaicraU d'iUVaVocV tc^^VQ* 
Lqü^. 4 Un., ¡al. I 7/12 lin.— Juan Fcrr.audci. 
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69. TrogosUa crihrata. 

Ntgra, sobconvexa, oblongo-parallela; capile panctato; prothorace, postice f ix 
ingusUlo, bisi Iruncato, an;;ulis rectis, antice Inte emarginato, angulis aculis et 
falde prodactis, margine latera li leviter reflexo. disco punctaio, clylris convexis, 
•Iroqne ponclis latís et profundis decem-seriatis, notato, interstitiis, punctoriim m 
Krícbos prímiá longilrorsum, leviier^elevalis, costis apiincti<$ interruptas erfurniatrti- 
fcas, aogulo humerali leviler dilalalato el reflexo; abdomine, anlennis, pedibusquo 

■ • 

piGCIS. 

Long. 4 1/3 lin.^ lat. 1 8/3 lin. — Juan Fernandez. 

70. Netydalopsis femoralis. 



Ntger;cap¡te laxe punctnlato, ínter ocolos saleo longítudinalí laeví, impresso, 
rpisloiiio pobescente; prolhorace cylindrico longiore quam lato, inaeqiial¡,punclalo« 
übnigalo, lateribus tubérculo minuto, et in medio lergo tubercutis tribus fere june* 
til, el Iransverse positis, notato, tubérculo intermedio subpostico majorc, oblongo, 
lavando in coslulam anlice producto; tuberculis ómnibus laevibus et parum elefa* 
tis^y^ú rogatis, basi quadratis, brevibus^ corporis dimidium anticum nonattigen- 
0ni, abdomíDe laevi cincreo-pubescente; peclore punctulalo, postice utriuque ma* 
nlaaioima albido-pubescenle ornato; antennis rufulis ápice obscuriorioribus, ar- 
(nlis qaaiaor altimis versus apicera longitudine sensim derrescentibus, et praece* 
entibas haudangustionbus;femoribusrufísscutelio triangularía cinereo*pubescente. 
Lwg. 4 1/3 lin., lat. 5/6 lin. 



71. Cocdnella femandezíanam 



OMoDga, nigra, glabra, haad nítida, capile punclulato, epistoroo antice flavo, 
lenaiter et dense punclulato, margine lalerali, maculisque duabus, altera 
I, altera majore, basali. flafu-citrinis, ulroque elytro maculis septcm fíavo-citri- 
líi pido, tribus prope suturam posilis, antica subbasali, alteris medianis, quatuor 
■aifiBalibiis, antica angusta^ longítudinalí, humerali el poslica apicali, maculis 
muikmB aísi humerali, subrotnndatis; peclore, ulrinque, maculis duabus superposí- 
fi, flafo citríois, ornato; anlennarum basi sublestacea; pedibus nigris. 
Loo;. 3 1/3 líD , lat, 2 lin.— Juan Fernandez. 
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\a mayor presión en todo el mes 722.29 ocurrió el 15 del mes a las 9 de la mañana. 
La menor 74 4 .70 el 26 a las iB de la noche» 

La mayor amputad de rariaciones entre las 9 i las 3: 4.26 mJim. 
Homero de inversiones en los periodos entre las 9 m. i las 3 T.: 5. 
Iniperalicra. — ^Término medio de todo el mes 9<^57. cent.» observaciones 90 

£1 mtniíno 2 

El máximo 44.8 

La mayor rarlacion de temperatura entre las 3 t. i las 9 n.: 5.<>, el 5 del mes. 
Afoio flf^o'me/rico.— Puerta elástica del vapor contenido en el aire. : 

Término medio a las 9 de la man. 7.77 bservaciones 30. 

a las 3 do la tarde 7.88 id. 

BuDcdad relativa del aire (tomada la cantidad de vapor que corresponde al punto 
de saturación por ciento). 

Término mcdio« a las 9 de la mañana 86. x 

a 1.1S 3 de la tarde 77. 
TÉmiDO medio de todo el mes : fuerza elástica 7.83. 

Humedad relativa 81. 
ttv nublados 20; lluviosos 9; aguacaida en todo el mes 0.473 milim. 
Ttwíbloresi Tembló tres veces. 
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Jíeolojia* ítobre Ia sUiíncioii» crindero I mineriücs debui 
minas de pluin de Tres Punfns (provliteln de Atm^mwím)^ 

por don li^nneio DomeyliLo* 

Un hecho notorio que llama la atención de los economistas i puede ejercer grail 
inOujo en el jiro de los negocios i relaciones comerciales entre los pueblos es el íih 
menso desarrollo que ha tomado en este siglo la producción del oro i la deciden* 
cia de las minns de piala mis afamadas en ambos continentes. En tres partes del 
globo, las mas distantes de los grandes centros de civiliz;icion i movimiento social» 
pero incluid is en los dominios de las tres naciones, las mas poderosas del muD- 
do, se abrieron, con poca diferencia a un tiempo, grandes tesoros de oro qae la 
naturaleza parecía haber reservado para nuestra época,, tan fértil i aboodaote en 
acontecimientos, tan impaciento c insaciable de goces. De uno de estos (res 
puntos saca el minero masque séxtupla cantidad de oro délo que a principios de esc 
siglo daban de este precioso metal juntas todas las minas del mundo: entre tanto 
quedan humillados, cubiertos de escombros i casi olvidados los antiguos cerros Po- 
tosí, Oruro, Pasco, Durango, Guanajuato, Zicatecas, i si existen todavía en ellos 
trabajos recompensados mezquinamente, en reminiscencia delantigoo lustre i opulen* 
,cia de estas minas, parece que no sirven hoi dia sino paraponer a prueba la pa- 
ciencia i la industria, la mas refinada del hombre. 

En oposición a este liecho tan singular, todo lo contrario ha sucedido en Chile de 
90 a 25 años a esta parte. La producción de oro que a Gnes del siglo pasado había 
ascendido a 3 o 4,000 marcos al ano, en Chile, no llega tal vos a mil marcos al a6o 
actualmente, mientras que, a no citar mas que las minas de Copiapó, las que en 
48;^0 a 31 daban 50 a 60,000 marcos de plata al año, producen hol dia cerca de me- 
dio millón de marcos de plata anualmente. 

Entre las minas de descubrimiento reciente, las que por cierto han contriboido 
mas que todas a este progreso tan rápido i estraordinario en la producción de plata 
en Chile, han sido las de Tres Puntas. Estas minas, poco conocidas todavía del 
mundo, cuentan apenas 6 a 7 años de esplotacion, i sin embargo mas de 460 perte- 
nencias de minas distintas se trabajan en ellas con unos dos mil mineros, i entre 
estas pertenencias ha Ggurado en 1852 la de bnena Esperanza con el valor de oq 
millón de pesos de producción anual, i no menos ha producido la Al fin Hallada 
en un solo año, el pasado. 

£slaá minas se diferencian mucho do la jencralidad de las*de plata de Chile, tanto 
por su situación i naturaleza del terreno como por la calidad de sus minerales; 
^eparei-en bajo este respecto mas a las de Bolivia, i prometen un por?enir 
halagüeño. 



— 413 — 

Antes que an reconocimiento de m.iyor duración i un laborío m.is cstcnso pcrmi- 
tm juz{^r de la verdadera naturaleza de estas minas i dar una descripción mas pro- 
lija i ciimplcta de su criadero, no será sin interés para la ciencia o industria mi- 
nera que se dé una reseña de los principales caracteres i hechos jeolójícos que las 
hacen distinguir de otras minas de piala en Chile, pues hasta ahora no se ha tra- 
tado de ellas en ninguna revista científica. 

Las minas de Tres Puntas se hallan en una elevación mas considerable i mas 
«prozi**ada8 a la línea central de los Andes que ninguna de las minas de plata de 
«Igvaa consideración de las provincias septentrionales de Chile. Hállanse en medio 
del gran Desierto de Atacaraa, a unas veintidós legu.ts al nordeste de Copiapó sobre 
el camino llamado Camino de Inca, en un lugar hien marcado en el nuevo mapa 
de la provincia de Atacama publicado por el señor Pina de San*Did¡cr. Un camino 
carril de 28 leguas conduce de la ciudad de Copiapó basta las mismas minas^ pa- 
saedo por el vasto llano de la Quebrada de Paipole i abriéndose en seguida por 
Alros que al dar vuelta por el aguada de los Puquios, inmediata a las minas del 
BÍsmu nombre, van subiendo insensiblemente hasta el cerro de Tres Puntas. 

Todo este camino pasa por el terreno de póríidos estratificados i brechas porfíricas 
qne constituyen el verdadero terreno solev;>ntado de los Andes. En el limite occi- 
tetai de este terreno, es decir, por el lado de la mar, se hallan grupos de rocas 
Calilas o calizas arcillosas, a las cuales pertenecen las minas de plata de Ladrillos, 
de Chaña rci lio, de Bandurrias, de Agua-Amarga, etc., ricas en minerales clorobro- 
■nrvdos; mientras que al este de estas rocas, mas al interior, predominan los por- 
idtis estratificados, pórfidos metamórficos, que por la variedad de sus matices han 
Merecido que se les diese el nombre jenérico de pórfidos abigarrados, 

Eb este terreno se hallan las minas de plata de Tres Puntas, con la particularidad 
ie que en el mismo lugar donde asoman las numerosas vetas de esta cordillera, 
fiapen el terreno i salen a luz masas rcdcmdas de unas rocas plulónicas, hs 
■iiM» que han solevantado dicho terreno. Rstas masas son de un granito díoritico 
¡•distinguen do lejos por la forma esferoidal de sus lomas i la falta absoluta do 
«Ératificacion en sus pendientes: constan de anribola negra i felspaio blanco, agri- 
Ade, hojoso, que presenta todos los caracteres de albita. Al propio tiempo todo el 
tonoo estratificado al rededor de ellas se vé contorneado i presenta señas de acci- 
i dislocaciones ocasionadas por la erupción de las dioritas; mientras que la 
áedelas lomas mas bajas i de mesetas del mismo terreno se ven por lo común 
de fragmentos i detritus de roc:is que se ablandan i se descomponen por el 
inluio de los ajenies atmosféricos. Esta descomposición se debe talvez a la de la pirita 
MiMiia de que se hallan impregnadas en gran parte las capas superficiales del 
en medio de las cuales aparecen iunumerabies venas i grietas llenas de 
iciones silicatadas o sulfatadas, i raros sou los crestones de vetas que sean 
ubreMlientes. 

Hit de dos leguas de estension de sur al norte tiene el campo que comprende las 
Hftu de plata descubiertas hasta ahora, i en dos partes se divide todo este distrito 
de.mínas de Tres Puntas: la parte del norte que distinguiremos con el nombre de 
.la Ptadfla« tiene en su centro uu pequeña pueblo improvisado en medio del De- 
•itttep residencia del juez de minas; la parte del suj lleva el nombre del Chiuihero. 
beata domina la célebre mina la Buena Esperanza con su inmediate competidora 
alQñcBte, en aquella la Al ñn Hallada con su vecina la Salvadora. 

OaareDta idos muestras de rocas, tomadas de otras tantas fajas o mantos que com- 
poninia parte del lecho de la primera sección del mineral de Tres Puntas, es de- 
cir di la Placilla, i mandadas por el señor Intendente de la provincia de AUcauw 
tM d aaes de agosto del año pisado pan Ja colección míneralójica del loslUulu v^^ 
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den dar ana ide«i bastante exacta de la naturaleza del terreno estratificado de cüís 
iDÍnas. Háilanse también en esta colección otras seis mustras mandada s a un üem- 
po, tomadas de diversas variedades de granito, o rocas plutónicas de solevantamiento; 
de las diversas localidades de estas minas, i voi a dar una reseña de los priDcipales 
caracteres de estas rocas, 

Número 4,— Una roca caliza de contextura brechifurme, en parte terrosa» amaii« 
lienta, con venillas espáticas cristalinas. 

Número 2.— Roca dioritica de grano pequeño, consta de un felspato blanco i ám 
otra sustancia negruzca que parece ser anfibólica; el felspato manifiesta cierta di»» 
posición a formar cristal i tos en medio de la masa, i la roce una transición a pórfidA 
o roca verde. 

Número 3. — Arenisca de grano mni fíno, homojéneo, algo terroso, algo blanda» 
rayada paralelamente a los planos de estratificación, de un gris claro amarillento: no 
hace efervescencia con los ¿cidos. 

Número 4. — La misma arenisca de grano mas fino, casi terroso; pasa a ona me« 
de sedimento arcilloso; se parte en lajas paralelas a los planos de estratificadon: 
manchas blancas terrosas en medio de una masa gris rayada con rayas aman* 
lientas. 
Múmero 5. — Caliza, como la del número I. 

Número 6. — Arenisca, idéntica con la del número 3. 

Número 7. — Roca arcillosa compacta^ que no hace ofcrvesceneia con los ácidos» 
rayada paralelamente a los planos de divisiones con algunas manchas i feoillas dt 
espato calizo blanco i dendritas «n las fracturas. 

Número 8. — Caliza arciilosu negra esquitosa: hace mucha efervescencia con los 
ácicos, i se parte ya paralelamente ya perpendicularmente a los planos de divisiones 
de las estratas. 

Número 9.— La misma que la anterior can mancbitas de carbonato en las rajado* 
ras o hendijas perpendiculares a las estratas. 

Nómero 4 0. — La misma masa homojénea de grano mni fino que pasa a compacta» 
atravesada por venillas blancas de espato calizo, mui delgadas: fractura plana, im* 
perfecta o desigual. 

Número 11. — Caliza arcillosa mas compacta, de un gris claro, dividida por rayas 
amarillentas i las superficies de separación ocráceas arcillosas; partículas espáticas 
diseminadas en medio de la masa: esta roca se parece mucho a lascaKzasmas aban* 
dantes en Chañarcillo. 
Número 12.~Como la del número 8. 

Número 13 i II.— Las rocas constan de una masa felspSitfca i pasan a tomar iniA 
contextura porfírica: hacen todavía un poco de eferveseencia con los ácidos por ca«> 
sa de partículas de espato calizo que se hallan diseminadas en las rocas. La de nü* 
mero 44 es tin pórfido algo blanco, desmoronadizo, en que se ven partículas de feli» 
palo blanco hojoso con indicio de cristalización diseminadas en medio de ona masa 
de grano tosco del mismo color que la roca arcillosa caliza del número 8. 

Número 1 5. — Pórfido, que consta de una masa gris, de contextura granada; i cm 
medio de esta masa se ven diseminados cristales mui imperfectos de un felspato 
hojoso, que tiene color blanco agrisado i lustre de cera: este felspato es, según mdn 
probabilidad albita. Los pórfidos de este color i contextura se hallan mui a menudo 
en el terreno de pórfidos estratificados (pórfidos abigarrados) del sistema de los An» 
des: es mui parecido al de Arqueros, i como éste bacc lijera efervescencia con los 
ácidos. 

Número 16 i 17.— Brechas porfiricas, idénticas con las que se hallan en mayor 
abundaDcia ca c¡ grupo de pórfidos abigarrados de x^<(^ eV «Ulema de los Andes^ 



Atacama hasta la latitod de Concepción, ¡ probablemente mas a] sor. Las do9 
nocstras presentan muchas v.iried.ides de verde i de violado i se parecen mucho a 
las brechas porfíricas de Sin Pedro Nolasco; la del número 16» tomada probable* 
mente de la parte superficial, se halla en parte impregnada de carbonato de cal í 
haee efeversccncin con los ácidos; mientras que la dle número 47 no contiene nada 
da cwbonato. 

Nómero 18 i 19. — Roca, coya masa principal es la misma qne la del pórfido i 
brerhas porfíricas anteriores» pero esta masa está atravesada por infinidad de vcni- 
lltt i pontillas blancas de carbonato de cal; de manera que sumer jido un fragmento 
da ertí roca en agua acidulada, se obtiene mucha efervescencia i queda solo una 
piedra pardusca o gris, casi homojénea, fclspática. 
Número !Í0. — Id. id., la masa es porfírica. 

If Amero 2!.— La masa principal felspática es de color pardo rojizo con manchas 
i venas de epidota pistacia, i toda la roca impregnada de carbonato decaí con venas 
i grandes manchas irregulares de espato calizo. 
Húmero 22. — Id., masa verdosa de epidota con grandes venas de espato calizo* 
Número 23. — Un fragmento de roca de la superficie de la tierra. 
Húmero ^U— Pórfido verde claro, con cristalitos blancos imperfectos, mena* 
dos, casi todos del mismo tama fío, algo lustrosos: hace poca efervescencia cou los 
ácidos. 

Homero 25.— El mismo pórfido que en partes pasa a una arenisca de grano me* 
dboo, en cuya forma apenas se vé indicio de cristalización. 

Húmero 26. — Roca compacta que a primera vista parece homojénea i solo con 
m lente se ve que es una mezcla de masa epidotica i de espato calizo, bastante 
iMiiiia. Sumcrjido un fragmento de esta roca en agua acidulada con ácido clorídrico 
ék mocha efervescencia i queda el fragmento verde obscuro, poroso, de epidota con 
orüas lustrosas que manifiestan indicio de cristalización. —Toda la roca en su frac- 
Va presenta partes lustrosas, escamosas, de superficie desigual. 

Kimero 27. — Pórfido gris con manchas epidólicas; hace efervescencia con los 

Rimero 28. — Roca parecida a la del número 26. 

Rimero 29. — Una estrata de una pulgada de espesor de masa epidotica pegada a 
ilraalgp mas ancha de pórfido gris parecido al del número 27. ' 

Rimero 30, — Una arenisca gris, algo lustrosa, de grano pequeño i bastante igual; 
iMcona lijera efervescencia con los ácidus por el carbonato de cal de que está impreg- 
nada SB cimento: de manera qne, después de haber sumerjido por algún tiempo un 
ftigpeDto de esta roca en agua acidulada, se vé mejor la contextura arenácea i li 
flürvctura de conglomeración de esta roca, sin que disminuya su tenacidad: los gra- 
MS san de tres colores, unos blancos, otms, ménns abundantes parduscos i otros 
irices» la roca t»e parte en lajas de una a dos pulgadas de espesor, i en algunas par- 
la pasa a tomar una contextura porfírica imperfecta. 

I I Hteero 31. — L.i misma arenisca de color pardo rojizo: en ella se nota, mejor que 
ikanlerior, cierta disposición de la roca a tomar estructura porfírica. 
Húmero 32. — La misma arenisca gris, en parles pasa a pórfido: roca de grano mui 
i bastante homojénea: es tenaz, a lo menos se parte con alguna dificultad: 
laja de planos paralelos, de dos pulgadas de espesor. 
33,— 'Brecha porfírica abigarrada: roca mui común en el terreno de por* 
MnoiratificaJos (^abigarrados). 
Nmm 34. — ^Arenisca. porfiroidea, ignaí con Jos números 30 i 32, 
Kmmn Zb^^La jo/swa, de gnwo mui pequeño, que pasa a lomar coitlcsluncm 
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compacta: de color (^ris, en partes lustrosa; bastante horoojénea: forma estratas roas 
gruesas que las anteriores. 

Número 36. — La misma roca ya transformrda en un pórfldo de masa gris algo 
▼erdosi i de cristalitos mui imperfectos blancos. 

Número 37. —La misma roca de masa mas ol)SCura: la roca se parte en fragmen* 
tos romboédricos. Esta muestra, como las anteriores, hice eferTCscencia con los 
ácidos, i disolviéndose en ellos la parte caliza se descubre mejor la estructura por* 
firic:t de la roca: sin embar;:o hai parles de ella que seria dificii juz^^ir ji son ds 
pórfido, con cristalitos mui imperfectos, o de arenisca, cuyo grano presenta indicio 
de cristalización. 

Número 38.— Fragmento de una roca Terdosa, idéntica con la de los núnwrM 
12. 22, etc. 

Número 39.— Roca euritica compacta, homojénea, negra; bastante dura i lenaz; 
fractura conchoidea o desigual i hastillosa pequeña; en medio de una masa sin lustre 
se venhojil|as lustrosas del mismo color; no hace efervescencia con los ácidos i hai 
parles mas duras que otras, que dan chispas con eslabón. 

Número 40. — Arenisca de la misma especie que las de los números 30« 31, S2, 
41 i 43, parecen ser modificaciones de la última: hace efervescencia con los ácidos. 

Número 43 i 44— Granito diorilico, porfírico, con cristales prismáticos, negros • 
mui liistroros de anfíbola: el felsdslo es blanco i presenta los caracteres mineralóji* ] 
eos de albita. i 

Número 45. —Pórfido compuesto de una masa fcl^pálica compacta, gris i crístalilos j 
calor de albiía, que son los mus rectangulares en su fractura, con ángulos entrantes í 
i de color blanquecino sucio. 1 

Número 47. — La misma masa algo verdosa i escamosa en su fractura, en me* ' 
dio de la cual se vé diseminado un silicato negrusco en pequeñas partículas de . 
estructura hojosa. En ellas no se ven ángulos de los cruzcros de anfíbola, ni pris* - 
mas mas largos que anchos como son por lo común los de anfíbola, sino indicios 
de cristales casi iguales en todos sentidos (piroxena)? 

Número 49. — Roca parecida a la del número 39; masa de color gris obscuro, coa 
cristalitos hojosos casi del mismo color que la masa, pero lustrosos (de albita o de 
felspalo labrador] atravesada por venas de espato calizo; fractura plana. 

Número 50. — Granito dioritíco algo descompuesto, transformado en parle t% 
caolina. 

A esta descripción de las principales variedades de rocas que entran en la compo* 
sicion de aquella parte del terreno donde se hallan las minas la Al fin Hallada, li 
Solitaria, la Luz del Pilar« San José del Carmen, el Carmen Alto, la Merced i tas, ete.« 
debo añadir que las mismas rocas constituyen la sección del Chimbero, donde os* 
tenta su gran riqueza la Buena Esperanza. En este mismo terreno, en algunasoum* 
tires de las montañas inmediatas a las minas halló don Nicolás Naranjo, mantos 
calizos con fósiles parecidos a los que, hace años, he traído de los cerros de Manflat 
i de Jorquera, situados a muchas leguas de distancia al este de Chañarciilo, a unos 
2,000 metros de altitud i mui adentro de las cordilleras, en una situación parecida 
a la de Tres Puntas. Entre estos mantos señala don Nicolás Naranja uno d« medi& 
vara de grue>so de caliza arcillosa compacta, de un gris obscuro, penetrada de fósíleSp 
otra de caliza rojiza con venas de cal espáticas, i entre estos dos una capa de 4 ai^ 
6 varas de grueso de caliza compacta azuleja. EUa forma':¡on caliza parece formar" 
las estratas superiores del terreno que descansan sobre unos conglomerados por* 
f i ricos. 

J^iis, roJviendo a la parte de las minas que hemos señalado con el nombre de fak 
PlacilU i gi ¡n CU2Í se refieren lis \1 rocaA ^ic'vbBk cWiA^^^ c^tA\\l«.tQ como mui dig-- 



— 417 — 

BIS de reproducirse en este lug^r las observaciones muí inleresantesquc un injenicro 
de minas h.i subministrado al señor Intendente de Atacama, insertadas en el Arau* 
csAo del 9 de setiembre del año pasado, relüiivas a la colocación i riqueza de Las 
velas que atr.iviesnn el conjunto de todas estas rocas (1). 

«Se ha conseguido reconocer, medíanle muchas observaciones, que todas las minas 
de esta sscccjon están situadas en terreno de sedimiento, dispuesto en orden de ca- 
pas o oíanlos mas o menos espesos, superpuestos unos sobre otros, i cuyo grueso 
•icanza como a uu.is doscientas varas verticales, tomándosela medida desdóla cima 
mis elevada de los cerros hasta un paralelo de hondura mayor que la de laboríos de 
tes minas mas altas de la sección. 

«En el espesor de las doscientas varas verticales, se han contado cuarenta í dos 
capas, mochas de igual naturalezi, divididas e intercaladas anas por otras, dejando 
a descubierto en las fracturas de la montaña una serie perfectamente regular de di« 
colores producidos pur las diferentes capas de que se compone el terreno de 
sección; la colección que se acompaña, cuyo número primero empieza en la 
laperficie, del suelo i concluye en la mayor hondura de las minas, indica la sucesioa 
ie capas o mantos por el orden que se ocupan en la estratificación del terreno. 

«Las vetas de aquellas pertenencias que por su posición ocupan en la superficie 
hs capas primera, segunda i tercera se hin encontrado coa reventones que en al- 
putts minas han llegado a ser mui ricos i abundantes: consisten en metales de plata 
oiel estado de cloruros, cloro-bromuros, acompañados de arseniuro, sulfo-arscni* 
■o i arseniato de cob ilto, en una veta cuyo criadero es sulfato de birita o carbo- 
lalo de cal, muchas veces unidos. Se observa ademas, en casi todas las minas, la 
fraencia del cobre depositado en las hendiduras de las piedras en el estado de car- 
baoalo, formando láminas delgadísimas, o solamente tiznando las capas catcáreaSi 

•En los mantos 4, 5 i 6el beneficio se ha cortado en algunas vetas; i aun cuando 
a oirás ha seguido, no ha pasado de ser mui escaso. La Al fin Hallada es talvez la 
laica excepción a esta regla. 

•En las capas 7, 8, 9. tO, H i 12, el beneficio ha reaparecido con bastante regn« 
kridad en muchas mtuas; pero ha sido poco abundante; i solamente en la veta Sal- 
idora i en el empalme de esta con la veta Al fin Hallada se observan muestras 
■Mjeras. 

•Ba estos mantos el metal se halla en el estado de sulfuro doble de plata i arsé- 
Mide plata i antimonto, i pequeña cantidad de sulfuro simple de plata entre cris- 
bkide carbonato de cal í de plata nativa, en arsénico nativo. 

•Ea las capas \Z \ ti, el beneficio disminuye i orijina una mudanza en el metal 

iwyiilu de los mantos sucesivos 15, 16, 17, 18, 49, 30 i 31. Fuera de la Al fin 

Irtbda, de la Salvadora i de la Victoria, las demás minas no han pasado de en« 

manchas de metal de poca cousideracion, pero las primeras han hecho en 

ilcrrenos alcances mui ricos. En la veta Salvadora solo se ha encontrado el be- 

el estado ao sulfuro doble de plata i antimonio (rosicler oscuro], de 

Sfcaa de hoja ancha i granuda de buena leí en plata , en partes arseniuro 

illíerro con plata nativa en agujas, que le hacen áspero el tacto, en madio de un 

^ihiso constante de sulfato de burila. En la intersección de la veta Salvadora con 

kvMa Al fin Hallada, el beneficio sigue tan bueno como en la Salvadora sola; pero 

éattqat^e unen completamente, se nota variación cu el metal, presentándose en 

4jHlida de una mezcla abigarrada de plata nativa con hojas filamentosas. También 

a veces el sulfuro de zinc adherido a la plata nativa. 



(l)«lnKano* número f.blO.-?(ota del Intendente de Atacama dirijida al señor Ministro de 
riblica relaüva al cnviu que esU intendencia ha hecho para fa espoaicioQ Ac \u irlcí 
aacioiíaka en el preiwuic año (9 de ieliembrv de i6!U), 



f 
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nEn la mina Victoria, el beneGcio se presenta en el estado de rosicler claro i m« 
coro i de sulfuro doble de arsénico i de hierro, con piala nativa áspera al UcU^i 
mAnchas de polybasita. 

«En las capas 32, 23 i 34, el beneGcio sigue como en las capas anteriores, dismi- 
nuyendo el rosicler o<icuro i ocupn su lugir la polybasila. En estos mantos el metal 
se presenta en el cuerpo de la veta con manchas, lunares i ríñones mas o menos 
grandes i en sumo desorden. La veta mui ancha compuesta de una mezcla reuuelta 
de sulfato de barita I carbonato de cal con grandes crisl.ales, piedras embutidas dp 
diferentes colores, arrancadas de los mantos vecinos, unido todo ello por gredas a 
tierras plásticas que encierran pequeños pedazos o planchitas irregulares de piala 
como fundida. Estas piedras se hallan principalmente en la tierra plástica que aforra 
ambos costados de las vetas. 

Finalmente, en las capas 25 hasta la 34, las vetas se ponen un tanto p<^>res; att« 
menta el arsénico nativo; aparece el sulfuro de arsénico rejalgar; la galena se aoom« 
paña con el rosicler oscuro en medio de varias rocas unidas dor un cemento» doIíH' 
dose que el rosicler obscuro se halla casi siempre embutido en la piedra caliía coa 
preferencia. 

«Los trabajos que ha demandado la formación de esa colección de moestru ón 
los diferentes mantos del mineral de Tres Puntas, ha dado oportunidad para haea 
otras observaciones jeolójicas sobre la situación de dicho mineral. 

«Hai fundamento para creer que el crecido número de vetas que se oonocen hai 
debido su aparición a la erupción granítica que, como una gran banda irr^olar ei 
anchura, corre del S. E« al N. £., abriéndose paso por el terreno estratificado, ei 
parte sublevándole para hacerle ocupar la cima de un cerro, en otras inclinando so 
mantos de un modo aonsiderablc. Algunas veces donde la erupción es grande» i ctr 
cular, se vé en forma de isla el terreno estraüficadoocopar el centro de ladepresioi 
de la masa granítica. En este ceso se hallan la primera sección de este mineral, i 1 
segunda, o el Chimbero, donde se encuentra la mioa Buena Esperanza. Se vé qo 
está situado al costado del gran chorro que ha inclinado sensiblemente la formack)] 
de sus capas. 

«Por ambos costados del gran chorro granítico se encuentran agrupadas las mina 
de diversos metales; i también se observa que se reparten lateralmente en díversc 
sentidos varios chorros menores de granito, que influyen sin duda en la formacío 
de vetas o filones minerales, puesto que donde se nota la presencia del uranilo e 
chorros o erupciones circulares se encuentran las minas, i que las mas ricas, si bie 
no se hallan por lo común en contacto con él, por lo menos están simadas a na 
mediana distancia.» 

Al reproducir estas observaciones, recomendables tanto por su concisión i daridaí 
como por el punto de vista bajo que se ha estudiado el terreno, haré présenle qi 
en ella se confirman dos hechos que se observan en todo el sistema de los Ané 
scptentríonates de Chile. 

En primer lugar: que en los terrenes solevantados las rocas calizas arcillosas 
sos areniscas forman siempre la parte superior i las rocas porfíricas estratificad 
(pórfidos metamórfícos, pórfidos i brechas abigarradas) la parte inferior del Ierren 
la roas inmediata a las rocas de erupción. 

En segundo lugar: que estas últimas, las que han cansado trastornos i disloeáci 
Dcs mas violentas en el sistema de los Andes, son rocas diori ticas. 

En tercer lugar: qne en los planos de contacto de estas rocas con las rocas preez 
les solevantadas se hallan por lo común las riquezas minerales metálicas mas con 
derables. 
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(^oédaÉie loduTÍsi que tntir de los minerales que se estraen de estas minas, de la 
Batmletade dios i en qué se diferencian de otras minas de plata en Chile* 

Ltt principales minas de plata del norte de Chile» anteriores al descubrimiento 

étXnA Pontas« han presentado siempre caracteres mineralójicos tan diferentes de 

1m qw se han fisto en otras partes del mundo, que bajoeste respecto pueden formar 

oiH categoría aparte. Poco metal pero muí rico i de fácil bencfício; Tetas angostas i 

de corta cmrtda pero produrtitas desde la superficie: hé aquí lo peculiar de estas 

8tts minerales han sido, o unas amilgamas nativos como los de Arqueros que 

encuentran en ninguna parte del mundo, ni siquiera para muestras de coleo 

o bien eloraros i clorobromuros en barras, venas i granos gruesos como los 

ét Ghiñardllo i Agna Amarga, que en otros paises aun mui ricos en minas, eran 

•bjetot de coríosídad; o en fin, harrai^t plata vírjen, plata ramosa i p!ata granada, 

la natnraleza misma se había encargado de dar beneficiada al minero. 

eran los minerales que bajo un lastre metálico plomiio o acerado encu- 
U plata i resistían a toda amalgamación directa» formando lo que los mineros 
fMUÚM ftiot. Creíase privilejiado el suelo chileno para la producción de los 
lies muí dóciles; no se pensaba en otro beneficio mas que en el de patio o de 
de hierrot se despreciaba lo poco que quedaba en los relaves o se vendía al 
a bajo precio lo qne quedaba en ellos. 
En esto vino a reconocerle el cerro de Tres Puntas, cnyo descubrimiento, 
ilrariaaente a lo que había sucedido en otras minas, cuyos descubridores han 
pobres e infelices, principió por recompensar prodijiosamcnte a los suyos, 
b cMas minas, desde el haz de la tierra se manifestó otra clase de minerales i de 




ApéoM en la parte superficial de los terrenos hablan aparecido en algunas de estas 
en los primeros tiempos de su descubrimiento, algunos indicios de dorobro- 
i iodnro de plata; mas en su lugar empegaron a salir desde luego en la veta 
Esperania venas de cloruro puro, blanco, trasluciente, fibroso, de dos hasta 
ceutimetros de grueso, con fibras tra nsversales a los planos de las venas, «com- 
as por otras de yeso fibroso, blanco i de sulfuro de plata puro, en pequeñis 
irregalareSv o cristalizado en pequeños cristales cúbicos agrupados en forma 
Venas de cloruro tan puro, ni de sulfuro tan macizo i puro, jamás yo ha- 
liivirto en las minas de Chile ni en otras minas de plata del mundo. 
A poca hondura desaparece complelamento el cloruro i se descubre con abun- 
cstraordinaria el rosicler antimonial amorfo, de contextura, en parte hojosa 
I, en parte compacta o granuda i de color rojo bastante claro, o de color 
lojixo, lastre metálico; su polvo o raspadura es de un rojo carmín subido, 
lito especie idéntica con el rosicler mas común de las minas de Bolivia, especial- 
de Aollagas, costítnyc la principal riqueza de los minerales de Buena Espe- 
de la Al fin Hallada, la Salvadora, etc. 
segnn an análisis de don Anselmo Herrera hecho en el laboratorio del 
de 
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Scgdn los resulUdoi de este análisis, esti especie es la misma que la do lol mine- 
nlojist-^aleminesllimidadunkles rolhgiiltigerx o Rosicler obscuro. He fisto coipa$ 
tfe este mineral puro de rons de n>edia vara de diámetro» i al visitar Tres Puntas ea 
4851 ti la cancha de la Buena Esperan z<i toda cubierta de mineral muí rieo en ro* 
sicler, en tanta c-mtidad que si el metal Fuera aun de cobro i no de piala el aspecté 
de la cancha bastaría pnra dar ona ktea muí lisonjera del estado de las minas» 

Los coropaiíeros mas constantes del rosicler son la plata virjen, plata sulfúrea I 
no polisulfuro cobriao que Rose ha llamado políbasita i Del Rio plata agrian BsU 
especie mineral easi desconocida en otras minas de Chile apareció primero en cantt* 
dad considerable en la mina de la Buena Esperansa, i luego después se halló en el 
Oriente, la Al ñn HnUada i la Salvadora, Hai dos especies o variedades de polikiaBiln 
en Tres Puntas» variedades que podemos llamar la una polibasUa compacto i la oirt 
polibasita escamosa* 

La polibasita compacta es de un color negro de hierro obscuro, mui lostroM, ikoi .] 
compacta, fractura conchoidea pequeña; mui agria i nkas dura que hi otra; forflüÉ 1 
núcleos o pequeñas masas enteramente irregulares I también hojas hexagonales^ '] 

La polibasita escamosa es de un gris de acero, de menor lustre que f» anterior é : 
empañada, estructura hojosa; dehojillas muí pequeñas o escamosa» fractura deslgnali ^ 
amorfa, dispuesta a formar venas delgadas que se fractoran paralelaoMate a tos fUÉ^ ^ 
DOS de las venia. ^ 

En cuanto a la composición química de las dos variedades, la diferencia pritt« ^ 
cipal consiste en que la polibasita eseanrosa contiene menos cobre que It otra I M ^ 
llene arsénico mientras que la polibasita compacta contiene a un tiempe atftMun I i 
antimonio. ^ 

Hé (iqei los resultados de mis análisis de ambas especies, !' 

Polibasita compacta de la Buena Esperanza. Políbasita escamosa de Oritnicw ^ 

PlaU 64.3 . . . 62.1 

Cobre 9.0 — . . • 6.0 

Hierro 0.7 . . . . 4„l 

Zinc ... 0.4 

Antimonio . • . 4.2 ... 9.5 

Arsénico .... 4.4 . . , 

Azufre, . . ? . 16^1 . . . 15.a 

Criadero i pérdida 4,6 ... 5.6 



, 



■. 



100.0 . . . too.o 

En amb^s variedades la proporción de azufre que corresponde a loa sídfnfnf 
tro negativos es tres veces menor q«ie la que corresponde a los aúlforoa bésltoif 
\ñ diferoncia de que en la primera por cada equivalente de sub-súlfuro de cebm M 
cuatro de sulfuro de plata, i en el segundo por cada equivalente de aqiet saia 4l 
plata. 

A mas de estas dos especies de polibasita bailamos en el mineral de Trea Pontaa 
nn cobre gris (fahlcrz) platoso que se distingue de aquellas por su estructara grana- 
da de grano pequeño, color gris de aceró más pálido que el de las anteriores, pfph^ 
de los cobres grises antimoniales; algo tira a verdoso, fractura plana imperfcda*-^ 
Consta según mi anátists recien heeho: 
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De plata 24.60 



» cobre .... 


14.05 


» plomo .... 


1.65 


» hierro • • • • 


3.45 


1» zinc 


3.50 


9 «niimonio. . • 


4.55 


9 arsénico. • , . 


4.15 


» azufre .... 


13.85 


» criadero. . . • 


33.00 



99.60 

II madero de este mineral st hAlla iMtmfifnenle mezclado ron la parte metálica i 
nMrlo por ella: es en parte afcilloso, en parte de carbonato de cal. 

Ik aprovecho de esta ocasión para manifestar mi gratilud al seflor Tibi, director 
éá trabajo i administrador de la mina lia Buena Esperanza, a quien debo e! cono- 
^taúcnto de esta última especie mineral i de la polibasita pura compacta. 
,7 BUos son las dinerales que constituyen Ja riqueza principal de las vetas de Tres 
j^ialas: especii^ que a .excepción de la plata vfrjen que se balLi difteminnda en me- 
#a de estas vetas son todas sulfuradas, arsénico-sulfuradas, anlimonio-sulfuradas i 
^■brizas, por consiguiente pertenecen a la clase de Jos minerales los mas renitentes 
I', Jl amalgamación. 

i ¡ Be la misma naturaleza son los minerales asociados, de los que algunos contie- 
«1 también una fuerte dosis de plata i son los siguientes? 

Ij galena a veces muí p latosa, de boja ancha lustrosa, que acompaña sobre todo 
h polibasita; 
Lipinia amarilla que he visto asociada a la polibasiJLa 4>:scamosa; 
\ B cobalto gris, o mas bien el arseniuro de cobalto que suele contener una lei no 
Ippredable de plata. 
Ea ñUs algo de blinda, de mispiquel, etc. 

Lh criaderos son en parte arcillosos, de arcillas vprd/)sas, en parte de espato ca- 
bo «ipato pesado: lassaitiandas de arcillna verdosas plásticas. 

Al Mr la composición de todos estos minerales i de criadores, Qcíl es convencerse 
' li qoc los productos de las velas de Tres Punlis son en jcncrai muí diferentes de 
lude Ciras minas de plata de Copiapó i de Huasco: particularmente de los de Cba- 
favillt i Agua Amarga, cuyas riquezas principales ha consistido hasta ahora en P 
fmiosidad de minerales clorobroraurados i de plata nativa, cuyos criaderos son 
friim arcillosos. Por olri pirte. se asemejan estos minerales i sus criaderos, baio 
4piss pantos de vista, a los minerales de Bolivia, especialmente a los que se extraiad 
líplpum^te de Oruro i Poiosi i los que se han sacado en estos últimos tiempos de 
fie AuUagas. 
Mulojia no solo se vé en la inmensidad de los minerales sulfurados (m/etalcs 
arsenicales i antimoniales que las vetas de Tres Puntas producen, sino también 
Ipficsa elevación de estas minas encima del nivel del mar i en la situación do 
.1V9M aprojíimada a la línea central de los Andes. Hállnnse también entre ellas, 
|a Al Ün Hallada, que por su grueso o espesor de raja a caja, el arreglo de sus 
j Sjitbandas, Gjeza del rumbs i el largo de la corrida se sobreponen a 
Mv-las velas de plata conocidas en Chile i bitllan sus semcj.inies solo en las altas 
SMKÍ¡kn$ de Bolivia. Asi por ejemplo, e<ta veta desde su empalme con la Salvado- 
Atam^scguD me han asegurado úl ti mamen te, hasta dús varas de cuerpo eí\ me- 
M i h producida .£/ ááo pasado 10,000 marcos de piHa mensualmeDle^ úvl quu \o% 



L » . 



coiprainM §9 lofliiKD b pesa de airaiicar aielitei akoodaBtúiaos de poca leí que 
kao queiiado <m U mina. Coo este motivo es de cs(^erar que csle amicral de Tm 
Panlat tendrá ak^yor daracion que lairex ninguao de los deaas wumerales de plato 
actiMlmeiiie conocidos en Chile i qoe so ponenir promete madiD al pab i a la iai* 
Gitttha minera. 



ACTAS 



DEL 

CONSEJO DE U DMVERSIDAD. 



SESIÓN DEL 2 DE JUNIO DE 1855, 

Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Or^go, Solar, Minviellfl^ ^ 
Remires i el Secretario. Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, el señor Rce* ^^ 
for confirió el grado de bachiller en Leyes a don Macario Vial, a quien se entrega \ 
su diploma. • 

En seguida se dio cuenta: ^ 

1 .« De un oficio del señor Ministro de Instrucción Pública, en que trascribe n ^ 
supremo decreto por el cual se manda estender el titulo de miembro de la Univeí;* .\ 
std.id en la Facultad de Leyes a don Francisco Vargas Footecilla. Se mandó eom»* ^ 
Dicar al señor Decano respectivo. j 

2." De un oficio del señor don Manuel Carvallo en contestación al qoe se le diri- 
jió para comunicarle su nombramiento de miembro de la comisión examinadora dt 
los trabajos sobre instrucción primaria. El señor Canrallo acepta el espresado nóOH 
bramiento. 

3.0 De una cuenta del Secretario de la Facultad de Matemáticas sobre la inTersion 
de los fondos de su secretaria en el primer cuadrimestre del presente año. Da va 
sobrante de cincuenta i nueve pesos a favor de la caja universitaria. Pasó a comisión 
para su examen. 

«.<* De una solicitud de don Santiago Prado, en qne pide que de los fondos so* 
brantes que tiene la Universidad se le den en préstamo quinientos pesos por el tér- 
mino de un año. obligándose a pagar el interés que este cuerpo acostumbra pedir 
por sus capitales, i ofreciendo en garantía la fianza de don José Rasterrica. Algonob 
señores del Consejo opinaron que no había inconveniente para acceder a la solicitad 
en los términos propuestos, porque el señor Rasterrica tiene sobrados bienes i cié* 
dito para garantir la cantidad que se pide. Pero otros señores observaron qoe. por 
Mbuoido que fuese el fiadofi conveDía slu ei&b:\T^o tx\\\t '\ ^Vk\Ka.^^ uaol cuantía mas 
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iñUdí que la de naa simple fianza, cual es la hipoteca de algon predio; afíndíendo 
qmt asi se había hecho en todos los casos en que la Universidad habi:i dado dinero 
a mleres, i que era mui conveniente no apartarse jamas de esta regla para alojar 
todo peligro e inseguridad. Este parecer fué el que prevaleció; i en consecuencia quedó 
acordado dar i don Santingo Prado los quinientos pesos al ínteres del ocho por 
cirnto anaal por el término de oO año, bajo la fíanza de mancomún et in sóli- 
duwk de don José Bisterrica, a la cu.il deberá añidirse la hipoteca de algún predio; 
tlebirndo presentarse al Consejo por el interesido, antes de que se estienda la res- 
pectiva escritura, el titulo de propiedad del predio que biya de hipotecarse i cons- 

tancía de que no tiene otros gravámenes. 

5.<* De uní solicitud de doña Mercedes Aguirre, en que pide se le den de los 
mismos fondos universitarios mil seiscientos pesos al ínteres del ocho por ciento 
anoal por el término de dus o tres años, ofreciendo en garantía de su obligación la 
hipoteca de una casa que dice tener en esta ciudad, cuyo título de dominio promete 
presenl^r. Accedióse también a esta solicitud, debiendo la interesada acreditar, antes 
de estenderse la respectivü escritura, que Ij casa es de su propiedad i que está exenta 
de otros gravámenes. 

6.* De un informe del señor Decano de Lryes sobre la solicitud de don Tadco 

Heves de que se dio cuenta en la sesión del t9 de miyo último, al cual acompaña el 

sefror Decano un informe dado por el profesor de práctica forense sobre la mismi 

solicitud. El profesor dice que desde que tomó a su cargo la clase estableció por 

rcfla invariable que el alumno que en un mes cometiese cuatro faltas de asistencia 

lo perdiese para el cómputo de los dos años que debe durar el curso de práctica; 

qae a ello le movieron lasmismis razones en que se funda la disposición del art. 122 

drl reglamento del Instituto Nacional; i que la regla indicada ha producido los me- 

Jerrs resaltados en lo tocante al aprovechamiento de los alumnos. Respecto del caso 

dedoD Andrés Sangüesa, citado por R<'yesen su solicitud, dice que de los libros de 

iMorporaeion a la clase de práctica consta que este bachiller se incorporó en abril 

ét It52, i salió en octubre del año siguiente; i que recuerda mui bien que esto sa 

ktt per dispensa del Consejo. 

El señor Decano en so informe opina que es justo acceder a la dispensa de que 
irifala, aduciendo por fundamento el caso ya mencionado del bachiller Sangüesa; 
pat al mismo liompo reconoce que es necesario cerrar la puerta a las ulteriores so- 
ÜBÜadei de este jénero, porque sí se les da acojida se subvertirá el orden de la 
úm. 

Laidos que fueron estos dos informes, i discutida suficientemente la materia, se 
KHlvi6 por unanimidad desechar la solicitud, en atención a los abusos a que mani- 
i W a mea te se daría márjen si se accediese a ella. El ejemplar que se cita lo con- 
cqMió el Consejo como un caso de mui diversa naturaleza que el presente, i la ig- 
■mnKia alegada por el solicitante no la estimó como escusa razonable. Sin embargo, 
Mari que el interesado podía ocurrir al profesor de práctica forense, quien podrá 
nmlferloque crea de justicia, otorgando o denegando la dispensa. 

B seAor Decano de Leyes, a continuación de su informe, remite un proyecto de 

i i t wl o, reducido sustancia Imente a que lodo aspirante al grado de licenciado en 

liqmdcha necesariamente incorporarse i asistir por el espacio de dos años a la 

^Miée pridíea forense, i a que se establezca con la sanción del Gobierno la mis* 

MÍ mf^ que tiene establecida el profesor de la indicada cluse i que dio lugar a la 

de Reyes. Discutióse lijeramente este proyeelo« haciéndose algunas obscr- 

eoBtra él; pero no hallándose presente su autor» no hubo acuerdo dcGniti- 

*^ ifmdó el atonto para to^derurseva otra iesioD 

?••■» ms §9ikimd ée don Mjriia lira, en que pide fe le dispensen dos meses 
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qve tiene perdidos en la clase de práctica forense por la misma causa de qm le ha 
becho mención en la solicitud do don Tadeo Beyes. Aduce por fundaraenco ^e sai 
petición el adolecer actualmente de una enfermedad que le obliga a salir pronto da 
Santiago, i para acreditar este becbo presenta un informe del módico don Vicenio 
Padin. Sobre esta solicitud recayó igual acuerdo que sobre la de Ra^es. Se levanté 
)a sesión. 



SESIÓN DEl 16 DE J8N1D Di 1855 

Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Solar, MiüTÍeHe. 
Domeyko, Ramírez i el Secretarle. Leída i aprobada el acta de la sesión asiertor, e| 
señor Rector confírió el grado de licenciado en Leyes a don Antonio Franco I a don 
Ruperto M. Alamos, a quienes se entregó su respectivo diplóou. 

En seguida se dio cuenta : 

4.<» De una nota del Intendente del Maule, con la cual remite el estado dd lícea 
de Cauquenes correspondiente al año de 4854. Leído este documento, se notó qua 
entre los ramos de enseñanza figuraba el dibujo natural; i el Consejo observó sobra 
este punto que convendría sustituir dicho ramo por el dibujo lineal, que produciría 
mejores resultados prácticos. En consecuencia quedó acordado hacerlo asi presenta 
a aquel funcionario para los efectos ulteriores. 

3.*^ De oíro,oíicio del mismo Intendente, en que pide se le remitan doce ejempla* 
res del reglamento del'Consejo Universitario para distribuirlos entre los inspectores 
de educación a fin de que se impongan de sus deberes. Acordóse remitir dos duee* 
ñas de dichos ejemplares. 

Z.^ De ima factura enviada por el señor ttareó del Pont, en Ja que espresa laa 
periódicos que remite por «I buque Santiago bajo el número 23, añadiendo oaa 
cuenta de los gastos de embalaje, ajencia, etc., que asciende a doce francos erhcaU 
céntimos. Envia ademas «n ejemplar dd conocimiento otorgado por el capitán de 
dicho buque, i de él aparece que el flete estipulado son quince pesos. Como el Coi^ ; 
sejo notase que esta cantidad es mucho mayor que la que en otros üeoipos se Im 
pa*;ado por igual razón, encargó al Secretario cotejase, por lo tocante al líete, d : 
presente conocimiento con los demás que existen archivados, i diese cuenta para la . 
aasion venidera. 

4 •'^ De un informe de la comisión de cuentas, aprobatorio de la del Secretaria da 
Matemóticas que se presentó en la sesión anterior. Fué aprobado a su ves, rnaa^ * 
dándose poner en tesorería el sobrante que dé dicha cuenta. 

&* De un informe del señor Decano de Medicina sobre la solicitud de don Mamnel 
Antonio Toral de que se dio cuenta en la sesión del 19 de mayo último. Opina al 
señor Decano que no faai inconveniente para permitir al solicitante, en virtvd da 
una gracia especial, que continúe en Chile sus estudios profesionales como alumno 
de esta Universidad; pero cree que no puede conferirse a Toral el grado de licenciada 
•in que primero reciba el de bachiller; pues aunque ha justificado haber recibido 
este último en la Universidad de San Marcos de Lima, los eslatutos que hablan da 
los diplomas expedidos por universidades estranjeras solo so refieren al grado da 
licenciado i no al de bachiller, el cual no puede por tanto ser reconocido por la 
Universidad chilena, como puede serlo el primero. Este asunto se discutió bien a la 
hrgí, toránüose en el curso del debate varios incidentes relativos a las facultades da 
gfio eslM Uaifffrsidid éc lullft rcvcatidt por to S((m t»f^V^ .^V tet^mocimiento de dipl^ 
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ñas estranjeros. El señor Rector dijo qoe en su concepto el diploma de bnrhillcr pre- 
•estado por Toral no podía ser reconocido por la UnÍTersídad, i que en consecuencia 
no era posible admitir al solicitante como alumno en el curso de los estudios médi* 
cot; pero que muí bien podía permitírsele justificar los exámeneB que ha rendido ea 
U Universidad de Lima, i que una vez justiflcados en debida focma, no habia incon* 
Teoienlc para reputarlos por valederos, quedando el solicitante sujelo en lodo lo de- 
ñws a lo prevenido por los estatutos de esta Universidad. Esta indicación se discutió, 
I al fin fué aprobada por seis votos contra uno. 

6.* De ona solicitud de don Santiago Prado, con la cual presenta un certificado 
del escribano de hipotecas, del que consta que la casa que don José Baslerrica posee 
CD la calle nueva de San Diego de esta ciudad no tiene mas gravamen que una hipo- 
leca coDstitQída a favor de los establecimientos de beneficencia por% la cantidad de 
cuatro mil pesos, lomados al ínteres del ocho por ciento anual por don Rafael Mu- 
bíU. Respecto del título de propiedad de la casa del señor Basterrica, que según lo 
acordado en la sesión anterior debía presentarse al Consejo, dice el solicitante que 
■o lo presenta, porque, ignorando este acuerdo^ no ha hecho sacar la respectiva co- 
pia aalorisada; pero que el hecho de ser el señor Bisterrfca dueño de la casa de 
traía, es notorio, i de él pueden dar testimonio los señores Solar i Ramírez. 
Consejo se persuadió de ser cierto el dominio, en vista de lo que dijeron estos 
leñ'tres; i teniendo presente que la casa qtie se ofrece en garantía vale mucho 
de los cuatro mil pesos con que está gravada, i que el nuevo crédito que se vt 
i Megorar con ella es de una corta cantidad, acordó dar en préstamo a don Santiago 
Vrado los quinientos pesos que solícita, al ínteres del ocho por cítnto anual, por el 
ImÚQo de un año, bajo l.i fianía de mancomún et insolidum de don José Basterri- 
ca, i con hipoteca de la casa ya mencionada. Quedó en consecuencia dispuesto que 
IM pronto como se otorgue la respectiva escritura con arreglo a lo acordado, so 
Jire libramiento para que el tesorero universitario entregue al solicitante la cantidad 
fKic deja espresada. 

••* De una representación de doña Mercedes Agoirre, a la cual, en cumplimiento 
ii le acordado en la sesión auterior, acompaña, t .* el titulo de propiedad de la casa 
fie be ofrecido hipotecar para la seguridad de los fondos que pretende tomar a in- 
t; 2.® tres cartas de don José Manuel Astorga, don Emilio Véillon i don Manuel 
Socase, en las que estos sujetos afirman que la señora Aguirre conserva en 
kactnalidad el dominio de la casa; 3.<> un certificado del Escribano de hipotecas, 
MfM consta qoe la casa fué hipotecada para responder poir la cantidad de dos mil 
paos que se debían a don Manuel García Socase; i 4.» otro certificado del escribano 
dea J. de Dios Gutiérrez, del que aparece haber sido chanceladoel mencionado crédito, 
b vista de estos antecedentes se mandó llevar a efecto lo acordado sobre el particu- 
lar en la sesión anterior. 
&.* De una solicitud del presbítero don Lorenzo Robles, en que pide que para 
irse a la Academia do Ciencias Sagradas en calidad de académico de segunda 
le dispense el eiámen de filosofía, quedando obligado a rendirlo durante 
hste años de práctica. Hace presente que este examen lo dio en el convento de 
k ■need, i qoe el año de 1852 pidió al Consejo se lo tuviese por valedero para re- 
grados universitarios; pero que denegada su petición, se contrajo a estudiar 
I etVDS ramos que le faltaban para optar el bachillerato en Teolojía) habiendo 
dar examen de ajgiinos de ellos; í que cuando se preparaba para dar el de 
fué nombrado subdirector i profesor de relijion de la Escuela Normal de 
i« ineiposibiUtándose asi para oontiunar el estudio que estaba haciendo. 
esU eoltcitnd, se dividieron los pareceres de los señores del Consejo; \ \xy 
I, rcfoJió dcstcbada por caUro rotas coñtn tres. S^ levantó la st&Vm^ 
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SESIÓN DEL 30 DE JUNIO DE I8S5. 

Presidió el señor Rector con asistencia de los señores Orrego« Meneses, Tocom^ifp 
Solar, Minvielie, Domeyko, Ramírez i el Secretario. Leída i aprobada el acU de la 
sesión anterior, el señor Rector confinó el grado de licenciado en Leyes i Cieoctai 
políticas a don Martín José Lira, a quien se entregó su diploma. 

En seguida se dio cuenta : 

1 .^ De dos escrituras públicas, otorgadas, la una por don Santiago Prado i la otra 
dor doña Mercedes Aguirre, en que se confiesan deudores de las cantidades qu« 
cada cual h.i tomado a ínteres de los fondos unÍTersitarios con arreglo a lo acordado 
en las sesiones anteriores» Mandáronse archivar estos documentos, í se acordó que 
para lo Tenídero los intereses de todos los capitales pertenecientes a la Universidad 
se cobren, no por el Tesorero» como se ha hecho hasta aqufi, sino por el Bedel, quien 
deberá dar cuenta al Consejo de las cantidades que recoja, a fin de que pueda foT' 
m^rse el respectivo cargo a dicho tesorero. 

2.** De una cuenta del Bedel relativa a las cantidades que ha recaudado I gastos 
que ha hecho desde fines de febrero de este año hasta el fin del presente Junio, 
1.1 cual da un sobrante de cien pesos siete reales a favor de la caja ani?ersilaría« 
Pasó a comisión p.ira su examen. 

3.** De una salícitud anónima en que su autor pide que se sujete al examen del 
caso una colección de fábulas que acompaña, i que si el trabajo lo merece, se aprueba 
pan texto de lectura en las escuelas. Se mandó pedir informe al señor Decano de 
Humanidades. 

4.*» De una Sülícítud de don Salvador 2.** Castillo, en que pide se le dispense él 
examen de aritmética elemental, único que le falta para poder optar el grado da 
bachiller en Humanidades, obligándose a rendirlo durante la práctica forense. De^ 
echóse esta solicitud por unanimidad de sufrajios» en atención a no venir apoyada en 
fundamento de ninguna clase. 

Trájose a la vista después de esto la solicitud de don Antonio Plores Jijón de qna 
se trató en varias de las sesiones del mes de marzo último; i como se notase qua 
nada podía resolverse sobre el parlículnr sin tener presente un ejemplar auténtico da 
los estatutos de la Universidad de Quito; se acordó diferir el asunto para cuando sa 
baya allanado este inconveniente. 

En seguid.! se puso en discusión el proyecto de decreto presentado por el señor 
Decano do Leyes, de que se dio cuenta en la sesión del 2 del que rije. Discntiéronsa 
varios de sus artículos; haciéndose algunas observaciones para impugnar o modificar 
su contenido; mas no se arribó a ningún resultado definitivo. El señor Rector, en al 
curso de la discusión, propuso al Consejo que se tratase la materia de dispensas en 
toda su jcneralídad; para lo cuil observó que con venia tener a la vista los ?arlos 
decretos del Supremo Gobierno sobre este punto. El Consejo aprobó la índicacioD» 
quedando el asunto en tabla para la sesión venidera. 

£1 mismo señor Rector hizo presente que, a su juicio, el número de ejemplares 
del periódico universitario que deben remitirse al Instituto Smithsoniano para lle- 
var a efecto los cambios de producciones literarias que se hacen por el órgano da 
dicho establecimiento con las universidades i corporaciones científicas de Europa i 
América, no debía pasar por ahora de cuarenta; observando que con este número sa 
satisfacen Us necesidades aclualcS| i que si mis Urde conviene hacer los cambios ca 
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y«)r escala, se paeden amnentar las remesas. Esta indicación fué igualmente apro« 
bada por el Consejo. 

Por fín, el Secretario hizo presente que habia recibido encargo del señor Blanco 
para anunciar al Consejo qne hallándose restablecida so salud, estaba dispuesto a 
ooDÜDoar desempeñando las funciones anejas a su Decanato. Se levantó la sesión. 



LEYES I DECRETOS 



DEL 



SUPREMO GOBIERNO. 



VÁlTAIKNTt K JDCTICIA, CDLTI E INSTMCCIM rfBlICX. 



Santiago^ mayo 19 de i855¿ 

Ct» lo espuesto en la nota precedente i en la adjunta del Gobernador de Osorno; 
i Bntiderando que la población de dicha ciudad exije el establecimiento de uipa 
QiCKla para mujeres; 

Pe Tenido en acordar I decreto : 
1.* Establécese en la ciudad de Osorno una escuela para mujeres, en la cual se 
«BMiirán gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmé- 
tió, costura i bordado. 

%.* Autorizase al Intendente de Valdivia para que nombne, dando cuenta, una 
fnecpiora idónea que desempeñe la indicada escuela con el sueldo de doscientos. 
iírz i seis pesos anuales. 

' t.* Concédese la asignación de cuarenta i ocho pesos anuales para arriendo del 
htilcii que funcione la referida escuela. 

ii* Entregúese por la oñcina'de hacienda respectiva a la preceptora que se nom- 
km la cantidad de cincuenta pesos, para que provea a la escuela mencionada de 
UstUks necesarios, rindiendo ia correspondiente cuenta. 

li* Inpútense las cantidades decretadas a la partida 56 de^J preaupuesto del I^i- 
lilMo de Inslrucdon Pública, 
Mféndese, tóioese raxon i comaniqnese»— hontt.— Frand^co Javier OjoalUm 



Sauíiago^ mayo 49 de 16S5. 

9 

MMiuda de don Domingo Sarmiento, encárgase a don Santiago Lindsa^ \a 
'iwiildsl periódico mensual ululado UonUor de las Escuelas JVtmarias, cotk- 

42 
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forme a lo dispaesto en el decreto do 6 de agosto de 4859, i con una asignación de 
mil pesos anuales. Impútese a la parlida 36 del presupuesto del Ministerio de Ins- 
trucción Pública. 
Refréndese, lómese ra^pn í comuniqúese.— montt. — FranHseo Javier OoalU. 

SanliagOf mayo SI dt 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente, nómbrase a don Miguel Santos profesor de 
caligrafía i trances en la Escuela Normal, con el sueldo de cuatrocientos pedos. 

Abónese al nombrado el sueldo corrcspoudiente desde que principie a prestar sos 
servicios. 

Tómese razón i comuniqúese. — iictit,-- Francisco Javier Ovalle, 

Santiago, mayo 22 de i 855. 

Con lo espuesto en la nota precedente, entregúese por la tesorería jeneral a don 
Antonio Vidal, encargado de la construrdon de ia escuela modelo de Santiago, la 
cantidad de ocho mil pesos para continuación de la espresada obra. 

Ríndase oportunamente la correspondiente cuenta de la inversión de dicha can- 
tidad, e impútese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Justicia, Caito e 
Instruceion Pública. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese. — momtt. — Franciico Javier OvalUm 

Santiago^ mayo 25 de 1855, 

Con lo espuesto en el informe precedente i documentos adjuntos, concédese al 
preceptor de la escuela sostenida por los colonos alemanes en el departamento de 
Osorno una asignación de ciento cuarenta i cuatro pesos anuales, que será pagada 
a dicho preceptor por la oficina de hacienda respectiva, imputándose a la partida 56 
del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 

Refréndese, tómese razón i comuniqúese.— montt — Francisco Javier Ovalle. 

Santiago, mayo 25 de 1855. 

Con lo espuesto en la nota que precede, estiéndase el correspondiente titulo de 
miembro de la Unsversidad de Chile en l.i Facultad de Leyes i Ciencias Políticas a 
don Francisco Vargas Fontecilla, elcjido por dicha Facultad en sesión de 46 del ac« 
tual para llenar la vacante dejada por el fallecimiento de don Manuel Nofoa. 

Comuniqúese. — montt. —francisco Javier Ovalle. 

Santiago^ mayo 29 de 1855. 

C^n lo espuesto en la ñola precedente, auméntase hasta la cantidad de dott;¡enles 
r:;nronla pesos anuales el sueldo del preceptor de la escuela de Boco, departamento 
de Qijíllota, i autorizase al Intendente de Valparaíso para que dando cuenta nombre 
una persona idónea para que desempeñe dicha escuela. Impútese el aumenlo decre- 
tado a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 

Refréndese! tómese razoa i coffluniquese¿—HO»TT.— francisco Javier OvalU.. 
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Santiago f mayo 29 de 1855. 

Gmáderando que conviene admitir nuevas alumnas a la Escuela Normal de pfe- 
cepturas, para que pueda haber cada año un número de jóvenes idóneas a quienes 
confiar el cargo de inslilutoras, decreto: 

Aoméntanse diez nuevas alumnos en la Escuela Normal de Preceptoras con lai 
condiciones esprcsadiis en el decreto de 5 de euero de 485!>. Impútense las pensiones 
de dichas alumnas al item Z.^ de la partida 4 1 del Ministerio de Instrucción Pú- 
tilica. 

Tómese razón i comuniqúese.— montt.-— Francisco Javier Ooalle. 

Santiago f junio 4 de i 855. 

CoD k) espuesto en la nota precedente,, nómbrase a don Eliodoro Pérez director 
de la Escuela de Artes i Oficios de Talca. Abónese al nombrado, por la oficina de 
hacienda correspondiente, el sueldo de mil pesos anuales desde que p^rta a tomar 
posesioii de su destino, e impútese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de 
iBStniccion pública. 

Tómese razón i comuniqúese. — montt.— Franctico Javier Ovalle, 

Santiago^ junio 6 de 1855, 

Con lo etpuesto en la nota precedente i en la adjunta del director del Liceo de 
Rancagua, decreto: 

fiftUblécese en el Liceo de Rancagua, una plaza de ayudante con el sueldo da 06 
anuales. Autorizase al Intendente de Santiago para que nombre, dando cuenta, 
persona idónea que desempeñe dicha plaza. Impútese el sueldo decretado al 
18 de la partida 3.S del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 
Tómese razón i comuniqúese. —montt.— Francisco Javier OvalU. 

Santiago^ junio 6 de 1855. 

GoD lo espuesto eo la nota precedente i lo acordado por la Municipalidad de Laa- 
taro» en sesión de 1 1 de mayo último, decreto : 

Concédese a la Municipalidad del deparlamento de Lautaro, la cantidad de cien 
pesos anuales para auiilisr al establecimiento de una escuela de hombres en los 
distritos de Pilco i Palco. Impútese a la partida 50 del presupuesto del Ministerio 
ét Instrucción Pública. 

Tómese razón i comuniqúese— montt — Francisco Javier Ovalle. 

Santiago, mayo 11 de 1855, 

Con lo espuesto en la nota precedente i documentos adjuntos, est«*blécese en la 
«eeiieU modelo de los Audes una plaza de ayudante con el sueldo de noventa i seis 
ptios moales. Autorizase al intendente de Aconcagua para que, dando cuenta, nom- 
hro on« persona idónea que la desempeñe. Impútese el sueldo decretado a la parti* 
éa kB dd presupuesto del Ministerio dt; Insíruccíon Pública. 
■ Tómese razón i comuniqúese.— moktt. — Francisco Javier Ovalle. 
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Santiago, junio i1 de 1855, 

Auméntase é! sueldo a los visitadores de escuelas hasta la Cantidad de mil peto 
que se abonará desde la fecli» por las respectivas oflcinas pagadoras. 

Impútese el aumento decretado a la partida 55 del presupuesto dd MiütsleHo dir 
Instrucción Páblica. 

Tómese razón i comui>íqaese.-^iiOfiTT.— Franmco Javier Ovalte. 

Santiago^ junio H de 4S55. 

Con lo espuesto en la notn precedente i documentos adjuntos, nómbrate preeep- 
tor de la escuela del Mapocho al de la hla de Maipo don Rafael Pantaleon Vicuña, 
a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar sos t^f- 
vicios. 

TóiiMae rakOD i comuniquese.-r-MONTT. — FrancUco Javier (halle. 

Santiago^ mayo 43 de Í855. 

Nómbrase preceptor de la escuela de los Linderos, departamento de Rdficagiía» 
a don Daniel Cabrales, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde que prio* 
cipie a prestar sus servidos. 

Tómese raion i comuniqúese.— MONTT.-'Frafictico Javier Ovalle. 

Santiago, junio i3 de iS55. 

Con lo espuesto en la nota precedente , aumentase hasta la cantidad de 240 pesoi 
anuales al sueldo del preceptor de la escuela de Cobquecura, departamento de luta. 
Impútese el aumento decretado a la partida 56 del presupuettto del Ministerio do 
Instrucción Pública. 

Tómese rason i comuniqúese.— MONTT.^Francixco Javier Ovalk. 



Santiago, junio i3 de 1855^ 

Con lo espuesto en la nota precedente, apruébase el decreto espedido por el In- 
tendente de Atacama, nombrando preceptor de la escuela mandada trasladar al Va* 
llenar por decreto de 13 de mayo último, a doña Ignacia Cabeza de Guardiola, a 
quien se abonará el sueldo correspondiente desde que baya principiado a prestar sos 
servicios. 

Tómese razón i comuniqúese. — homtt. — Francisco Javier Ovalle. 

Santiago, junto 15 d^ 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente i solicitud adjunta, se concf^de al precep* 

tor de la escuela fiscal de Talca, don Adrián Araya, una asignaciim de cien peso!l 

anuales, para que continúe desempeñando la clase nocturna de Artesanos que hasta 

la fecha ha dirijido gratuitamente. Impútese dicha asignación a la partida 56 del 

presupueslo del M'in'isíeTio de Instrucción Pública. 

Tómese moa i Cü/nun/quese. — moni t.— Francisco Jamer 0\ía\\e» 
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Santiago, junio 16 de 1855. 

m 

YiiU la nota precedente» I considerando que la población de Limache exije el es- 
MidBñenlo do uoa escuela para mujeres, 

He mcordado i decreto : 
!•• Se establece en la población de Limnche, departamento de Qui Ilota, una es- 
leta de mujeres que fancíonari en el local que proporcione el vecindario, i en la 
lal se enseñará gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo^ 
rhawtiea, gramática cailellana, costara i bordado. 

2.« Se autoriza al Intendente de Valparaíso, para que nombre, dando cuenta, una 
idónea qae desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cuarenta 

anuales. 

).* Bntrégaese por la oficina de hacienda respectiva a la preceptora que se nom- 
brare la cantidad de cuarenta pcsoi, para que provea a la escuela mencionada de 
Ih 6Ules necesarios, rindiendo la correspondiente cuenta. 

4*« Impútense las canlidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Mi* 
rinerio de Instrucción Publica. 

raioD i comuDÍquese.-^MONTT,— Francisco Javier Ovalk. 



Santiago, junio 16 de 1855, 
Ho existiendo en el departamento de Casa-B anca ninguna escuela fiscal pnra mu< 



He Tenido en acordar i decreto : 
1 • Se establece en la villa de Casa-Blanca una escuela para mujeres, en la cual se 
á gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmc- 
.gramálica castellana, costura i bordado. 
S.* Seautoriía ai Intendente de Valparaíso, para que, dando cuenta, nombre una 
pRceptora idónea que desempeñe dicha escuela con el sueldo de doscientos cua- 
U peso» anuales. 

S.* Entregúese por la oficina de hacienda a la preceptora que se nombre la can- 
4Uad de cuarenta pesos, para que, rindiendo la correspondiente cuenta, provea a la 
mencionada de los útiles necesarios. 
lu* Impótensc las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Minls- 
de Instrucción Pública. 

raioo i comuniqúese.— MONTT.— Francesco Javier Ovalle, ^ 

Santiago f junio 16 de 1855, 

Gmi lo cspuesto en la nota precedente, trasládese el visitador de escuelas don To- 
hiái JíaMaei, a prestar sus servicios en la provincia del Nuble, bajo las órdenes del 
BhlMdcnle de dicha provincia, i sujetándose a las prescripciones que establece el 
■iRglaMeota para lea visitadores de escuelas por decreto de h.^ de marzo de 48.>4« 
IAMmm al neoibrado por la oficina que corresponda el sueldo que debe percibir 
laqrm cí decreto de 44 del actual. 
I TóoKSi fason i comuniqúese.— MONTT. —FranctiiroJari^r OvalU. 
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Santiago^junio i9 dei855. 

Con lo espoesto por el Intendente de Arauco, en nota de 19 de febrero óHin^ 
estnblérese una plaza de ayudante con el sueldo de noventa i seis pesos anualef, m 
la escuela que dirije en la ciudad de los Anjeles doña Lucrecia Campos, a condieios ; 
de que esta proceplora enseñe graluitvmeiUe treinta i cuatro «lumnas. Autoriíase al 
Intendente de Arauco, para que, dando cuenla , provea dicha ptaza en persoM 
idónc.1. 

Impútese el sueldo decretado a la partida 55 del presupuesto del Ministerio 4i 
Instrucción Pública. 

Tómese razón i comuniqúese.— montt. — Franciico Javier Ovalle, 

Sontiago, junio i9 de 1855, 

Vista la solicitud precedente, admítese a don José Blas Roldan, la renuncia qoe ¡ 
hace del cargo de vísiindor de escuelas, i nómbrase para que lo reemplace en dicho .; 
empleo a don José Santos Rojas, a quien se abonará el sueldo correspondiente desde \ 
que principie a prestar sus servicios. * 

Tómese razón i comuniqúese.— montt.— Francwco Javier Ovalle. 

i 

Santiago^ junio 19 de 18r^5, 

fe 

Con lo espuesto por el Inlcndente de Arauco, en sus notas fechas 19 de febrero » 
I 19 de abril del año corriente, i atendiendo al último informe del visitador de es- '^ 
cuelas de la espresada provincia. 
He acordado i decreto : 

1.0 8e establece una escuela pira mujeres en cada uno de los pueblos de S4nU i 
Bárbara i Arauco, que funcionará en el local provisto de los útiles regresa ríos qoo í 
proporcionen las Municipalidades i vecindarios respectivos, en la cual se enseñarifl j 
gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura, catecismo, aritmética, grama* ^ 
tica castelUní, costuru i bordado. 

2.^ Autorizise al Intendente de Arauco, para que. dando cuenta, nombre una pre- 
ceptor» idónea para cada una de las escueUs mencionadas, con el sueldo de 340 pe- '^ 
sos anuales, que se imputarán a U partida 56 del presupuesto del Ministerio de - 
Instrucción Pública. 

Tómese razón i comuniqúese. — montt.— Franctfco Jarter Ovalle, 

Santiago f junio 20 de 1855. 

Trasládese el visitador de escuelas don José Santos Rojas a prestar sus «cnricief j 
en la provincia de Colchagua, bajo tas órdenes del Intendente de dicha provincia, i j 
sujetándose a las prescripciones que ofrece el reglamento para los visitadores dees* 
cuelas por deereto de r<* de marxo de 1854. Abónese al nombrado desde que w \ 
ponga en marcha para su destino, por la oOcina que corresponda, el sueldo que dehe i 
percibii, según decreto de 41 del actual. ■ ] 

Tómese razón i común iqui^e.—HOMT.—Fratiri ico Jat^ier Otalle, j 

f 

i 
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Santiago^ junio 3 i de tJ55« 

Con lo espoesto en los informes precedentes, concédese al preceptor municipal áñ 
ColioA don Juan Grisóstomo Gañón una asignación de ciento veinte pesos anuales, 
qw te abonará desde la fecha a dicho preceptor por la oficina de hacienda corres- 
pondiente, i que se imputará a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Ins- 
Iroccion Pública. 

raion i comuniqúese. — montt. — Francisco Javier Ovalle* 



SanliagOt junio 21 de 1855. 

Gon lo espoesto en la nota precedente, créase una plaza de ayudante, con el sueldo 
de noTenU i seis pesos anuales, en la escuela de mujeres establecida en el puerto del 
Tomé. Nómbrase para que desempeñe dicha plaza a doña Elisa Huerta, a quien se 
abonará el sueldo correspondiente desde que principie a prestar Sus servicios. Impú- 
tese a la partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 

Tómese razón i Gomuníquesc.— montt. — fVaiictsco Javier OvalU. 

Santiago^ junio M de 1855. 

Con lo espuesto en la nota precedente I en el acuerdo adjunto de la Municipalidad 
del departamento de Itata, decreto : 

Autorízase a la Municipalidad de Itata para que invierta en la conclusión del edi- 
icio destinado a la escuela de mujeres establecida en Quir¡hue« la entrada eventual 
de doscientos p«:sos que dicha Municipalidad ha tenido en el presente año. 

Tómese razón en el Ministerio del Interior i en las demás oficinas que corrcspou* 
da í comuniqúese. — montt.— Fratirmo Javier Ovalle, 



JULIO DE 1855. 

i5 

'« ■ 



EL TERRITORIO DE lAGALUNES 



su COLONIZACIÓN, 

POR 

JORJE G. SCHYTHE. 



INTRODUCCIÓN. 



Ho bal pais en el mando que haya dado logar a juicios mas disUntos que estas 
tierras de la eslremidad del naefo conlineDleí contiguas ai estrecho que iieta el 
BOttIire del célebre navegante Magallanei* 

Cnos lo pintan todo de negro. En estos parajes tan poco conocidos ¡cuántos ho- 
rrores han esperimentado, cuántos trabajos han sufrídol Figura en el triste cuadro 
qae hacen de la Tierra del Fuego i las costas adyacentes de la Patagonia, ya un 
terreno húmedo e inhospedable, ya un mar ajilado por Tientos continuos i tempes- 
tnotos, ya nieblas, fríos, lluvias^i nevazones; i en añadidura a todo esto, acaban de 
myentar al navegante con el espantajo de una población de salvajes, que describen 
ciMBO traicioneros, violentos, i aun antropófagos. 

Otros lo veo todo color de rosa. Admirados estos de los paisajes que encuentran 
€B lugares donde menos lo habían pensado, tributan bien merecidos elojios a las vis- 
tas pintorescas que ostenta esta naturaleza tan rica en contrastes i tan variada en 
mates. Para ellos el cielo es sereno, las estrellas de un brillo estraordinario, el am* 
lri«nle poro i aromático. La diversidad de las flores silvestres, la lobreguez de los 
boaqoes Tlrjenes» la luz resplandeciente de las nieves perpetuas que cubren las mon- 
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tañas, los promontorios enriscados que se elevan de un mar tan manso eomo ont 
lagaña, los angostos canales i las ensenadas escondidas i casi aisladas del mundo 
esterior; el conjunto de lodo ^sto encanta la vista del observador, i con sentimiento 
se separa éste de un país que de la solemne soledad deriva otro adorno mas, pan 
lanzarse de nuevo en el bullicio del mundo activo al que el retiro es una ofensa i d 
reposo una provocación. 

¿Cómo conciliar descripciones tan contradictorias? En qué lado está la verdad? 
O quizá, como en muchos otros casos , se baila ésta tanto en un lado como en 
el otro. 

En efecto, esta última alternativa es la verdadera* 

La contradicción que manifiestan las opiniones emitidas por rarios autores, se 
espiica en parte por lo diferente que es en si el aspecto de tos logares que parwe 
mas han impresionado su imajinacion, en parte por el carácter de la estación o es- 
pacio de tiempo en que ocasionalmente han transitado por estas rejiones de un tera* 
peramento variabilísimo; Analmente, no entr^ por poco en estas descripciones, como 
en otras semejantes de paises, pueblos, climas, etc.. la indisposición individual o 
pasajera del observador, la coal presta un color distinto i particular al vidrio con 
que se miran los objetos» 

Importa, pues, para formarse una idea exacta de las propiedades del territorio 
magallánico, en primer lugar, investigarlo en toda su estension i con la prolijidad 
que el objeto requiere; en segando lugar, estudiarlo por un largo espacio de tiempo» 
i en fin, desprenderse en cuanto sea posible de las preocupaciones inherentes a todo 
hombre que viene del centro de la cultura i civilización, i no esperar de un pais 
incultivado i casi desierto mas de lo que con alguna probabilidad se puede esperar 
de rejiones situadas en la latitud de 63 i 54 gradM al sur del Ecuador, üsntre dos 
inmensos océanos. 

Faltándome por lo menos los dos primeros requisitos, parecerá estraño que me 
atreva a tratar de un objeto que no he tenido Iqgar de conocer sino por el corto in* 
terválo de un ano. En verdad, lo dejaría con gusto al cargo de una persona de mas 
instrucción i capacidad, o lo diferiría con prudencia a nn tiempo mas lejano, sí no 
foese que por un compromiso obligatorio me hallo precisado a emprender una obra 
que considero mui superior a mis fuerzas i conociBMOfttos. 

Espero, pues, que las razones indicadas servirán para disculpar algún tanto los 
numerosos defectos de este escrito, i que se lea con la induljencia debida a mi 
corto talento i a las dificultades que resultan tanto déla naturaleza del asunto, cuanto 
de la obligación de espresarme en un idioma que lejos de serme familiar i corrieole, 
AO dejará de salir pesadamente de mi pluma inesperia. 



PRIMERA PARTE. 



£L TERRITORIO DE MAGA LLÍlRES. 

Tiníendo del Océano Pacifico, se entra al Estrecho de Magallanes en la latitud de 
52<» 30' i 6t» W S«, sirviendo de guia para dar con la boca lo^ Evanjelistas cuatro 
islotas peñascosos, rodeados de escollos i tan altos que se ren desde la cubierta de 
uu buque a la distancia de S a 7 leguas (i), i á la de V desde el mastelero. A 

(i) De SB il svado ecaatoritU 
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4e ctlo hai dot prMio«torifl8, ítetlies de disUngair, qoe seftalto li entrada: al norU 
ci cabo de la Victoria i al sor el cabo del Pilar. El navegaDU, jeneralmeote Um- 
iMen faforecido por los ? lentos predomínaotes, no üeDe mas que desear para embo- 
car €s un caual qae pronto le sustrae de la alta marejada del Océano, ofreciéndola 
al mismo tiempo numerosos puertos en que refojiarse, si vientos i corrientes con* 
trarias le impiden progresar. 

El Estrecho, siendo en la boca de 5 leguas de ancho, sigue el rombo de noroeste 
a svrcsle lusta la latitud de poco menos de SA\ haciéndose gradualmente mas an« 
gDsto hasla no tener mas de media legua en algunos puntos, pero casi del todo libra 
de escollos o bajos ocultos que hagan peligroso el pasaje. 

En esta estension de mas de 60 leguas, tenemos a la isquierda (al norte) primero 
las islas pertenecientes al numerosa archipiélago de ia Madre de Dios« i después el 
continente mismo, dividido por canales angostos en variaá grandes penínsulas que 
unos vastos mares, desconocidos hasta el año de 1829, cuando fueron des- 
por Fiti-Roy en el famoso viaje al interior que emprendió en el rigor del 
invierno con una pequeña chalupa ballenera. 

A la derecha (al sur] esliéndese la entrecortada costa de la grande isla de Santa 
Inct, llamada con propiedad por el navegante ingles Narborong la Ula d# Desoía^ 
cían» la cual con las islas adyacentes pertenece al intrincado laberinto del archipién 
lifo de la Tierra del Fuoga 

Al okaenrador que pase por esta parte del Estrecho, no se le ocurrirá la idea do 

verla poblada de jente civiiiíada. Es evidente que ni la una ni la otra orilla ofrece 

las condiciones que convidan al colono a establecerse en lugares donde ha de some« 

lena a una lucha continua coa el leroperamenlo, con la escasea del terreno cultíTft* 

Me« i con una población de índijenas (los fueguinos) que, por poco numerosa 

que sea, no deja de ser molesta, pendenciera i sanguinaria, cuando se cree superior 

m fuerxa e número a sus supuestos enemigos. 

La triste descripción mas arriba delineada cuadra perfectamente bien con estas 

En la mayor parte del año soplan vientos tempestuosos del cuadrante da 

trayendo consigo los vapores del océano que condeasados se precipilao ei| 

I, nevasoaes i graniíos. Raros son los días en que se ve e| sol. Los frioi det 

iavieroo son intensos; el verano no trae calor. El terreno, si no se compone de 

risos áridos, es húmedo i pantanoso. Llanuras de alguna estension i adecoadaa 

para el cultivo, no se ven en ninguna parte. Sin embajgo, la vejetacion de árboles 

i aibostos no escasea, sobre todo en los declives o valles prolcjidos contra los vieut 

las mas frecuentes, i en muchos lugares alcanza el bosque a la misma orilla del 

■ar. Pero los robles, tan comunes en todo el Estrecho, son torcidos, achaparrados 

i de poca altura; el alerce, e«te árbol magnifico que tanta hermosura ostenta en las 

provincias de Chiloé i Valdivia, queda aquí un enano insignificante, i el parecido 

ciprés se muestra en sus raros representantes apenas conocible. 

Gomo en compensación de la pobreza del suelo, abunda el mar en una multitud 
da productos asi del reino animal como del vejetal. Ballenas i tuninas entran coa 
íreoNiícia en las bahias i canales que separan un sinnúmero de islas i peAascos; 
Mas marinos i otras focas que persiguen enjambres de pescados o se ven descan* 
dela casa en las piedras e islotes de la costa; varias especies de patos i otras 
marinas visitan las ensenadas i lagunas, buscando para poner sus huevos algún 
Ii0sr aprtado, cuya tranquilidad raras veces perturba algún cazador accidental; al 
flo* ana variedad de mariscos llena todo el fondo del mar, propordonando al mi* 
aeraUe fueguino el alimento principal. 

La litación marina no escasea tampoco. A mas del luche, conocido también en 
^fraa parles da Chile, producen estos mares una diversidad de plantas que en el 
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Sürgaxo (fueus gigAiiteas, kelp de los ingleses) tienen el m«s imponente represe 
tante. Aunque este es sin utilidaii en la economía doméstica, no deja de ser de m 
cha importancia para los navegantes, indicándoles la posición de bajos o peft^isc 
ocultos, en que tiene fijadas sus raices, con las estendidas hojas sobrenadando en 
superficie del mar. 

Con todo, la parte occidental del Estrecho, inclusas todas las islas del archip 
lago de Magallanes, quedará probablemente de muchos siglos venideros la propied 
csclusiva de una raza ambulante que se halla todavía en el estremo grado de la bj 
barie, i que se ha mostrado menos susceptible de civilización que toda otra tribu 
salvajes. De vez en cuando, una humareda que se levanta de la costa indica al o 
yegante el lugar en que ocasionalmente se encuentra establecida una familia de fu 
guiños; pero pocas veces se atreven á cruzar el estrecho, i nunca en las partes m 
anchas de éste, por lo frájiles que son sus canoas, hechas toscamente con la corte 
del roble. 

El morro de Santa Águeda (Cape Froward de los ingleses) en la latitud 53* I 
43'' S., separa la parte occidental del Estrecho de la oriental. De este ponto, la ( 
ti'emidad del gran continente americano e inconexa con la cordillera de los Anc! 
que remata mucho mas al noroeste en la latitud de 53* 40' i lonjitud de 73* 45* 
oeste de Grenwich, torna el Estrecho hacia el nordeste, no siguiendo este rumbo si 
en la corta ostensión de cinco leguas i media, hasta el cabo de San Isidro, punto 
que súbitamente tuerce hacia el norte. 

Esta mudanza de dirección señala una alteración notable tanto en el aspecto i 
litoral como en el temperamento, la cual bien merece una descripción mas detenit 
Antes de entrar en los pormenores de ésta, daré un bosquejo de les caracteres jei 
rales que presenta el Estrecho en su parte oriental hasta el pnnto en que descmtx 
en el océano Atlántico. 

Siguiendo la dirección hacia el norte por todo un graáo de latitud o 95 lego 
se va ensanchando hasta llegar a tener siete leguas entre la punta de Santa Mai 
situada en el continente (al oeste), i la costa opuesta déla Tierra del Fuego. Conseí 
esta anchura con poca diferencia en toda la estension indicada, sin presentar esi 
bo alguno que impida el pasaje, hasta mas allá del Cabo Negro, donde se levant; 
medio canal la pequeña isla de Santa Magdalena, rodeada de bajos i escollos. R 
evitar estos peligros los navegantes pasan por lo común entre la costa del continei 
i la isla de Isabel, canal angosto sí, pero libre de impedimentos i que ofrece var 
fondeaderos seguros. 

De esta isla para arriba torna el Estrecho^l nordeste, encojiéndose basta no tei 
mas de una legua i cuarto de ancho. Pero este estrechamiento es do corta estenst< 
pues mas allá del cabo de San Gregorio vuelve a ensancharse, i en esta parte de 
corso ningún obstáculo opondria a la navegación si no fuese por algunos bancos 
arena que considerablemente estrechan el canal navegable. Mas adelántese estrect 
las costas opuestas hasta no drjar sino un 4/5 de Icgu»; pero después de esta ang 
tura el Estrecho toma el aspecto de un mar espacioso, aunque limitado en su pa 
navegable por bancos estensos que rodean el litoral de la Tierra del Fuego. Al fin 
abre en el vasto Océano Atlántico en una boca de poco menos de seis leguas 
ancho, señalada por el cabo de las Virjcnes en la costa de Patagouia (al norte) i 
del Espíritu Santo en la Tierra del Fuego (al sur). 

Presentando la parte oriental del Estrecho en toda su estension de 70 leguas p 
mas o menos solo dos angosturas, parecerá ser el pasaje por ella mocho mas f; 
que el de la pnr te occidental. Pero no es así. Al que viene del Pacifico, la entrad) 
Estrecho ofrece jeneralroente dificultades írrelevantes, i solo la salida para este-océi 
no deja de ser trabajosa en ciertas estaciones del año, en ratón de los vientos prc 



— 439 — 

BÍfianles del oeste, habiéndose dchiorado algunos meses Tartos nafegnntes en el pa« 
«je del puerto de San Felipe, antes de s-ilír al alta naar. Pero el que entre, lo mismo 
que el que salga por la boca oriental, tiene que lochtir con impedimentos I peligros 
de bastante importancia. En parte se oríjinan estos de los grandes bancos que alli 
le eocoentran, i coyas orillas mudables, difícilmente se distinguen sino en las horas 
do bijamar; pero lo que mas estorba la navegación en esta parte del Estrecho, son 
las répiiJas corrientes producidas por el flujo i reflujo del mar. Ascendiendo la ma« 
rea a la altara de 40 pies, lámanse las aguas del Atlántico para adentro con la velo- 
cidad de 2 a 3 leguas por hora, i hasta de 4 a 5 en los canales mas angostos, i con 
i|Ba] (¡nena corren en dirección opuesta. Ninguna embarcación, por mas que tenga 
el fieoto en so favor, puede vencer el empuje de fas enormes masas de agua que se 
abren paso por las dos angosturas arriba mencionadas., Solamente el navegante que 
tioe on perfecto conocimiento de estos movimientos periódicos del mar i de los 
fondeaderos en que pueda aguardar la hora en que la corriente torna en su favor, 
podrá aprovecharse de ella para seguir adelante aun con el viento por la proa i re» 
O0.EQ la lucha con los elementos furiosos de la naturalexa, uno de sus mas bellos 
InoDÍos celebra l.i ciencia, valiéndose del uno para combatir el otro. ' 
Procediendo ahora a la descripción circunstanciada de las tierras contiguas a la 
prte oriental del Estrecho, dejaré a un lado la Tierra del Fuego por motivos y^ 
iodicados, aunque presenta en su declive hacia el Atlántico un aspecto mui diferente 
del de la costa occidental. Llanuras estcnsns ofrecen aquí abundante pasto a nume- 
ratas manadas de huanacos; no falta tampoco el avestruz; con estos animales subsiste 
üM tribu de indijenas distinli en mucho de los habitantes del «rchipiclago del 
aesie, con los cuales continuamente vive en estado de guerra. Así se asemeja este 
jnis en ^Igo a la Palagonia, que forma la otra orilla del Estrecho, i por su fisono- 
Dia, carácter i modo de vivir, la tribu del este hace como un término medio entre 
los fueguinos de las islas occidentales i los patagones. 

Las costas que merecen una descripción mas detenida, son las que se estienden 
desde el cabo de San Isidro para arriba, es decir, hacia el norte. De alli hasta el 
panto en que toman la dirección al nordeste, en la latitud de la isla de Isabel, per- 
tenecen a una' estensa península de figura casi triangular. En los dos de sus costa- 
dos (al este i sur) toca con el Estrecho, i en el tercero (al norte) con el mar de Ot- 
way que, mediante el angosto canal de Jerome, comunica con la parte occidental 
dd Estrecho. En la latitud de la isla de Isabel se une esta península con el gran 
eontinente por medio de un istmo al que en el mejor mapa que existe (el que se 
debe a la esploracion do estas rejiones por Kinh i Fitz-Roy), no se le ha dado sino 
dos i media leguas de ancho, aunque en la realidnd la anchura es de cuatro leguas 
por lo menos, según lo he esperimcntado en una marcha emprendida de Cabo Negro 
hada el oeste h.ista alcanzar a la misma orilla de aquel mar. 

Ed sus delineamientos jcnerales presenta el lado oriental de la península, desde el 
cabo de San Isidro hasta el Cabo Negro, un aspecto hermoso, viéndolo en la esta- 
cioo del verano. El fondo del cuadro se forma de una estensa serranía que se va 
Indrndo mas baja hacia el norte hasta desaparecer completamente en la latitud de 
U^ so elevadoD media es de 300 a 400 varas, i sa hallan las pendientes cubiertas 
da ira bosque impenetrable que en gran parte contribuye a suavizar sos perfiles es- 
tcríores, escondiendo las profundas quebradas con que se halla entrecortada. El de- 
clive bada el este se continúa en un terreno mas o menos llano, formando varías 
■csclas que gradualmente bajan hasta la costa; i la selva que lo cubre todo, llega 
asi ea nucbu partes a la misma orilla del Estrecho, bañándose las raices de los 
froadosos robles con las aguas de la marea. Sin embargo, acá i acullá el bosque re- 
iDDCede de la costa, dejando ver terraplenes poco elevados sobre el nivel del mar; i 
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cobíertos dt om TejeUciiMí afavndaDle i ? triada; da distancia aii dtttanaia 

o arroyoeloa de U sombrA del monte, acarreando el cascajo I deIríUM arenoso de \i 

cerros, cuyos materiales deposilan al derredor de la boca* a causa ¿di cboqne^iM 
esperimentan con las corrientes del Estrecho. Al fin» el litoral de que aqni ae trft%A« 
no presenta en casi toda su estension sino una rada abiert* i uniforme, sieadi» el 
puerto de San Felipe el único punto que ofrece las condiciones indispensables 
merecerle el nombre de puerto de refu jio* 

Este logar, pues, es el primero i que principalmente llama la atención, ya 
ser el puerto frecuentado con preferencia por los buques que toman el camino <iel 
Estrecho, ya por el importante papel que hace en la historia de la coloniiaeiofl< 
Aqui fué donde Sarmiento de Gamboa (1585) planteó la colonia qoe tan ftincsM 
éxito tuvo, a la que el comandante ingles Gavendísh, que la destruyó oomptetameiSM 
dos años después, le puso el ominoso nombre de «Puerto del hambre»; i en 
mismo lugar el Supremo Gobierno de Chile empezó en el afto de 1843 la 
del territorio de Magallanes con la fundación de un establecimienfo que siete afl< 
después se trasladó a Punta-Arenas (llamada por Sarmiento el Cabo de San Antooii^ 
de Padua). 

Una ojeada al mapa, es suficiente para conocer que este puerto es resguardada 
contra lodos los vientos, menos los del sudeste (1). En efecto, soplando este viento 
con alguna fuerza, lo que felizmente no sucede con frecuencia, levanta el mar tanto 
mas, cuanto que la estension que recorre impeliendo las ofas alcanza basta el fondo 
de la bahía de Lomas, diametralmente opuesta a la de San Felipe. Con nn mido 
ensordéceme choca entonces el mar contra los riscos de la punta de Santa Ana, 
lanzando la espuma a una altura considerable, e inunda la playa baja al oeste I snr 
def puerto, deshaciéndose en una no interrumpida sucesión de reventazones. Pell* 
groso o imposible se hace en tales circunstancias arribar i desembarcarse en 1| 
costa; el buque que se halle fondeado en la bahia queda incomunicado miéntral 
dure el temporal, pendiendo su seguridad de la solidez de sus anclas i cadenas; 
pero el fondeadero es en otros respectos excelente, la hondura moderada de siete a 
diez brazas, el fondo una arcilla blanda sumamente tenaz, i habiendo una embar* 
cacion arriado bastante sus cables i cadenas, i bajado a cubierta sus mastelero^, 
podrá sin recelo aguantar en esloá mares las tan frecuentes ráfagas de viento, por 
mas repentinas e impetuosas que sean. 

Al sur la bahia de San Felipe es limitada por una punta arenosa que la separa do 
la mui insignificante bahia de Voces. Esta punta, sobre la cual el rio de San Juaii 
(Sedger river de los ingleses) , desemboca en el Estrecho, se ha formado con los do- 
pósitos de las aguas del rio, a los cuales igualmente se debe la formación de nn 
banco de arena que se estiende a lo largo de la costa antigua, i que en las horas do 
bajamar queda en gran parte seco. Mas adelante veremos otro ejemplo de nni 
punta saliente que un rio ha producido. 

Siendo el rio de San Juan bastante caudaloso, un bote puede sabir por él con lo 
marea creciente basta una legua o poco mas de la boca.|Pero luego se estorba el |iaso 
por los numerosos troncos tirados en el agua, arrimándose el bosque tan cerca do 
U ribera, que la corriente se lleva los árbolesalnMr,elcaal después los va arrojando 
sobre la playa vecina. Se conoce en la vejetacion del terreno bajo, llano i en porln 
pantanoso que rodea las sinuosidades del rio, que éste en la estación del deshielo o 
sea on tiempo de aguaceros sale de madre, inundando las cercanías, i por lo comon 
trae tanta agua, que el vado que tiene un poco de la boca para arriba, os improdi* 
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oblen h mayor parte del aáo^ ^ mmera qoe loi temaos oontígnoe a la 
mI ^nacBCD d rio no confia natural que los limita bada el rar. 
I i Eo el fondo de la pcrspecli?a pintoresca qoe presenta el puerto, lefintase on objeta 
A japooeott i eonspiciio: el monte de San Felipe. La seWa que lo cubre desde la cima 
)| f47S firas de alio) basta el pié, continAa con igual lozania sobre los cerros que ba* 
jaa a ta misma orilla del rio. En este bosque, como en todos los demás de la parte 
aricBUl del Estrecbo, predomina la especie de roble que ptertle las bojas en etoño 
(Fagus antárctica), mientras que al oeste prevalece el roble de bojas permanentes i 
lisas (Fügus cetuloides). Aquí se han encontrado árboles de dimensiones poco comu* 
Bes. i\ada escasos son los que tengan una ?ara o vara i medía de diámetro, i King 
kaoe mención de uno que do midió menos de 7 varas i media de circunferencia o 
Ki dos raras i tercia de diámetro, probablemente el mismo roble que tanta lmpre« 
»» hiio en el ánimo del mas antiguo descubridor Byron. 

Et terreno llano que media entre los cerros i la playa, al paso que es húmedo i 
fiotioaso, no deja de producir abundante pasto de la mejor calidad. Mucho se po* 
éñk BMJorar con un desagüe metódico; para k> que se necesitarían breaos i capital, 
ftt so es de esperar se dirijan a estas rejtones con la suficiencia necesaria para em* 
pR&der tan importante obra, sino talves en una época mui remota todavía. Con 
talo, DO faltan aquí campos secos que desde luego i con poca preparación se prestan 
il cakif o, i cuya esteosion hacia el interior no se conocerá hasta que el desiaonte 
ialaga accesibks al labrador, descubriendo el suelo fértil i rico en outerias ve* 
jtlales. 

Ed la punta de Santa Ana tieae el puerto su seguro baluarte hacia el norte i 

lOfdeste. Siendo la formación mineraléjica de este cerro, qoe sale cómo media legua 

éeia casta, una esquisita pizarra con vetas delgadas de calixa espática. Su basa pe* 

iaseosa ofrece mucha resistencia al sfurioso choque de las olas, abrigando en los 

áaeooi i sinuosidades an sinnámero de mariscos. Unos ricos manantiales que bro- 

laa al pié del cerro en el interior del puerto, proporcionan al buque fondeado en 

ale la gran comodidad de hacer aguada sin mucho trabajo o pérdida de tiempo» 

tanto mas cuanto que los peftascos forman m este lugar una ensenadita en que los 

baks se pueden atracar a la misma orilla sin nesgo, si el viento no sopla mui fuerte 

áel sad o sudeste. 

Antes estaba este promonlorio todo cubierto de un lindo bosque hasta la estremi* 

dad; pero en el dia se encuentra éste mui reducido, a consecuencia de repetidas con-' 

nes i del sucesire desmonte por el hacha. Con poco acierto habíase escojido 

lugar para la primera colonia chilena, cuyo pequeño fuerte, cercado de estacaSi 

el nombre del ilustre varón que a la sazón ocupaba la silla presidencial de 

la ftsp¿btica. Quedando el alto del cerro sin abrigo alguno a causa del estermialo 

indiscreto de toda la selva, no es de admirar que tomase el nuevo establecimiento 

va aspecto tétrico e inhospitalario, por lo mui espuesto que se hallaba a fuertes 

Wadas i toda la furia de los vientos, no obstante estar situado solo ea la elevación 

da )8 varas sobre el nivel de la mar. Sin embargo, por mas desfavorable qoe era su 

aJtaacion para el cultivo de la mui gruesa i pastosa capa de tierra que cubre la piob. 

4n, se logró cosechar en varias ocasiones pequeñas cantidades de trigo i cebada; 

las p^pas dieron bastante bien en estos declives hacia el norte (4 ), i algunas especiei 

da boftaliías» cnlUvadas con cuidado particular, dieron resultados mui satisfactorioa. 

Toda dase de ganados, menos el lanar, progresaba de un modo considerable, i a la 

dfmcadeiajnndanxa» peseta la colonia de ganado vacuno 403 cabezas, «ñire ellas 

70 vaaL oonu> también 31 caballos, 49 cabras i U chanchos, sin contar el crecido 



(t) iecsaire saeos de papas que tf sem1»rar<m en iumfi (^oi de tierri en la montifta, se cosecha" 
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Búinero de animales murranos que estaban en posesión de fiarticulares. La snbléva* 
cion del año 1851 concluyó con lodo eslo, i mas adelante se verá el reducido nómeco 
de ganados con que cuenta la colonia en la actualidad. 

Continuando la descripción del litoral, encontramos inmediatamente al norte de 
la punta de Santa Ana, tres ensenadas casi paralelas que ofrecen buen asilo para 
embarcaciones menores, siendo bien abrigadas i de poca hondura. Por la misma 
raion proporcionan buenas comodidades para pescar i recojer mariscos, i habiéndose 
desmontado los terrenos llanos que la rodean, no puede haber en el mundo luga- 
res mas a propósito para habitación de unas pocas familias que se dediquen a aque* 
lia industria. 

De ahi hasta la babia de Agua Fresca, a 6 leguas de distancia de San Felipe en 
linea recta, los collados cubiertos de bosques se arriman a la playa, dejando al via- 
jero que optar entre dos caminos en el dia igualmente malos: el de la playa, sem- 
brado de cascajo grueso en que se maltratan los caballos, i el que va por el moni» 
que abunda en estorbos i malos pasos. Solo en algunos lugares se retira el bosque de 
la mar, dejando libres ni pié de los cerros varias llanuras de mas o menos estensíon: 
las mu considerables de éstas se hallan, una cerca de la punta de piedra, como una 
legua distante de San Felipe, i la otra dos leguas mas al norte, donde la antigua co- 
lonia tenia establecida su vaquería. 

En el primer lugar, en donde las inclinadas capas de pitarra forman ona hilera 
de peñascos que el navegante debe evitar con tanto mas cuidado, cuanto se 
ocultan: a la vista, estando la mar llena i sin marejada, encuéntrase una dilatada 
llanura, abierta si i mal abrigada, pero con abundante pasto í- de buena calidad. I 
en el lugar llamado la Vaquería no solo hai un terreno llano i herboso contiguo a la 
costa, sino también al interior en la primera meseta a la que se sube de la playa, 
unos ricos pastales , bien abrigados por los bosques que los rodean. 

La bahía de Agua Fresca fonna el punto intermedio entre la antigua i nueva co- 
lonia. Antes habia aquí una pequeña población, compuesta de una docena de casas i 
ranchos; ahora está abandonada. La bahía es espaciosa i tiene buen fondo de arena 
sobro arcilla. Por esta razón, como también por ser la incisión mas importante de 
toda la costa que media entre San Felipe i la bahía de Loreto, los buques suelen 
buscar abrigo en ella cuando se hallan contrariados por el viento. Un riachuelo 
vierte sus aguas en la parte meridional de la bahía, dividido en muchos brasos que 
a veces se hallan obstruidos por el banco de arena que las corrientes acopian en la 
playa, de modo que se forman a lo largo de esta muchas lagunas de estensíon va- 
riable. El terreno llano i vegoso que rodea la bahía , se estiende mucho tierra aden- 
tro; pero imposible es en este lugar, como en tantos otros de este litoral, formarte 
una idea exacta de su estensíon, pues que el bosque que lo cubre todo impide el 
paso al caminante que tfate de penetrar al interior. 

Lo dicho se aplica también a la vasta llanura que se .encuentra al otro lado (al 
norte] de la punta de Santa María. De aquí a Punta-Arenas la meseta que bien po- 
. blada de árboles sigue la dirección de la costa, es en jeneral de poca elevación i en 
partes se acerca al mar dejando vegas fértiles pero de poca anchura, entre él bosqne 
i la playa arenosa, en partes se retira hiela el interior, i da asi logar a estensos 
terrenos llanos, que si no se encuentran del todo desprovistos de árboles, al me- 
nos presentan pocas dificultades al desmonte, siendo estos de mai limitado cred- 
miento. 

Esto es lo que sucede en tres distintos lugares, situados de dos a nna legua de 
distancia de la nueva colonia, i surcados cada uno de so correspondiente riachuelo. 
En el mapa se .ha señalado con los nombres do «Rio, de ios tres brazos,» aLena du- 
ra;» i «Rio de los cierfos.n 
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Li fonUí irtiioMi <|iie signe an poco mas al norte, et la que god preferencia llama 
h ileodoB, siendo el Higar donde se 'halla situado el único establecimiento que 
Cliile tiene eo la actualidad sobre todo el territorio de Magallanes. 

Con el motivo de la traslación de la antigua colonia a este punto, se desmontó la 
neieU montuosa que aqui se aparta de 2 a 3 cuadras de la playa, i se eleva a 8> va- 
miobre la vega intermedia. Después se ha segnido desmontando i limpiando el 
krreoo. de modo que tiene en el dia mas de 4 cuadros de largo del oeste al este, i 
BDi anchura que varia entre dos o tres cuadras (l). £n esta cstension so encuentran 
leviBUdas, sin tomaren cuenta una porción de ranchos, cosa de veinte casas de 
tiUa en regular o buen estado, i una capilla con torre i sacristía construida en el 
loo obrríente. La población se <;ompone de ciento cincuenta almas entre grandes i 
cUcos, i el número de animales pertenecientes al Gobierno se halla reducido a diez 
caballos» diez i ocho cabezas de ganado cabruno i una porción de chanchos. De ga- 
nado vacuno o lanar no hai en la actualidad una sola cabeza. 

La Pnnta Arenas a que la colonia debe sa nombre (Sandy-Point de los ingleses), 
naqae baja i llana, no deja de prestar algún alivio contra los vientos del norte a la 
rada abierta que raras veces convida a los navegantes a fondear en frente de la po- 
blación. Formada en el trascurso de los siglos i continuamente creciendo en estén- 
fian con los depósitos de arena i guijarros que el rio de las Minas acarrea de los 
cerros a ia playa, esta punta ae pierde bajo la superficie de la mar en un banco qoe 
Ins baques, sobre lodo los que vienen del norte con la intención de fondear en la 
iiabia, deben evitar con cuidado. 

El rio que deslinda el establecimiento, annqne bastante corrientoso, no es navega- 
Me por las muchas piedras que trae i su poca hondura en el verano; sin embargot, 
prqneUas embarcaciones fondean en él ron la marea. Pero en tiempos anteriores' a 
la eonflgaracion actual del continente, este rk) ba sido caudaloso i aun mas ancho 
qne el de San Juan. £slo se conoce en las antiguas riberas mu i distantes la una do 
kotra, que todavía se señalan visiblemente limitando el terreno intermedio, en que 
las aguas corrientes se han escavado un cauce nuevo'i mucho mas angosto que antes. 
Gamo cansa de este fenómeno se puede con alguna probabilidad alegar el levanta- 
miento sea súbito o progresivo, de la coeta, de lo cual dan testimonio también las 
varias mesetas sobre las cuales uno va subiendo como por gradas desde la orilla del 
ttar basta el pié de los cerros. 

Los numerosos pedazos de carbón de piedra qoe se ven botados en toda la playa 
eimtigua a la boca de este rio, dirijian la atención de los primeros pobladores a un 
abjetoque al parecer prometía muchas ventajis i aun un porvenir brillante a la 
ealenisaeion (2). Importa en este asunto, corao en tantos otros de igual incertidum- 
bre, no dejarse arrebatar por la imnjinacion a formar sueños lisonjeros, a cuya rea- 
la naturaleza de las cosas opone obstáculos, si no insuperables, por lo menos 



(II Aqnú lo mismo que en Sao Felipe, al desmontar el terreno no se ha procedido con la cir- 
riipiiLlOB qoe seria de desear; Eximiendo de la destrucción Jeneral algonas pequcfiás arboledak 
i dejando alguno que otro roble bonito en su lugar, se hubiera proreido tanto a la hermosura del 
aHableeinuento como a su mejor abrigo eonlra los Yíénlos reinantes. 

(Ij Un pequeño arroyo que desemboca en el Estrecho unas pocas cuadras al sur de la poblaciou, 
faele también traer pedazos de carbón cu sus avenidas periódicas. Como este riachuelo no tiene su 
aaefuiento en los altos cerros, sino en el interior pantanoso del monte, el carbón que trac no pro- 
viese de verdaderas minas de este mineral, sino de las capas suporlloiales de la tierra, en las cua- 
lit le halla depositado en gran número i de forma redonda, que prueba que ha sido arrollado por 
aaQaseorrientes.Este carbón, lo mismo que las arenas qao lo encierran, Üene su oríjen en la forma 
ckm terciaria anteriormente concluida, i de donde torrentes mas importantea que los actuales, 
ncaráa ladat lai auteriu sueltaa que forman los terrenos modernos. Cn el dia vienen a ser dislo* 
radof de anevo por las aguas corrieQt(¡f que surcan la superficie actual de la tierra. 

44 
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hirió poderosos. Persaidído de qae vale mas conocer li Tentad, «onqoe noi prive 
fie alguna^ ilusiones halagfleftas, trataré de dar una espo9ídon tiiclDta que, a la pat* 
de alractíva para el D'ituralista, no deja de ser importante bafo el ponto de vista 
económico. Solo permítaseme observar de antemano que el juicio que roe he for^ 
mado sobre el particular, resolta de un examen de las minas hecho mol a la tijera i 
en circunstancias mui desfavorables, i que no es imposible que el que procediese a 
examinarlas con mas- recursos, tanto materiales cuanto inlelecUiales, llegaría a una 
conclusión mui diferente de la mía. 

El carbón fósil del territorio de Magallanes se^ halla en varios pontos de la ribera 
isqoierda (al norte) del riachuelo a que hemos puesto el nombre de Rio de Un Mi* 
natt i a dos o tres leguas de distancia al noroeste de Punta-Arenas, por consigoieota 
«no en la misma orilla de la mar», como se ha dicho antes. Las vetas principales sa* 
ten al sol por lo menos en cuatro distintos lagares que se signen p^nra adentro da 
distancia en distancia, I que para su mas fictl distinción sa llaman la 4.*, S.*, 3.* i 
4.* mina. La altura de un lugar entre la 2.* i 8.* mina, en qI cual tenia amada mi 
carpa, se ha determrnado en 384 varas (937^9.) sobre el nivelde la colonia (I), mo^ 
dfante tres observaciones barométrícasltechas en tres dias consecutivos (9/« 

Por dos distintas vías se puede llegar a las min^s, sea siguiendo d mismo cajón 
del río, camino sumamente trabajoso i perjudicial a les^ caballos en rason de la naol» 
titnd de piedras grandes i redondas quo llenan el fondo, i algimas «leees impracti* 
cable en algonot meses del año por el caudal de agua i so rápida oarríenle; sea to- 
mando por el monte, camino en el dia no menos incómodo ^^ el primero, a causa 
tie los lugares pantanosos, los arbostoa, breñas I troncos eaidos que obstruyen el 
paso; i a mas de esto, habiendo el caminante subido poco á poco anaa altura coo^ 
siderable, i divisado de trecho en trecbo a so iaquierda el río siguiendo ao corso en 
el fondo do una quebrada profunda^ tiene al fin qne bajar por «na cuesta alta i mui 
escarpada, descenso que no deja de ser difícil i aon ríesgoso» sobre todo para lag 
bestias de carga. Habiendo alcanxado de on modo u otro a la 3.* mina» yanó queda 
roas arbitrio para pasar adelante que seguir an el mismo lecho del río; pero loegf 
las piedras i gruesos troncos de árboles se aumentan a tal ponto que impiden tod« 
progreso a cabillo, i para llegar a la 4.* mina, se ha necesariamente do vadear a pié 
por el agua atravesando el rio repetidas veces oon el fin de buscar pasaja de ménoi 
hondura al pié de los cerros que a cada paso ainenaxan con la calda de laa malerlaf 
sueltas de que se componen. 

Los mantos de carbón fósil, variando de dos tercias a una vara de ancho, ae pinr 
sentan en los logares de la I.*, 2.* i 4 * mina a ana altura mas o menos considera* 
ble sobre el nivel del rio, mientras que el de la 3> mina, qne con el ancho de media 
vara no mas parece ser algo superior en calidad a las demás, sa halla situada en lai 
misma márjen del rio, es decir, cubierto con sus aguas en la mayor parte del aAob 
Las inmensas masas de arena i tierra desmoronadisa que constituye los cerros, en 
que el. carbón se encuentra depositado, impiden casi en todas parles un examen 
prolijo i exacto de la inclinación, ancho i alternación de laa capas » encubriéndolo 

(Ij Ella altara lobre el níTei de la mar te avtlát en 10 Taras poco mas o méuot. 

(S) aoviiuaaa. 

17 a las I de la larde lS«.mK*. bar. 7aa.mSm* term. 11 1||0 o.» tarm. 1U>. 11* c 
IS a la misma hora 140.a. bar. nx*S, lerm. liX, lerm. Ilb» 9. 
19 a las B de la maftana SSajS» bar* 71S, tarm. O, term. lib« • i|t 
Término medio f87,Sm, 

tas obfenraciones meteoroléjleu hecbu en Pmiti-Areiias a las mitmas horas que aqueUis, te 
pubUcirán probablemente ^n los • Anales» de la VahrenMad, 
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M 000 Im prodoelos de su eovipostcioii; a mas de este ineoBvenienU no teivíi a 
ni diiposidoB los ioslnmenlM íodispeosablea para determinar aquellas datos que 
^lio trascendental importancia son para formarse ana idea de los gastos i dificu'- 
lides qae acompaftan el beneficio de todo mineral. Sin embargo, si no me engaño 
sadio, el rainbo de k» mantos corre jeneralmente del este al oeste con inclinación 
alaorte, í en nn solo logar, donde el flanco del cerro se presentó ^as en deseo- 
krto (Mra dejar oonoeer el arreglo de las rocas estratificadas» se echó de ver que 
lobrela veta de carbón descansa una capa de esquita arcillosa, pardo-oacura i blanca 
(leflbcbieíer) de una ? ara de gruesa, la cual en su parte inferior i contigua al car- 
ka, encierra particulas de éste; después sigue, con cuatro varas de ancho, una 
Mtaíica blanda i desmoronadiza de color casi negro» la cual inmediatamente en 
SMUcto eoo la esquita contiene nonoerosas piedrccillas rodadas (las mas de cuanto 
kkacú*fi mas arriba de las cuatro varas la arenisca, al pnso que se hace un poco mai 
esQiistenle moda de aspecto, incluyendo una infiuidad^de petrificaciones de conchss. 
Lm gruesas masas de tierra arenosa o vejeta! que forman la parte superior de los. 
irfolesque soportan; se van cayendo sobre el declive del barranco, impiden Ipdo 
jeoonocimiento de lo que sigue mas arriba, i solo se alcania a ver que la capa de 
lai petrificaciones tiene muchas varas de ancho, hallándose en la madre del rio pe- 
daios voluminosos que se han desprendido de ella, i que facilitan la investigación de 
los restos orgánicos que encierra. Bstos consisten,' talves sin excepción alguna, de 
testáceos bivalvos, al menos no logré encontrar uno solo univalvo, por mas que los 
iNHqué. Pertenecen todos ellos a familias de mariscos que, aunque se hayan estin- 
fuido las especies que en el dia se hallan petrificadas, tienen todavia en parte sus 
Rprcaentantes vivientes en loe mares vecinos. Digno es de notar que no se encueb* 
tnm nunca juntas las dos conchas que corresponden al marisco, i que la mayor 
parte de ellas son rotas i defecinosas. El conjunto de esta formación marítima que 
míe al sol con caracteres iguales en otro lugar de la primera mina para abajo, se 
como un inmenso banco de arena que las olas del mar en una época anii- 
amontonaron sobre alguna playa junto con las conchas sueltas, lo que en 
b actualidad sucede con tanta frecuencia, aunque en una escala menos grandiosa. 
Por lo que toca a las propiedades del carbón de estas minas, pocas son las obser- 
qne tengo que agregar a lo que sobre el particular se ha dicho por los se* 
Oomeylco i Pissis, apoyándose en un prolijo examen i análisis que hicieron 
en el año de 1850 de una muestra sacada de la .primera mina enviada a Santiago 
según supremas órdenes. 

Tanto la naturaleza de las petrificaciones como las rocas que acompañan los 
mantos del carbón mineral de Magallanes, no dejan duda de que pertenecen a la 
4paca llamada por los jeólogos terciari«i; aserción en favor de la cual milita también 
ct Iqído leñoso que caracteriza el carbón en mnchas partes, i algunas veces tan pro- 
■andado, que se conoce que árboles tan perfectamente organizados como los dicoti- 
leáones de la época actual, hayan participado de la carbonización que transmutó la 
vqetaeion en la materia mineral llamada «ligiiita». Particular interés presenta la 
analojia que se observa entre los caracteres de Oüta formación i de la que años há 
encentré a la otra estremidad del gran continente americano, en la isla de Díko 
(parte de la Groenlandia, laU 70** Ñ:), una analojía que se conoce hasta en las par- 
líenlas de resina fósil (ámbar succino} encerradas en el carbón de ambas (brma- 

(I). 



U) AprovéelMae de etlt oporlonidid para aieBoioaar una timltadt forniaelon de carbón RWil, 
4iie4cKHkrí en ua arroytielo que detembocaen el mar de choaf en la latluid de Cabo Negro. Bo- 
f to ira it la eapa en el nivel aüsoio del agua corriente, I cubieru de una areaífoa de grano gnieao 
i rica «a eafceio, sobre la cual de»caosa una capa de arena luelta que arriba remata en tlef'a t^^- 
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'- Lii deserípcioáqae se acabü de hacer de las minas de carbón del Eslrerho, fmr 
mas sucinla e Imperfecta que sea» nA dejará de desengañar a ios que, ignorando 
las circunslnncias en que ellas se hallan siloadas, hayan abrigado esperanxas cuya 
realijEicion les parecería pronln i ftcil. La distancia de la costa, 4a eleva4:ion de la 
localidad, la Tiita de caminos transitables, i las difiealtades que se oponen a su cons* 
tracción^ las g^-uesas capas de materia suelta que desennsan sobre el carbón, i que 
necesariamente requieren el enmaderamiento de las labores, la suma escases de bra- 
sos i bestias de carga que tiene la colonia en la actualidad, lodo esto se reúne para 
hacer de las minas de carbón mas bien un objeto de ínteres científico que de utili- 
dad positiva. Sin emb.'irgfi, a este aserto no se le puede atribuir mas fueria que la 
de hacer del beneficio de estas minas una cuestión de tiempo. Si se llevan a efecto 
algún dia las elevadas miras del Supremo Gobierno, si estas rejiones que« apesar do 
las riquezas que encierran, yacen en el dia desiertas e inútiles, llegan en lo futuro a ser 
cultivadas i habitadas por una numerosa población de jente activa I laborir>sa; si so 
fomenta la industria, si se desarrollan las arles, si en in, se puede contar con todos 
los recursos do una sociedad culta, bien acomodada i regularmente organizada, en*. 
tónces si que la tierra abrirá su seno, i los^tesoros que encierra difundirán el bien- 
estar en una vasta esfera de trabajadores humildes, al paso que ofreceián un campo 
dilatado a Ia9 especulaciones del opulento Capitalista, Pero antes que se realice esta 
profecía habrám probablemente dejado de existir» no solo la jeneracion actual, sino 
también quién sabe cuántas Jeneraciones venideras, junto con sus esperaniaa» tos 
planes i proyectos. . 

Continuando la descripción del territorio de Maga ilafics, después de esta digresión, 
si asi se debe llamar, encontramos al pasar el rio de las Minas, on estenso llano quo 
Signo hacia el norte a mas de una l^ua de distancia de Punta -Arenas. Conforme se 
retira el n[K>nt6 mas o menos de la playa, varia este llano de anchura; al sur, en la 
vecindad de la población, tendrá media legua de ancho poco mas o menos, pero hacia 
arriba se va haciendo mas i mas angosto hasta rematar en un punto, en donde des« 
emboca un riachuelo llamado de los Tres Puentes, al otro lodo del mal se acerca el 
bosque imediatamente a la playa, dejando libre un paso mui estrecho i a mas do 
esto casi cortado por el caudal de agua que trae el rio. 

Llamo la particular atención a esta localidad, de coya importancia volveré a tnh 
tar mas .idelante. « 

La Jndicacion arriba consignada del ancho déla llanura se refiere al terreno 
abierto no mas; al penetrar en el monte que en este lugar abunda de robles altos f 
corpulentos, se conoce qué aquella se estiende mucho para adentro, elevándose insen- 
siblemente con la distancia de la costa. * 

En cuanto a la calidad de este terreno, las partes inferiores se diferencian consi- 
derablemente de las de mas afuera. H\&niedo pof falta de declive, I enalgouosmeses 
del año cubierto de agua, produce en la vecindnd del monte pastos abundantes I 
buenos, miéntrai que acercándose n la playa va- lomsindu el carácler estéril de fas 
pampas, revestido solo de un alfombrado de mosgo que donde quiera que se en- 
cuentre escluye toda vejetacion herbosa. 

El riachuelo que siguiendo' la orilla del bosque atravíesii la parle septentrional del 

Ul. La eatructura lefioM 4 «] color brmio de este earboD lo coAstitayeD en una verdadera llg&lu» 
«Braunkochlo*, de una roriuacion mai reciente que Ulvex alcanza a la época actual. Ea erecto, •• 
conoce en casi todos los pedazos que ae pueden sacar del agua, la Tonna de los troncos o ramas de 
¿/boles que componen ia. capa, i considerando las arcunstancias en que ésta se encuentra a una 
cuadra no mas de distancia de la plaja i con poca elevacioii sobre el nivei de la nur, es muí prote-> 
ble que se baya formado de las maderas que oontinuamenie son votadas eo la costa i que el lerreao 
hay4 sufrido desp^«;s un leTtntaoiicalo poco coosid^raMe. 
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UiMiSediríde en Tarias'bmos, dejando de pnr mecKo algunas' islétas, rtsueAaf 
por U toiania de sus robles i espesos pastales. El cooiraste que hace la fecunda ve** 
jfltacioa de eslos terrenos con los numerosos árboles secos que se ven parados en I« 
corneóte del rio , presta al paisaje una airaocion que convida al viajero a apearsa 
pjn descansar un rato en la sombra, i dej.ir a su caballo disfrutar la abundancia áú 
jMStocon que le brinda la tierra sin el menor cultivo. 

DHd« la boca del rio de Tres Puentes basta la mitad del camino para Gibo Ne^ 
gro, lüs colinas, i con ellas el bosque, se arriman tan cerca a la mar, que no dejan 
otro pasaje que el que sigue la playa pedregosa de la bahia de Catalina. Una ojead* 
al mapa es suGciente para conocer qpe estn llamada bnbia no es sino una rada abierta 
lio rerodo alguno que le mcrrzca aquel título. De alU para arriba retrocede el 
monte de la cosla« i el camino continúa sobre una meseta musgosa que ya principia 
a participar de las propiedades de la verdadera pampa, formando asi una transición 
délos terrenos fértiles del sur a la estensa pampa del norte, cuya penuria i unifor-' 
sudad imprimen al paisaje sus tintes sombríos. 

Al llegar a la bahía de La redo, abierta al este como las demás de este litoral, se 
desciende al terreno bajo i pantanoso que media entre ta playa i la Uguna de los 
Patos. Esta, cuyis aguas turbias se aumentan con las que. traen unos zanjones He- 
nos de maleza, tiene mui poCa elevación sobre el nivel de la mar, i su ribera se halla 
en parte poblada de robles, pero en- alguna distancia díBnparccen aun estos podero- 
sas representantes de la vcjelacion del sur, i el cerro arenoso, llamado Gibo Negro, 
présenla desnudo du árboles su pecho ak frente de los vientos 1 a la escavacion con- 
tinua de las corrientes del mar. 

Aquí estamos en el conHn de la pen Ínsula de las colonias. El paisaje ha mudado 
de carácter insensiblemenle, i con sentimiento echamos menos las fecundas vegas 
i praderas que hemos dejado' «tras. Dírijíendo la vista al oeste inerte, no se descubre 
objeto alguno que interrumpa la triste monotonía de la dilatada p-tmpa. Pero en la 
costa que se ha recorrido últimamente, el atento«observadnr no habrá desconocido 
la tr-msicion sucesiva, manifestándose la deterioración del terreno en el aspecto de 
lasciva; esta se va estenuando gradualmente; los-érboles no se ven de tan. hermoso 
i losano crecimiento condo mas al sur; repariidfis.en grupo» mas o menos estensos, 
ya no resisten la fuerza du los vientos reinantes; sus copas se presentan como cor-- 
tadas con lijeris del oeste al este, todo el ramaje se estiende en esta dirección, i solo 
a sotavento de los arbolados, crecen al{j;unos robles derechos i siméüica mente des- 
arrollados, aunque no alcanzan a asomar la cabeza sobre los que les sirven de abrí- 
§0. En efecto, conforme se pierde la scrraníji que cerré del sur al norte en la mis- 
BM dirección que el Estrecho, desaparece también el bosque, cediendo el terreno a 
los oiusgos i heléchos o a impenetrables zarzales^ los cuales forman la vejet.icion ca- 
racterística de la inmensa pampa que continúa sin desmentirse hacia el norte. 

Conviene ahora consignar algunas observaciones sobre la calidad de los tórrenos 
que se acaban de describir, como también sobre el temperamento i los pocos ensayos 
qie hasta ahora se han hecho con el fín de averiguar si se prestan al cultivo de los 
viértales alimenticios. 

£1 carácter jeneral que presenta el suelo de toda la costa que se estiende desde 
San Felipe hasta Cabo Negro, es Van poro variado que no se necc&itan muchas pala- 
bras en sus rasgos principales. Exceptuando la parte mas al sur que descansa sobre 
la formación pizarreña i por esta razón participa de una composición «nrcillosa, pre- 
falecen en toda la estension indicada las masas arenosas, producidas por la dcscom- 
posición de las gruesas capas de ta formación terciarla. Asi es que, la mayor pirte 
délos lerrenus se puede señalar como tierras lijeras, ^ya labranza no requiere gas- 
tos excesivos Q berramicnias du mucha fuerza. Alternando las arenas a menudo cou 
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opas de cascajo, m predominaataolo, que no dejen higar acá i nttá a la latefpm- 
«ion de «aiae arciHosas, laa cualea , teniendo el «iMno orijen qne aquellas, se des- 
cubre por lo comon en la orilla de los rio» o al profuuditar una^ cscavacíon con es 
objeto de eaoootrar agua (l). P^ra cilar unsolo ejemplo entre machos, se cncuentrai 
en Punta Arenas una greda tan plástica i sin mésela de piedras» que po iría benea 
ficiarse en la fabricación de ollas ordinarias» ladrillos, tejas, etc. Si se lograse átm 
cubrir también arcillas o gredüs que» conleDíendo como parte esencial cteria porción 
de cal, mereciesen el nombre de verdaderas margas, se valdría do ellas el oircooz: 
pecto agriaillor para adaptar sus campos al cultivo de las plantas leguminosas. EZ 
las materias tienen en varios países de Europí tanto precio como abonos, qc^ 
el que no las tenga en sus propios terrenos, se las procura a toda costa de tm 
vecinos, para desparramarlas sobre ios caiiipos en la proporción que requieren. 

Pero, siendo asi como queda dicho, que las arenas predominan como parte coa4 
lituyente del sudo, seria de praaumír qne éste, jcncralmenle hablando, no oCreciean 
condiciones favorables a la agricultura. Sin embargo, tanto la lozania de los bon* 
ques, como la abundancia de buen pasto, desmienten tal presunción i lo dejan futra 
de duda, que terrenos tan productivos por si, que la vejetacion espontánea que sus- 
tentan llaman la admiración dd observador, no poed^to presentar serias diíIcnUa* 
des al^ultivo de las mas planiu qne corresponden al clima. En efecto, examinando 
la capa superficial, de la coal las raices de los cereales, hortalixas, etc., esiraen m 
alimento, se conoce que solo en Ja vedndad inmediala de la playa es en donde sa 
encuentran arenales de una vejetacion pobre.t escasa, pero al piiso que ano ae in« 
terna hacia el monte, va pisando un suelo, cuya riquesa de materias orgánicas dei« 
compuestas se va aumentando de tal manera que forman una capa gruesa de iiern 
vejelal, mudándose también dd color blanco al rojizo o negro. Vn suelo, virjen to- 
davía i tan impregnado de particiílas nutritivas no dejurá de subministrar, sin el 
menor abono artificial, harto alimento a repetidas siembras, sobre todo si se atiendi 
a una altemadon conveoienle de eslas; pero lo que mas necesita, es nna labransí 
profunda i esmerada, para qne se airee perfectamente, siendo notorio que el ain 
contribuye a la nutrición de las plantas, sino mis por lo menos tanto como 1<m 
abonos, sea directamente, sea facilitando la descomposidon de las materias orgánicti 
de que estos se compunen. 

' Por lo común las tierras sueltas no dan lugar a que se acopien las aguas matei 
ricas en la superficie^ al contrarío, estas filtran con facilidad por los intersticios qu< 
separan las partículas de la areni, hasta que encaentr.>n alguna capa de suficient< 
consistencia para impedirles d paso; siguen entonces d declive de esta, i salen a 
dia como fuentes o manantiales en lugares bajos, jeneralmente al pié de los cerroii 
Según lo dicho, se puede inferir a priorí, que toda la costa deque aquí se trata; debí 
abundar en aguas vertientes, i asi sucede en efecto. A mis de los riachuelos que hi 
tenido ya ocasión de mendonar, se encuentran otros muchos de menos importancia 
i de trecho en trecho se ven aguas brotando de la base de las mesetas o saliendo d 
la orí Ha del monte. Pero no se crea qne la porosidad dd suelo de estas rejiones f^ 
cilite en todas par tes la desaparición del agua de la superficie. Por lo raui éntrete 
Jida que es la tierra coh materias vejetales, Sobre todo en la inmediadon de los bos 
ques, se ven mui a meuudo aguas estanctidas que imprimen al terreno el caréete 
de pantanos inservibles para el cultivo. Aunque esto no deja de ser nb inconvenieo 

(t) Bn im poio que últimaneate se ha cavado ea Punu Arenas, la alleniacion de las eapas < 
la síguienie: 1 varas i una tercia de tierra arenosa, amaciileala •polvillo* ¡—SS pulgadas de gredas- 
poco mas de 8 varas de cucijo con meada de arena i algunos pedazos de carbón de piedra; al fl 
Arena moi menuda A la profundidad de 8 viras i una tercia el poso de agua, i coaUnuando la e 
cavaoiott basta s varti, .el agua^brataba coa profuaioB de varios puntos dal fopáo. 



« 



— 44» — 
te« pierrie mncho en importaneia, cossidtrando que 9fmrjanlet lugin^s jcnerxU 
meóle producen el mejor pasto u quedando secos en Ycrano, se prestan a la siega 
de beoo, a lo qne se puede añadir que su disecación mediante un zanjamienlo me- 
tódico no presenta dificultades insuperables. 

Ciro inconTeniente, por no decir plaga,, que sale en menoscabo de estos terrenos , 
es so animalito de la famifía de los roedores, Volgarmente llamado Curulu. Es tan 
íreoKDte en algunas partes de la costa» que lá tierra se halla minada en todas direc- 
dones por sus labores, de modo que a cada paso se hunden los pies en hoyos invisi- 
bles. Alimeuiándose este animal con hs raices i semillas de las plantas silvestres, no 
falu fondamento para creer que trataría de satisfacer su voracidad a costa de las 
siembras que en el futuro se hicieren: Pero es de advertir, que en el día se encucn» 
Insolo en los terrenos arenosos i; sueltos, i nunca eo.los de mas consistencia: si al- 
gn dia estendiese sus labores mínales también a estos que por su fertilidad ínas se 
pnsuui al cultivo, es probable qne el arado no dejaría de estermiuar con pronütud 

n esemigo que solo se hace temible por su número. 
De b que se acaba de esponer acerca de las calidades del terreno magallánico» eo 

éfdeD a su conveniencia para el cultivo, fácilmente nos convenceremos de que nq 
cottará mocho trabajo para vencer los obstáculos que da ese lado se presentan. A U 
firdad, terrenos como estos se reputarían cultivables i ana excelentes donde quierii 
qne se encontrasen favorecidos por un temperamento adecuado para los frutos de la 
campaña. Aqui tenemos un punto de trascendental ImporlancLi. Tanto mas sensible 
ithace la falu de observaciones meteorolójicas continuadas por un periodo de añ04 
bastante dilatado para poder resolver satisfactoriamente la cuestión. El tiempo, ei| 
todas partes del mundo símbolo de la mutabilidad é inconstancia» lo es con prefe- 
rencia en las zonas templadas del globo. Puede haber una diferencia notable entrq 
las mismas estaciones correspondientes a dos anos distintos. Por esta razón i otras 
■ochas no me atrevo a sacdr conclusiones precipitadas.de los pocos datos que están 
a mi disposición i que no abrazan sino el corto térmjiM) de un año, limitándome a 
hdior los resultados principales de mis observaciones dUcias hechas en Punta Are* 
BIS (i) durante el espresado intervalo de tiempo. ^ 

En el invierno próximo pasado (junio: julio i agosto de 1854) no ha habido sino 
It días en los que el termómetro ha marcado grados de frió (bajo cero de la escala 
cenledmal), las mas veces solo I.» o 2.^ tres veces 4.<' i una sota ves 6.* 75, i estos 
lirios se han limitado solamente a las ma?lan«s, subiendo la temperatura algunos gra- 
des en el corso del día. ^ 

En el verano (diciembre de 4753, enero i febrero de 1854) el termómetro ha su- 
bido eo la sombra- i a las dore del día, moi a menudo a 1 4* o 15<> i algunas veces a 
17*0 I8*i i no ha bajado jamas de 6* a las ocho de la mañana. 

En los meses intermedios- de la primavera i el otoño ha habido mayor variación 
CD la temperatura) marcando el termómetro algunas veces 44* I hasta 18** de calor a 
■ediodia, i bajando en algunas pocas mañanas a 4<> 2* do frío, pero por lo común 
úidieande 6* 4*> a 8* sobre cero. 

La temperatura media de cada mes, cada una de las cuatro estaciones í todo el 
año, se ve espresada en el cuadro siguiente : 

18&3. . Setiembre 3,«48 ^ 

Octubre 8,5i % Primavera. : • . 7*17 

Noviembre 9,49 ) 

(f) LMobatrraefonei flfieteofoléjlctf heeliit m PanU Arenas iesáe el f.*. de Jonio basta el t7de 
aclake«4e tasi pnblieadas en ios «Analeide la Uni Tersidad de Chile* el 80 ee Junio de issa, sol de 
•piaifu-qne nonlerecen ningvn crédito, reearTándone para otra ocasión el esponer las raiones 
f ua lempa pan eoniMerarlas en tarta tejidas i del ted^ inemctai. 



* Dtd«robre . 

1854. . Enero. . . 

Febrero . . 

M'irzo . . . 

Abril . . . 

Miyo . . . 

* Junio • . . 
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. 41,40 y 

. 44,96 > Verano'. .... 11,00 

. 44,88 1 

9.95 y 

. 7,02 V Otoño. . . . , . 6,05 

4,24 ) 
. 3.24 ¡ 

S,1 5 > Invierno. .... 2»80 

. 3,01 ) 



Jnlio ' . . 

Agosto 

Todo el año ...... 7,10 

m 

• De todos estos datos se infiere, qae hi los fríos del inVfemo, ni los calore^ del 
verano llegan a ser excpsivos, aun admitiendo las variaciones que pueden tener 
legar de un año a olro. En efecto, considerando la situación jeográfíca del terrílnrío 
de Magallanes, como que forma un litoral entre dos grandes océanos, era de presa* 
tnir que su temperamento se asem'pjase al de las Islas, es decir, que la temperalnra 
del invierno se diferenciase menos de la del verano de lo que corresponde a la latí* 
f od; o en Mros términos, que el invierno fuese menos fVio íel verano menos 
caluroso que Us mismas estaciones en países que re bailan a igual distancia del 
ecuador. 

Las aguas meteóricas, aunque no fian escaseado en el aflb {próximo pasado, do han 
taidoen tanta ahandancia que pueda dar josto motivo para señalare! temperamento 
como lluvioso. Gomo consecuencia natural de ía atracción dé fastiubespor los espe* 
Sos bosques, el aspecto del cielo ha sido con mas fVecuencia nublado o ceUJado, pero 
en término medio no ha habido sino 40 a 11 dias de lluvia en cada mes 
' Jcneralmente hablando, ha llovido mas a menudo en la primavera i el verano, 
pero en chubascos de corta duración i poca cantidad de agu.i, mientras que en el 
otofto i el invierno han caido aguaceros i nevazones mas prolongados i copiosos» 
peto menos frecuentes. El cuadró que sigue demuestra los pormenores a esto 
respecto: 

Agut calda, metro. 

1853. . Setiembre 0,0488 

Ortubre • 0,0477 

Noviembre 0,0592 

Diciembre. .... 0,0293 

. 1854. . Enero 0,0202 

Febrero. ..... 0.0260 

Marxo 0,0223 

Abril 0.0Í79 

Mayo ........ 0,0835 

Junio 0,0873 

Julio ....... 0,0979 

Agosto 0,0378 

Primavera 0,4557 

Verano 0,0T55 

Oloñoi 0,4533 

Invierno 0,22f30 

Todo el año ... . 0,6075 

El total de lluvias equivalo a poco menos de 38 por ciento, i el de agua caída » 
0,7268 varas o sea 26 pulgadas 4,98 lineas, lo que dista muchote las cantidades que 
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corresponden a lagares con razón reputados por llqviosos. Realmente ha habido 
aqui ona alternación muí favorable de humedad i sequía^ i ni una ni otra se ha 
hecho notar sensiblemente ni ha tenido efectos perjudiciales. 

Aunque los vientos recios son bastante frecuentes, no se conocen huracanes de 
foerzi destructora. Las estaciones mis tempesUiosas han sido la primavera i el ve- 
Taño; en el otoño e invierno han prevalecido los dias de calma o poco viento. Nin* 
gana borrasca con truenos i relámpagos ha ocurrido en todo el año. Los vientos del 
oeste i en parte del norte han sido los mas comunes; aquellos han soplado en la pri- 
mavera i el verano casi con la constancia del monzón. 

Al tratar del temperamento de estas rejiones hai un punto que no se dehe pasar 
en silencio, la salubridad. Felizmente la condición de la atmósfera es tal, que no 
me impone la penosa tarea de entrar en discusiones hijiénicas, que mas que toda 
otra naateria están fuera de mis alcances. A la verdad, no trepido un momento en 
declarar, que en todo el «mundo no h.ii temperamento mas sano que éste. Gomo lo 
hemos vbto. los fríos son jeneralmeote moderados, los calores lo mismo, el casi 
continuo movimiento del aire facilita la pronta evaporación de la. humedad; de mo- 
do que ésta no llega a ser perjudicial a la salud; no se conoce ninguna disposición 
particular de la atmósfera que la haga perniciosa al orginismo humnno. Las enfer- 
medades que con mas frecuencia han aflijido a los moradores de este territorio, i que 
con alguna razón se pueden atribuir al clima, son afecíones catarrales i reumáticas. 
Pero tongo la firme convicción de que una población que observe mejor réjimen en 
los alimentos i mas aseo en la vida doméstica, que sepa proporcionarse mas abrigo 
i comodidad en sus habitaciones, una población en fin que se señale por sus eos- 
• lumbres sobrias i arregladas, quedará en gran parte exenta aun de aquellas afeccio- 
nes que por lo |]emas casi nunca toman un carácter grave. 

Pasando ahora a considerar el influjo que éste temperamento pueda ejercer en el 
caltivo de los cereales i hortalizas, se ha de advertir que lo que importa a este res- 
pecto DO es la temperatura media del año, ni los friosdel invierno, sino mas bien el 
calor i la duncion del verano. Sabido es, que en los países del norte de Europa* 
CMBO son la Escocia, Noruegí, Suecia, Dinamarca i p<irte de la Rusia, no obstante 
Jos hielos fuertes i continuos del invierno se cultivan con provecho varias especies 
de grano, por ejemplo el trigo, la cebada» el centeno t la avena; [mrque en com- 
pensación el verano trae tan crecidos calores I es de tanta duración, que las siembras 
alcanxan perfectamente a madurar. Lo mismo sucede aun en el interior de la Si- 
Beria, en d<mde los fríos del invierno son tan excesivos i la temperatura media del 
año tan bija como en ningún otro pais de igual latitud. ¿En qué consiste, pues, que 
países situados a mucha miyor distancia del ecuador que el territorio de lUagalianes, 
i en parte de una temperatura media mas baja que aquí, presentan condiciones favo- 
nbles al cultivo de los cereales, mientras que los ensayos que se han hecho en esta 
tierra con varias siembras, han dado hasta ahora resultados tan poco satisfactorios? 
Para averiguar la parte que el temperamento pueda tener en el mal éxito de estos 
ensayos, baste decir que para determinar la temperatura media de cada mes, como 
se halla consignada mas arriba, no se ha tomado en cuenta la temperatura de la 
Boche, la que indudablemente debe causar una rebaja considerable en los resulta. 
dos. Pero a falta de un termómetro de mínimum que marque el grado del mayor 
frío de la noche, la naturaleza misma nos suministra pruebas evidentes de esto. No 
lial v^ano. según parece, que no traiga algunas noches de fuertes heladas, de modo 
qne se encuentra en la madrugada hielo de 3 a 4 lineas de grueso sobre las aguas es- 
tancadas. Sucede esto cuando el cielo se halla sereno i despejado, a causa de la 
irradiación del calórico que se verifica de toda la superficie de la tierra i de las 
planlaf que la cobren. EUcusado es decir que estas heladas son, si no del todo des- 
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tractoras, por lo in¿nds muí perjudiciales a las üiembns. E! afío pasado, se me hit 
dicho, perdiéronse compietamente una bonita senienlcra de cebada i una pequefiii 
canlidad de centeno de resullas de una fuerte helada que cayó en la noche del 15 de 
m.irzo. En el verano próximo pas.ido se ha observado este fenómeno cinco veces de 
diferente duración i rigor: la primera en cinco noches consecutivas (noviembre 1(Ml 
de 1853); la segunda el 12 de diciembre del mismo año; la tercera en Xrts noches 
seguidas (enero 26 28 de 4854); la cuarta el 18 de febrero i la quinta el 21 i 32 ée 
marzo. A consecuencia de la helada acaecida a mediados de noviembre, perdiéronse 
del todo los porotos, i sufrieron algo fas dos variedades de arvejas i algunas olnrs 
hortalizas que sin embargo se recobraron después. Afortunadamente la mayor parte 
de las hortalizas pasó bien por esta prueba, hallándose a la sazón en almacigo toda* 
tía, el cual se tenia cubierto de tablas todas las noches. 

De los frutos del campo, los que se han mostrado mas sensibles a los fríos noe- 
lornos, son las papas i las habas. 

De las primeras se sembraron a mediados de octubre 36 almudes en tres distintos 
'lagares, perdiéndose totalmente una siembra de 6 almudes, mientras que otra de 2^ 
almudes producía una cosecha de 3 almudes i medio del (amaño de avellanas, i fa 
tercera de 10 almudes la de 14 almudes de regular tamaño i excelente calidad. 

Una siembra de 6 almudes de habas, por varias circunssancias verificada dema- 
siado tarde (el 28 de octubre], dio por resultado un saco no mas. 

De cereales, la cebada i la avena son los únicos cuyo cultivo se ha ensayado en el 
terano próximo pasado, dando los resultados que a con'ltnuaciou se expresan. 

De cebada se hicieron tres siembras en la semana desde el 13 hasta el 20 de oc- 
tubre, empleándose del todo 27 almudes i medio. El rigor de la primavera no per-* 
milió sembrarla mas temprano, i no se encontró bastante madura para ser cosechada 
¿ntes del 1 1 de abril del año corriente. No se ha podido determinar a punto fijo a 
euánto ascienda el prolucto, porque no se ha trillado por falta de los requisitos nece- 
sarios; pero hombres que se repulan peritos en materia de cosechas, lo han avaluado 
'en cien fanegas, lo que a mi parecer es mui exajerado. 

Lis pequeñas cantidades de avena, sembradas el 17 de octubre, dieron resaltados 
mui satisfacl(^os, aventajándose visiblemante la avena blanca a la negra. 

Falta todavía hacer ensayos con los cereales que invernan en la tierra para ser 
cosechados en el verano siguiente, como son el centeno i el trigo. Hai razones fun- 
dadas para creer quo el primero se dará bien en estos lugares, como que agoanCa 
los fríos mejor que toda clase de grano, i es el mas a propósito para tierras lijeras ¡ 
arenosas. Con el trigo se ha hecho un principio en este año, sembrándtíse el 18 de 
febrero en un terreno tres veces librado pequeñas muestras de quince variedadei 
distintas, que han salido todas i hasta ahora prometen bien. 

A mas de las hortalizas arriba citadas se ha ensayado el cultivo de las siguientes 
especies que todas se han dado mui bien: zanahoria blanca i colorada, seis variedades 
de repollos, cinco variedades de lechugas, apio, cebolla colorada i cebollines, ajos, 
coliflores, rábanos largos, endivia, betarragas, perejil, porrones. 

Lo mismo se puede decir de las pocas plantas industriales que se han cultivado. 
La linaza creció a la altura de media vara, pero no había nadie que supiese aprove* 
charla. Navo i mostaza alcanzaron a dos varas de alto. Do estas tres especies, los 
navos fueron los únicos que dieron semilla madura. El cáñamo darla sin duda buta 
provecho en esta tierra, pero no se ha ensayado todavía su cultivo. 

De plantas pastoricias se sembró una pequeña muestra de diferentes pastos mec- 
clados, los que salieron bien, aunque tarde. Seria de desear se hiciesen también en- 
sayos con el trébol i la alfalfa. 

Con todo, la cuestión de la agricultora está todavía lejos de ser resuelta positm- 
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u Mucho fneda siempre qoe variar i modificar en el colUvo de los cereales* Mo. 
se puede disimular que se ha procedido hasta ahora rudameote, sin arte i sin diU- 
jeecta. Ensayos hechos de una manera tan imperfecta no prueban nada en contra^ 
M4S bien es de admirar que hayan dado resultados no del todo insignificantes. To- 
das las espcriencias adquiridas prueban por lo menos la suma feracidad del sudo; 
faltan solamente agricultores espertos que sepan aprovecharla para superar los in« 
conTcnientvs del clima; faltan colonos perseverantes e incansables que no se des- 
alienten con algunos cnsiiyos frustrados» sino que sigan luchando con ia naturaleza 
hasU que sus afanes sean recompensados con un éxito feliz. Yo por mi parte no 
abrigo la menor duda de que estos terrenos» ahora tan frios e inseguros para el cul- 
tivó d« los cereales, se prestarán algún dia a toda clase de producciones i con la 
misma seguridad que las tierras del otro hemisferio situados en igual latitud. Es de 
presumir que el desagñe i desmonte contribuirán poco a poco a templar el rigor del 
temperamento. Véase no mas la descripción horrorosa que hacen los autores del 
aopecto, clima i suelo de Alemania e Inglaterra, i en la actualidad ¿a qué perfección 
te ha elevado la agricultura de ambos paises? 

Falta todavia, para completar en cuanto me sea posible la descripción del líto« 
lal oMgallánico, echar una rápida mirada sobre el reino animal i los recursos que, 
éste podrá proporcionar a la colonización futura. 

De los animales domesticóse! ganado vacuno será probablemente el|que mas con- 
Iritrairá a la prosperidad de los pobladores. Este se ha visto progresar aqui considc* 
rabiemente: i no pedia serile otra manera, atendiendo a los ricos pastos que abun- 
dan en todas partes. 

Lo mismo se puede decir acerca de los animales caballares. 

En cuanto al ganado lanar, aunque su cria en años pasados no dio resoltados 
Bui satisfactorios, no vacilo en asegurar que prosperará i se multiplicará aquí, con 
tal que se le cuide con mas prolijidad que lo que se acostumbra por los campesinos 
del país. Se le debe guardar de la humedad i del frío de la noche, apartándote de 
lai pastales anegados de agua estancada i colocándole bajo de techo en las noches 
íirias. 

Los animales cibrunos, mas sufridos qne aqnellos, se propagan bien; introduci- 
dos de nuevo al tiempo del restablecimiento de la colonia después de la ruina qne 
rooltó de la sublevación, se hnn ido aumentando poco a poco, i llegarán algon dia 
a ler de importancia en la economía rural. 

Para la cria del ganado marrano, se necesita también mas cuidado que el que se 
le ha dispensado hasta ahora. Para que engorde i no muera de frío, se requiere una 
pocilga seca i aseada en que se pueda abrigar en los tiempos de las nieves. No pro- 
ducido las selvas de este territorio la abundancia de bellotas que en otros paiscs 
sinai de alimento al ganado de cerda, se billa aqui reducido al pasto, i escaseando' 
ésUfdarante el invierno, se le ha de mantener con el trigo que se saca del almacén. 
Asi se hace la cria h.irto dispendiosa, i los chanchos no llegan a la perfección del ere* 
cimiento i gordura que pudiera hacer de ésta un negocio ventajoso. Pero, si se des- 
arrolla aqoi la agricultura, i si se ponen en planta las industrias anejas a ésta, como 
son molinos i máquinas desgranadoras para los cereales, prensas para las semillas 
aceitosas, entonces la cria del ganado marrano será acompañada de ménos/lificultad 
1 gasto, i de mas satisfacción i lucro. « 

Las aves domesticas, como son gansos, patos i gallinas, se multiplican mucho aqui. 
. Con respecto a las galUnas se debe observar, sin embargo, quetraidas de lejos estra- 
gan el dima, se les van cayendo las plumas, i algunas se mueren; pero la primera 
pia ja 9% yoede considerar como aclimatada. Se dicv' que las galliaas de la coloníA 
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00 ponen tontos huevos como en otras partes: falia todavía qne averiguar ti cito ci 
asi realmente, antes de indagar la causa o tratar de espllcarla. 

T^o el terreno comprendi«lo entre el rio de San Juan i el Cabo Negro, se puede 
decnr que es escaso en anímales silvestres. 

Una especie de ciervo (o talvez do^) vive en los enmnrañados bosques que cubren 
)os cerros, i baja de vez en cuando a la costa, siguiendo el curso de los ríos. 

El león (Fetis consolor s: F. Pum<i], cuyas huell.is se velan algunas veces duran 
la espcdicíon cienlifíca de King i Fitz-Roy (1826*1836), parece que se ha retirado 
las pampas, en donde se halla con frecuencia i alcanza a un tamaño que infund 
respeto. No ha llegado a mi conocimicnlo que se haya visto en alguna parte de 
territorio después de su ocupación por los chilenos. 

La zorra se encuentra a menudo, talvez en dos distintas especies, poro sin per* 
juicio para los animales domésticos. 

El guanaco (Aucbenía Glama) que junto con el avestruz (Struthio Rhea s: amen» 
cano) i el chingue (Mustela zorrilla) proporciona a los indljenas el alimento i vestí- 
do, no pasa al sur del Gibo Negro. Últimamente se ha becho en Punta Arenas un 
ensayo con el objeto de amansar el huanaco, ensayo que se malogró por falta de cui- 
dado. Al parecer, no puede haber obstáculo que se oponga a que este animal se do« 
meslique i aun se propague aquí en la inmediata vecindad de las pampas i bajo lu 
mismas condiciones de temperamenlo i suelo. Si otros ensayos hechos con mas di* 
lyencia saliesen bien, serian incalculables las ventajas que resultarían a la pobla- 
ción, logrando ésta con la carne sabrosa del guanaco una apetecible adición a su 
sustento. 

Las numerosas especies de la familia «foca» (Lobo marino, becerro marino i otros) 
que tan frecuentemente se hallan en las costas intrincadas de la Tierra del Fuego 
como también de la Patagonia, rarísimas son las veces que entran en la parte ceo- 
tral del Estrecho; su caza, pues, es i será de ninguna importancia para los habitan- 
tes de este territorio, hasta que estos tengan botes a propósito i se animen a buscar 
aquellos animales en las islas i peñascos que rodean el litoral esterior, asi como lo 
hacen los muchos buques loberos que anualmente vienen de tierras lejanas a junrar 
en estos mares una carga valiosa de pieles i aceite. 

Casi la misma escasez se nota en las aves del mar. Innumerables enjambres de 
estas se encuentran en las islas i bahías del oeste, i al norte abundan en la isla de 
Isabel; pero en la costa que media entre la antigua i nueva colonia, puede uno an- 
dar mucho antes de conseguir un par de patos. 

De los pájaros que frecuentan los bosques, me limitaré a mencionar dos, qoe es 
de admirar se encuentren en tan alta latitud i en clima tan incfemeute. Una espedo 
de picaflor (Mclisuya kingüs: Ornismya sephanoides), la misma que se encuentra en 
Chile unos veinte grados mas al norte, visita tembien estas rejiones, i en prueba de 
lo sufrido que es este pajarito para aguantar el frío, citaré a King, quien lovióen U 
Tierra del Fuego en el mes de mayo revoloteando alegremente durante una neva* 
zon. El otro es un papagallo (Pisillacus smaradginus, vulgar, Catita) que también es 
muí común en otras partes de la República. No pasa año en que el loro verde no 
venga a los bosques del Estrecho, alimentándose con la semilla winterana aroma- 
tica, árbol bastante común al oeste, distinguiéndose de los demás por el color verde 
claro de sus hojas que no pierde en el invierno. La carne da esle pájaro, aunque 
dura i seca, proporciona una buena sopa, que la actual escasez de animales domés- 
ticos hace mui apreciable. 

Uno de los principales recursos para la subsistencia de los habitantes de este terri-' 
torio ofrece la pesca. Se puede decir sin exajeracion, que el pescado se encuentra 
en abundancia en todas partes del Estrecho. El robalo i el prjerret son los mas 
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i; pero oeastonalmeiite te toman ejemplares solitarios de otras especies, » en tH 
playa de San Felipe he fisto botadas del mar verdaderas sardinas de la mejor cali^ 
dad. Ei robalo, que abunda mas en tiempo de verano, pesa en término medio de 6 
» 40 libras, muchos alcanzan a 15 liliras, i no falta ejemplo de robalo que haya teni- 
do d peto de tb libras. El pejerrei, mas delicado i sabroso que aquel, se halla con 
Htts frecuencia en el invierno, i toma aquí dimensiones qoe comparativamente se 
pocden llamar enormes. Su tamaño regular es de 8 a 13 pulgadas; pero no faltan 
otros que tengan hasta media vara de largo i el peso de 2 a 3 libras. Numerosos en- 
jinbres de ellos suelen entrar con la marea creciente en la boca de los ríos, donde 
Ji pesca se hace con facilidad por medio de una red atravesada: en unos pocos lances 
letofflao 800, 4.000, o 1,200; i en una ocasión, se me ha dicho, ios lances de una 
salí noche han d^do cerca de 30,000. Disecados al humo se pueden guardar por 
andio tiempo, sin alcanzar jamns a tener la gordura i sabor del harenque. 
La centolla es una de las muchas especies que aqui se encuentran; llega tam- 

a tener dimensiones colosales. Ln mas grande que he visto era de 6 libras. 
El marisco, tan abundante al oeste qoe los fueguinos en gran parte subáisten con 
alifliento, se cria todavía con frecuencia en el puerto de San Felipe i su vecin- 
dad. De alli para el norte la formación arenosa no es mui favorable para su multi- 
plicadon, requiriendo la mayor parte de esta clase de animales una localidad pe- 
Aaacosa o pedregosa para propagarse con abundancia. No faltan, sin embargo, en la 
iiHBediacion de Punta Arenas varias especies de mariscos, como son el choro, la 
cfcolgua, taca, el erizo i muchos otros que seria demasiado prolijo enumerar en 
cita ocasioD. 



SEGUNDA PARTE. 



IDEAS SOBRE LA COLONlZAaON D£L TERRITORIO DE MAGALLANES. 

Este territorio, cuya descripción se acaba de hacer, ¿quedará para siempre un de- 
sicrlo inálil a la humanidad?— El porvenir brillante que parece le presajian sus 
riquesas naturales i su posición jeográflca, ¿será un sueño fliantrópico no mas, cuya 
ntlitacion nadie se atreverá a llevar a cabo o por lo menos a ensayar? 

El Supremo Gobiierno ha reconocido a tiempo la importancia de estas rejiones de 
SI dominio, asegurando la posesión de ellas mediante una ocupación militar. Poco 
■as da diez años hace que la bi«ndera chilena flameó por la primera vez sobre el 
H*l<^ inas predominante de la costa, señalando a todo el mundo que era llegado el 
día en qoe estas comarcas iban a abrirse a la civilización, al comercio i a la indus- 
iría. £1 honor de la República eslá, pues, comprometido en llevar ese pensamiento 
adeiaule, i todo chileno que se precie de buen patriota debe prestar su apoyo al Su- 
prenio Gobierno, para que pueda con la eficacia posible promover una empresa, 
ssilenida hasta ahora Con tanta perseverancia, i a pesar de los crecidos gastos que ha 
^asiooado i de los infortunios que ha sufrido. 

Os aquel primer paso, empero, hai gran trecho a la colonización propiamente 
ücha. Lo señalé como una ocupación, porque a mi parecer no es acreedora a la 
caüfieacion de verdaderos colonos una población cuya subsistencia del todo pende 
de las racion«9 de víveres que le suministra el Gobierno de sus almacenes. A tales 
c^ndícíoiaes, a las que se pueden agregar otras ventajas mas, como son ropa, calcado, 
hilnuáon^ leña i luz de balde, no será difícil aumentar la población a lo infinito; 



jHoro el avineiito» Ujot ét u}ir c» provecho del/ BiMoi, curiprá •lartrio- 4e _ 
progresivos. Tambieo se ha de notiir que e^té sUtema oo eturuelve DJugfMi eetíi 
a. la laboriosidad e indusirÍA. El que tiene la segurídid de sacar del almacén pübi^ 
lodo cuanto necesite, i siempre mas a medida que va aumentando su ramilia« pocc^. 
gusta afanarse en el cultivo de la tierra, sobre todo si éste rio le promete una segí 
recompensa de sus trabajos. 

£1 verdadero colono, al contrario, es el que subsiste por sus propíos esfuersos 
cualquiera industria que se dedique, aabe que los frutos de su trabajo penden 
actividad, intelijencia i esmero que en ello emplee, i que cada hijo que tenga rt 
quiere nuevos esfuerzos de su parte para satisfacer sus necesidades; pero sabe tm^a 
bien que con lu que gana con el sudor de su frente va ei-h.indo los cimientos del bm ^b 
• estar de su familia. Este colimo lo única que pide al Gobierno es algún socorro |^ ^n 
facilitarle los primeros pasos siempre trabajosos, cxcenciones de impuestos hasta csu< 
SA baya consolidado su obra i asegurado su porvenir; i íinalmenie, proteccioa i i^ 
gurid'id de que todos los frutos de su aplicación i perseveraucia sean en beoe^b-xifl 
de él i su descendencia. 

lia colonización entendida de este modo es la que el Supremo Gobierno se ba 
propuesto fomentar. Abora, para proceder con acierto en este importante negoGsr Í0| 
es preciso considerar detenidamente to^as las circunstancias que alguna influei^ ^* 
puedan tener en el éxito, a pesar de las diCcultades quo se le opongan, meditar ^^ 
providencias que se deben tomar para vencerlas^ procurar los medio$ pecuniar i^^ 
que se necesiten, i una vez acordado el plan que^se piensa seguir, ponerlo en plat.^'^ 
con toda la eficacia, firmeza i perseverancia ,que se requieren para lograr el fin q ^^ 
«e ha propuesto. Conviene tener presente que si el primer ensayo sale mal, queda ^^ 
la colonización paralizada quién sabe por cuanto tiempo. 

Para tratar de esta cuestión en t^das susí ramificaciones, se necesitan conocimien- 
tos especiales que estol muí léjes de atribuirme, haciéndome falta también los ditca* 
mentes oficiales relativos a la colonización que ya se ha verificado en otro tiempo i 
en otros lugares de la República. En consideración al aislamiento en que vivo, sin 
contacto con el mundo civilizado i faho de todos los recursos que este proporciona, 
DO debe estrañarse, si lo que voi a esponer se presenta con todas las imperfecciones 
inherentes a su orijen en la soledad del estudio. Na se han desarrollado mis ideas oon 
la lectura de instructivos escritos que tratan sobre la materia bajo varios puntos d^ 
Tisla; no han sido fecundadas por la discusion|con hombres ilustrados que profundi^ 
zaran el asunto con la intelijencia del s<tbio i el ínteres del patriota. Por consiguiente, 
DO se pueden considerar sino como una introducción, que podrá talvez servir de 
(jindamento o de punto de partida. para discusiones ulteriores de personas inlcli* 
jentes, i para la solución final de los hombres de estado que estén a la altura de U 
cuestión. 

Con respecto a la coloniuclon de un punto tan apartado da las demás provincias 
de la República, como lo es el teiiitqrio de Migallanes» es natural se examinp ei| 
primer lugar si los colonos serán chilenoa o estranjeroa. 

Considerando lo limitada que es la población en todas las parles de Chile, creo qao 
no habrá quien medite el plan de sacar pobladores 4t un lugar del pais para estable- 
cerlos en otro, máiime siendo notoria la diOcuttad que habrá para encontrar iudi-^ 
viduos que quieran dejar so'lierra natil que les subministra todo en abundancia, 
para ir a luchar con la naiaraleía por su subslslancia en un punto desnudo de lodo 
aliciente para ellos. En verdad, entre todos loa chilenos que voluntariao^ente o por 
obltgacioD han venido a servir en la antigua o nueva colonia, no se ha encontrado 
uno solo que haya couMutido en quedarse de colono, por mas que 9é le ha oCrocidQ 
socorrerle con cuantQ necesitase pars sa eitablecimicnto. 
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Cmeftii efperienrá^ fíji neoesarnme^tt It TtsU ^n él 6Mr3iq}i^o, I toando et 
4tapnmo Gobierno erijió en «Terrílorío dt ColoDisadon» el establecimiento de nir« 
gallones, k) biso espresa mente «con el propósito de fomentarlo, promoTiendo la in* 
«ligradon a él de colonos cslranjerus»; de suerte que, al escluir a los hijos del país 
cU las coQsidí raciones siguientes, relativas a uú plan de colonitacion de este lerri* 
torio, DO hago mas que conformarme con el acertado proyecto del Supremo Qo- 
IÑerno. 

Fijado este punto, la cuestión que en segondo Isgar debe resoWerse es esta: 
¿aqoépais se irá a buscar los colonos para poblarlos estensos terrenos magallánicos? 

Antes de espresar mi humilde opinión sobre este partkuUr, no estará de mas tal- 
▼ndpcUrar que no abrigo anhelo o pensamiento alguno que no sea el de que el 
proyecto de la coloniíncion salga bien, i que por consiguiente desecho toda conside- 
radoQ o miramiento que pueda contribuir a desf iar la cuestión del noble On que ae 
ht propuesto, con cualquier prctesto que sea. 

Aquí no se trata pues de examinar si los futuros colonos han de ser de esta 'O 
€s(a otra confesión relijiosn; no es la intolerancia o el fanatismo lo que se debe con- 
saliaren este negocio; lo que importa averiguares ¿qué nación o qué raza, de entre 
hs qoe se repulan mas adelantadas en cultura, civilización i bttenas costumbres, es 
h qoe mas conviene al territorio que se piensa poblar? 

Téngase presente lo que llevo espuesto acerca de la situación, díma, productos i 
iemas particularidades de esta tierra, i pronto se llegará a la conclusión siguiente: 
««quiere promover la inmigración a ella con alguna probabilidad de nn felik 
«lito, necesaria monte se han de buscar colonos sufridos, frugales, trabajadores; 
CAloBos en (in, que despleguen toda la actividad del alma i cuerpo para mejorar su 
|N)$icion, sacar provecho de todo lo que les ofrece ia naturalexa, i asi proporcionarse 
-CQMtas comodidades les indique su gusto por el orden, el asco i el bienestar do* 
néstico. 

¿£n qué parte de Europa (porque a Europa no mas se puede dirijír la vista) 
iPfncuenlran hombres de esta lap? 

Todos lo saben. Eh el norte es donde los pueblos se señalan con preferencia por 
iqactlas virtudes, i allá es adonde se debe ir en busca de colonos que sirvan para el 
objeto quo se ha propuesto. Tengo la Grme convicción de que todo ensayo de po- 
oblarlas costas del Estrecho con emigrantes del sur o centro de Europa saldrá ma- 
logrado, envolviendo al Supremo Gobierno en mil di6cultades, i a las pobres 
víetimas, deesperanz^s prectpitad.is en crueles sufrimientos i desengaños. 

Bala cspresion colectiva ael norte de Europa» comprendo Noruega, Suécia, Dina- 
anitaila parte septentrional de la Alemania; persuadido de que los habitantes de 
astns plises a las cualidades ya indicadas unen la de ser jeneralmente buenos marinos 
i venidos en 1& labraozi de mideras, lo que es de suma importancia para la colo- 
•líndonde terrenos litorales queabundanen bosques, puesto que los futuros pobla- 
doRs han de sacar muchas ventajas asi de la pesca i tráfico con los buqaes que pasen 
por el Estrecho, como del beneficio de las selvas que cubren gran parte del terreno 
adtinble. Seria poco acertado, me parece, ensayarel establecimiento de colonos saca- 
das tades del interior de Alemania, siendo notorio que los que no se han familiarizado 
a tiempo con los peligros de ia mar, i no la conocen de vista siquiera, no adquieren 
faais las costumbres activas i arrojadas del buen marino. Pero con esto no quiero 
dnir que no se admitirla a los h;ib¡tantes del sur de Alemania, en caso que algu- 
nos estoriescn dispuestos a establecerse en este país» Su honradez i sus buenas cos- 
tUÉbres domésticas los hacen colonos apréciables en todas partes del mundo, i aquí 
ctMBÓlrarian un vasto campo en que desplegar su actividad e íutelijencía como 
llft ra d wc t o artesanos. 
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Antes de pasar mas adelante, no seri^ ioütil tomar en cuenta nna diíknilud qma 
4)0 es de poca imporlüncia con respecto a la posibilidad de atraer a este territorio 
una parte de los machos indif ¡daos que todos los años emigran de Europa. 

Teniendo estas rejiones en la ímajinacion de pueblos Tecinos la nota de ser inhct- 
pitaUrías, de un temperamento rijido, incultivables i amagadas por iuTasiones de 
terribles indijeuas, no es de estrañar, si la jeneralidad de las' mas remotas naciones 
europeas tiene ¡deas mucho mas exnjeradas todavía, caso que se hnyan formado oob« 
<ccplo sobre este particular. A la Terdad, «ee puede decir que a excepción de unos 
cuantos sabios que han leído las pocas buenas obras que traen descripciones exactas 
i despreocupadas de esta tierra, la gran mayoria o ignora completamente el estado 
de ella, o tiene alguna idea vaga de la existencia de «hielos sempiternos, sierras es- 
tériles, tempestades continuas, indijenas antropófagos, etc.»; todo lo cual poreierle 
no les ofrece ningún aliciente para aventurarse en la empresa de la colonisadoo. 

Fuerza es, pues, disipar estos conceptos erróneos, ilustrar la opinión pública me- 
diante la prensa periódica, dar a luz tratados populares o descripciones verídicas de 
los terrenos que se trata de colonizar, en una palabra, preparar por todos los medios 
lícitos i honrosos el ánimo de los individuos que en jencral tengan la ínlencion de 
emigrar. Para esto se necesita tiempo, mucho tiempo, porque no es de esperar que 
se encuentren asi no mas personas que preGeran establecerse en un país descono- 
cido o de mala fama, habiendo tantos otros que les brindan con todas las ventajas 
i recursos que pendan apetecer. Chile mismo tiene abiertos a la inmigración sos 
llanos fórtiles, sus ciudades activadas por el comercio, i lo que vale mucho mas, la 
parte noble e ilustrada de sus habitantes recit)e a todo estranjero respetable con la 
franca cordialidad que tanto contribuye a hacerle olvidar lo que haya perdido; i en 
Yista de esto ¿habrá quien crea que será fácil dirijir la inmigración a lugares que» 
por decir lo mas favorable de ellos, no dejan de ser tristes, desiertos i de beneficio 
díGculto^o? 

Supongamos ahora que se haya vencido esta dificultad, que se encuentre en los 
paiscs indicados un suficiente número de emigrantes con ánimo i valor para acome- 
ter una empresa que por cierto requiere esfuerzos mas que ordinarios; ¿qué socorro, 
qué franquicias, qué condiciones se les podrán ofrecer de parte del Supremo Gobierno 
para inducirles a dar el paso definitivo? 

Siento no poder entrar en pormenores respecto de esta cuestión importante, no 
teniendo a mano todos los antecedentes que alguna luz pudieran echar sobre ella. 
Al Supremo Gobierno toca, de acuerdo con los cuerpos lejislativos, tomar todas las 
disposicioTies conducentes al fin que se propone, fijar las sumas que se necesiten 
para el objeto, determinar el modo en que se han de invertir, sea costeando el 
pasaje de los colonos, sea franqueándole los medios de subsistencia mas indíspensa. 
bles, hasta que se haya verificado su establecimiento en los lugares señalados. Acercaí 
de estos puntos i otros muchos relativos al contratamíento con los futuros inmigran- 
tes, confieso injénuamente carecer de los conocimientos necesarios para dar indica* 
ciones que estriben en^ buenos fundamentos. Remitiéndolos pues, para su solueion 
a los hombres de estado que conozcan los xecursos del pais', seguiré esponiendo 
sucintamente cómo a mi juicio debe ponerse en planta el proyecto de la coloniza- 
ción de este territorio. 

Consideremos primero la estension i situación de los terrenos que se prestan al 
cultivo, teniendo presente la descripción anteoedente i el mapa que la acompaña. 

Situados estos terrenos entre el rio de San Juan al suri el de Tres Puntas al norte. 

ocupan poco mas de medio grado de latitud o sea 13 leguas en línea recta. Se podría 

unir a estos también la parle que se estiende hasta Cabo Negro; pero por motivos 

que luego roí a esponer, será mas conveniente limitarlos como se acaba de hacer. 



SJgQModola eofU rariaD mudio de ancho, fegan te aeerqoen o te aparten de elU 
l>i colíus montoosas; pero imposible es por ahora, antee que se ie? ante por algonoi 
IúímIcs agríoienaores nn plano ezncto de elloa» formerfle una idea aproximaÜTa de 
náicif de modo que lo único qae se puede decir es que, hai muchos lugares apa- 
Rttttf para habiuciones separadas, por ejemplo de pescadores o labradores que 
preirieran el aislamiento, i otros hai, sobre todo en los ralles surcados por ios ríos, 
fae admiten pobiacioncs numerosas. 

Afortonadamente este territorio, al paso que es el mas hermoso, risueño i cnltir a* 
ble tetuda- la costa, también es el que menos espuesto se halla a las inrasiones o 
finlit incómodas de los indijenas. 

Al lor los rocinos son de raía fo^;uina, raía mas perrersa i salraje que los pata* 
pao; pero en el dia se han retirado a mucha distancia para el oeste, de suerte que 
ji Bo se presentan en el puerto da San Felipe, máxime después de h»ber sido 
derrotada una partida de ellos que de improviso se encontró con los infelices a 
fiases Cambiase habia botado a tierra, desnudos de todo recurso, a fin de eritar 
d partir con ellos el produelo de sus robos. Al tiempo de hacer King i Pilz-Roy sus 
najes de esploracion por estos mares (1826*1636), frecuentaban los fuegumos muí a 
Beoudo aquel puerto, i basta en la bahia deAgua^Fresca.se reian sus ranchos aban- 
donados; pero parece que se ha disminuido mucho su número desde aquella época, 
• que buscan en otras partes los medios de so miserable existencia. Sea de esto lo 
^ foere, lo cierto es que si r olviesen a hacer sus risitas a San Felipe, seria en 
taa Jimitado níimero que los colonos no tendrían motiro para temerles. Lo mejor 
que estos podrían hacer en tal caso, seria repelerlos inmediatamente a fuersa arma- 
da, para lo cual un puñado de hombres resueltos seria suficiente. 

Al norte, es decir, mas allá del dbo «Negro, moran los patagones, que, aunque son 
4e una misma rasa, se hallan divididos en varias tribus o partidas, cada una con su 
cacique, e independientes una de otra. Una pequeña tribu, o mas bien una familia, 
áe orejen fueguino misto con patagón (los llamados guaicurues), solía antes vivir en 
d contorno de aquel cabo; pero después del alros crimen últimamente cometido por 
cflos en la persona de don Bernardd Philippi, se han refujiado bajo la protección da 
Ma prtida de patagones al mando del cacique Guaichi, i andan con éstos en sus 
correrías a la orilla del Estrecho, donde jeneroimente tienen su campamento en las 
hablas de Peckett o de San Gregorio. 

Se ve pues que no hai ningún inconveniente para ocupar en la colontxacion los 
táñenos que se eslicnden hasta Ciibo-¿\egro, pues que esto se puede hacer sin tras- 
fraáen alguna de los deredios de los indijenas, si por lo demás se quiere conceder 
sesgantes derechos a una población que no tiene domicilios fijos, ni se ocupa en la 
agncaltora o cria de ganados. 

flnertes razones, empero, hai pira no exceder el límite señalado por el rio de Tres 

Ffteoles, disunte poco mas de una legua del establecimiento de Punta-Arenas. 

t.* Siendo los terrenos al norte de este rio en jcneral de inferior calidad que los áer 

no hai necesidad de ocuparlos por el pronto, como, no es de suponer se consiga 

inmigración tan numerosa que no quepa en el territorio que media entre los 

dos ríes arriba citados. 

' S/ Conviene a una población naciente no ser incomodada por repelidas visitas de 

imporlonos huéspedes. Ahora, limitándose a la estension indicada, no es probable 

qne vengan los patagones mui a menuda a estorbar los trabajos agrestes o industria- 

ksdelos colonos, como que tiened dos dias de camino desde sus usuales tolderías 

la oolonia. I a causa do no ofrecerles la mayor parte de este camino caza de 

dase, DO podrán subsistir en el viaje sino con lo que traen consigo, menos 

quedarse acampados en la recindad de los colonos sino por dos o tres dias, a 

i6 
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DO «cr qm coMign alganc» f hrcrcs en ctmbio de lu p1«lei I dettiif ircfettloi iHm 
bwra negocio. For el GOBtrario, si se estebieriesen los inmigrantes cérea M C» 
Negro, tentfrisD todos los dr»f moleslas Tísítss de sos reeittos oci<isos, qoe tlli en 1 
pampu inmediitts encaeotnin oon faeilid^d todo lo qno noeesilan ¡Mira su 
tencia, es dedr, huanacos, chingues i arestruees. 

8.^ Aunque ai se gíiarda para con los indijenas ana conduela prudente i 
i en los negocios un proceder justo i recto, no baí motiTO aiguno para temer de eti 
algon asalto, es indispensable, sin embargo, asegurarse en cuanto sea posiMe coiat0*a 
h$ erentnalidadcs a que podría dar márjen o su carácter traicionero, o la codíci 
o la fen^anza de algún agravio posilíTo o imajinario. Para prestar la defenta a 
pobladores feníderos no hai en toda la costa ponto mas aparente qoe el da la 
del no de Tres^Pucntes, i es de lamentar qoe so importancia haya sido deaooi 
al tiempo de la mudansa de la colonia. Levantando alN en un lugar adecuado a 
ftiertecito bien construido t guarnecido por un destacamento "M cuerpo prinrt 
que puede seguir acantonado en Punta-Arenas, donde tiene su cuartel en la aclna^ 
lidad, no se necesitará mucha tropa para contener i aun rechasor al enemigo qua 
dejara caer sobre ella. Sin cstender demasiado este escrito, no podré detallar 
las tentajas que resultarian do esta proridencia: permítaseme solo indicar hmí a 
lijara las principales. 

Trayendo a la memoria la descripción de la localidad que mas arriba se encoan* 
ara, me limito a aftadir que el camino que lleva de este punto para el norte es en 
lina larga ostensión estrechisimo i limitado a un lado por la mar, al oiro por al 
flDanle«speso e intransitable, Pur esta raion les será imposible a los patagones dea* 
plegar i emplear con eficacia un crecido número de agresores en esto punto tfne Cae* 
ma uu desfiladero de fácil defensa. Sii riendo este puesto de aransada a la fnana 
principal, se le podrá prestar ausilio a la primera señal de alarma, sin oantar 
el da toda la población, que, estando a retaguardia del punto amagado, nopoede 
aorprendida» sino qoe estará alerta inmediatamente cuando oiga tirar un oa^naaa» 
6í se realiía la colonisacion, el aumento que habrá de lM>ml»res que puedan Itovar 
armas, i qoe deban hacerlo en su propia defensa, hará innecesario que se anmanta 
la guarnición sobre la asignación actual. Treinta soldados con dos tenientes aaiAn 
«na fuena safioiente para desempeñar el sorvicio militar de la colonia, destaeéndoaa 
la tercera parle para guarnecer el puesto araosado, la cual deba sor relevada ieada 
«iete dias. Según la esperiencia que tengo acerca de las fuersas de las distintas par* 
tidas de patagones, no es de sapooer que rengan jamas en un número qoe esBoeda 
de doscientos hombres; pero aunque finiesen tantos a un mismo tiempo, si se pra* 
aentan con intenciones paciíioas, es decir, sin traer lanzas o armas de fuego (pniqna 
aun éstas han sabido proporcionarse), se les podria permitir sin cuidado pasar la 
«vaniada i armar sus toldos en el llano contiguo a la playa, como será fidl lanar* 
los sujetos en esta posición entre dos fuegos, de la cual no podrán salir en algm 
"Caso de desarencncía, sin sufrir una pérdida considerable. 

Volfiendo mas adelante a tratar del modo que a mi parecer se ha de arreglar la 
^amicion de esta placa, arreglo que en mucho se diferenciará del actuit, eonsagia^ 
ré unos pocos renglones a mencionar una idea que taires tiene sus parlídariaa «otra 
los pocos que ss hayan ocupado en los asuntos que conciernen a esta colonia. Hace 
dos aftos, puco mas o menos, que se trataba de establecer nn puesto avanaado en 
G^bo-Negro, es decir, a seis leguas de distancia do Panta-Arenas; nn proyecto qna 
indirectamente ocasionó la lamentable muerte de don Bernardo Pliilippi« porque 
tratando de Iterarlo a efecto, le asesinaron slerosamente los guaicurúes, n /quía* 
ms oon inconcebible confiania se habla entregado casi Indefenso. La triste snei^ 
^f one cupo al fiaado gobernador, tocarla tarde o temprano al pequeAa destsoamaa* 



tm q$tm áij/ue éft aviMAdarM lu lagar aparuéo, I al mísiM tíe»po se perdeiiin 
lod« Im pcrtredioi i promtooes de que sería precito basthnisntarla» padiendo lras« 
rtftrnf awKliot días ániea q«e se lovicse coDOcimieiilo.de lo ocurride eo esta colosia. 
Jb ^yeclOv pues, q«e ÍBditdjd>leinenie tcBderia a esponer uaa paf te. de la gumi^ 
¿oai a peligros Uminentrs, debiera por lo oiéoos ofrecer ventajas correspoodiestes 
t fies^o, pera eo verdad que do veo níngima. SidDdo la avaDsada lotalaieDto ais-^ 
CD medio de biodas sil tajes i codiciosas, Leadría bastante trabajo cod defeoderi 
a si mifina, síd poder pre:»tar apoyo alguae al cuerpo principa^ acaDtooado 
k^vas a su retaguardia. EfecttfaoieDte, facilísimo lea seria a los iodijenas pasas 
1 puesto avaDsado inapercibidos i dejarse caer sobra la gu.xnMcíoD de la colooia, dr* 
militada por la separación dd dfstacafoenl/)» con el cual acocarían después^ si do bu* 
M«raD preferido bacerlo antes. Asi es que Ip que conviene para la seguridad de U 
^tfltUcion oriali«na en este territorio, no es di? idir las fuerias defensivas, sido reoon* 
centrarlas i, eD cuanto soa posible, eoi^carlas al íreole de los establecimientos pací- 
para evitar cod su vijitancia toda sorpreSii, paca rcdiasar i recibir a viva fuer* 
lodo cboque de los indios, que no dejau jamás do acechar la oportunidad part 
k;&ii>f;4cer su« instintos de pill;^6 i matanza. 

Por nufi esUnso que sea el territorio, cultiva ble dentro de los confines que se le 
ncabao de marcar, i por mas prudente qne sea dejar al Ubre albedrio de cada up<» 
cs^jcr el lu-;.ir que le guste o convenga para establecerse, preciso ser¿ que se le ser 
íulepur U autoridad local un terreno determinado, cuyos limites uo p^idrá propa- 
lar, para lo cual se necesita ia cooperación de une o dos agrimeniores* Ya que s# 
lalb ana población fundada en Punta-Aj€aia6« es probable qu^ murbos colonos, 
ubre todo los artesanos, preferirán unirse a ella baj^ el iomedialo amparo de la 
faena oúJUar i en la vecindad de la autoridad locaL Pero t mas de este punto luú 
taríos otros que pueden recibir poblaciones numerosas, por lycmplo, las llanuras 
M rio Tres Brazos, de Lt'ñadura, de A^uai-Fresca, i el puerto do San Felipe, mién- 
Iras que las cosías intermedias son m.is aparentes para establecimientos aislados. 

Cunvenicnte será talvez que todos los bosques sean declarados de propiedad fiscal, 
pin evitar abusos o su total ruina., Las mideras, aunque abundintisimas, no deben 
cslar a discreción de todos; se deben franquear liberalmento a quien las necesite 
para algún objetq de industria^ pero siempre con la intervención de la autoridad 
COBpetenle. Aun mejor seria p.mer todos los bosques bijo la inspección de una pcr- 
jooa.iitelijenie, si tal se pudiera encontrar, encargándole cuid'ir de su conservación 
i cultivo, i veliir que no se destruyan con un corte irracional i arbitrario. 

Atendiendo a las continjencias, a que el cultivo de esta tierra está sujeto en U 
actoalidad, i que no dejarán de hacerse sentir por mucho tiempo todavía, por muí 
probable que sea que v^yan desapareciendo peco a poco con la introducción de mo- 
Jprcs métodos i la esperiencia adquirida por agricultores hábiles i reflexivos, obvio 
es que la subsisteiu^ia de los primeros pobladores no puedo perder de la incierta 
producción del campo, sino que estos hm de sacar sui principales recursos de la 
cria de ganado, que tan seguros resultados promete, por la facilidad con que los 
mas animales domésticos se muliiplican aquí. Cm esto no se pretende decir qqe 
derntiendan la agricultura, que siempre les dejará buen provecho, aunque no sea sino 
proporcionándoles abundante pasto para alimentar los ganados en invierno; pero lo 
npito, porque no creo que esta circunstancia se deba p'trder de vista un solo ma- 
pKDto, los colonos no podrán contar con los productos de la agricultura con toda la 
seguridad indispensable para hacerles independientes de la importación do grano o 
]iarína,sea por via del libre comercio o por providencia gubernativa. 

Con la cria de todas Lis clases de g mudo que con seguridad se propagan en este 
lemperamcntOy podrán los pobladores, no solo proveer, en gran parle a su manuten- 
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don, sino también tener mochos articules de sobra, cono lOD eaníe ftaét lÉMi, 
sebo, grasa, cueros, ele , con que hicer negocios i ganar los nodisi ds |m|HM> 
Darse otros artículos necesarios. Indudable es que el prodoeto át la pMCi|«ll 
también contribuir a la subsistencia de lus colonos; pero solamentt oono m ifr 
mentó accesorio, en razón de que la pesca es por si de beneficio variable» qte tsáa 
no pueden emplearse en ella, i que requiere un aparato costoso que no cs de nf^ 
ner esté al alcance de muchos conseguir en un principio. 

Siendo, pues, indíspcosablo que se provea de un modo a otro a loi coloM k 
alguno de los principales medios de subsistencia, sea promoviendo I fadlilaiiAili 
importación de ellos por especuladores particulares, sea etlabledeodo alaieaii 
públicos que los tendrían a venta, i que talveí podrían recibir en pago lospti te 
tos del lugar a precios fijos, viene a presentarse una nueva diflcollad aiNiaM 
sistema que se observa en la manutención de la tropa que goamcce esto tefritoriSi 

En la actualidad casi todos los militares son casados, i mochos de ellos tisMiüi 
familia numerosa. Se les pasan suficientes raciones de víveres a todos, hombns, M* 
jcres i niños desde su nacimiento, de modo que no tienen que coidar de sasMi 
tencia: ella está asegurada, mientras quo el almacén del Gobierno se halle bin 
provisto de todos los artículos. Pero si se sigue de esta manera, despnes de efolia 
da la colonización, me parece que habrá fundamento para temer los malos cfedi 
de la impresión que pueda hacer en el ánimo de los inmigrantes el ver a la Inpi 
sacar del almacén cuanto necesita para la manutención de sos familias, niéaln 
que ellos tienen que afanarse para producir lo mas indispensable para la vid^l 
qae tal vez no consiguen siquiera con todos sos trabajos. 

Para evitar los males i aun el peligro que pudieran resultar de esta anoMÜi 
será preciso, si no me engaño, hacer un arreglo del todo noevo i distinto dd adnl 
i he aquí cómo me lo he ideado. 

La guarnición deberá componerse principalmente de mili lares solteros, pera: 
hubiere entre ellos uno que otro con familia, no se le pasará a ésta ningona rado 
de víveres. A los hombres si se les podrá conceder la ración habítoal, como u 
justa adición al sueldo, merecida por lo penoso que es el servicio, 'las privado» 
que sufren i la vida monótona que llevan. Pero avaluado cada articulo a un prtc 
fijo, les s<;rá permitido optar entre los víveres «in natura» o su valor en plaU:t 
tendrán un fuerte estimulo para proveer a su subsistencia con sus propios esfoe 
zns, i según el empeño que pongan en esto, podrán economizar una cantidad mu 
menos considerable para cobrarla a la época de ser relevados, lo que parece jos 
se verifique cada dos o tres años. He tenido ocasión de conocer en otra parte I 
buenos resultados que tracconsi-^o esta disposición, así para el erario como para' 
individuos sujetos a ella, i no alcanzo a ver por qué dejaría de traerlos si fuese! 
sayada aquí, donde tengo diariamente a la vista las consecuencias del sistema 
taal, que se manifiestan en uní completa indolencia i falta de actividad. 

Olra consecuencia del sistema que se ha seguido hasta ahora, no ha sido me 
perjudicial al servicio militar quo la vida domestica en que hi desaparecido el U 
pie vivo i alerto que debe señalar al soldado. Se le exije al soldado de esta guai 
clon toda clase de trabijo, por ejemplo, el corte i conducción de maderas, la labí 
la de los campos, en fin, cualquiera obra que sea capaz de ejecutar; i con tai 
no se le pida mas de lo que pueda prestar sin menoscabo de la salud, no hai en < 
nada de estraordinario e injusto, máxime atendiendo a los grandes sacrificios 
h^cc el estado para alimentar i vestir a él i a su familia. Pero no se puede disii 
lar, que este método hace del soldado mas bien un trabajador mediocre que 
hombre ájil i diestro en el manejo de las armas. En lo futuro no habrá necesi 
de emplear la tropa en trabajos helcrojéncos a su ofi'io; deberá, pues, dedicarse 
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terfício militar, al mando de oficiales qtie tengan afición a su destino i sepin 
islniir i ejercitar a sus subalternos en lo tocante a la defensa de ia plaza que se 
alia encomendada a su valor i vijilancia. Esto no quita que se ocupen ocasionnl- 
neote en los trabajos que tienden a la fartificacion i seguridad del fuerte, del cuar- 
é i demás construcciones pertenecientes al cuerpo militar. Si se realiía la inmi- 
iradon a este territorio, llegará pronto el día en que deban los colonos contribuir 
1 80 propia defensa, organizándose una guardia cívica del mismo modo i con las 
iímas obligaciones que las establecidas en las demns poblaciones de la República. 

Los elementos que será necesario toner preparados con el fin de facilitar a los 
isaigrantes los primeros pasos de su establecimiento, se reducen, según entiendo, 
I l6i «guíenles: 

Maiiras cortadas i labradas en suficiente cantidad, para que sirvan desde luego 
fin la construcción de habitaciones. Suponiendo que el proyecto de la colonización 
M se lleve a efecto, o mis bien que los inmigrantes no lleguen a este territorio 
tes de un año, se podrán preparar, con los brazos disponibles en la actualidad, i 
iltt dfS.itender las necesidades corrientes de la colonia, un crecido número de ma* 
Éioas, vigis, cuartones, tijerales, etc.; solo la conducción de estos mateuales es la 
^por ahora ofrece alguna dificultad, mientras que no haya bueyes para prestar 
Irte servicio, encontrándose ya el circuito de la colonia casi despojado de buenos 
Moles a causa del continuo consumo que se ha hecho de ellos por el espacio de 
alpnos años. -Las tablas, que se necesitarán ea considerable número, se pueden 
Mr de Chiloé como el lugar mas inmediato donde las hai en abundancia i baratas; 
Mcba se podrían también fabricar aqui, si se levantase a tiempo una máquina de 
áKrrar i si hubiese medios para conducir los troncos. Pero si se consigue traer^ a 
iMe lerritorío inmigrantes de los países arriba indicados, es de suponer que ¿puchos 
ie Mitre ellos preferirían construir sus casas, como lo acostumbran allá, de maderos 
pwsos i cuadrados, con lo que quedan mas abrigadas, duraderas i adecuadas para 
Medima; en tal caso el consumo de tablas quedaría muí reducido. 

fkeret, para mantener a los colonos en los primeros seis meses, como que no po- 
Één contar ron los productos de su industria, sino después de este intervalo de tiem- 
p, siendo mientras tanto la pesca el único recurso que les queda. El Supremo Go- 
Kcmo asi podrá congratularse con el éxito de la colonización, si no tendrá la nece- 
ádadde cstcnderel socorro de víveres a un espacio de tiempo mas dilatado todavía. 

áñimalei, como son vacas, bueyes, cabras, ovejas i chanchos, quedando demos- 
Ma ya que la cria de ganado será por mucho tiempo, si no el único, por 1q menos 
si ñas seguro medio de subsisiencia. 

Smilltts de los cereales (centeno, trigo, cebada i avena) para que principien a 
ÜBBpo el cultivo de la tierra, i de este modo traten de proveer a sus necesidades 
principales. 

SmiUas de hortalizas i algunas plantas industriales, para que se proporcionen 
ÍM fegombres i verduras que siempre hacen parte de su comida, como también los 
toentot indispensables para ejercitar la industria doméstica (el lino, cáñamo, etc.) 

8í estos ariiculos i otros que necesitaren se les habrán de dar de balde o pagán- 
Moi, sea al contado o con plazo, como también si deben costear su pasaje de Euro* 
■ tir todo o en parte, i si deben comprar los lotea de terrenos o recibirlos gratis, 
m coeitiones que no me atrevo a resolver, dependiendo su resolución de los sacrífi* 
iasqoe el Supremo Gnbierno se halle dispuesto a hacer para la promoción del pro* 
seto que se ha concebido, i podiendo servir de regla 'para este caso el método que 
ha seguido en los de las ya establecidas colonias cstranjeras. 
PliRce conveniente hacerles objgatorio t los cmigranteSi que traigan consigo las 
•nmientas de labranza u otros utensilios de qiu! cada uno necesitará según su ofi* 



ciO| entendiéndose qne poedan Importar cuanto ^Qiewn de esUtf v^cob^tin 
derecho alguno. El libre í natural desarrollo de la colonización p^nde en graj) pa 
deque no se oponga ningún estorbo o embarazo. 

Escuaada es taWcz la indicación d^ que deben dirijírse directamente a este (ei 
torio, entrando en el Estrecho por la boca que comunica con el Océano. Atlánli 
Calculando que se echarán de dos a tres meses en la tra?esia, deben salir de Éurc 
a tiempo para que arriben aquí a mediados o a ñnes de agosto. Asi tendrán por"^ 
menos todo el mes de setiembre para lefanlarsus casas i acomodarse en ellas, co^ 
también para hacer los preparativos de la siembra, que por lo común no pu< 
efectuarse antes del principio de octubre. Supónese que se desembarquen en Puní 
Arenas, dond^ ya seh.illa una c.isa espaciosa (laque antes servia para los confinac 
alteros) que con facilidad se puede acomodar para recibir inlqrinamen|e a much^ 
familias^ i con poca preparación se podrá proporcionar alojamiento, a muchas m-^^ 
si p'ira esto hubiere necesidad. 

Eq vista de lodo lo que antecede, no parece difícil indicar las clases de industrt. 
que preferentemente deben fomentarse con provecho de los colonos i del país en je- 
neral, i que pueden prometerles un porvenir de prosperidad. Tales sup: 

Xa cria de ganaioi. Ejecutada esta con lodo el esmero de los métodos que se si- 
guen en los paises mas adelantados, dará un beneflcio dirocto muí sup'jri^r al que 
se obtiene hoi por los ganaderos de Chile, al paso que contribuirá al udeUntamito- 
to de la agricultura por la abundancia de abono que resulta de aqi^Uos méiodps* 

La agricultura. El cultivo de todos los cereales a que üe presten el terreno i el 
clima, el de papas» plantas» hortalizas» industríales i pistoricias, llamará en alto 
grado la atención de los colonos, asi como no dejará de poner a priu^bi su paciea- 
cia, cuidado i perseverancia» Con la introducción de mejores métodos i mas períecr 
tas herramientas, cun el mejoramiento de jos terrenos ya por el abono, ya por la 
coiHinua labranza, no hai duda dequase consigan en lo futuro mejores i mas sega- 
ros resultados que en ei día, i asi llegará probablemente «1 tiempo, eu quo las colO' 
luías puedan bastarse a si mism^ sin socorro de otra parte. 

L9 ptica. Si las castas del Estrecho son pob.adas por individuos de los pueblos 
escandípavos, sobre todo de Noruegos, no tardarán estos mu«ho tiempo antes de do- 
dicafsa a este ramo con preferencia, siendo por lo común sufridos para los trabajos 
i la «Atemperiea i hábiles en la fabricación i manejo de redes i botes. La pesca ser^ 
pues, de suoaa imporlancia para loa futuros colonos, coatribuyendo a su manuten- 
cipo« i promoviendo su bieneUac por el aegocio que pueden baceír con los prodoctqa 
de ella, 

£t corla 1 2a6r0njia 4e maái$rasn La (abricacion de palos, vergas, tablas, postes, 
vigas, aifi.» proiiMitie muchas ventijaa. SQ% esportándoios al estranji^io, para lo cual 
Buenos-Aires, Montevideo i las islas Mil vi ñas ofrecen buenos mercados, sea vendiéti- 
dolos a los n.ivf giUktes que toquen en loa puert(»s det territorio. £1 jcnio industctoso 
qa^ anima aquellos pueblos, i que no lea permite quedarse ociosos en las largas no- 
ches del invierno, les induce á laiibricacioa de muchua otros utensilios, juguete^ 
ale.» que pueden entrar en campeteneía con lo que se importa en loa países sud- 
americanos de Europa i los Estadas^Unidas. 

La carhoneHü es un rama de industria que no debe desa tenderse en un país mon- 
tuoso como éste. El árbol vulgarmente llamada lofta-dura, es el que da el mejoi 
carbón que hasta ciorto punto aun puede reemplazar d carbón de piedra para 1; 
fragua. Seria do desear que 1 1 carbonización no se hiciese de una manera tan rudi 
mental como en el día, perdicndoso con este procedíra'u^nto todos los pcoductua vo 
látijies i condensables que se desenvuelven en la dcstíl icíou seca do la madera, i qw 
láeneo Tüfios usos 4c bastante importanáa* 
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toB wthlA ie tañf&ñ ie pMtfU. ifúhk Urde» pero a) fln hn de Uegar M día en 
qoe ¿staa aeran beneficiadas con provecho. El attmenlo de la población I la consiruo 
tíoo de caiiiinos son hs pHneípafles condiciones para que se saquen a la lux del día 
las ríqoexas que 1^ tierra abrigr"^ eti su seno. 

Condono aqnl lo qtie con respecto al íinportanle proyecto de colonización me ha- 
llo fM)r ahora en npiiind de esponer. 

Grandes snn las díficaltades qne se presentan para ,re.i1¡zarIo, i grnndes serán los 
^crfllcios qut parm ello se necesiten; pero tanto nrayor será también la satisf^cctnn 
i tanto mas bello el iriunfoi si se consigue vencer aquellas mediante el acertado I 
t«Mo ítíh de e^os. 

Mochas coestlbftes relativas a este asunto quedan, sin duda, por resolverse toda* 
til, f las que se me han ocurrido, dejarán mucho que desefir en el modo con que 
bao sido tratidas. Pero, habiendo guiado mi pluma solo la convicción i el interel. 
qoe me inspira el proyecto, celebraré agradecido toda idea o proposición que tienda 
Ipromnver Iftst'e, corríjlendo o completando las mías. 
Cualquiera que sea lá decisión del Supremo Gobierno acerca do la ejecución del 
plan ventilado, vengan o no inmigrantes estranjeros, salga bien o mal la coloniza* 
tíoi, del primer paso dado con la ocupación del territorio de IHagallaneS ya no SO 
jNMde retroceder sin menoscabo del honor de la patria i el riesgo de desatenendaS 
in|NHtonas con el esiranjero. La Constitución en su articulo l.^ declara: «que el te« 
mtnrio de Chile se estiende desde el desierto de Alacama hasta el Cabo de Hornos,» 
Miración que perderla mucho en eficacia, si se desamparasen las costas del fistr»- 
cfao, en las qije varias naciones emprendedoras tienen clavada la vista, aprcdandé 
01 M Justo valoría importancia que les presta su situación jeográfic^, i loa ftconos 
que ofrecen para el futuro desarrollo de la navegación i el tomercio. 

Punta-JkreoaSy en setiembre de 1854. 
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PA&A OBTENER EL GRADO DE LICENCIADO EN DICUA FACULTAD. 



•MMftMItaV 



UMtmñ delitt dairaie ail pi»eeepto de la lea i.* titate i«* 
liban» t# üaYÍsImaí Recopllaelen. 



SeAofeit 



pafebltf ivnianó, grande por cntcelencia, entre los pueblos de la antlgAedatf, 
«o lolé k pletiltud «d pódor, sino también la de eíendi en tos institudonetb 
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MalUtod de fvrdadeft que poeee la loctedad de ^oi dU, brnian U deidi. de 
quo nos liga con ese pueblo soberano. 

El primer Código que lo rijió, el de las doce tablas, si bien representante da^lf 
ñas doclrin«is absurdns, lal como la de ios derechos paternos y los de propiedad» 
pierra sin emb.irgo principios sabios i de eterna justicia. Modificadas mas tarde 
instituciones fundimcntales, amoldadas al nuefo espíritu que la ilustración,, 
nacer, a las nuevas necesidades e ideas de un pueblo mas culto» i purificadas 
última mano que les dio Justiniano, formaron la obra fundamental que fenerta 
naciones modernas. 

Natural fué que los pueblos que surjieron de la ignorancia de It e^ajil medH 
que finieron a ponerse a la cabeza del renacimieulo, bebieran en la fueiMe qna 
conservaba intacta» i que habia nutrido las fibras de un pueblo tan ^tndo \ 
poderoso. 

Sin embargo, fuerza es decirlo, el Derecho Romano, jenoralmeute bien consti 
do i sólido en el cuerpo, en lo que es el artnaion del edificio» no lo era sieropr»' ea 
su parlé esterior, en sus formas, eb lo que puede decirse su ropaje» i aun na^ m 
carnadura. Si bien pudo alimentar la vida del pueblo que lo creó» demasiado aco#* 
tumbrado a salvar las dificultades que ofrecía, a docilitarlo por medio de sutilezas ^ 
fórmulas, si bien pudo bastar a la cultura naciente de los pueblos que en la tdiéM- 
media se acojieron a él con toda la precipitación del respeto i la necesidad de ceo^^ 
tralizacion i solidaridad que exijia la anarquía de las ideas» mas tarde i hoi sobr^ 
todo la civilización clama i se ajita por destruir todo lo que puede. llamarse tdomof 
parásitos de las instituciones. 

Los pueblos latinos de Occidente transplantaron a la suelo» intacta la planta exó- 
tica de la lejislacion Romana. 

El rei don Alfonso X acepta en España la obra como de autoridad tradicional, i 
como medida política que hiriese de muerte las rivalidades de .villa- • Tilla,' que anu- 
lase los altos privilejios de la orgullosa nobleza, aun a costa de ciertos sacrificiot 
impuestos a la dignidad de la corona. 

Empero demasiado trascendental fué el nuevo orden introducido para que no lle- 
Yase a la sociedad española inmensa conmoción. 

El Derecho Romano fué aceptado desde luego con entusiasmo I respeto. Ese bello 
conjunio de máximas sutiles e injeniosas fascinó a la parte ilustrada del pueblo» 
llegando a ser el foco de las ideas reinantes de la época. 

Mas no tardó en suceder a la fascinación el desencanto. Los 'elemeatM- que 
hundió para colocar las nuevas instituciones comenzaron a conmoverse.- el pueblo 
i la nobleza heridos en sus antecedentes protestaron» i fueron poderosos a que se 
efectuaran las innovaciones que pronto se tuvo a bien introducir en el cuerpo del 
derecho. 

Pero razones de un orden superior fueron el inmediato móvil que impulió t los 
sucesores de Alfonso X a introducir la reforma en los puntos mas capitales e ioa- 
portantes de la lejislacion. Las luces de la nueva civilización que se propagaba» el 
conocimiento mas exacto adquirido sobre li naturaleza do las relaciones frecoentei 
e importantes de la vida del hombre» el estudio mas profundo I lójico de los dere- 
chos de propiedad, todo hizo conocer quo las bas^s sobre que reposaban derlas n* 
mas de la lejislacion Romana, no eran las mas propias» filosóficas i sencillas* 

La necesidad de emprender reformas se hizo sentir con fuerza; i pronto on Ifjit* 
lador mas atrevido que el de las Partidas dio pasos firmes i avanzados en la via de 
progresos del espirulu humano. En materia de testamentos» herencias i estipulado» 
Bes exyió en principio supremo le voluntad del hombre ractonalmenle maniléstada» 
i desde ese momento relegó al olvido i para siempre U vana íntestidura de fórnalat 
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id rígorismo sacramental de los principios. Las nociones sencilUs dd derecho 
natural guiaron sus pasos» i no cuidó de establecer otras reglas que aquellas necesa- 
rias pan impedir el fraude I la cabala. 

Sea dicho de paso que, si su obra fué entonces muí avanzada, hoi se resiente de 
vidas faodamen tales; i el juramento que dejó en pie para ciertos actos profanos 
vtcUina Olía reforma urjente que satisfaga la ilustración del siglo. 

Esas disposiciones que don Alfonso XI consignó en el Ordenamiento de Alcalá 
Bo lovíeron pues otro objeto que el de purgar a la ciencia del derecho de las sutile- 
uj í fórmulas postisas, que inopinadamente se habían heredado. Pero jamas pensó 
dttfúrinador que la jeneralidad en que estaban concebidas pudiesen alegarse contra 
el espíritu de ellas i que se las hiciese servir mas de una vez a caprichosas inter* 
preUcíones. 
Eq efecto, la jeneralidad que se divisa en la redacción de esas disposiciones ha 
ti nsdtado i suscita en la práctica multitud de cuestiones de interpretación i juris- 
:«1 pra<ieQCÍa que han llevado la confusión a los limites de la obra del lejislador. 
B^l Tal consideración nos ha movido a emprender este trabajo. No abarcaremos los 
'^1 dos pastos capitales de la reforma, porque el tiempo i naturaleza del escrito no nos 
"I b permite; i nos contraeremos tan solo al punto de las estipulaciones como mas 
^J prklico i de mas útil conocimiento. 

^1 Imposible sería disertar sobre el tema propuesto, sin sentar antes las bases, los 
*J ntecedentes de la discusión. Estos antecedentes forman la historia del antiguo de- 
náo de las partidas, o mas bien de la lejislacion Romana. Siendo esta la fuente 
4d derecho que nos rije, cada i cuando tengamos que inquirir el espíritu de nues- 
tras kyes, debemos acudir a ella, como a su principio i oríjen. 
€ufflple pues a nuestro propósito hacer una rápida escursion sobre el campo de. 
Ikreciio Romano, para caer por una pendiente segura al punto, cuya ilustración 
leri objeto de nuestros esfuerzos. 
JEI derecho civil de los Romanos sancionaba las obligaciones o bajo la forma que 
fe llama contrato, en cuyo caso les daba una acción propia, o las reconocia como 
ODaoadas de otras fuentes, como consagradas por otros vínculos que se llamaban 
pactos. A estos últimos no les daba acción, pero si la capacidad de producir efectos 
co derecho, siempre que se sujetasen a las fórmulas que éste prescribía. 

Había aun otros medios de obligarse; pero como proscriptos por la lei civil no 
tenían otra existencia que la que le dabín los pretores, valiéndose de recursos que 
na consistían en otra cosa que en el uso de símbolos sacados del antiguo derecho de 
los Quirites. Las obligaciones del derecho de jentes o de la razón filosófica eran apo- 
yadas por la opinión de algunos jurisconsultos, i una que otra por constitución de 
los emperadcres. Para que fuesen válidas se necesitaba también el uso de las fór- 
■mlas* 
De aquí la divers» consistencia que tenían las obligaciones; seguras las unas, al 
que las otras precaria. Los contratantes, aun los ligados por el mero consenti- 
to, tenian la protección del derecho civil que les prestaba la fuerza pública; 
asi los que se ligaban por pactos, porque esos no tenian el apoyo de las leyes- 
en tanto que se sujetasen a la pantomima simbólica i posteriormente a las fór, 
las solemnes. 

Las estipulaciones o pactos verbales tenian esta existencia precaria. Ellas servían 
pan obligarse por todo convenio honesto, bajo la condición de usar palabras de fór- 
MuU, interrogando uno i otro respondiendo. A esto se había venido a reducir el 
amígoo oso del cobre i la balanza i el trámite de la mancipación. 

Li estipulación llegó a ser entre ios Romanos la forma mas amplia de obligarse; 
í t alia se refieren casi todas las solemnidades de que hablan el Dijesto i los demás 
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téáí^diñ. Et fincólo de demedio se formábü por las pahbrat, á fiífor del 41M pregm* 
Ubt. ¿Spendes? ¿Spondes?— ¿Dabis? ¿Dabié? ele. 

8egun el número, orden i carácter de las preguntas i respoestas, ts| era el ttáne* 
ta á(3 las obligaciones, I.1 forma en que debían cnmpUrse, el dli, las condiciones, en 
fin, todas las consecuencias del vkicnlo contraído. Si las palabras faltaban, faltaba 
la obligación, i por el contrario aunque el consentimiento fuese errado, (órsado, 
etc., el finculo subsistía. 

Sin embargo no vaya a creerse que estas fórmulas tflfscae i materiales, propias de 
una cíTílizacion naciente fuesen a subsanar los defectos de Is obligación. í^o, el 
pretor suministrab.i recursos que docilitaban el rigorismo de ese derecho que pof 
ii solo no transijra con circunstancia alguna que le hiciese perder sn inflexíbilidad 
sacramental. Mal podía hermanarse con la filosofía i la equidad el principio de que 
las palabras de fórmula constituyesen la promesa. Contra él pugnaban no solo las 
nociones de la razón natural, sino multitud de otras drcunstaOcías nacidas de la 
misma escrupulosidad del derecho. Asi es que a renglón seguido se reconocían las 
estipulaciones inútiles, declaradas tales a virtud de excepciones ad hoe que ponían 
«tajo a los efectos seguidos del pacto. Esa inutilidad les Tenia o ya del defecto át 
causa que hubiese enjendrado la obligación, o porque hubiese recaído esta sobre 
objeto no honesto como sobre abstenerse de cometer acto ilícito, o por haberse ajos^ 
tado por procurador, según el derecho antiguo, o porque recayese sobre cosa que 
se creyó comerciable, sin serlo, o por haberse deferido so acción hasta después ée 
)a muerte del estipulante, o por haber error en la especie (species), en el jénertl 
tgenos), en una palabra que se hubiese pactado alia te, etc., o en fin, las estipula- 
ciones eran nulas por haber interfenido a^nna de las causas Jenerales de nulidad 
de todo contrato, como son engaño, necesidad, fuerta, ignorancia i miedo. 

Se recubría a la escritura (iustromeníum, eautio) o a la concorreneia de testigos, 
como medio de prueba para constreñir al estípulador infiel. 

E;He modo de obligarse llegó a ser jeneral, jencralisímo, i a él Se recurrió Cada 
Tea que se quería contraer obligaciones no comprendidas en Is clase de contraloSy 
reconocidos por la leí. 

Et emperHdor Léon protestó contra la absoluta escrupulosidad de las formólas, I 
mandó que: Omnet síipulationest etiamsi non iolemnibus, vel direcftf, ied gtci* 
huscumque verhis eontrahentium compotito iunt, vel Ugihut eoginto wam haheant 
firmitatem, (Cod. 8, 38). Esta constitución de eommittenda el eontrahenda $tipula^ 
tione echó por tierra la precisión de ciertas palabras fijas, pero dejó en pié la nece* 
sidad de la interrogación i respuesta afirmatir a i conformOi caalesquiers que fuesen 
los términos empleados. 

Posteriormente, opinan algunos que por constitución de Justf nlatio, aon Ta inte* 
rrogacion i respuesta pudo a veces desaparecer, estimándose suficiente el escrito es- 
tendido entre tas partes, en el cual constase que aquellas habían sido pronunciadas. 

Tal filé, según estos, el paso mas ar.insado de la lejíslacion Romana: la aboiicioii 
del pronunciamiento de las palabras, siendo bastatite el que constasen en el escrito, 
solemne, hasta cierto punto, por cuanto debía contener preguntas i respuestas 
conformes» pero no sacramental porque estas ya no eran las del antiguo derecho 
civil. 

Otros creen qoe Jostinlano en nada Innovó lo dispuesto por el emperador León, 
i que el principio de que las palabras eran causa de la obligación quedó sobsisteutet 
(God., tit. 19, part. 13). 

Esta opinión es sin duda mas fundada, i se deduce *no solo de las palabras ern* 
pleadas por Justiniano» sino también de que la otra parecería exijir Como necesario 
i constitutivo de la estipolacton, ti instrumento o escritora. 



EffieiifaiMQCa en atoi términos adoptó U dispoiícion^ el código de las Partidas» 
La leí i.s Ut. 11^ 6, 5, prescribió como solemoidad de la estipulación Ja congruen- 
cia entre b pregunta i respuesta, de tal modo que clara, dislinti i paladinamente 
se manifestase la Toluntad de uno i otro contratante. Dio al pacto el nombre dé 
proraission: net tácese desta manera, dijo, estando presentes amos los que quieren 
facer el pleito de la promission, et diciendo el uno al otro, prometedesme de dar e 
de facer tal cosa; deciéndola señaladamente, et el otro respondiendo, etc.» 

Ycse pues que no el pronunciamiento de ciertas palabras solemnes, sino la exis« 
tesda de ia pregunta i respuesta conforme era lo que f cnia a constituir la obliga- 
cu», a darle una existencia necesaria. Si por acaso el contrato adolecía de algún 
ficáo, era necesario impugnar las palabras, para anular la obligación* 

Tal fué el orden de cosas que sancionó el rei don Alfonso X« No hizo mas que 
trasladar a su código las instituciones Romanas, con su mismo espirito, carácter, 
con el mismo traje, diremos, que vestían en tiempo del imperio. El movimiento 
erijíBal era majestuoso, sin dvda, pero sus adornos toscos i envejecidos. Sin embar- 
go, no se eche en cara al príncipe que mereció el titulo de sabio, no se le eche en 
(ara los vici«is de la importación que biio a su patria. Tal vez procedió con preci- 
pitKÍon, pero fué arrastrado por la fascinación i el respeto. Agradézcasele si, el que 
laja echado en nuestra lejisUcion los cimientos mas sólidos i duraderos, sobre los 
qoe podrá elevarse, en cualesquiera época, el edificio mas acabado de la jurispru- 
áencia. El espirito del derecho Romano vive i vivirá en las leyes de las nacioues 
ms cultas. Es el alma de las instituciones de Federico II, del código francés, i el 
9ee animará las avanzadas instituciones que se nos preparan. 

No es de estranar que en el siglo décimo tercio se baya creido que la forma de 
las estipulaciones Romanas debia contener ventajas reales i positivas; qqe ella era 
prepia a fijar las ideas, a expresar de no modo mas encrjico la voluntad de las par-, 
tu, a no dejar duda de que los contray«$ntcs supieron i quisieroa obligarle a lo que 
it alligaroa. 

Mas pronto la esperíencia mostró que esa sujeción a las palabras arrastraba a la 
dafasioB mas bien que a la claridad, que al hombre que se vela obligado a pronun. 
ciarUi podia creerse victima de una vana palabrería i no de su voluntad de obligar- 
la,^ ellas llevaban el sello de la cavilosidad i sutileza i no li sanción de los prin- 
cipios llanos del derecho natural, i por fin que ejercían un verdadero despotismo 
Mbfe las relaciones sociales imponiendo a la voluntad leyes i condiciones que ataca- 
kaa la libertad humana. 

la fuerza de estas convicciones, i rindiendo nn justo tributo al espíritu de su 
ii|kel reidon Alfonso XI espidió la leí ünica contenida en el titulo 10 del Orde* 
■aviente de Alcalá, i que es la 4.* lit. 4.°, lib. 10 Nov. Recop. 

K4a dice asi: «Pareciendo que alguno se quiso obligar a otro por promissiono por 
algnn contrato, o en oUa manera sea tenudo de cumplir aquello que se obligó, i no 
paeda poner excepción de que no fué hecha estipulación, que quiere decir prometi- 
Mntn eoo ciertí solemnidad de derecho, o que fué el contrato u obligación enlre 
aiseatcs, o que no fué hecho ante escribano publico, o que fué hecho a otra persona 
prlfaáa en nooibre de otros entre ausentes, o que se obligó alguno que daría otro, 
• haría algona cosa, mandamos que todavía vvla la dicha obligación i contrato que 
fwse hecho, en cualquier manera que paresoa que nno se quiso obligar a otro.» 

La jcoeralidad de las palabras en que está concebida esta lei ha suscitado cuedtio- 
MS eotre toa jurisconsultos* sobre cuales sean los limites de su disposición. 

£• dice: la lei habla do promission i de contrato; esliende la derogación de las 
aal««ifriidfii a las palabras usadas en las antiguas estipulaciones, i a las trabas de 
Me contrato « obligación. EJi rnind;! que no pueda pjaerse ezcepcion de que no 



— re- 
babo prometimiento con ciertas palabras, o de qae fué becbo el contrato entre au- 
sentes, o de qoe no intenrino escribano, o de qoe tomó parte tin procurador sin for* 
m^il poder, o que simplemente se obligó uno a que otro daría, porque el promitente, 
el ausente que se comprometió por carta o de olro modo, el priva da mente obligado, 
el que ante otro prometió que daria, el que quiso donar, todos quedan obligados ¡ 
sometidos al espíritu de su obligación. 

De estos preceptos vagos i jeneralisimos en apariencia, pero que en realidad tie- 
nen por base los sanos principios del derccbo, se ha querido sacar .conclusiones avan- 
Zfidas respecto de toda obligación i aun de los contratos propiamente dichos. Se 
avanza el que ella ha echado por tierra no solo las formas que traen saoHjen délas 
estipulaciones romanas, sino toda solemnidad prescripla para la validez del contra- 
to, i aun las condiciones que son de la esencia intima de estos contratos. 

Antes de pasar a esponer las observaciones que el estudio del punto nos ha soje- 
rido contra esta opinión, debemos decir que ella no es la de comentador ninguno» 
que no la hemos encontrado entre las eruditas disertaciones de los esposilores del 
derecho, i que solo hn sido i es vertida en momentos de discusión. Empero, como 
mas de una vez ha llevado la confusión a la práctica de nuestros tribunales, como 
ha sido a menudo el asilo a que estos se han acojido en trances difíciles, como rara 
▼eies la cuestión de contratos en que no se apele a ella como a la tabla de naufra- 
jio, dándola interpretaciones cavilosas i fonidas, nos \ñ parecido de no poca utili- 
dad el dar a conocer, en cuanto esté a nuestro alcance, Mt verdadero espíritu i fijar 
sus limites precisos. 

Consultando la historia del derecho eítpañol i la tendencia de las primeras refor* 
mas introducidas por Alfonso XI es indisputable que las miras de este monarca fue- 
ron purgar la lejtslacion de su patria de los plajios indebidos hechos al Derecho Ro- 
mano, i no destruir imprudentemente cuanto existia, desvirtuarlas nociones funda- 
mentales del derecho escñto, para sustituirlas por un solo principio, que fuera 
orijen fecundo de disturbios i anomalías. Su idea fué elevar en lo posible las pres- 
cripciones naturales sobre la venalidad de las fórmulas postisis i rigorosas; i asi es 
que dijo, por una parte, no se use mas de palabras solemnes para contraer obliga- 
dones, desprecíese la vana compostura que, con e) nombre de formalidades, avasa- 
lla, en ciertos casos, la voluntad del hombre; i por otra bórrese del Derecho Espa- 
ñol el tau conocido axiomi de que nemo poiet pro parte testatus, pro parte inieetar 
tus decedere. - 

Esta segunda reforma que tuvo por objeto el derecho hereditario; dio materia a la 
lei 4.*, til. 49 del Ordenamiento de Alcalá, i que es la l.«, lit. 18, libro 10 de la 
Novísima. En ella se establecen tres modificaciones importantes: l.« que es válido 
el testamento sin institución de heredero; 2.* que si contiene institución, pero q«e 
el instituido no acepte la herencia, se trasmita ella a los herederos lejitimos, tiendo 
el testamento válido en el todo; i 3.* que para el valor de un fideicomiso no se re- 
quiera la. aceptación de la herencia. 

- For lo que hace a la primera reforma ya hemos revelado en globo nuestra idea ma- 
nifestando cual fué el espíritu que dictó el Ordenamiento de Alcalá. Lo demás que 
apuntaremos para llenar los limites de nuestra disertación, será el examen analilieo 
de la disposición sujeta materia, i el de los pocos ejemplos de convenciones que se 
nos ocurren, con el fin de ilustrar nuestro propósito. 

Sin abandonar aun el campo de la abstracción, permítasenos recordar las pala- 
bras que emplea Gomei de la Serna, investigando este misnso punto en el tomo 3.» 
páj. 192: «f^a célebre lei del Ordenamiento de Alcalá, en que se previno que de 
cualqniera manera que apareciera que el hombre quiera obligarse quedará obligado. 
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faiíA iimcoesaría It fórmok de la.48tí)p«Iacion, i vino a defar los pactos a la clase 
de contratos. Mas esta leí no se estendió a cambiar la Índole, naturaleza i efectos de 
los contratos/ sino que se limitó a libertar a las obligaciones del rigor de las fór* 
muías qoe las ceñian, i coya omisión las haciao ineficaces. . 

«Desde entonces la palabra estipulación entre nosotros no ha consenrado la acepción 
estricta i precisa del derecho romano; sino que es empleada para significar toda clase 
de convenciones serías i deliberadas.» 

Según esto, Oomaremos en cuenta para nuestro objeto los contratos propiamente 
dichos, i Im convenciones, bajo cuyo nombre no sulo comprendemos la estipulación 
Mamada asi por los romanos, sino esa multitud de pactos que, sin ser contratos 
pertenedeotes a la primera especie, tienen todos los caracteres de tales. 



CONTRATOS. 



Tato hemos dicho que la leí 1.* no los toca, pnesqae las condiciones de ellos 
pertenecen a su naturaleza íntima. 

Asi es, por ejemplo, que en la compra-renta no porque las partes conviniesen en 
dejar al arbitrio de una de ellas la fijación del precio, la estipulación fuera válida, 
porqoe siendo de la esencia de todo contrato bilateral de buen.i fe, i del de compra 
venta sobre todo el equilibrio de las obligaciones, una estipulación montada sobre 
aqoelhs bases lo destruyera haciendo victima al un contratante de los caprichos def 
eiro i eliminando el consentimiento condición esencial del contrato. 

Por razones idénticas no pudiera ser válida la renuncia de la lesión, puesto que 
loconu^rjo fuera invertir i corrofnpcr el orden dé las cosas, dando cabida a un 
prÍBcipio inequitativo i fraudulento. 

la propósito de esto, se nos ocurre una reflexión. No bien hnbia dictado el lejis- 

ladersu lei 1 .* tit. t.* lib. 10, cuando en pos de ella i como para salvar la justicia 

icspiíearla intención de la I.*, formuló la lei ^.* del mismo código. En ella se 

declaran rescindiblcs los contratos en qoe hubiese intervenido lesión enorme. Ahora, 

poes, ao conteniendo esta leí otra cosa que ana reproducción de la doctrina de la 

56 (it. 5.* p. 5.*, esto es, la rescicion de los contratos a consecuencia de su falta de 

efBÍdad i del engaño o error; es claro que no ha derogado las condiciones que esta 

eiíje para que el beneficio se pierda. Literalmente dice como sigue la leí de Parti- 

dai*flSi el comprador i el vendedor jurare, cuando ficiese la compra o la vendida, 

qoe maguer la cosa valie^ie mas o menos, que nunca pudiese demandar que fuese 

desatada la vendida; si fuese mayor de 14 años cuando la jura fizo, debe ser guardada 

b jara, o non se puede desalar entonce la compra, nin la vendida por tal razón.» 

Bé aquí como la lei respeta el juramento, i como elevándolo a la categoría de so- 
lemnidad lo identifica con la obligación misma, lo hace parte de su esencia, de tal 
jDodo que sn omisión valdría la nulidad del contrato. 

Esta áltima consideración nos hace ver claramente que la lei recopilada que nos 
acopa no ha sepultado en el derecho español la solemnidad del juramento, no la ha 
arrojado entre las solemnidades, investidura esterna de las estipulaciones. 1 asi es 
como lo consagra la lei 7.* tit. 4 ,^ lib. 40 Nov. Recop., qtie contiene una respuesta 
a las dudas que se suscitaban sobre el alcance de la lei I.*: «nuestra voluntad, dice, 
üo fué quitar el juramento de los contratos en que para su validación se reque- 
ría etc.» El joramenlo, hijo lejitimo de las creencias católicas de la edad media, 
▼ive i palpita en ei corazón de nuestras leyes, permanece ahi como símbolo de la 
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fé rélijiosa, i como latf jgoardíi de aelos 4|iie ideran ooMídenidos de otro mot 
inicuos i oroinosoi. 

Pasemos adelante. En el contrato de locacion-condocdon no se podría, por eje 
plo^ dejar de especificar el precio, aunque se pactase lo contrario, porque tal pai 
pugnaría con la esencia i naturalcia del contrato. Tampoco se podría dejar al arbil 
de uno de los contratantes la fijación de la merced, i la raxon la dimos ¡hablando 
la compra ?enta; asi como tampoco podria hacerse efectiTa la renuncia simple de 
lesión. 

En la compañía, es cosa muí sabida que la estipulación hecha con objeto de lac 
solo una parte en perjuicio de la otra, es de todo punto prohibido, i que el derei 
califica de leonino semejante contrato. 

En el mandato, se nos ocurre desde luego que asi, como en cualquier especie 
convención, no se podría renunciar el dolo, porque la razón natural i la justi 
rechazan tal renunciación. 

En la prenda no se podria estipular el que la cola constituida en tal carácter jan 
se vendiese, porque seria iniposible conciliar el derecho in re que tiene el acreec 
prendario con la prohibición de enajenar la cosa pnga p.igarse. I asi es que las le; 
establecen, que pasado cierto tiempo i previos ciertos requírimientos, pueda pro 
dcrse a la enajenación de la prenda, a voluntad del contratante a cuyo favor ei 
▼iese constituida. 

Muchas veces la víirhcion de una circunstancia, la agregación de algún pacto 
jicticio que no se oponga a la naturaleza del contrato, pero que no forme parte 
su esencia, crea un nuevo contrato innominado que, por no ser con Ira dcrec 
puede sostenerse en virtud de la lei recopilada, cualqiiiera que sea la forma en i 
se haya constituido, con tal que conste la intención del que se obliga. Pero siem 
que esas convenciones sostengan algún principio contrario a la equidad o a la 
que apadrinen el dolo, por ejemplo, entonces decimos la lei recopilada no tiene c 
no presta su favor a Ins obligaciones que ellas consagren. 

Sobre el contrato bilateral, ese que saca su tuerza i valor del escrito, tenei 
también alguna cosa que advertir. La lei presta la excepción non numerato pecui 
al reo que, habiéndose confesado deudor sin serlo, fuera reconvenido en el espi 
de dos años, sin que en ese término hubiese él retractado la escritura por la condic 
sine cawa» Ahora, pues, si en el instrumento renunciase el deudor dicha excepci 
la renuncia no seria válida. Empero, dice una lei, si ella se solemniza por medie 
la jura, debiendo ésta ser tenida, debe ser también tenida la estipulación. 

En este lugar permítasenos hacer una pequeña digresión. Hablando del juraraei 
dijimos cuál era el rol qne jugaba en nuestra lejislacion, hicimos notar cópao 
que en fuerza de él se respetaba la renuncia de leyes que encierran principioj 
eterna justicia. Ahora diremos que somos contrarios de todo punto a la renun 
cion de leyes, hágise de una manera sencilla, o con el aparato de la solemnic 
En efecto, ¿de qué sirve el mandato si a poco andar el mismo que lo dictó 
presta un arbitrio fácil para burlarlo? Eso es sancionar una contradicción, un Oagr; 
absurdo. En nuestros códigos, es cierto, se rejislra una lei jeneral que ved; 
renuncias; pero las otras especiales que las autorizan merced a la relijiosidad 
juramento, subsisten en pleno vigor. El servicio que este presta en actos profa 
que no tienen apoyo alguno en la razón, lo repetimos, es lamentablcí i reclama 
pronta i absoluta reforma. 
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CONVENCIONES. 



este logar colocaremos el contrato verbal» qae los róñanos hacían efeclWo 
por medíode la estipulación. La leí l.^tit. 44» part. 5.* lo reconoce b^jo el nombre de 
trtHDbsioD, bajo coya denominación se comprenden también esa moltilud de pac- 
"I tos JDDominados, ticitos i honestos que pueden ligara los hombres. Sobre todos ellos 
Docibedada que la leí recopilada ha inQuido mui principal i directamente, puesto 
foeh abolido todas las formalidades que constítuiau la estipulación, i de las. que 
^.. I üibiamos al principio. 

Pero aun en esta clnse se comprended algunos que, teniendo cierta naturalexa i 
1^1 OBdídon propia, no permiten la libre aplicicion del principio recopilado. La 
fcna, por ejemplo, sabemos que puede establecerse de cualquier modo, por pala- 
^, por señas, entre ausentes, etc.; pero no por eso soportarla cualquier modo i 
foma caprichosa de constituirla. En efecto, no falta autores que dando una latitud 
mniada al principio de que ano queda obligado a cuanto quiera obligarse,, creen 
qoeel fiador podria contraer mayores obligaciones que el afianzado. No nos es posi- 
ble aplicar a la larga nuestra doctrina a este respecto; pero creemos que las palabras 
qae emplea Gómez de la Serna nos ahorrarán satisfactoriamente el trabajo. Él dice 
qoe el fiador puede obligarse más intensamente, pero no mas estens amenté. 

No pasaremrs por alto una convención mui frecuente en la práctica, en el contrato 
de compromiso. En él se ha hecho ya de forma renunciar la hulidad de la sentencia 
qoe se pronuncie. A nuestro entender, semejante cláusula es viciosa, i como a tal 
Bo debe prestársele fuerza alguna. Lo nulo no puede tener valor ni por el trascurso 
del üeinpo ni por el silencia Las leyes dicen qae los actas cfue adolescan de nulidad 
debes ser tenidos por ningunos, i si han sido escritos por no escritos. I si esto es 
asi como no puede ser de otro modo ¿por qué se autoriza la anomalía de dar por 
ftme i valedera una cosa que por su naturaleza no existe? 

Oondoiremos esta parle de nuestra disertación diciendo que la leí 1.* que nos 

ocupa no se estiende tampoco a agregar fuerza a los fnstrumentos que en concepto 

de las leyes jenerales no la tienen. Asi es que no por establecer ella el que no se admita 

ezoepcion de que no hubo eicrítara pública, pudiera sostenerse el que un instru- 

neoto privado en el que se estipulase que tuviera entre las partes fuerza de escritura 

póblica, podria cobrarse en juicio ejecutivo. Esta observación que parece inconcusa, 

atendido a que la lei que deniega la fuerza ejecutiva a los documentos privados es 

posterior a la recopilada, no es sin embargo inoportuna en este lugar. Mas de una 

vea hemos visto servir de argumento el precepto de la novísima contra la razón 

coodoyente de la posterioriadd de aquella lei; i si bien la cuestión ha sido resuelta en 

d »Dtido justo, no por eso ha quedado cerrada irrevocablemente la puerta a nuevas 

i ooeras alegaciones de la misma especie. 

Coa lo dicho hasta aqui, creemos suficientemente disentido el tema propuesto. El 
mud je preliminar que hemos hecho Sobre la índole de las estipulaciones romanas, 
Aspiws sobre 1a« tendencias de la reforma de Alfonso XI: I últimamente sobre la 
faOvencia que ella ha ejercido ya en los contratos, ya en las convenciones, es a 
onestro modo de entender, bastante a llenar el objeto de una disertación como la 
presente en que no puede exijirse la proñindidad de una memoria académica. 

Vos glosadores I comentadores de la lei recopilada no hacen mas que apuntar casos 
particulares que resuelven, valiéndose de la lójica aplicación de las ideas que hemos 
CQttíüo. Antonio Gómez, Mattenzo, antes de entrar al análisis de los casos que se 



proponen, se espresan diciendo qoe la lei sajela a materia vale an aerrido inmei^' 
hecho a la buena fe i a la paz. I es digna de notarse la observación que hace 
▼edo(lib. 5.<> til 46] cuando trata de aquella cláusula que dice que no puede opone-^r^se 
excepción de que el procurador no tenia poder, porque ella, añade Acevedo, ha ar^ u. 
lado muchas escrupulosidades i trámites engorrosos, tal es, por ejemplo, el de (^ oe 
siempre que un deudor vcndia su cosa con intención de que el comprador pagns^^ el 
precio a los acreedores de aquel, necesitaba hacer cesión a éstos de sus acciones so'fcrv 
dicho comprador. De la misma manera el que contrataba con un mandatario teviia 
contra él la acción ex stipulatu, i éste para repetir contra el mandante por el cuhd- 
plimiento de la obligación la de mandato contrario. Hoi día, por el contrario. I» 
misma acción que tiene el mandatario la puede ejercitar también el otro contratasile» 
evitando así el camino tortuoso i estraviado que antes se seguia para hacer eíecthm 
la obligación contra el justamente obligado. 

Especial interés tendría en seguir paso a paso a los esposi lores españoles, porgo^ 
de cada una de las particu1aridades.de que se ocupan, surjen doctrinas preciosas qo^ 
iluminan el campo del derecho. Pero tengo que someterme a la limitación del lienpir 
que se me concede, i aunque con sentimiento abandono el terreno donde quisiera 
cultivar para siempre por mis propias manos el árbol frondoso de la justicia kgaL 

lie dicho. 



OBSERVACIONES 

SOBRE m ERROR U EL NADTIGAL ALIANAG, 

POR 

D. CARLOS MOESTA, 

PRESENTADAS A LA FACULTAD 1)B CIENCIAS EN EL MES 1»E JULIO. 



Kn el «Nautical Almanac» se publican anualmente las posiciones medias i tpa« 
rentes de cien estrellas fijas, que han ^ido observadas desde mediados del siglo 
pasado i de que se conocen las posiciones i sus variaciones principalmente por los 
trabajos de Bessel con un alto grado de exactitud. Sobre todo puede decirse esto de 
las estrellas del hemisferio boreal, pues estas fueron observadas ya por Bradly con 
una precisión hasta entonces desconocida, i que constituye una época bien marcada 
en la historia de la Astronomía. El conocimiento de las exactas posiciones de estas 
estrellas es de la mayor importancia para el astrónomo práctico, siendo algunas de 
ellas los reguladores del péndulo i sirfiendo otras para el ajuste de la posición de su 
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jastrooMilA. A ette último respecto se prefeota al obeer? ador en el otro hemisferio 
inigriD facilidad, puesto que la estrella polar pue<te ?erse a todas bares del diacon 
rnteojos de mediano alcance, mientras que en este hemisferio austral no solo falta 
uoa estrella polar, sino que también toda la rejion del ciclo alrededor del polo del 
nffia halla tan escaso de estrellas mayores, de modo que el recinto de 13* del polo 
kii ana estrella solamente que puede distinguirse en su culminación superior a cier- 
tas horas del dia. 

Los astrónomos han querido suplir la falta de estrellas mayores en la citada parle 
del ciclo, escojiendo dos estrellas que por su posición pejcoliar se prestan mas que 
einsala determinación del azimut o sea del desrio de la linea visual del anteojo 
del Meridiano. EsUs dos estrellas son ^ Hydrí i ^ Cbameleontis, qne difleren en 
a^eosion recta cercada 12 horas i que tienen casi la misma declinación. Por este 
■Olivo se puede obserrar sus pasos por los hilos estendidos en el campo de ?ista del 
anleojo, los unos Inmediatamente después de los otros, i toda la obser?acian queda 
cinclulda en cosa de 17 minutos con la disposición que tiene actualmente nuestro 
drcolü meridiano. Bste modo de determinar el azimut es preferible a la determina- 
cioo del azimut por una estrella circumpolar mas cerca del polo que las dos mencio- 
aaias; porque por una parte se obtiene mayor número de pasos en un tiempo dado, 
iporolra el error probable de la observación de cada paso sale menor que en el caso 
cootrario. A mas de dichas dos estrellas se publica en el «Nautical Almanac» otra 
sai, es decir, (^Octantis, una estrella muí pequeña siendo solo de 6.* magnitud. 

£o fista de lo que acabo de decir, trataba de determinar el azimut por la ob^r- 
vicioD de ^ Hydri i p Chameleontis cada noche, siempre que las circunstancias lo 
peroiitían; pero al reiueir mis observaciones noté mui pronto que resoltaban dis- 
crep^nciax en la determinación de la hora absoluta, tomando con este objeto estre- 
lla! de diferentes distancias zenitales, discrepadcias que no podian provenir de los 
errores anexos a las observaciones; haciendo uso en las reducciones del azimut obte- 
aido por la combinación de los pasos observados de dichas dos estrellas^ vi ademas 
fae las ascenciones rectas de aquellas dos estrellas resultaban menores que las dadas 
Md «nautical Al manac». 

Para hallar la cansa de estas discrepancias, examiné prolijamente el eje del ins- 
Iraflaento, i después de haberme cerciorado de su perfección por distintos métodos, 
pfoeedi a examinar el método de determinar la colimación. Esta ultima acostumbro 
• Üi^r al fio de cada semana por medio del principio de reOexion (Método de Boh- 
berger) sobre un espejo de mercurio en dos posiciones, invirtiendo los ejes con 
fin; mas tampoco hallé en esta operación algún error que hubiese podido dar 
kigar a las discrepancias susodichas. Según todo esto, debia haber algún error en la 
p«fíeion dada en el aNautieal Almanac» de una o de los dos estrellas observada. 
Oiwto estenderme detenidamente sobre d modo de indagar este error, por estar 
nlacáooada esta inéagadon con un fenómeno nuevo i sumamente interesante recien 
ÉmeMtrto por mi, i que a su tiempo tendré el honor de comunicar a la facultad, i 
■0 lünito aqni a decir que, adoptando por exacta la posición de ^ Hydri tal como 
H da «o el «Nautical Almanac» me valí solamente de ella para fijar «I azimut. kA 
fit muML serie de obsenraciones relativas a la ascensión recta de ^ Cham., de 
pru a nto aqui todas lu reducidas hasU ahora. 
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IN« d» obfer?acioief« 


Diferencia en atcenekm recta d« 






B ChameleonlU observada. 


1854. Febrero 


14 


0.66 




17 


Ü.29 




49 


0.75 




90 


0.43 




33 


0.33 




35 


060 




37 


0.04 


Marzo 


18 


0.33 


\ 


30 


0.41 




33 


0.50 




U 


0.56 


/ 


36 


43 


Abrir 


7 


0.15 


• 


8 


0.56 




30 


0.55 


M»yo 


I 


0.63 




f 


0.37 




4 


0.64 




4S 


0.63 




15 


0.24 




48 


0.80 




30 


0.34 


Janío 


3 


0.43 




3 


0.56 




6 


0.68 


Selierabre 


16 


0.9 i 




27 


0.70 


Oclobra 


6 


0.18 




7 


0.45 




9 • 


0.60 




15 


0.30 




16 


0.75 




18 


0.81 




33 


. 0.27 


Noviembre 


4 


0.57 


1855. Abril 


3 


0.35 




16 


0.30 




19 


0.26 




30 


0.39 




31 


0.77 




35 


0.53 




36 


0.27 




37 


0.44 


Mayo 


5 


0.58 




8 


0.47 




9 


0.77 




10 


0.50 




22 


0.23 


• 


33 


0,22 
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El námero de estas óbsertaeiones asciende a 49/ i de ellas be deducido segon los 
principios del cálculo de las probabilidades el valor probable de la corrección 
0.478 o sean de 7.**3 el^error probable de cada obserracion 0.189, i el error 
probable de la corrección misma-=ro.oi99. En este cálculo se han supuesto los 
pasos de todas las obser?aciones iguales, lo cual no es rigurosamente exacto» puesto 
que la estrella ha sido observada el año de 48&4 cada vex por 6 hilos, mientras en 
el año de 1855 los pasos por 8 hilos fueron apuntados. 

Considero por eso el resultado obtenido, solamente como una aproximación, a que 
podré dar mayor exactitud luego que se concluyan las reducciones .de las observa- 
Clones hechas ya de este estrella. 

Las observacionss mas antiguas qne conocemos de este estrella son las hechas por 
Lae^ille en 1750 en el Cabo de la Buena Esperanza. Mas tarde la estrella ha sido 
observada por varios observadores en este hemisferio', particularmente desde 1822 en 
el Cabo de la Buena Esperanza, en Madras i Paramnlta. Los resultados de estas 
observaciones comparados con la posición determinada en este Observatorio, pue- 
den subministrar datos para deducir el movimiento propio de esta estrella con gran* 
de exactitud, i aun puede ser que ^ Cham. es una de las estrellas» cuyo movimiento 

propio esté sujeto a variaciones. La indagación de estos puntos debo dejarla para otra 
ocasión. 



NOTICIA RELATIVA A LA LONJITÜD DE SAKTIAGO, 

. GOHUNICílDA 

POR D. CARLOS MOESTI, 

EN LA SESIOK DEL MES DR JULIO. 



El señor Gillíss me comunica con íecba 17 de mano de este año el resulUdo de 
lis observaciones do la luna hechas por la Espedicion astronómica de los Estados 
Unidos durante su permanencia en esta capital, i me encarga lo presente a la Facul- 
tad de Ciencias Físicas i Matemáticas de nuestra Universidad. Dichas observaciones 
foB las observaciones del paso de la luna por el meridiano de nuestro Observatorio, 
practicadas con el Circulo-Meridiano en el punto del cerro de Sania Lucia, donde 
colocado hoi todavía, i a este mismo punto se refiere por eso la lonjitud dedu- 
de ellas. Sabemos que las mejores tablas de la luna que actualmente poseemos» 
están afccUdas todavía por errores, i como estos errores orijinan otros en la lonji- 
tud que son cerca de treinta veces mayores que aquellos, es necesario comparar las 
icíooes de las culminaciones de la luna con observaciones correspondientes 
las en observatorios, cuya posición se halle ya bien determinada, a fin de elími- 
los errores de las tablas de la luna. Así el señor Gilliss ha comparado sus obser- 
con correspondientes hechas en los Observatorios de Hamburgo, Cambridge» 
€feenwich, Oxford, ^Cambridge (Estados Unidos), F iladelfia, Washington i Char- 
leslon, qne son todos Observatorios cuyas diferencias de meridiano se conocen con 
la nayor exaeUtod. 



En el coadro siguiente le bdllin espeeificaibi lee eómfwntionm de lai obterTtcio- 
Dce del señor GUIbs con obser^aciODes correspondientes de los citados Obserratorioc, 
ttoto las que se refieren al primero ootuo también al afgnftdo bordo de I» lona. Al 
mismo tiempo se han determinado los errores probables de que cada resultado pacdi 
estar afectada. 

En otra earta porlerior a aquella focha, me dice el señor Gillis q«e por ahora adop* 
tnrá para la lonjitod de nuestro Ol^áervatorio el valor de 4 b. iS*» 33*.62 al occi« 
dente do Greenwirh, aunque de las ocultaciones de estrellas por la luna observadas 
en Santiago, parece resuitar uu valot un poco menor* 

lioajltud ém WmnilmgBj deducldn de culnaiiiiieloiies 

correepe i d i eatc» de la luna. 



FROIEB BORDO DE lA LITHA. 



Localidad en 

que se ha obier- 

vado. 



o O) 

« a 

m, o 

5 3 



B 
O 



< -m 

O 

ti 

a 



• • 



Hamburgo 
Cambridge (In 
gla ierra) 



• • • 



Greenwicb. id. 

Oxford ... id. 

Cambridge (Ess* 

tadus Unidos) 

Piladelfía. . id. 

Washinglon id. 

Charleston. id. 



48 
23 
39 
17 
17 
25 
9 
5 



h m s 

4 H 35.36 

32.33 
32.46 
33.93 
34.32 
32.90 
34.73 



SEGUNDO lOlDOlMI hk LUNA. 



i-- 

s.i 

•o ^ 

— ! O. 



I 

"O . 



M o 

a 



Lonjilud adap- 
tada de laf loca- 
ai idadet. 



S 

+1.71 

1.36| 

\M 

\M 

4.77 

4.51 

2.22 



36.94 1 6.96 



10 
8 
5 



h m s 

4 42 32.70 
32.30 
34.89 



s Ib m s 

O 39 54*40 B. 



+3.64 
3.42 
4.72 



34.06 
38.21 



5.59 



O O 22.75 » 

O O 0.00 

O 5 2.60 O. 

4 44 29.66 ■» 

5 O 37.56 » 
5 8 4.20 »»' 
5 19 44.00 » 
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OBSERFACIONES METEOBOLOJIC 4S hechas en el 
Inslitato Nacional de Santiago. 

JULIO DE 185S. 





Ó 


^ 


i 
1 


i 

1 


PlICBÓHSTSa. 




1 
1 




i 


1 




1 






ii 


1 


ESTiOO DEL CIELO. 




■3 






1 


Seco Húmedo 


I: 


1 




~ü~ 


714. il 


6.1 


"^" 




'^ 


6.0 


ti.6J 


O.ill 


OiHlo ilbspejudu. 


5 


714.43 


11 3 




11.3 


11.2 


88 


7.61 


0.71 


Id. 


'J 


7|.l.(',2 


6^ 






68 


C 4 


6,96 


91 


Id. 


» 


712.86 


6.5 


3.& 




6.6 


6.0 


tí.64 


uúi 


Nublndo lüero. 


i 


713.24 


S 1 




10.9 


y.6 


7.8 


6-81 


0,76 


Nubludo. 


g 


716. )7 


6.0 






6.8 


6,6 


7.18 


0.97 


Lluvia. 


9 


7IÍ).48 


K.8 


4.0 




5.4 


4.8 


6,04 


0.90 


Id. PI«T. 0,045. 


5 


719.20 


94 




lO.S 


10.0 


79 


6.8! 


0.74 


Niibladn. 


9 


-19.4B 


K.7 






5.4 


5.0 


6.29 


0.94 


Cif lo despejado. 


fl 


718 47 


H..1 


1.5 




5.4 


46 


5 86 


0.87 


la. 


3 


716.6» 


9.» 




10.6 


0.8 


7.0 


3.81 


0.64 


Id. 


9 


7I6Ü4 


6. 






36 


44 


ñ.6i 


81 


Id. 


9 


7I6.Í.Í 


41 


10 




44 


5.0 


4.85 


0.77 


Id. 


5 


713.18 


lOfl 




105 


10.6 


86 


7.17 


0.74 


Id. 


a 


71.1.68 


5.U 






S.l 


4.6 


6.10 


0.92 


Cielo empañado. 


9 


718.10 


6.Ü 


2.0 




6.4 


.SÜ 


3 70 


0.79 


Id. 


5 


718.22 


10.4 




13.1 


10.6 


84 


6,93 


0.79 


Azul opaco. 


d 


718.52 


5.7 






7.2 


6,4 


6.72 


0.88 


Cielo despdado.- 


u 


715.U1 


6.3 


2.0 




7.0 


5.a 


5.56 


0.74 


Id. 


ó 


714.62 


14.3 




14.8 


15.4 


II.O 


8.54 


0.75 


Id. 


9 


715.14 


7.t 






8.6 


7.0 


6.53 


0.78 


Id. 


9 


7)7.45) a.í 


4.0 




8.8 


7.0 


6.41 


0.76 


Id. 


5 


7I3.22IU.H 




tc.o 


14 8 


108 


7.23 


0.57 


Algo empañado. 


9 


7 Mi. 75 7Í 






6.8 


6.1 


6 74 


0!Jl 


Cielo deipejudo.' 


9 


717.261 7.. 


6.0 




7.5 


7.4 


747 


0.96 


Nublado. 


5 


717 92| 8.1 




10.7 


84 


7.4 


7 09 


0.80 


Nublado denso. 


9 ni6»3 


7. 






7.6 


7.0 


7.15 


091 


id. 


9 I7I-J9 


6.3 


5.0 




11.4 


5 8 


6.57 


11.91 


Id. 


3 


7IIÍ.43 


8" 




11.7 


8.8 


7.4 


6,83 


81 


Id. 


9 


711.85 


7.0 






8 1 


7.0 


6.89 


0.86 


Nublado. 


!l 


718.4b 


7 3 


60 




7 5 


(i. 5 


6,03 


0.93 


1(1.1 EMIalalmj. 


a 


717.44 


10.1 






10.4 


9.0 


7.73 


0.89 


Id. (nos 90 minutos de 


9 


717.45 


S.d 






8.0 


7.0 


6.89 


0.86 


Id.íla muBana se liizo 


9 


717.44 


9a 


6.5 




10.0 


8.4 


7,0.'i 


0.76 


Id.Jscniir uu temblor. 


5 


715.47 


13.3 




13.8 


15.2 


11.0 


8.J0 


0,75 


Nubludo. 


9 


716.71 


10.^ 






11. a 


10.0 


844 


11.83 


Id, 


9 


71673 


o.r 


4>.0 




9.8 


99 


835 


0.92 


Priiiiipios de lluvia. 


S 


7149- 


M.G 




11.0 


n.o 


(0,4 


9 04 


0.93 


Nublado. 


9 


715,13 


Ü.2 






10,5 


9.0 


7.09 


0.83 


Lluviy, relámpagos. 
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RESUMEN de las ObservMiones Meteorolójíca$ hechas en el Ins* 
Ululo de Santiago en el mes de julio de 1855, 

IVeiton almo«/(^ica.--Térniiiio inedio del 4.* a 40 

. de 4 1 a 20 
de 24 a 31 
de todo el mes 
lE máximo de presión él 24 a las 9 de la «laAina 
Bl Bioimo el 30 a las 9 de la noche 
La mayor amplilod de tanaciones entre las 9 de la mañane i las 3 dela'tarde; el U 

b;ijó el barómetro 8.57 miUm. 
Número de inYersiones en los periodos en todo el mei^ 6. 
Tenipefaltira. — ^Término medio de todo el mes 9* obserraclones 9a 

El mínimo 1* el 5 al amanecer. 

El máximo 16.» el 8 a las .8 de la larde. 

La mayor Taríadon entre las 9 de la m. i las 3 de la t. 8<*.l 
Estado Éigrómetrico. — Entre la 9 de la m. i las 3 de la tarde. 
Fuersa elástica del Tapor en milímetros, término medio: a las 9 de la m. 7.0 

a las 3 de la tarde. 7.9 
Humedad relatifa o fracción de satara<!¡on: 

Término medio» a las 9 de la mafiana 88. 

a las 3 de la Urde 77 . 

Término medio de todo el día : fuerxa elástica del vapor 7 .45 

humedad relatifa 82.5 

El menor grado de saturación (la mayor sequedad): 

el 30 a las 3 de la tarde, termómetro 13.^9 ti 

Días nublados 24; llovió 7 veces; agua caida 423 milim* 
Temblores: Tembló dos veces. 
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ACTAS 



DEL 



CONSEJO DE U UNIVERSIDAD. 



SESIÓN Da 7 DE JULIO DE 1855. 



Presidió el seftor Héctor con asistencia de los señores Orrego, Meneses, Tocornal^ 
Solar, Blanco, Doqieyko, Ramírez i el Secretario. Leída i aprobada e] acia de U 
9CÁ0Q anterior, el señor Rector conflrió el grado de licenciado en Leyes a doüTadeo 
Heyps, a quien se entregó sú diploma. 
En seguida se dio cuenta : 

1.<> De an informe de la comisión de cuentas, aprobatorio de la Jel Bedel qae se 
presentó en la sesión anterior, fué aprobado dicho informe i se mandó poner el 
sobrante en tesorería. 

%.» De nna coenta del Secretario de Medicina sobre las entradas i gnstos de su 
tecreiaria en el primer caadrimestre del presente año, la <;ual da un sobrante de 34 
pesos 6 i medio reales a fof or de la caja. Se mandó pasase a comisión para su 
examen. 

S.* De nna BoUcitnd de don Leónidas García^ en qae pide se le dispensen, para 
ójptir el titulo de injeniero de minas, alg:imos ramos de relijion i de historia, los de 
ffibojo lineal i ornato i elementos de' literatura, aduciendo por fundamento el que 
ka mencionados ramos no se enseñaban en el liceo de la Serena, donde el solic¡« 
nmie Iriio^siis estudios pre|nnrator¡os. Respecto del examen de Hterainra, hace ááe* 
mas presente qoe por un decreto del Gobierno se le ha dispensado para redbifse ai 
la práctica en la profesión de agrimensor* con la. obligación de rendirlo antes de 
obtener su titulo. Acordóse pedir informe sobre esta solicitud al señor Decano de 
Matemáticas. 

Después de esto, se pasó a tratar de la materia qne en la sesión anterior se bahia 
d^ado en tabla para la presente, i tomando la palabra el señor Rector, dijo que a 
m jnído oonttnita resolrer pretiameñte qué valor deberia darse a los diplomas espe- 
diéos por universidades estranjerasi cuando los interesados los presenten a la núes- 
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tn pin solicitar algún grado en ella. «Sabido es, continuó, que hai tarios decre- 
tos supremos que determinan ciertas universidaded cuyos diplomas deben ser rero- 
nmMtlos en Chile; pero hai muchis otras de estas corporaciones que, aunque no se 
b.illan enumeradas en los decretos, gozau sin embargo del mismo crédito en el 
mundo científico, i merecen pur consiguiente igual deferencia. ¿Qué valor deberá 
pues darse a los diplomas que ellas espidan?» 

Bsta cuestión fué discutida latamente, i en el debate tomaron parte casi todos los 
señores del Consejo. Muchos de ell.ts opinaron que cada Facultad debía formar una 
lista de las universidades cuyos. títulos deban ser admitidos en Chile como pruebas 
fehacientes de que la persona que los ha obtenido ha hecho los estudios necesarios 
para el grado que pretenda; i respecto de los titulos concedidos por universidades no 
incluidas en la lista, fueron de opinión que en cada caso que se presentase debía 
pedirse informe al Decano respectivo acerca del crédito de que goce la universidad 
concedente i del modo como se hicen en ella los estudios, para que el Consejo, ea 
vista de estos ditos, resuelva sí se admite o nó el título. Otros señores impugnaron 
la primera parte de esta opinión, diciendo que la formación de las listas era, a sa 
juicio, supérdua; i que el partido mas sencillo i eonvenient* era adoptar una regla 
invariable pira todos los diplómis estranjeros que se presentasen a la Universidad 
chilena, cual es la de someter el negocio a la discreción i resolución del Consejo 
con previo informe del Decano respectivo. En esta virtud, si el Consejo se persuade 
de que la universidad de que se trata merece confianza en atención a su crédito i 
buena organización, admitirá el diploma, i en caso contrarío lo desechara. Esta 
segunda opinión fué aprobada por ocho votos contra uno. 

Como la precedente discusión se contrajo tan solo a los diplomas espedidos por 
las universidades, ss promovió la doda de si los simples certííicaidos de estudios da- 
dos por colejios o corporacio>1es eslratijeras debian o nó tener valor en Chile: i some- 
tido el asunto a votación, resultó que hi admisión de dichos certiñcados delMa suje- 
tarse al mismo trámite que la de los diplomas; bien entendido que estos documentos 
han de sor dados por colejios o corporaciones sostenidas o reconocidas por el respec- 
tivo Gobierno estranjero, sin que de ningún modo sean admisibles los dados por 
colojios particulares. 

Celebrados estos acuerdos, se entró a tratar directamente de la materia de dispen- 
sas. El señor Rector dijo que con venia no confundir las dispensas absolutas con ias 
temporales, í que era menester tratar de unas i otras con separación. Emitiéronse 
varias opiniones sobre el particular. El señor Meneses dijo i sostuvo que debía ce- 
rrarse enteramente la puerta a toda dispensa, salvo el único caso de que el sulici- 
tante no haya podido estudiar alguno o algunos ramos por haber estado desempe- 
ñando algun.i comisión del Gobierno. Oíros señores opinaron que no podían 
negarse sin miniíiesta injusticia aquellas dispensas que se fundan en la circunstan- 
cia de no liibfírse enseñado en el Instituto Nacional ciertos ramos, cuando al solici- 
tante le correspondió estudiarlos. Otros añadieron algunas modifícaciones a los 
pareceres anteriores; hasta que, notándose que la discusión se había prolongado 
demasiado, se luvantó la sesión, quedando en tabla este mismo asunto para U 
venidera. 



SESIÓN DEL U DE JUUO DE 1855. 

Presidié el señor Rector con asistencia de los señores Orrego, Tocornal, Solar, 
Pomeyko, Ramírez i el Secretario. Leída i aprobada el* acta de la sesión anterior, se 
filó cuenta : 
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«.•De on» nAtü del Consol Jeneral de Chile en Paris, en h caal acuM recibo de 

la que le le dirijió con fecha 6 de marto úllimo, i avisa que remite por el buque- 
«Oríoca» la remesa número 23, acompañando la respectiva Taclura i conocí miento. 
Se mandó acusar recibo i poner el conocimiento en manos de los señores Peña i C«* 
pan qoe reciban la remesa a la 1 logada del buque. 

i.* De un informe del soñor Decano de Matemáticas sobre la solicitud de don 
Leónidas Garcia de que se dio cuenta en la sesión anterior. El señor Decano opina 
que el Consejo no puede acceder a la dispensa que se le pide; i se funda en que 
tiendo eoleramente nueva la profesión de injeniero de minas, creada por el decrelp 
de 7 de diciembre de 1853» no puede invocarse, para pedir dispensa de algunos de 
lof ramos que para ella se reqoieren, el hecho de no haberse ellos enseñ-ido en el 
eulejio donde el solicitante hiio sus estudios. «Al dictar el mencionado decreto» 
añade el señor informante, sabfa mui bien el Supremo Gobierno que en éste u otro 
establecimiento público no se enieñabí tal o cual ramo de los requeridos para el 
ejercicio de la nueva carrera que se creaba, i sin embargo no biso excepción nin- 
guna a fsle respecto. Creo por consiguiente que el Consejo no puedo hacerla tam- 
poco en la actualidad.» Sometido a votación este informe, fué aprobado por unani- 
midad de sufrajios, quedando en consecuencia desechada la solicitud de Garda 

3.«f)eun informe de la comisión de cuentas, aprobatorio de la del Secretario de 
medicina que se presentó en la sesión anterior. Fué aprobado a su vey, i se mandó 
poner el sobrante en tesorería. 

4.* De una solicitud que don Tomas Adolfo Alonso, don José Antonio Va I des i 
don .4ntonio O. Tirado dirijen por conducto del Intendente de Coquimbo al Supre- 
BM Gobierno, en la cual piden lo mismo que en la que hicieron a principios de 
este año i de que se dio cuenta en la sesión de 43 de marzo último. En su nueva 
salidlad se contraen los mencionados jóvenes a mmifestar lo mui gravosa que les 
leri la repulsa de su petición, i a impu;;nar los fundamentos aducidos por el señor 
Decano de Mitemáticas en el informe de que se dio cuenta en la sesión del 47 da 
didio mes, haciendo ver que en la Serena hai un número bastante considerable de 
personas que ejercen la profesión de ensayador, i que son mui competentes para for* 
■arla comisión examinadora de que habla el decretode? de diciembre de 4853. Esta 
salidtBd viene acompañ-ida de un informe (hs\ director del liceo de la Serena, en el 
cualeorrobora las raiones aducidas por los solicitantes. £1 Supremo Gobierno pide 

iiforme al Consejo sobre el particular. 

El Consejo, impuest)del asunto, se manifestó inclinado a informaren favor déla 
foiicitud; pero el señor Decano de Alalcmálicas, notando que se impugnaba el pare- 
cer que antes h^bia dado, i que se trataba de tomar una resolución contraria a la 
primera, pidió se le permitiese dar sobre la nueva solicitud un segundo informe, en 
d cual se propone considerar el asunto a la luz de los datos de que ahora aparece 
fevestido. Asi quedó acordado. 

&.* De un oficio del provincial de San Agustín, con el cual remite un estado 
del colejío sostenido por dicho convento. Gomo no ocurriese observación alguna 
que hicer sobre este documento, se mandó archivar, acusándose el correspondiente 
recibo. 

6.* De una solicitud anónima, en que su autor pide se prorogue hasta el 1.* de 
setiembre el plazo dentro del cual deben presenUirse los trabajos qne aspiren al 
premio en el concurso de la Facultad de Miteméticas, aduciendo por fundamento 
el haberse hecho demasiado tarde la publicación de los temas. Accedióse» llanamente 
a esta petición. 

7.* De ana solicitud de don Manuel Antonio Toral, en qne hace presente 
que ea lu Universidades de Quilo i Lima, donde hj hecho sus estudios mé- 
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4leoft, DO se eiijfin pnra s«r bachiller ea medíctn». Tos rtMos 4e ifoioiíea BiédttiB i 
lioiánica; que por esU rason.él ha.obteDído di4^bo grado, según lo tiene acMditAdo I 
Consejo, sin haber estudiado esos raflaoá; i flo«ilmeate qae ellos toa loa únicos qat 
k; fa|(AB para poder ser bachiller en medicina coe arreglo a los estatutos de esta 
Universidad. Después de todo lo cual concluye pidiendo se le conceda un plai» par^ 
Oftiadiar la quimica médica i la botánica» a fin de hacer valer ei diploma que ya 
ti|9ne presentido, i poder continuar sui estudios profesionales en calidad óe alonoo 
de la Universidad chilena. Acordóse pedir infonue al señor Decano de Medicina.) 

Después de esto se siguió discutiendo la materia que en la sesión anterior había 
quedado en tabla pnra la presente. Hubo un lijero dub;ile, al cabo del cu^l la mayo- 
ría del Consejo convino eo que era oeeetario no otorgar en lo sucesivo dispensas de 
qiogun jénero, salvo las que se fuodcn en I a circunstancia de haber estado el solicitante 
en algpna comisión del Gobierno; pero hubo diversidad de opiniones en cuanto a la 
autorid«id de quien debía emanar la resolución sobre esto asunto. Algunos tenores 
fueron de parecer que para que el Consejo pudiese denegar laa dispensas que se le 
pvden, era necessrio que se dictase por el Supremo Gobierno un ^creto que dero* 
gue el de 3 de setiembre de 4851t« que proroga por cuatro años la autorización para 
dispensar, concedida al mismo Ct^uscj o por el art. 36 del reglamento de grados« 
«Porque, decían» habiendo sido este coerpo investido de aquella facultad en pro de 
las personas que $e hallen en el caso de solicitar dispensas, no puede desnudarse 
de ella por si mismo ni dcjar.de ponerla en ejercicio cuando un interesado ío reda'» 
aoe.n Mns otres señores opinaron que el Consejo pedia, en virtud de un simple 
acuerdo suyo, dejar de usar de la indicada facultad i denegar toda dispensa qoe se la 
pida; i aducían como fundamento de su, opipion los términos en que está concebido 
el art. 26 del reglamento de grados» que diQe:« El Consejo j^Gdrd dispensar;» por don* 
de se vé que la dispensa se deja al arbitrio del Consejo, sin que de modo alguno le 
sea obligatorio concederla* Adelantóse esta di.<icuMon; i no habiendo podido arribarse 
a uniformar los pareceres, el señor Solar propuso que se votase primero sobre si 
quedaban o nó suprimidas las dispensas, i en seguida sobre si la supresión ae hacia 
en virtud de un decreto supremo o de un acuerdo del Consejo; pero el señor Recioc 
ae opuso a esta indicación, diciendo que en su concepto no podía dividirse la mate- 
ria en los términos propuestos por el señor Solar. Siendo la hora demasiado avaí^ 
sada, ae levantó la seaion» quedando en tabla este mi^mo asunto para la teoidera. 



SESIÓN DEt 21 DE JOtlO Di 1855. 

Se abrió presidida por el señor Rector, i con asistencia de loa señores Meneaett 
Tocornal» Qrrego, Solar, Blanco, Ramirea i el Secretario^ 

Se hizo presente que una enfermedad del Secretario jeneral interino Vargas Fon» 
tecilla habia impedido hacer la redacción del acta de la sesión anterior. Se acordó 
que la lectura de ella tendría lugar en la próxima sesión para la correspondienle 
aprobación. 

En seguida el señor Rector conGrió el grado de licenciado en la Facultad de leyes 
i ciencias políticas a don ]V]Urcial Martines, a quien se entregó ei respeetivo di- 
ploma. . * 
8e dio cuenta: 

l.o |)e un informe del señe»' Decano de humanidades sobre ona colección de Fá- 
huios oryinaica que anterjoro^ente h^tbian sido presi^ntadas |U Qonftyo.en ^licUnd 



dt^9i foesfn adoptadas p»rt t«9lo de lectura en loa e(4f)¡0s i eseaeliif de la Rfpú«^ 
Mica. El señor I>ecaoo opina ^ne et^naéríto de cala obriia la faaoe acreedora a la 
adopdoD que se pide; pero como ai míimo tiempo* manifiesta en su informe qtia 
th adolece de algunas faltas naétricaa^ el Consejo resol rió que tan luego como el 
aotar oorrijiese dichos faltas siguiendo las- indicaciones del señor Decano, la Colee* 
oos ie fáhuias orijinaUs seria incluida entre los testos adoptados para la lectora. 
).* De ua informe del señor Decano de matemáticiis en la solicitud pasada a) Gíh 
bieroQ por don José Antonio Va4des, don Antooio O. Tirado i don Tomas Adolfo 
Alonso para que se les permita rendir en la ciudad de^la Serena el examen tróri.co i 
práctico reqaerido a los aspirantes a la profesión de ensayador jeneral. El señor Oe^ 
r^Do espone que antes habia sido contrario a la presente solicitud por creer que 
feria moi difícil componer eo las provincias una comisión de cinco miembros que 
alrecicra todas las condiciones do acierto; pero que habiendo asegurado el Rector 
del Üoeo de la Serena en un informe agregado a la naera solicitud que existe eo 
aqoel pueblo un número bastante de sujetos idóneos en la ciencia i arte del ensaya^ 
dor, es de parecer no solo de que se acceda a la petición de los jóreoes menciona, 
dos^ ñoo también de que se nombre de una manera entable en la Serena ur><) comi- 
sioD encargad^i de rccibit los exámenes finales pira la profesión de que se trata. En 
vistade este informe, el Consejo acordó que para dar su dictamen se pidiese al (Mí- 
aisterio de Instrucción Publica una lista de las personas capaces pira el objeto refe« 
lidoqoe estuviesen avecindadas en la Serena. 

3." De un informe de don Antonio G^rcia Reyes i don Salvador Sanfuentes, co* 
BisioBados para examinar la segunda edición del Curso de fUo&ofia moderna com- 
puesto por don Ramón Briseño. Cl Consejo, acepLindo la conciusiun de dicho in* 
ionne, acordó que el espresado corso fuese adoptado como testo en los culejiós 
aadonales. 

Después de esto se prosiguió la discusión que quedó pendiente en la sesión ante- 
rior sobre dispensa de exámenes. Habiéndose eaplanado por una i otra parte, las 
raaones que están consignadas en el acia de 14 del actual, se puso en votación U 
indicación del señor Solar para que se resolviera, primero sobre si quedaban o nó 
fsprimidas las dispensas; i en si^guida sobre si la supresión se hacia en virtud do 
un decreto supremo o de un acuerdo del Consejo. Esta indicación fué desechada 
pcir 5 votos contra 2. Pasóse entonces a votar la siguiente proposición: Pidase al 
Supremo Gobierno que derogue el decreto de 3 de setiembre de 1852, i fué aprobada 
p«ir 6 votos contra 1. 

Coo esto se levantó la sesión. 



SESlOílDELZSDEJUUODt 1855. 

Por enfermedad del señor Rector presidió el señor Meneses con asistencia de los 
•tibores Orrego, Tecomal, Sotar, Blanco, Domeyko, Ramirez i el Secretario. Leídas 
i «probadas las actas de las dos sesiones anteriores, el señor vice-Rector confirió el 
ffáo de bachitler en Humanidades a don Carlos Rosas, a quien se entregó sa 
diploma. 

En seguida se dio cuenta: 

%• De »n oficio del señor Decano de Afatemáticas con el enal remite en copia el 
ncia de la sesión celebrada for su facultad el %(i del que rije con el objeto de elejtr 
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terna pnn el (kniáiiinto i designar tema para el conearso del afío reñidero. Los 
ñores elejtdos para componer la terna fueron don Francisco de Borja Sellaren p 
mer lugar, don Ign.icio Domeyko en 2.*, i don Santiago Tagle en 3.* Por lo q 
respecta al tema, se acordó diferir la designación para después de nn mes, por 
se presenta en este tiempo algún trabajo sobre ei tema designado el año anterii 
El Consejo dispuse» que el acta se trascribiese al Supremo Gobierno para que 
sirva elejir la persona que baya de desempeñar el decanato en el próximo bienio — 

2.® De un oflcio del señor Decano de Humanidades, con el cual remite en co] 
el acta de la sesión celebrada por su Facultad el 34 del que rije, con el mismo obj« 
que la de la Facultad de 9latem«ílicas. La terna se compone de los señores don Vi 
tura Blanco Encalada, don Antonio García Reyes i don Salvador Sanfuentes, poi 
orden en que aqui se les nombra. El tema para el concurso del año venidero Ti 
el siguiente: «Una apreciación critica de los poetas que han florecido en las re] 
blicas hispano-americauas desde 4 810 hasta la fecha, con designación de sus nume^ 
bres i composiciones.» 

Acordó también la Facultad, para estimular el cultivo de la poesia nacional, pre^*^^ 
miar con un diploma i un libro la mejor composición en verso que en honor de 
Pedro Valdivia se le presente antes del '60 de setiembre venidero. 

Finalmente de la mismn acta aparece que el señor Arguelles presentó a la Facultad 
nn trat'ido de Cosmografía que ha compuesto p;ira el uso de las escuelas, habién- 
dose acordado que este opúsculo fuese examinado por una comisión mista de las 
Facultades de Humanidades i Matemáticas. 

El Consejo dispuso que esta acta fuese igualmente trascrita al Supremo Gobierno 
para los fines consiguientes. 

Z,^ De nn informe del señor Decano de Téolojta $obre el «Catecismo de la doc- 
trina cristiana,» compuesto por el presbítero don José Raimundo Cisternas. Kl se- 
ñor Decano advierte en este opíiscolo algunas erratas de imprenta bastante notables 
i ademas algunas Tijeras faltas en que ha incurrido el autor; pero al mismo tiempo 
reconoce que el trabajo del señor Cisternas «es claro, sencillo i mas comprensivo 
que otros de la misma especie que se conocen, sin ser por eso mas voluminoso.» En 
consecuencia opina que debe ser aprobado para testo de euseñmza. El Consejo dio 
su aprobación al informe. 

4.° De una solicitud de don Julio Jardel, en que pide, se apruebe para testo de 

enseñanza en las escuelas de la República un traladito de ujeografía universal» de 

que es autor. Se mandó pasar este trabajo al señor Decano de Humanidades para 

que informe sobre su mérito. 
5.® De una solicitud de don Die^ Barros Arana, en que pide sea admitido al 

concurso de la Ftcullad de Humanidades un trabajo que tiene hecho sobre el tema 

propuesto por dicha Facultad. El autor advierte que su obra se está imprimiendo, 

i que no la presenta completa, porque los últimos pliegos están todavía en prensa, 

prometiendo presentarlos tan pronta como esté concluida la impresión. Acordóse 

diferir la resolución do este asunto para cuando se presenten los pliegos que fallan. 

6.*^ De una carta que el señor Gilliss dirije de Washington al señor Rector, en 
lat;ual avisa haber recibido Ias conocimientos de la úitima remesa de impresos que 
se le ha hecho por esta Universidad. Al mismo tiempo anuncia haber remitido para 
dicha Corporaeion algunos libros dentro de un cajón enviado recientemente a don 
I>omingo Toro, i estar preparando otra remesa que se pondrá pronto en camino. 
Acordóse que el señor Rector contestase la carta, dando a su autor las gracia) i 
■^ombre del Consejo por los presentes insinuados. 

7.<* De una solicitud del 9.® i 3.* bedel de esta Universidad, en la cnal piden le 
les aomente el sueldo hasta la cantidid de 30 pes*is mensuales al uqu« i de una onu 
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,1 ^tro. Fand'in su petición en que el sueldo de 'que actualmente goz/in es niül 

BB^^uino, atendidos los quehaceres anexos a sus destinos; añadiendo que no les es 

áble buscar la vida por otros medios, por cuanto aquellos quehaceres no tienen 

ni dia fijos. El Consejo reconoció la justicia de esta petición; pero no se puso 

¿c acuerdo ni sobre la cantidad en que debía consistir el aumento de sueldo, ni 

sot>reel fondo con que debía pagarse.* El señor Solar hizo indicación para que se 

aumentase también el sueldo del primer bedel, que hasta aquí ha gozado de 35 pesos 

iiieosuales« i esta indicación fué igualmente acojida por el Consejo. En este estado 

se levantó la sesión» quedando en labia este asunto para la venidera. 



LEYES I DECRETOS 



DEL 



SUPREMO GOBIERNO. 



KPARTAHENTO DE JI»ICM, CUTO E MSTMCCION PÍBLIM. 

Santiago, julio 3 de i855. 

Apruébase el nombramiento hecho por el Intendente del Maule con fecha 30 de 
janio último en don Raimondo Avello para ayudante de la escuela aneja al liceo de 
Gaoquenes. 

At>áoese al nombrado el sueldo correspondiente desde que . haya principiado a 
presUr sus servicios. 

Tómese razón i comuniqoese. — noi^n. --Francisco Javier Ovalle. 

» 

Santiago^ julio 2 de {855. 

GoD lo espnesto en la nota precedente, 

He venido en acordar i tiecreto: » 

1.* Se establece en la décima tercia Subdelegacion del departamento de San Fe« 
Upe ana escuela para hombres que funcionará en el local que proporcionen los ve- 
€iiio9¿ en la cual se enseñarán gratuitamente los ramos siguientes: lectura, escritura^ 
calecismo, aritmética, gramática castellana i jeogk'afia. 

S.* Se autoriza al Intendente' de Aconcagua para que ^ando cuenta, nombre un 
preceptor idóneo que desempeñe dicha escuela con el sueldo de doscientos cuarenta 
ymM anuales. 

ZJ^ Entregúese por la respectiva oficina de hacienda al preceptor que se nombre, 
b caotídad de treinta pesos, para que rindiendo la correspondiente cuenta, provea 
a U efpresada escuela de los muebles necesarios. 



4 * Impátense lás cantidades decretadas a la partida 56 del presupoesto del Mi- 
nisterio de Instrucción Publica. 
Tómese razón f comuniqúese. — momt. -^Francisco Javier Ovalle. 



Santiago, jvtlto 5 de 1855. 

^ Con !o espnesto en la nota procedente^ nómbrase talludor de la Bscuela de Artes 
i Olicios de Santiago, a don Francisco Augusto, a quien se le abonará el suelda 
correspondiente desde eM& de abril último. 
Tómese razón i comuniqúese. — montt. — Francisco Javier OvalU. 



Santiago^ julio 6 de i 855. 

Apruébase el nombramiento hceho pof la Intendencia de Valparaíso cotí fecha 4 
del actáaU en ^oAa Uercodes Suero, para precefltora ác la escuela mandada esuble- 
cer en Li mache. Abónese a dicha preceptora el sueldo correspondiente desde que 
haya principiado a prestar sus servicios. 

Tómese razón i comuniqúese. — ^momtt.— Franctfco Javier Ovalle. 



Santiago^ julio 6 dt i855. 

Con lo espuesto en la nota que precede, nómbrase inspector de la Escuela de Ar* 
lea i Oficios de Santiago ■ don Garlos Casan ueva, a quien so abonará el sueldo án 
trescientos pesos anuales desde que principie a prieslar sus servicios. Impútese dicho 
sueldo al item 10 partida 34 del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 

Tómese razón i comunlqoese^iiOiCfTt^^f rancúro Javier Ovalle. 



Santiago, julio 6 de 1S55, 

Con lo espnesto en la nota que preCede, i documentos adjuntos, 
He venido en acordar i decreto: 

I.*" Se establece en el lugar denominado Toconéi, snbdelegadotí de Líbnm, dna 
escuela de hombres que funcionará en el lugar que proporcionen los vecinos, i en 
la cual se enseñarán gratuita mente JOs ramos siguientes; lectura^ escritura, catecismo, 
aritmética, gramática castellana i jeografía. 

3.^ Se autoriza al Intendente de Talca, para qtat dando caéDta, nombre ton pre- 
ceptor idóneo que desempeñe dicha escuela, con el sueldo de doscientos cnarcnta 
pesos anuales. 

S.* Entregúese por la oficina Yvspediva al preceptor que se nomimire, hi eaoln 
dad de cuarenta pesos, para quo rindiendo la correspondiente cuenta, provea de loa 
útiles necesarios al cspresndo establecimiento. 

4.« Impútense las cantidades decretadas a la partida M del prempaesto del Minif- 
torio de lastnicceion Pública* 

Tómese razón i comuniquese.-«MONTT«~Franct«co Javier OvalU, 



San(iaaí), julio 7 ^'Í8SS. ' '" •" ' 

ConstdemiOo qii« en tClngar c^omitíádo tí^^kta^i/^tph^ümj^^^ 
cas, no existe litTigiiniéMeh'párii^itfajéraff' / ^ <i'i "> 

He venido en acordar i decreto: , 

t.« Se establece una escuela ']|iará árbjerés en el Idgár denominado Gtía¿ii'{[ae» 
departamento de Gaupoiican, en la caal se enseñarán gratuitamente los ramos vt- 
fnientes: leptnrf, 4iSGri^uf4> (irjtm^lifiMsatecismo, costara i bordado. 

9.* Nómbrase preceptora de dicha escuela a doña Francisca Baldovinos, con el 
sueldo de doscientos cuarenta pe^os ■tfnaleí, qqe jp ie ab^oaráA^dei^ d' dit que 
^indpie • prestar sus atrlMcios. .1 

3.* EnCrégncse por la oflcina de hacienda jttspoiUita a la preceptora noifnabráda la 
«aniidad de coarenta pesos para, que provea' dipha escuela de los 'útiles neocéarái^ 
rindiendo la corresfMHidieote ooeqta. ' . » 

4.» Impiútente Us canUdades. decretadas A la partida Si6 del presupuesto dei Sil- 
Bisterío de InsUuccio» Mblica. : .1 

Tóoieee xaxon i coimimí4UQse«--ilo(ixt4-<^Fr«iieúco /avieri OpoíCb* <• > i 

' Santiago, julio ii de iSSS. 

Con lo áspoests en la lióla iQoe precede, nómbrase a doña Mercedes Pedrajas 
preceptora de la escuela de mujeres establecida en la villa de los Andes. Abónese a 
dicha preceptora el sueUto correspondiente desde «|iie principie a prcstáfrsys kr- 
ticios. ■■..■• I .. ■ ." .. I 

TóoBesc rasoB i comun(<jut8e.^*^»OHTf >-'"^f«ane^» Javiet OtalU. '*' 



•? » 



/. . • 



Saniuigo,}ulio12 3e 1853. 

Apruébase el nombra «lii^nta hecho por >la Intendencia de Aconcagua con fecha 4 
del actual en don Abrahan Navarro, para preceptor de la escuela situada en la Can- 
xiu del Llano. Abónese,al¡nombifadiO>c) sueldo correspondiente desde que haya»f)tin« 
apiado a prestar sus servicies. 

Tómese razón i comoniq^v^scu— mMrriT,— -JVanAÍsco Javiet^QDalUi 

SaMíágOijúllol2deÍ85S. " 

Aproébase el Honlbrámíeiito hecho poÉ^ el Intendente de Acontiagua con fecha ¿ 
del actual en don Máiimo Salvo, para ayudante de la escuela modelo de los An¿ 
éti. Aa^nese al nombrado el sueldo corréspóndienie deáde di día «en Iftie ^S prin- 
cipiado a prestar sus servicios. 

Tómese raion í ooina»lqaese.^HONTr.'>-Frémefsro Javier OvaUéí 



i: 



\ » < 



l< 

* -• . * 



Sf^miago, juli0 Ii i^iisÁ. 



Con lo espuesto en la nota tfue precede, he venido en acordar i decreto: 
I."* Sfresiáblcce^^ iapobUiflón -de Limache^ departamento de Quillota, una es^ 
cáela para hombres, que funcionará en el local, provisto de los muebles necesarios^ 
pfOporeioMtt Hift tetfinoi ^ •didiO' potUo^ 'i eñ le cutí ée enseBMn gi^toita* 



mente los ramos siguientes: lectora, escritora» catecismo, aritmética» gramática cas- 
tellana i jeografia. . i 

2.* AutoHxase al Iniendeifte do Valparaíso para qpe nombre, dando cuenta, on 
preceptor, idpneo que desempeñe la jnencijDDada^ escuela^ 'Oop,ei| aoeldode doscientos 
cuarenta pesos anuaíesí. Impútese el sueldo decretado a Uparticja 50 del preüipnesr 
to del Ministerio de Instrucción Pública. .,.<:. t 

Tómese raxon i comuníquc»e^HorcTT.--jFyand«co Jav4<r OtMi^f.., - ' 






Santiago^ julio tS ég 1855. ' 



>*\ 



Con lo espoeslo en la nota que precede, decreto: 

1 .* Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Valpaniso con fé- 
^a de ayer en doña Rosalía Marín, para preceptora de la escueta ée áiojeres 
mandada establecer en Gasa-Blancá; debiendo abonarse a la espreeada preoeptort 
el sueldo correspondiente desde que principie a. prestar SQS*ier?íeios. ! 

t.* Asignase para arriendo del locaren que debe funcionar dichh escoela la can* 
tidad de ciento cuarenta y cuatro pesos anuales, que la oficina respéctWa entregará 
por mensualidades correspondientes al propietario de dicha cata, impoléndoso a la 
partida 56 del presupuesto del Ministerio de Instrucción Pública. 

Tómese razo.n i comuniqúese.— norcTT. — Francisco Javier Ovalk* 

Santiago^ julio iS de 4555. 

. Con lo espueslo en la nota que precede, nómbrase a 'óúiuk Carmen, Leoq de Al» 
barrisi preceptora de la escuela de mujeres establecida en la ciudad de Valdivia. 
Abónese a la preceptora nombrada el $ueldo. correspondente desde el 4 6 de ouyo 
último. 
Tómese razón i comuniqúese.— HONTT.—Francúco Javier Ovalle. 

Santiago, julio 17 de 1855. 



I. 



/ ■ 



Apruébase .el nombramiento hecho por* la Intendencia de Goncepdon con fecha 
4 1 del actual en don Francisco Saavodra, para preceptor de ia escoela de VomlieF. 
Abónese al nombrado el sueldo correspondiente desde que haya prindpraido a pres* 
tar sus servicios. 

Tómese razón i opmttniquese.—HONTT.— Francúco Javier Ovalle. 

Santiago i julio i9 de 18t^. 

Gpf lOiiesppesio en b nota preoedenle^ nómbrase al profesor de Filosollaáel Ins- 
tituto Nacional don Romon Briseño para que desempeñe •interinamente ep la iccGion 
Untfersitaría la clase de derecho oiitural; abonándose al nombrada ¡por la-, leeoreria 
correspondiente, desde el 31 de mayo último i por el tiempo que estuViere dirijiendo 
dicha clase, un sueldo.de cuatrocientos pesos anuales. 

Tómese razón i comühiqUese.—HONTT.— Francisco Javier Ovalle, 

:-j ■ :■ . ; . .';;••..'»■' 

-. \Mf . .Santiégo>^julié(10déft55k 

Cop.io,^liestjO en \^ ootp que precec|^ oófuliraill at dm,F«nan4».Weil prpfai9r 



4 *^ iW *^ 

dtrelijioii dd lieeo de Cocioepdon. Abónese al nombrado el aneldo correapondien* 
te desde qoe principie a prestar sus servicios. 
Tómese ratón i comaKiiquese«-^MOiCTT.-^Francfsco Javier Ovalle. 

. • . I , - _• 

Santiago^ jídio 93 de i 8SS; 

Apmébaaeel nombramiento becho pov U Intendencia de Concepción con fecha 
14 del actual en don Manuel Jesús Reyes» para preceptor d^ la escuela de T^lcahua- 
DO. Abónese al nombrado el sueldo cocrespóndiente desde que haya principiado a 
prestar sus servicios. 

Támese raxon i comuniqúese.— xonTT.—JFVra^icúfio. Jatier (haUi. 

SoMtiagOi fitlifi J3 de 18SS. 

* 

Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia, de Coquimbo con fechi 
30 del actual en don G-iyelano Borquez para preceptor 4e la escuela- de Cogotí. 
Abónese al nombrado, el sueldo, correspondiente desde que. b^ya principiado a pres* 
tar sus 'terTicios. 

Tómese razón i comuniqúese.— MONTT^—FranctVco Javier Ovalle, 

Santiago^ juÍM 2^5 de 1SS5. 

Con lo espueslo en la nota qne precede, decreto: 

!.<> Nómbrase a don José Gutierre^ maestro mcciníco de la Estílela de Artes i Ofl* 
oos de Talca, i a don Fernando López maestro. carpintero del mi^mo establecimiento. 

2.* La oficina correspondiente abonará a los nombrados desde el \.^ de abril últi* 
no, día en que principiaron a prestar sos serficios. el sueldo de cuatrocientos pe- 
sos anuales, i ademas un sobresueldo de diez pesos mensuales para que atiendan a 
los gastos de su alojamiento i manutención hasta que se abra la espresada escuela. 

3.<> Por la oficina mencionada se abonará también al di)*ec¿or de dicho estableci- 
miento, para ios mismos fines i durante ^el mismo tiempo que a los espresados maes- 
tros» OQ sobresueldo de yeinte pesos mensuales desde el 15 de jonio. 

A.* loapútense las cantidades decretadas a la partida 56 del presupuesto del Minis- 
terio de Instrucción Públicav 

Tófnese razón i comuniqúese.— MOifTT,— Francisco Javier Ovalk. 

Santiago^ julio 23 de i855. 

Apruébase el nombramiento hecho por la Intendencia de Coquimbo con fecha 31 
de mayo último en doña Quiteria Ureta, para preceptora interina de la escuela de 
Bíáas establecida en Iilapel. Abónese a la nombrada el sueldo correspodiente desde 
qmt haya principiado a prestar sos servicios. 

Tóoiese razón i comuniqúese.— Mói'^T.—Franct^co Javier Ovalle, 

Santiago j julio 23 de 1855. 

Con lo espoesto en la noUi que precede, nómbrase ayudante de la escuela del li- 
ceo de Rancagua a don Mariano Moreno, a quien se abonará el sueldo correspon- 
diente desde qoe principie a prestar sus scr?icios. 

Tóinese rason i comuniquese.^-HONTt.— Francúco/avt>r OvalU. 






'. í*. \. ' " 



Vista h solicilod qne precede, 

He Tenido éR>kcái^ar i'demlár '^ 

1.« Se establece ona escuela para hombres en el logar denominado Santo Tomas 
'deC!lhdapa, detKTitJrfflehtode'llb^^ KtJclÓnafí en et'locUl ofVédído por 'don 

Rafiel'Oatfear, l'«i(i U eoal'sé'énKfiaráhjgrati^ Idf rraiosilgtatetties^leétimi, 

eserltvva, catecismo, ái^tinéftféa; ipramáftrtíA e«M 

2.<> Autorízase al Intendenle de Coquimbo para que nombre; 'danHb'c^kKAifa, Mt 
persona idóne.i-queéés0mpefte'dleha édtueiádon el aneldo de 300-pe^'afViiMlet. 

3,° Entregúese por la oficina correspondiente al preceptor que se nombrare U 
cantidad detteioia pésos; piara<q«e, ritíÜiendo la cuenta respectira, provea al espre- 
sado establecimiento de los útiles necesarios. 

k,^ hnpfttettséilas cantidvdés decrctaídas á- h paírtldá 56 del' presupueáto de) '>Ií- 
n¡st«rlo de Instmccimiñibltea. > " 

Tómese^ rhzott I .c6m«itifi4tesé.-^ofhrT .-^f^anetico Itvoiét Ot^TU. 



:*^ . . 



Santiago^ jutio 25 de 1855. 



Con lo espoest<)^«n \b «ota. precedente i documentos adjuntos, se declara a benefi* 
ció del departamento de Osorno el producto de las mandas forzosas que se cobraren 
en el espresado departamento conforme a la leí de 31 de inarzo de 1849, con la 
coYiHIctón de qué^selnVierta en el fomento de la instrucción primaria. 

Tómese ratoii t ctítíiuntqíuesc.-^MONTT;— !IVánn«co Javier (halle. 



, . .1 ■ f. . 



I 



Santiago, julio 98 Ír'1í55. 

••!.-. ■ . ' ■ 

. En vista de Jai moU» preoed^tes, «e aprueba el dctoreia espedido por 4á Itftend^n* 
da de Gon/oepcion con fecha 19 del ooiTÍente,!ei?tirtud del cual ee Dja«|i l4aÉ« 
la edad de los. ¡^enes qoe en lo sucesivo deseen iiiforpoFarse oOmo aiomnoo imei»- 
Dos en i^llieeo de Conpq^oa. 
Tómese razón i coinoníquése.^MONTT.—Fraiictico Mvier Ovaüi. 
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AGOSTO DE 1855 



MEMORIA 
DE LAS ENFERMEDADES DEL CORAZÓN EN CHILE 



ESPECIALMENTE EN SANTIAGO, 

POR DON JOAN MIQOEL, 
leída en la sesión del hes de julio. 



Lü cstcnsioD, importancia, i lo difícil de ]«i materia, los pocos trabajos qae aun 
cu Europa han sido publicados sobre las enfermedades del corazón; las preocupa-^ 
cioDcs nial fundadas que reinan aun en el espiritu de muchos médicos sobre U 
imposibilidad de rccunocer i curar dichas enfermedades, ha sido seguramente la 
causa de que no haya aparecido entre nosotros trabajo alguno en tan interesante 
asunto; no obstante de haber sido por cinco ocasiones el tema elejido para optar al 
premio que cada año ofrece la Universidad. Pero penetrado como locstoi de lomui 
útil que debe ser en jeneral a la ciencia, i mui especialmente para Chile, que sea 
tratado i discutido punto de importancia tan vital, para que no pasen desapercibidas 
las observaciones que hayan podido recojerse, me he decidido a reunir los materia- 
les i antecedentes que treinta i siete años de ejercicio de la medicina en Santiago 
me han proporcionado» para que sirvan de núcleo i punto de partida a mayores 
- opacidades en el porvenir. 

Siempre han debido existir en Santiago afecciones orgánicas del corazón: «basta 
fijamos en nuestra posición jeográfíca, en los fenómenos físicos, lisiolójicos i patoló- 
Jicoi qoe deben tener lugar por la altura que ocupamos respecto del nivel del mar, 
por la calidad, configuración particular ilel terreno, por los vientos que son mas 
jeaeralc5« i finalmente por los inOnítos cambios i modificaciones a que se encuentra 
aqoi la atmósfera sujeta; para que convengamos en que de tales antecedentes han 
debido seguirse afecciones en todos los órganos i toldos torásicos. i que ellas tcn- 
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drán que ap.iroccr Gonstintementc bajo el influjo de las precitadas cansas: una tes 
que convengamos qnc h.in existido i debido existir alteraciones o cambios cb U 
cavidad mencionada, deben por precisión seguirse a muchos de ellos tas afecciones 
orgánicas al cornzon. ¿I qué otra cosa pudieron ser esas roturas del pulmón de que 
nos hablan lo« antiguos, esas muertes repentinas causadas por el flato según ellos, • 
esos ahogos i palpitaciones del órgano que nos ocupi? Desconocidas en épocas mas 
remotas las afecciones del corazón, i descuidado el estudio do la anatomi» patoló- 
jica, no era estraño que las enfermedades de que vamos tratando fuesen ignoradas; 
pero hoi que todas las ciencias ayudándose recíprocamente han alcanzado a esclare- 
cer muchas causas, i a Ajar de un modo preciso la marcha i resultados qae son 
consecuencia de las indicadas enfermed'ides, hoi repito que por medio de la acato- 
inia patolójica nos podemos asegurar de la certeza i precisión de nuestros diacnús» 
ticos, i que por cuadros multiplicados de estadística se han podido estudiar las 
mencionadas enfermedades en lis masas, i comparar estos resultados con los que 
hemos obtenido por los muchos i continuos casos que en Santiago se presentan; no 
es demasiada temeridad se' crea que con el caudal de conocimientos que se poseen 
puedan designarse ya las causas mas jencralas i probables que en la capital espe- 
cialmente han orijinado las enfcrmed-Kfes del corazón, i las que obran para qam 
dicha enfermedad sea tan jeneral i vaya en progresa entre nosotros, 

Gomo no seria posible esplicar con profusión el modo como obran cada una de 
las causas que producen las enfermedades del cornzon en Santiago, sin traspasar los 
límites de una memoria, me limitaré a solo indicar aquellas mas principales. 

Desde que echamos una ojeada sobre la configuración i proporciones físicas de los 
descendientes de los primeros habitantes de Chile comparándolos son las diversas 
razas que hoi componen la población; se nota desde lue<^o una de las primeras eao* 
sas que predisponen i orijinan aquí las enfermedades del corazón. Aquellos, entre 
otras variaciones, tienen el pecho mucho mas desarrollado, i los pulmones estraor- 
dinariamenlc mayores que el europeo, como que tenían que habitar en un aire mas 
enrarecido, i eran obligados a compensar con el aumento de estensí^n el mayor ¥olá- 
men del aire inspirado. Los conquistadores i sus descendientesbanteniáo que soportar 
el conflicto peligroso en que se halla el organismo cuando funciona en nn medio pdVa 
el cual no había sido creado: í el resultado de esta tentativa de adopción, ha costado 
i costará aun muchas vidas; por la falla de equilibrio entre la capacidad del pecho 
i cantidad de aire que exije la altura en que nos hayamos. Es sabido que la latitud 
jeográflca determina para cada enfermedad una predominancia de forma, la qoe se 
modifica por la localidad, la variación de las estaciones i demás fenómenos físicos 
que coinciden para formar las causfs predisponentes, que roas adelante han de ser- 
vir a producir esta o aquella enfermedad, o a modificar sus caracteres prímilivos; 
por eso el europeo que llega a Santiago i se sitúa, ya jsea en la población o en sus 
campos, se vé desde luego circunvalado por montañas elevadísimas i en su Bayor 
parte privadas ac vejelacion, de donde en los vera^nos se reflejan los rayos solares 
converjcnlrs sobre un surlo que activa su poder, i que por falla de vientos redobla 
80 actividad: i sus efectos sobre los cuerpos orgánicos en dicha estación, son iguales a 
los que pudiera causar un espejo Ustorio, que desecando i escandeciendo caanto está 
bajo su acción, al cabo lo destr#ye. En los inviernos por el contrario: la atnrósfera 
de continuo saturada por los aires de la nieve que reviste todas las eminencias del 
contorno i alimenta los grandes depósitos de la cordillera, forma una aíwukfera en 
cstremo rarefacta, llegando el frío a seña^r bastantes grados bajo de ctroi perjudi* 
cial es sin. duda a la sjlud estar bajo la influencia de los dos cstremos dichos, pero 
no seria tan difícd i arriesgada la aclimatación tomando algunas precauciones, si 
las estaciones siguieran sus faces especiales con regularidad: peco lo que hace al clima 
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de Sanl¡a<^ m.is enfermizo i mortuorio son las moltiplicadas Tariaciones de su at- 
mósfera i temperatura, en términos que en un mismo día, i aun en pocas horas, el 
termómetro suele subir o hnjnr de 6 a 8 grados: de las precitadas int3nsasi variadas 
osdtaeiones de la temperatura, toman su orí jen los reumatismos i la gota: las bren- 
qoitis, neumonías, hepatitis i toda la serie de inflamaciones de los máscalos i mem- 
braoas cerosas; resultado mui comunmente que de un modo directo o secundario el 
CoraiOD es afectado: ahora, añadiéndose a las causas dichas otras bástanle enérjicas 
y demasiado comunes entre nosotros, no es de estrañai veamos la multiplicación i 
progreso en la capital de la enfermedad objeto de esta memoria. 

I«a atmósfera de Sintiago, que por otra parte podemos compararla en sus condi- 
ciones a las del aire conGnado e impregnado de las emanaciones incesantes de todo 
jéaero, careciendo de vientos que la renueven, i sobrecargada de los efluvios pútri- 
dos i deletéreos que las inmundicias de toda clase subministran por medio de la 
fermentación, que la humedad i el calor desenvuelven; basta por si sola para produ- 
cir sobre la ematósis i los tejidos cambios tales; que facilitan a otras causas mas 
directas su fatal Influjo, sobre todo el aparato circulatorio. La acción eléctrica i las 
cihalaciones subterráneas diversas, aunque no han podido ser debidamente aprecia- 
dasv 00 obstante debemos concederles un poder especial en la producción de las 
enfermedades del corazón; viendo que este órgano i el hígado mui hipertroGados, i 
acompañados de una fuerte conjeslion en las partes inmediatas, es la única altera-^ 
cion patolójica que se encuentra en las grandes epidemias de aves muertas casi 
repentinamente qnopor algunos años se han notado en esta ciudad i sus contornos. 
Sí ediamos una ojeada sobre esas habitaciones inmundas, faltas de aire, en donde 
se aglomeran infínilos infelices, que can.*ciendo a la par del abrigo necesario, se ven 
aUigados a respirar un denso humo, que el carbón mal prendido o la leña húmeda 
stbministraii, no será estraño verlos mas adelante afectados de la enfermedad que 
vimos tratando; i de nó, recordemos los fatales resultados que del hidrójeno i gas 
carbónico resultan a la salud. * 

Una alimentación abundante mui nutritiva I desprovista de sustancias vejctales, 
qie llena i estiende demasiado el estómago e intestinos, disminuyendo la capacidad 
del pecho. El abuso de los líquidos alcohólicos i de estimulantes Tuertes, tales como 
h niostaia, aji i pimienta; la profusión con que se toman las sustancias heladas sia 
eotsiritar hora, circunstancia ni individuo. I£l demasiado uso de la leche, café, té i 
dkwolate, son otras tajitas causas que obran mui enérjicamcntc en predisponer las 
sias, i otras en producir las susodichas afecciones del corazón. 

Esos grandes esfuerzos i caldas que a c;ida pa:^ suceden desde a caballo, las temc- 
ntiai i rápidas mirchas que se ejecutan a pié ó en cabalgadoras de mal paso, o 
repechando sobre cerros: las pesadas cargas que se trasportan a hombro. Ciertos 
olrios como el de amansador, el de herrero, la posición i modo de lavar de las 
honderas, aserradores, mineros i fundidores de cobre, son todos estos individuos 
P<r Uf precitadas causas, mas propensos que otros en Santiago a contraer las en- 
fennedades del aparato sanguíneo. 

Ia costumbre, o llámese la moda de llevar un calzado muí ajustado, de corbatas 
o corsés que impiden el libre ejercicio de la circulación, son otras tantas cau:>as po- 
dcrosisimas para también favorecer el descnvolvimiftto de siniomas de afecciones 
de kB órganos toras icos. 

Si todas 1m causas que dejamos relacionadas tienen nn poder mas o menos 

directo para la producción de las enfermedades del corazón en la capital, hai otraii 

qM oponiendo un obstáculo mas o menos fuerte a la circulación o modificando las 

vitales de ciertos tejidos, coustantemente las desenvuelven: de estas en pri- 

Hoet debe colocarse el reumatismo i la gota: el vicio escrofuioso; el venéreo 
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por si, o mezclados con los dos precedentes: Ias inflamaciones crónicas del híg» 
cierta clase de asmas.* la neumonía, pleuriti?, edema del pulmón i ciertos reí 
de macha cslension i de una consistencia tenaz, pero sobre lodas al reumatism 
gota i a la endocarditis son a las que se deben la mayor parte de dichas cnferi 
dades. 

Un otro orden de causas trastornando i modificando la acción ncrriosa, infla; 
í ocasionan entre nosotros esa aterrante enfermedad, i a mi ver no solo son ellas 
si mism&s suficientes a su producción, sino que por su influjo esta plaga irá tomai 
formas tan ajig.mtadas, que llegará un dia, i no será muí distante, en que la rii 
opulenta capital de la República de Chile, se presentará a la vista de los eslranje 
como un hospital de incurables. Las causas a que me refiero son las afecciones i 
rales. # 

De todas las causas capaces de producir, las enfermedades orgánicas del corai 

ningunas son mas poderosas que las afrcciones del alma. Existiendo en el hom 

dos centros principales en los que se reflejan i trasmiten sin excepción todas 

«nfccciones cualesquiera que sea su naturaleza, es por jeso que notamos que ningt 

Impresión moral es percibida, sin que el corazón ligado tan estrechamente con 

dos sistemas He que dejamos hecho mérito, acelere, aumente, disminuya o irre; 

lárice sos movimientos. El placer, la pena, el miedo, la cólera, en fin todas 

afecciones vivas te hacen pnlpitnr o disminuir su acción, i a veces tanto, que si 

aun ocasionar la muerte. Guando el habitante de Santiago respiraba la salud i 

Tída con entera libertad i absoluta independencia, ya en la ciudad, que en cpc 

mas remotas no era sin > la reunión de una sola familia, o bien en la campaña 

donde podía entregarse sin cuidados ni temores a la satis^faccion de sus gustos, 

cor un ejercicio en el aire puro, i alimentarse de sustancias sanas i sencillas; < 

jénero de vida daba un nuevo resorte al sistema muscular i nervioso.* el pech( 

dilataba visiblemente, i el placer í la alegría eran los que se dibujaban en aque 

semblantes, que marcaban tanto el bienestar conio la paz del alma: trabajador 

robustos los chilenos, desconociendo esos vicios i costumbres que nos ha traid 

civilización, hombres sólidos i vivos, sin grandes aspiraciones, contentos con 

racional independencia, enemigos de toda pretensión opresiva, contentos con la 

dtocrtdad de su fortuna como con la sobriedad i el trabajo^ poderosas palancaí 

la salud i lonjevidad: esos hombres, repito, si fueron atacados de las enfermcdi 

del corazón, debió ser tan corto el número que no hizo fijar demasiado la ateni 

de los médicos i de la sociedad: ni era posible que en medio de esa vida casi 

triarcalt en esa verdadera edad de oro, el corazón sufriese los cambios que masi 

lante han predispuesto para la manifestación i acrecimiento de esta fatal en fermei 

Las escenas sangrientas de una revolución, las tablas espantosas de sus comfa 
í persecuciones, la destrucción i menoscabo de tantas fortunas, los asesinatos 
rendios i prisiones que se hacen indispensables, I de las que bastantes añas Sant 
ha sido el principal teatro; no era estraño (que así romo en Francia después é 
revolución del siglo pasado] so hiciesen mas comunes i frecuentes las afecciones 
corazón, como las observó en aquellos pueblos Corvisard. Pasados los tiempos d< 
trosoí de que dejamos hecho mérito, se subsiguieron los tristes resultados de 
discordias civiles, y con ellas tos diversos partidos que a su turno se disputare 
poder, no solo con la idea de la utilidad i engrandecimiento propio, sino mas 1 
para poder muchos de ellos inmolar a su placer a un adversario i gozarse d 
humillación: de aqui resultaron esas sangrientas animosidades, esos deseos de 
p;anzi, esos manejos tenebrosos para hacer que sucumbiese el partido que » 
oponía, de esto nacieron también esos esfuerzos habituales de concentración di 
pasiones mas desenfrenadas» como la cólera, la venganza, la envidia; i jcDcraloi 
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eifimnedades del corazón fueron el resultado de dichas pasiones devoradoras.* 

si iQn 00 bastasen las dtyüoladoras causas que dejamos mencionadas para ju^* 

el aumento i progreso de la enfermedad que nos ocupa, debemos hacer mérílc> 

de flins DO menos influyentes, tale« han sido ios continuos temblores do tierra i los 

frccnnites terremotos: las inundaciones; ciertas epidemias inusitadas i los reiterados 

íbccwIíos. 

Otro orden de causas no tan funestas, aunque siempre activas, predisponen entro 
loiotrof tnrobien a las enfermedades de los órganos circulatorios, debidas en su ma- 
yor parte t las nuevas costumbres introducidas en la sociedad, a los cambios que s» 
Im adoptado en el modo i furma do vivir, i a infinitos vicios i enfermedades qu» 
lOQ b consecuencia indispensable de ciertos grados de una refinada civilizncion^ 
cuoto ésta no está en armonía con el todo del etlificio social: es sabido que micn- 
tnsd hombre se hace mas social, mas espuesto se halla también a las neurosis, & 
Im espasmos» a las afecciones convulsivas, porque nuestra especie mientras mas so 
artrfgiala política i a la civinzacion, tanto mas tiene que sufrir mayores contra- 
riedades i sinsabores: de lo que se sigue la debilidad del aparato visceral i del sis- 
tnu moscular, inercia de los tejidos i del sistema linfático, actividad viciosa de! 
liigado i del sistema nervioso ganglionario del gran simpático i del aparato culáocoz 
Respes que hoi notamos tantas afecciones sordas debidas a estps pesares conccn- 
badni que dejeneran en palpitaciones del corazón, en istéricos, en dolores nevráK 
JKiis,efl la hipocondría mas desesperada, marcando en los semblantes eso profundo 
ii|mlo que espresa una alma que sufre, o que se huilla sujeta a esa sensibilidad 
«i^eradi, torcedor i suplicio indefinible. A este estado nos conduce con suma laci- 
lidwi la falta de ejercicio i de diversiones, la viciosa alimentación, los placeres de- 
ladraMlos del amor, el abuso de bebidas heladas, los multiplicados i prolongados 
kiios, h masturbación o vicio solitario, la vida contemplativa; las impresiones ate* 
VMlrs de los ejercicios espirituales, el poco i el demasiado sueño, los juegos do 
cnrido interés, etc. Una vez que f I sistema nervioso se halla afectado, el pasaje de 
hi icQrosis a las afecciones orgánicas del corazón en Santiago es tan pronto como 

«PHO. 

U ultima de las causas de las enfermedades del corazón en esta capital, ¡ la qiio 
Pir desgracia es hoi demasiado positiva i jeneralizada, es la disposición hereditaria, 
fKC0BsÍ5te en aquelli que los padres por medio de la jcneracion trasmiten a sus 
%>> Pero no se sigue de lo dicho que todos los hijos de padres aneurismáticos, v. g., 
^'Kden U enfermedad, pues suele suceder que por la ausencia absoluta o parcial 
diliseassas que han favorecido su aparición en el padre, no permite que ellas se 
*>aíficsten en el hijo, aunque éste haya recibido la predisposición hereditaria* 

Bai lOra clase de enfermedades i de alteraciones orgánicas que pueden ser tam- 
*^Ciiisa inmediata de las afecciones del corazón, aunque no sean hereditarias.* 
^a»o aquellas que el hijo adquiere en el vientre do la madre durante el emba- 
^* o que espontáneamente se manifiestan: tiles son el vicio sifilítico. 

^enfermedades que las amas comunican a los niños durante la lactancia, son 

^'^'^i^ de un carácter análogo a las que el hijo contrae en el vientre materno: pero 

^■^ estamos en la persuacion tanfbíen, de que la leche de una nodriza puede tras- 

^"Iva It criatura las disposiciones orgánicas para la aparición de ciertas enfcrméda- 

-^diré mas: esloi en el convencimiento que la crianra influye poderosamente en el 

^^^ BK>ral de las criaturas, trasmiti^doles sus pasiones las que los crian; i no 

^'l'ate* disto mucho de creer que por esta misma razón deba la madre a todo 

''^ criar a su hijo: al contrario, hai muchos casos que debe ser un motivo pode- 

^ para dejar de criar, tal es, v g., cuando el médico para poder llenar ciertos 

coa lienpo en el sistema físico i moral de una persona, i hacer acallar 
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hnsta cierto pnnto en ella las inflaencias hereditarias, se sjnre de itni nodrixa qtic 
tenga urganiz.icion propia para destruir en la criatura que se le confia las malas 
disposiciones que ha heredado. 

Resta finalmente indícir los medios Terapénticos i Profilácticos qne deben em- 
plearse en liis eoferm(*dadi'S del corazón. I>e consiguiente la primera indicaGÍon será, 
hacer desaparecer las causas determinantes bien conocidas, como los ejercicios ccir- 
porales, la intemperancia, las emociones morales, etc. En -seguida se pondrá en prác. 
tica en los casos que lo exijan, el método antíOojistico con la enerjia i repetición 
que la especie de alteración qne se va a combatir, i en consideración al sujeto: ea 
Santiago es mucho mejor practicar una lijera sangria en los casos indispensables, I 
en seguida reiterar las locales con prudencia i buen criterio. Los alimentos deben 
ser en jencral poco nutritivos, i en moderada cantidad. Los baños frecuentes tibios 
a los brazos i pies, producen alivio que aunque momentáneo, tiene sus ventajas* 
Los rebulsivos intestinales con porgantes salinos, i sustancias subácidas, son ven- 
tajosísimos. El uso bien manejado de la dijital, el nitro i el Yosciamo; reunido t 
otros diurético.»:; consigue mejoras que no deben olvidarse en esta clase de afeccio* 
nes. Una fuente en el brazo izquierdo, es preferible entre nosotros a otro cuales- 
quiera exutorio. El uso del Yodo del mercurio i Tártaro Emético tienen también sa 
lugar en ciertos periodos de algunas de estas afecciones, pero siempre debe estarse t 
la mira de las irritaciones que suelen causar los dos primeros sobre el estómago, i 
todos sobre el sistema sanguíneo, para meáir la dosis. Los sistemas nerviosos i laa 
enfermedades dependientes de trastornos del dicho sistema, se curan sirviéndose da 
los métodos Terapéuticos i Profelácticos que son bastante comunes i de éxito segu- 
ro en Ins precipitadas afecciones, i que seria inoficioso repetir a quí: finalmente, et- 
tudiando bien i detenidamente cada una de las causas que hemos mencionado, no 
será difícil al médico aconsejar los arbitrios que exija cada una de ellas para ha- 
cerla inerte si es posible, o cuando no, siquiera modificar su maléfica influencia. 

Réstanos solo indicar de qué medios podrá servirse el médico para impedir lat 
enfermedades hereditarias del corazón en Santiago. 

El mas directo^ el mas poderoso sin duda se obtiene por medio de la asodadom 
matrimonial. Todo el mundo sabe cuan grande es la influencia que dicha asocíacioa 
ejerce sobre el estado físico i moral de la criatura que debe resultar. Por el hecho 
solo de la jencracion, como lo hemos espuesto en otro lugar, se puede a voluntad 
degradar o perfccciunar la organización del hombre, asi como se degrada o perfe^ 
clonan las raz.is de los animales domésticos: asi que, el primer arbitrio que puedo 
tomarse para prevenir la trasmisión de las enfermedades orgánicas del corazón, será 
elejir un individuo que por la naturaleza de su constitución se encuentre con con- 
diciones orgánicas tan opuestas a la de la persona que lleva consigo la disposición a 
las afecciones indicadas, que aleje o resista por la unión conyugal dichas tendencias; 
i tal será un sujeto de temperamento linfático, i de una débil constituciim. 

Ilí otro modo de prevenir la trasmisión consiste en colocar al individuo i hacerlo 
habitar, en medio de un concurso de circunstancias propias o modificar su constí- 
tucion, i sobre todo, a correjir su disposición a la enfermedad que de sus padies 
ha heredado: para llenar este objeto se cambiará a la persona de lugar, de pais f 
de clima. 

Se concibe fácilmente cuanto no será el partido que se podrá sacar para correjir 
la disposición orgánica hereditaria de la enfermedad que nos ocupa, cuando poda- 
mos disponer a la vez de la influencia de ambos recursos: fijémonos algo en sa 
teoría. 

El jcrmen una vez fecundado desciende a los obarios i trasmitido a el útero, qoe* 
da unida a la madre por medio del aparato vascular. Esta relación futima por don- 
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de se Tcrific;! so acreccDtnmiento i notricion, facilita las relaciones entre l.i madre 
i el feto» i ofrece los medios de obrar sobre él, en el tiempo mas apropósílo pan 
poder ser roodiGcado: por lo' tanto, durante el embarazo es cuando se deberá poner 
en aso el empleo de todos los medios i arbitrios propios, para correji^ o destruirla 
disposición a las enfermedades del corazón. 

Como el feto no puede ser accesible de una minera direct^i, obrando sobre la ma* 
úre coo prudencia, obtendremos con seguridad modlGcar o destruir las disposiciones 
hereditarias que por la jencracion le hayan sido trasmitidas. 

La acción que so ejercerá sobre la madre, será de tanto miyor utilidni] s¡ es que 
de ella hubiese recibido el jérmen hereditario: í si por el contrario hubiese sido del 
padre, será doblemente modificado, si en la madre se encuentran las circunstancias 
«poesías de que hemos hablado. Por otra parte, luego que la criatura respira se 
hace ja accesible de un modo inmediato: en dicha época la debilidad e imperfección 
de sos órganos la hacen mui susceptible e impresionable por los objetos que la ro* 
deán: la criatura que acaba de nacer es como un pedazo de cera en donde a rolon- 
lad se puede amoldar lo que se quiera: en su virtud. 

Si es de la madre la disposición hereditaria, o habiéndola heredado del padre, la 
madre goza de ona constitución propia para favorecerla, debe darse a el niño una 
nodriza de constitución opuesta, i disponer las cosas de modo, que cuanto rodee at 
iccien nacido, pueda de algún modoxambiar el estado orgánico primitivo. 

Ikis cansas predisponentes que no es dado al médico destruir; es de necesidad 
alejar de ellas a los enfermos; como ya lo hemos dicho, i coando no modificarlas: 
asi los que son predispuestos a las enfermedades orgánicas del corazón, evitarán todo 
loque pueda acelerar la circulación. Si están estas personas sujetas a evacuaciones 
sangoíneas, periódicas o irregulares, es indispensable mantenerlas a todo trance, i 
fvovocarlas si se suspenden. 

Concluyamos nuestras observaciones teniendo présente que para qoe el cocrpo 
t^ee de toda la estencion de sos fondones, es de necesidad que el alma pueda obrar 
CMi expansión, i esto no puede tener lugar sino en lo« gobiernos libres. Si el noes* 
tro desea que no se extiendan tanto las afecciones del corazón en Santiago; es de 
Mcesidad que deje como hasta aquí a esa brillante joventod qoe ose con libertad de 
SIS derechos, que con plena franqueza se les permita marchar por la carrera de las 
hKes i de la ilustración. Que cada ciudadano pueda como al presente apoyado en 
nuestra Constitución hacer valer sus derechos, i aprovecharse sin traba; de su indos* 
tria I trabajo. Una vez que prosigamos disfrotando ampliamente de la ptiz i de esa 
fadependencia racional, la tranquilidad en el espirito hará acallar las innobles pa- 
síoiiei« i no se pensará sino en el engrandecimiento nacional, al que se encuentra 
l%ado el bien estar de los ciudadanos. Finalmente si se desea conservar la vida i la 
nind» como el primer don con que Dios nos beneficia, es indispensable que sosten» 
pflios noestra dignidad como ciudadanos libres e ilustrados. Que respetemos núes» 
tros derechos motóos, que acatemos nuestra relijion, i a on gobierno que tantos 
ftieaes nos ha proporcionado. 

Tal es el importante sujeto que he ensayado trazar: conozco todo el vacio qoe 
dejo por llenar en muchos puntos importintes, pero ni la clase de trabajo, ni el 
otado de la ciencia en muchas de las cuestiones puede dar mas ilustración. Si me 
be atrevido a tratar sobre tan grande e importante asunto en especial para Santiago^ 
10 es porqoe me haya creido capaz de llenar el objeto que se ha propoesto la comi- 
«oo médica, sino para alentar a otras personas mas hábiles a que saquen toda la 
«lindad que en el estado actoal de nuestros conocimientos puede obtenerse, para 
llenar *el importante i filantrópico propósito que tanto interesa al bien público, i 
■oí marcadamente a las jeneraciones venideras. 
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ANÁLISIS 



DB LA 



raíz del CONVOLVÜLUS ABVEiüSlS DE CHILE (CORREGÜELA), 

POB DOUr AMJEL «.o VJLZQVEZ, 

PaESENTADO A LA FACULTAD DE CIEUCIAS EK LA SESIÓN DEL MES DB JUUO. 



Enlre las mochis píenlas que prestan a la medicina sds servicios, háilansc algooas« 
que por la itnporlancia de sus productos i la facilidad de su cultivo, ocupan uo la* 
gar superior en Ja Botánica: tales son, entre otras, las convolvulaeenáf cuyo jéner» 
eonvolvultu encierra un número no pequeño de plantas muí interesantes a Ja me* 
dicina por la naturaleza de los principios que contienen. Todos los convoitmlus qne 
se l|an analizado hasta ahora, contienen en sus raices, en mayor o menor propor- 
cion^.una materia resinosa, a la cual deben sus propiedades acres i purgantes, po- 
seyendo esta también otros caracteres, que sirven para distinguirla en cada ano de 
ellas. 

De las plantas de este jénero, solo tres se usan en €hile, si bien son lu mas im- 
portantes, el convólvulus Jalapa, el c. seamania i el e. turpethum^ cuyas resinas 
forman la base del famoso quimagogo de Le Roi. Todos ellos se emplean muclio ca 
medicina, especialmente el primero; i aunque ninguno se halla en Chile, tenemos el 
convólvulus at-veHsiSt planta, al parecer despieciable« pero digna, talvez, de Agorar 
a su lado. Este convólvulus, conocido vulgarmente con el nombre de eorregiulat es 
una variedad del de Europa, i como las otras plantas del mismo jénero, debe tener 
una raiz purgante, debido, sin duda, a la resina que contiene. 

A Gn de que la medicina saque algún partido de este vejetal, be analiíado la 
raiz para conocer su composición i la cantidad de resina que contiene; porque aun- 
que Chevnllicr había analizidoya el c. arvensis de Europa, esto no obstante, como 
en los diferentes paises los vejetales no contienen siempre los mismos principios» 
podria mui bien suceder que el de Chile contuviese otros que los de aquch 

La raiz de este convólvulus es delgada, simple, i tiene cierta semejanza con la dd 
lurbit, su polvo, parecido al de esta raiz^ i menos coloreado que el de jalapa, careoe 
del olor i sabor nauseabundos de esta. 

Sometida al análisis, ha dado: 

Agua. 

Fécula. 

Azúcar. 

Mudlago. 
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Materia eslractiva. 

Resina. 

Sales delicuescentes. 

l>e todas las sustancias contenidas en la raix, la mas importante, sin duda, i la 
que interesa mas a la medicina es la resina. Para obtenerla me vali del signíente 
|Ht>cedimientc: 

Después de macerar repetidas veces, a jon suave calor, la raiz seca i pulverizada 
en alcobol de 35<^ cart# obtuve tinturas de un color amarillo oscuro i de olor i sabor 
análogos a los de la tintura de jalapa. Destiladas estas tinturas al baño de marta, 
quedó un residuo, al que añadí un volumen de agua igual al suyo para separar las 
materias gomosas; dejé enfriar la mezcla, i la resina precipitó,- la lave muchas veces 
coo agua, i obtuve 8/100 de una resina, que posee los caracteres siguientes: es sólida, 
no poco blanda, de color pardo un tanto parecido al de la resina de jalapa, de olor 
particular, pero algo semejante al de esta sustancia, i de sabor acre lijeramente 
amargo i aromático. Molida da un polvo pardo amarillento. 

Es mui saludable eu el alcohol; esta solución enrojece el tornasol, i es enturbiada 
por el agua. El éter la divide en dos especies de resinas, una que se disuelve, i otra 
que se precipita en este líquido, la cual es mui poco soluble en el alcohol. Los acei- 
tes Tolátiles no la disuelven. Disuelta en alcohol i puesta en contacto con el carbón, 
pierde el color sin esperimentar otra alteración. 

A UD calor moderado se ablanda i funde; a mayor temperatura se descompone, i 
•i se pone en contacto con un cuerpo inflamado, da una llama brillante i fulijíno- 
aa, exalando al mismo tiempo un olor que no es desagradable. 

El ácido azoico la disuelve, pero incompletamente^ con desprendimiento de gas 
nitroso. 

La solución acuosa de potasa la disuelve formando un jabón soluble, que hace es- 
pama por la ajUacion. El ácido sulfúrico enturbia esta solución jabonosa, se ampa- 
ra de la potasa, i deja libre la resina. 

La sal maríni no separa el jabón de su solución acuosa. 

Las aguas empleadas en las lociones de la resina, evaporadas al baño de maria 
dieroD 17/100 de un estracto blando» de color moreno, de olor agradable i de un 
sabor lijeramente azucarado. 

Hai 4razon para no dudar de la eflcacia del convólvulos arvensis de Gbíle, desde 
que se halla en él la resina, que constituye la acción purgante de los otros cpnvol' 
wuktM. Seria mui recomendable que nuestros facultativos empleasen dicha resiné, i 
calculando sus efectos, poder administrar también la raiz i el estracto alcohólico. 
8i los resultados fueren felices, como debe esperarse, la medicina i la farmacia ha- 
brán reportado entonces inmensas ventajas con la adquisición de una sustancia, que 
tB mochos casos puede servir de medicamento precioso, i que en igualdad de cir- 
cmstancias puede reemplazar, I quizá con veri taja, a los otros convolvulus que se 
emplean en Chile, sobre todo a la jalapa, que se usa con tanta frecuencia, i cuyos 
caracteres i propiedades la acercan tanto a aquel. Ademas, la circunstancia de pro* 
dacirse i desarrollarse con tanta facilidad como abundancia, pues llega a ser hasta 
Bialexa en los campos i huertas, lo hacen todavía mas recomendable, por razón de 
que la escamonea, jalapa i turbit llegan a veces a tener un precio exesivo, tal que 
algunas de ellas se han vendido, en época pasada, a razón de 70 pesos libra. Noes- 
tro convoltmhu reuniria también a la propiedad de producir el mismo o mejor efec- 
to de los otros, la inapreciable ventaja do procurárselo siempre i en gran cantidad, 
s diferencia de estos, que como sustancias exóticas escasean a veces, i muchas faltan 
del todo. 

51 
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En cl caso de emplear alguno de los productos o preparaciones de la raíi, ya sea 
)a resina pura, ya el estrado alcohólico, yo recoraendaria a los señores facultativos 
el uso de la primera, que me parece preferible, porque permite administrar ana 
dosis igual i siempre esacta. El estracto alcohólico, que algunos consideran como 
sinónimo de resina, diíiere de esta, en que, ademas de contenerla, contiene lam- 
bien las sustancias gomosas, azucaradas i estractivas de la raiz. Por esta misma 
razón no seria conveniente cl uso del estracto acuoso, que está formado, casi en 
totalidad, de dichas materias, conteniendo una pequeña i variable cantidad de re« 
sina. En éste caso seria mui difícil conocer con eiactitud U proporción de resina 
' que puede entrar en este estracto. 



MEMORIA 

SOBRE BOSQUES I HOMES, 

leída 

ANTE LA FACULTAD DE LEYES DE LA UNIVERSIDAD, 

POR DON ESPERIOiON BARRIDOS, 

PARA OBTEnER EL GRADO DB LICENCIADO EN DICHA FACULTAD. 



Señores: 

A medida que las naciones, que como la nuestra datan fu nacimiento desde tm 
pocos afios atrás, dirijen sus pasos en la carrera de la civilización, las necesidades 
de su existencia aparecen según los periodos que recorren e insensiblemente Jas 
transforman i modiOcan. Empero, para que no retrograden, para que sigan la mar- 
cha trazada a la humanidad en su via de progreso i prosperidad, es necesario aten* 
dcr a e!las, estudiarlas para darles su verdadero desarrollo. De no hacerlo asi» las 
fuentes de su vida social se agjtarian, i como consecuencia de nuestra poca previ* 
sion, tendríamos que resignarnos a sufrir los males subsiguientes, i encontrarnos en 
la impotencia de poder aplicarles después algún remedio. 

Parece, pues, llegada la época en que se trate de un modo¡sérío i positivo sobre la 
materia de bosques, en que se maniGesle la necesidad que hai de conservarlos i 
atender a su plantación por medio de leyes especiales que tiendan a su protección i 
fomento: con tal objeto se dividirá este trabajo en dos partes; primera, importancia 
de los bosques en sus relaciones con la agricultura i las necesidades de la nación; i 
segunda, ulilidid de establecer una ordenanza especial para su conservacioD i 
aumento. 
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Pan manifestar ea abstráete la grande importancia con que siempre se han consi- 
der ido los bosques i montes de una nación, bastaría rejistrar los códigos de todos los 
paehlos antiguos; ellos se han ocupado muí principalmente déoste objeto impidiendo 
la corta de los árboles. Los pueblos modernos no son menos severos en esta prohibí • 
ctoo i al efecto h^n confeccionado una infinidad de leyes que so encucnlrim consig- 
nadas en sus diferentes legislaciones. La España i la Francia ofrecen un ejemplo 
pilp.ible de sus largas tareas para e&tablecer hs que sean mas adaptables a la con« 
servacion i plantación de sus bosques. Li primera, en su có(li;;o de l.i IVov. Rccop. 
ocupa todo el titulo 24 lib. 7, aparte de oíros mis antiguos i dispasiciones poste- 
riores que tratan sobre el mismo objeto. Sin embnrgo, hi quedado mui distante de 
a canzar el fin que se propuso, i dosgraciad-imente por el contrario parece realizarse 
en etla li pnNÜccioo que Golbert hacia a la Francid: aque el piis perecería por falta 
de leña.» Efectivamente, la vieja Castilla i otros pueblos deU España en otro tiempo 
fértiles, se encuentran ahora despojados desús basques i montes, áridos i desnudos, 
sJD ninguna dase de vejetacion: consecuencia de la devastación completa en que los 
lian dejado sus habitantes. No es fácil esplicirso como ese pais, después de estatuir 
ese cúmulo de leyes tan previsoras i protectoras de bosques, después de ese empeño 
que en ellas se manifiesta para conservarlos se cficucntre exhausto de ellos en su 
mayor parte. Parece que no debe atribuirse a otras causas que a la confusión intro- 
ducida con tantas leyes i reglamentos contradictorio^, dados a las diferentes provin- 
cias de España, i a la incuria par otra parte con que han debido proceder los- man' 
dátanos encargados de darles su cumplimiento. Al contrario, la Francia avanza 
cada dia mas en su plantación, i aunque es verdad que no posee un ¿ódigo 
tan completo como el de la Rusia, sus resultados no obstante* lo hacen considerar 
perfecto. 

Concretándonos ahora a manifestar la influencia benéfica de los bosques en sus 
relaciones con la agricultura; se puede decir que su esplicacion pertenece mas bien 
a los naturalistas; pero los fundamentos en que apoyan sus principios son tan sen. 
cilios que ana esposícion vulgar de ellos basta para probarsu utilidad Todo terreno 
pira recibir las semillas de que hace uso la agricultura debe prepararse por medio 
de los riegos que le proporciona, ya la naturalezi, ya la mano del hombre: sin este 
requisito que abr<*/ por decirlo asi, los poros de la tierra preparando su fecundidad, 
DO pocde o difícilmente producirá. Ahora bien, esta humedad necesaria para fertili- 
xir el terreno, podria mantenerse en lugares enteramente destituidos de arbolado? 
Seguramente que no; los rayos solares ^cayendo perpendicularmente sobre ellos eva- 
porisan inmediatamente esa sustancia productiva ó generatriz, convirtiéndolos en 
áridos e incultos. En las pampas^ en los desiertos, búsquesc un lugar en que se 
eocuentren algunos árboles reunidos i se hallará timbien alli vejetacion. Foresto 
es que ningún terreno es mas fecundo en su producción que aquel que tiene o ha 
lenído en su seno bosque o plantío. Este no absorve, como se ha dicho, la savia o 
fertilidad de la tierra, al contrario, la retiene i la conserva. El campesino menos 
intelijonlo no ignora este hachr, i la razón evidente: el arbolado menguando la fuerza 
del sol favorece i mantiene la humedad. 

Aun mis, en aquellos lugares en donde se encuentran aglomerados en masa gran 
número de árboles, alli se encontrará un clima mucho mas templado i saludable; 
porque ellos calman o aplacan el rigor de la estación. Norte América antes de la 
deTastactoD que ha hecho de sus bosques, gozaba de un clima mui diferente del que 
actoalmente tiene. Por otra parte, los montes favorecen la cria del ganado, propor- 
donándole un abrigo sin el cual perecería. 

Es preciso concluir en fuerza de la claridad de estos principios, reconociendo la 
inflaencii benéfici que recibe la agricultura por medio del plantío. 
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Pero los bosques no solo conoorron al beneficio de los rdmpod íntrodneiendo la 
fertilidad en ellos, también los ocupa U sociedad para la satisfaccioD de una parta 
de sus neccsidiides mns indispensables i que la constituyen tal. 

Ellos nos proporcionan la madera con la quo se levantan, desde el palacio idm 
suntuoso hasta la cabana mas miserable que alberga al campeslDo. 

Ellos, tninsformados por la industria del hombre en diferentes objetos qae nos 
sirven, ya para nuestras necesidades, ya para nuestra comodidad, vienen « adornar 
nuestras habilaciones. 

La navegación no tiene otro elemento para comunicar a las naciones entre sí« 
participándose éstas sus luces, su comercio i su industria, i bajo este mismo punto 
de vista constituye la principal fuerza de ellas. 

Ellos, en el estío nos regalan con una vnriedad de frutas, que no solo colman 
nuestros deseos, sino que nos sobrnn para esportarlos a los paises vecinos, aomeo* 
tando con su comercio nuestras r<;ntas. 
Otra de sus cualid.ides, aunque insignificante a primera vista, es su follaje. Isin 
' embargo, la naturaleza adornada de los atavíos con que la reviste la primavera, es It 
razón mas magnífica de la eiistencia de su Autor. Rn ella es donde la poesía, la 
ciencia del corazón, va a buscar sus mas bellas producciones, sus mas sublimes nrán* 
ticos que entona a la divinidad! 

En consecuencia, los bosques i montes de una nación forman una parte de su 
patrimonio» una fuente de riquezas que es necesario conservar i ensanchar antes de 
proceder a su esplotacion. 

MaAifestida la importancia de esta miteria por las consideraciones jenei^ales que 
se acaban de apuntar, naturalmente uno ^e pregunta cuáles sean las leyeS, los fiegla- 
mcntos que tratan de la conservación i planticiun de bosques; mns, preciso es de* 
cirio, nada se ha establecido hasta ahora, sino es que se haga mérito de las leyes 
españolas rejistradas en la Nov. Recop., pero que entre nosotros no tienen o no se 
hace de ellas aplicación alj^una I no podi4 ser dé otro modo, puesto que sus regla- 
mentos fueron dados para diversas i determinadas ciudades o villas de España: de 
manera que ni aun son jeneraics. 

Fácilmente se concibe cuáles sean los resultados de un abandono semejante en 
asunto de tamaña trascendencia. Porque si bien es cierto que la naturaleza ha en* 
riquecido nuestro p^is con eslensos bosques, no es menos evidente también que 
continuando su destrucción sin procurar su replante, se agotarán sin duda alguna 
después de algún tiempo. Mucho mas si nos fijnmos en que su re producción, dado 
caso que se fomente, es tardía i lenta; i es necesario, triscnrran no uno ni dos años 
sino veinte i mas para que podamos gozar de sus productos. Esto es hablando bajo 
la suposición de que se procurase su replante; pero no suceile así, sino que se cortan 
i talan los bosques sin precaverse para el porvenir. Por el contrario, se cree o se 
consideran de tan poca uiilidad por algunos que se trata nada menos que de sm 
total ruina. 

La esperiencía, sin embargo, ha dado pruebas bien patentes de tal error, isin 
buscar ejemplos fuera de nuestso país, Copiapó i Coquimbo nos presentan ya la ari- 
dez del desierto en medio de la rica vejetacion de las demás provincias. Aon hai 
mas; uno de los usos que la sociedad está haciendo constantemente de los montes es 
i'l de la combustión, i para esto hace de ellos un consumo inmenso. ¿Pero se trata de 
replantar «¡se mismo nv>nte que tanta útil id id dejó a su dueño? Ciertamente que 
nó; el monte una vez arrasado perdió pira siempre su existencia; ya no se repro« 
dujo mas. 

Esta carrera de destrucción que sigue el ínteres individual, este aniquilamiento 
de una parte de -la riqueza nacional no puede nuute ocrsc ya por mas tiempo tin 
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q wp pr o n w ter el fnlitres público; sino queremos ser ▼ictimas de nuestra incuria e 
inpreTÍsion, permitiendo que a la vuelta de algunos años mas veamos nuestros 
campos conTertidos en yermos i iridos desiertos. Es forzoso prevenir el mal con 
tiempo; los medios que para ello se emplean son fáciles i espedí tos: una vez reali* 
tado es moí difícil destruirlo, si es que esto llega a ser posible. Pero analicemos 
«nales seso las ratones en que el interés individual apoye su pretensión destructora. 
No hai mas que una i es la siguiente : 

Que DO se pueden establecer leyes protectoras que reglamenten la conservación i 

p^sotscion de bosques sin atacar la propiedad, pues cada uno tiene derecho pira 

hacer aquello que mejor le parezca de lo que le pertenece. — Este principio mintdo 

bajo el punto de vista absoluto del individualismo parece cierto; pero en el estado 

de sociabilidad en que cada individuo forma« un eslabón de la gran cadena de la 

imMaiiidad, i que todos los actos de aquel inQuyen en esta acarreándola el bien o el 

■mU ¿podrá aplicarse este principio? Bijo este aspecto no es cierto, ni mucho mé« 

DOS justo. No lo primero, porque, si bien es verd.id que la socíedid constituye i 

al individuo el derecho de propiedad, no es menos evidente también que él 

desprende de una pirte de' ese derecho en favor de ella misma pira concurrir de 

modo al bien jeneral. Si no fuera asi» ¿qué sucedería a una nación que no tu- 

^iera oirá norma en sus relaciones sociales que el egoísmo, el interés individual? 

Tal sociedad no subsistiría jamás, puesto que llevarla en su seno el elemento de 

disolQeion. No se puede, pues, sostener sin aprobir un absurdo. Ahora, que cada. 

«DO pueda disponer de lo suyo sin perjudicar el interés jeneral es justo; pero desde 

el momento que esos actos de dominio afectan el ínteres de la sociedad, ¿quiéa 

megará a ésta el derecho que tiene para reglamentarlos i trazirles el camino que 

deban segnir para alcanzar el fin que toda nación civilizada se propone, cual es su 

profperidadd tanto interior como esterior? Mucho mas cuando el interés indiidual 

jamás podrá sostenerse por si mismo. Li cuestión que nos ocupa ofrece un tcstimo- 

Bfo irrefragable de lo que acabamos de sentar. 

Adquiere «no por cualquier titulo una hacienda plantada de bosques, ¿cuál es su 
modo de proceder? Calcula que desmontando el terreno le producirá tantos mil 
pesos, i al efecto comienza su obra de destrucción, obteniendo asi la cantidad que 
pretería. ¿Pero las consecuencias subsiguientes a este acto las ha meditado? Pro- 
bablemente nó; porque no es posible supmer haya querido logar a sus hijos o suce* 
un campo árido e infructífero, que después, para prepararlo a la producción, 
forzoso invertir otro tanto del capital que sacó de ese monte u otro mayor talvez; 
ni mucho menos, si es que él mismo no tenga que sufrir los resultados fatales de su 
c^smo I el mal sube de punto cuando se considera que esa .hacienda no solo ha 
perdido ese valor numérico sino que pierde asi mismo el que dá a un fundo el 
trabajo empleado en él i la importancia que le presta el plantio. Este es un hecho 
práctico; no es una suposición, no es un vano fantasma con que se pretende aterrar 
ai propietario. 

Por otra parte, no se trata de despojarle de una parte de sus riquezas, de una 
parte de su propiedad; no se procura solamente proporcionarle una regla, un método 
que deba seguir en la plantación i corta de sus árboles para su mejor conservación i 
producción, resnitándole grandes beneficios como también a la sociedad. Si esto no 
derto, inútil seria la Ordenanza que se ocupa de la Minería i la que tiene por 
Diatener el comercio i darle su desarrollo. ¿Qué ataque mas directo puede 
barerse a la propiedad que la imposición de contribuciones? I sin embargo, ellas 
estío establecidas; ¿i por qué? porque ellas son necesarias para asegurar la propie- 
dad misma. 
fbfta aqui heilios visto la mano del interés individual, destruir i aniquilar los 
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bosques i montes sin tasa ni previsioii alguna, réstanos tablar ahord de an pritrilejto 
que icgnlmento tiende al mismo objeto. 

En el titulo 13 de las Reales Ordenanzas de Minería se encuentra el número 12 
que dice : 

aLos montes i selvas próximos a Us minas deben servir para proveerlas de madera 
con destino a sus máquinas i de leña i carbón para el benefício de sus metales; en- 
tendiéndose lo mismo con las que sean propias de particulares, con tal que ae lea 
pague su justo precio: en cuya forma será a estos prohibido, como les prohibo, el 
que puedan eslraer la madera, leña i carbón de las dichas sus pertenencias pan 
otras poblaciones que puedan proveerse en distintos parajes.» El siguiente: 

«Los cortndores i acarreadores de las maderas no las podrán cortar en etros tíem» 
pos, ni entregarlas en otra forma que las que se les prescribirá por particular regla* 
mentó que formará el Real Tribuual de Minería a que puntual i precisamente deberán 
arreglarse, con tal que ante todas cosas sea este calificado por el Virei i autorizado 
con mi soberana aprobación.*»' 

I en fin, en el número 14 dice: «A los leñadores i carboneros les prohibo con el 
mayor rigor la corta de los renuevos de árboles para hacer leña i carbón, i ordeno 
que donde no los hubiere se trate de pl.mtar i replantar arboledas, principalmente 
en los sitios i parajes en donde en otro tiempo las hubo, atento a que, por su con- 
sumo i el descuido de su reproducción se han escaseado r encarecido las dos espe- 
cies mas útiles i necesarias para el laborío de las minas i el benefício de sus meta- 
les: rntendiéndose que para afianzar el logrb de tan importante objeto se form»ri 
lamLicn por el Real Tribunal de Míneria la competente instrucción i ordenanza 
particular, i que puntualmente deberá observarse bajo las 'pen»s que por ella se 
establezcan i precedida la formal calificación i autoridad que se dispone por el 
articulo antecedente. p 

Desde luego damos nuestra opinión porque se nieo;ue a la minería el privilefio 
que cotidicionalmente se le dá en su ordenanza respectiva, en virtud del cual puedes 
los beneficiadores de metales denunciar bosques i montes, por las razones que pasa- 
mos a espresar. 

Es un principio jencral del derecho que lo odioso debe restrinjirse; el privilejio» 
como su nombre lo indica, favorece a unos perjudicando a otros, i será muí raro, 
por no decir imposible, que haya ejemplos en que aproveche sin perjuicio de tercero. 
De todos modos, los privilejios por su naturaleza o condición deben abolirse, 
I tanto mas cuando ellos van a ejercerse en una esfera distinta de aquella en cuyo 
favor se constituyen. Efectivamente, que al minero en su ^ramo o industria se le 
concedan estímulos o premios por sus sacriñcios no es tan impropio, pero que ellos 
recaigan sobre otra industria destruyéndola no es racional ni justo. ¿Acaso la agri- 
cultura es inferior ni ramo de minería? De ninguna manera, porque ái este produce 
grandes riquezas, aquella no los produce monos abundantes; por otra parte, los 
productos de una mina son continjentes i ngotables, i los de una hacienda ciertos i 
segaros. I aun suponiendo que fueran iguales en resultados (porque nuestra ínten* 
ciun no es negar la importancia del ramo de minería) no habría razón tampoco para 
favorecer a una con perjuicio de la otra. En fin, dado caso que la agricultura fuere 
inforior, seria una inconstilucionalidad favorecer la minería arruinando a aquella en 
lugar que se debiera procurar su desarrollo. Por otra parte, la libertad de las indus- 
trias relacionadas tan solo por el comercio, es la base en que apoyan su progreso! 
prosperidiid. 

Pero dejando a un lado las muchas i justas observaciones que pudieran hacerse 
para ncg^ir a h mineríi el privilejio que tiene sobre la agricultura, fijémonos eo 
oríjcn, i averiguado este; nos convenceremos que si el Gobierno español tuvo moti 
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TOS para establecerlo no la tienen los Estados Sad-Amerícanos para manlenerlo 
desde que se constitoyeron independientes. 

Segan las candidas i testuales palabras del articulo !.<' til. 19 de la Ordenanza de 
llinería: «La América era para los i'eyes de España el lug»r en donde especiaimenle 
b Providencia había querido colocar su dotación en metales preciosos»i llamándola 
al propio tiempo «fuente de donde procedía el provecho i felicidad de sus Tasatlos, 
la conservación í aumento de su erario:» i en términos mas claros podemos decir 
que la Anaéríca era el bolsillo o el cofre lleno de oro i la España la mano privile 
jiada por la ProTidcncia que podía sacar de él su precioso metal. 

Si como se vé los reyes españoles concedieron este i otros prÍTÍlejios a favor de- 
ramo de Minería «porque consideraban a la América como un monte aurífero conl 
qae podían saciar su codicia, qué razón hai ahora para mantenerlos? Si ahora es 
libre e independiente constituyendo varias naciones, cuyas fuentes de riqueza no 
están circunscritas a sus minerales, cuál es el motivo para mantenerlos? De consi* 
gniente, si la causa que dio existencia a este privilejio ha desaparecido no es lójico 
que permanezca tampoco este. 

fiemos dicho que esle privilejio fué concedido condicionalmente i asi se dedoce 
de los artículos que hemos copiado a la letra; porque si por él articulo doce se de- 
clara que los montes i selviis próximis a las minas sirvan para proveerlas, por el 
siguiente se manda establecer un reglamento en que se espresen los modos como 
debe hacerse esta provisión; pero este reglamento no se ha hecho i nadie ignora co* 
ie procede en esta materia. El beneficiador de metales por una parte, interesado 
la leña i carbón para su injenio i el propietario por otra en su utilidad particu» 
Ur, aunque por distintos caminos llegan a un mismo fin confluyendo con los mon- 
tes. Por último, en el número 14 del mismo título se prohibe la corta de los renoe- 
TOS i se manda plantar i replantar arboledas principalmente en los lugares donde 
las hubo, i atendiendo a que por su consumo i descuido no solo h.i escaseado sino 
tacarecido la especie mas útil para el laboreo de las minas, para conseguir este ob- 
jeto se confeccionará igualmente una ordenanza particular. Empero, nada se ha 
becbo i esta disposición previsora ha sido consignada no pasando mas allá, pues no 
se le ha dado aplicación alguna; i no solo no se han respetado los renuevos i mucho 
menos se ha procedido a la reproducción del plantío, quedando asi ilusoria la única 
kí que paliaba el rigor del privilejio. 

ni se crea que porque abog.imos por la abolición del privilejio dejamos de conocer 
lo importante que es al ramo de minería el derecho de denunciar los montes próxi- 
mos a los beneficios de hacienda: sabemos que sin él seria casi imposible el laborío 
de algunas minas. Pero liemos probado suficientemente que si se continúa ejercien- 
do ese privilejio, la ruina de la agricultura no está muí distante. Se ha abasado tan- 
to en esla materia i se ha tenido tan poco cuidado para reparar sus inmensos per- 
juicios, que se hice de absoluta necesidad concluir con un privilejio tan odioso en- 
su ejercicio. Por otra parte si pedimos su extinción, proponemos an medio de sus- 
tituirle con mayores ventajas. Si hasta ahora se ha echado mano de la leña i carbón 
de los montes, por qué no se hace uso del carbón de piedra? En la declaración que 
bace la misma Ordenanza de Minería sobre el titulo 43 lo propone en atención a ia 
tiestruccron que se ha hecho de ellos. La adopción de este medio envuelve los resuU 
lad(M siguientes: i.** crea o fomenta una nueva esplotacion; 2.® sin perjuicio de la 
agricultura se consigue el beneficio de los metales; i 3.<* el carbón de piedra es mas 
apropósito para este uso i de menos valor. Todas estas ventajas no dejan trepidar 
ea su admisión i el único inconveniente que presenta seria el importe del flete para 
su conducción a los minerales. En la actualidad no parece tan insuperable este 
obstáculo, porque las grandes riqucz.is proccdeales de los metales se encuentran 
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aroplidds principüImeDle en Goptapó i Coquimbo: aqacl cuenta entra m mm de 
progreso un ferro-carril, que partiendo de sn puerto principal se estiende es dlife- 
renles r.imifícaciones hasta sus mas importantes minerales; i por otra parte las co- 
municaciones entre los pueblos se han facilitado considerablemente i no preseimian 
esas grandes dificultades que en tiempos anteriores hacian casi imposible e} comer- 
cio. £1 medio que proponemos está admitido jeneralmcnte en Gopiapó, porqua no 
encontrándose en ese punto bosques o montes de donde pudiera sacarse la lefia o 
carbón para el laborío de sus minas, con grandes vcnLijas para ellas, se emplea d 
carbón de piedra que se introduce del sur por el comercio de cabotaje. Por coo^ 
guíente los obstáculos quedan desvanecidos, obteniéndose dos grandes resultados: ^' 
libertad de la agricultura de un pri?ilejio que tiende a su desirucoion, i el fomen^^ 
de una nueva esplotacion en el pais, la del carbón de piedra. 

En suma: de la importancia reconocida del ramo de tasques i montes en sos 
laciones con la agricultur;v i las necesidades de la sociedad, por una parte, i de 
causas que concurren a sa destrucción por otra, cuales son el interés individual mi 
entendido i el privilcjio de la minería, nace la utilidad de estatuir un reglamento 
ordenanza previsora i protectora de ellos, que tengR por objeto poner la propiedai^ 
raiz de la Ropública al abrigo de las dilapidaciones que la amenazan destmir: f 
después de dar al poder público sobre los bosques i montes ciertos derechos* cnjo 
abandono compromete el interés jeneral, asegurar la conservación i administraciott 
de ellos. Establecerá así mismo las condiciones según las cuales se continúe ejer* 
ciendo el derecho del propietario sobre ellos impidiendo su desvastacion. I si bien 
es cierto que en el estado actual de cosas no podrían abolirse desde luego los prifi- 
lejios establecidos sin irrogar perjuicios al ramo de mineria, intervendrá sábiameala 
para el porvenir tratando de abolidos. Porque, en efecto, si en el siglo pasado er« - 
mas ventajoso que perjudicial permitir a los hacendados i privilejiados roriar k» 
bosques i montes, cuyos productos excedían a las necesidades de una población po-' 
€0 numerosa aun, en la actualidad no hai la misma razón que disculpaba aqoel pro* 
ceder: i por el contrario no alcanzan ya a satisfacerlas, aumentando por este niolifo 
sn valor en proporción de su escasez. Conocida es en Santiago la especie de mono- < 
polio que se trata de hacer del carbón: la prensa se ha ocupado repetidas veees de 
^te objeto. Parque en verdad el pueblo muchas veces no solo no podrá ponerse al 
abrigo de la estación cruda del invierno, mis también cuantas se encontrará en la 
imposibilidad de preparar sus viandas o alimentos por el alto precio a que han tn- 
bído los artículos combustibles. Tales son los resultados del abandono en que se ha 
dejado un ramo tan importante de la agricultura. 1 si ahora deploramos estos ma- 
les, qué será a la vuelta de algunos años mas, cuando aumenten progresivamente 
las necesidades i m continúe el aniquilamiento de la materia que debe satisfacerlas? 
Es preciso pues fijarse en el porvenir i desprenderse del egoísmo con qoe se miran 
las cosas en el presente. 

En conformidad con lo espuesto en esta memoria pasaremos a formular las bases 
sobre las cuales convendría establecer la ordenanza de bosques i montes. I no avan- 
zamos mas adelante porque estamos convencidos de que no basLin las Inces de na 
individuo, por muí sobresaliente que sea su capacidad para confeccionar un código-^ 
cualquiera; sino que este será tanto mas perfecto cuanto mayor sea el núiúero qnaff 
concurra a su discusión. 

Primera: Según lo dispuesto en los incisos 4.<^ i 2." del art. 428 de la Gonstitv- 
don, compilióndoles a las Municipalidades promover la agricultura i atender ai 
ornato de sus respectivos territorios, deberán cuidar que en todos los lugares públicos 
se planten arboledas. Del mismo modo se procederá a la plantación de un monte de 
madera blanca o de espino en las heredades pertenecientes a propios de ciudad o vills. 
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Segoiub: En toda hacienda de propiednd particular habrá o se procederá a la 
plaaueioo de mi monle, titulado de Ordeonnza/ compuesto de árboles indijcnas o 
olrinjeros, atendiendo a la naturaleza del terreno. 

Tflteni: Siendo lenta la producción i reproducción del plantío para que llegue at 
otado necesario de proceder a su corta, según los objetos a que se destina, conven- 
érii que esta se hiciera cada veinte, treinta i mas años en la mitad del monte, i en 
hotn después de un período igual i asi sucesivamente. ^ 

CoarU: Como para fijar la estcnsion de terreno que debe ocupar el monte de 
Ordmanu en las diferentes provincias de la República i para proceder a su planta- 
doD, manera de cortarse i reglas que deben observarse para su conservación i fo- 
I neolo, se necesitan datos ciertos i particulares acerca de la naturaleza del terreno, 
dase de árboles que sean mas adaptables, etc., convendría crear una comisión de 
iodíiídaos intelijentes i peritos en estas diversas materias, a quienes se les cometa 
hfurmacionide dicha Ordenanza* 
Quinta: A íin de que esta comisión proceda teniendo todos los antecedentes i co» 
Mdmientos necesarios a tan importante trabajo, las Municipalidades de lasdiferenles 
pronncias le pasarán un informe de los datos que ellas puedan recojer sobre la ca- 
lidad de los terrenos, árboles que mas fácilmente se prestan a l.i producción en sus 
mpectivos territorios i demás conocimientos prácticos que consideren útiles a le 
materia de bosques. Para que este informe sea exacto convendría también que las 
lianicipalidades convocasen a una junta a sus principales vecinos i después de oír- 
irles, proceder a su redacción: debiendo remitir estos informes en el termino de' 
leít meses. La comisión nombrada para formar la Ordenanza de i)osques i montes 
tendrá el término de un año, después de haber recibido los informes de las Muni- 
cipalidades, para concluirla: debiendo presentarla al Supremo Gobierno para su 
aprobación conforme a la leí. 

Sesta: Para que este código pueda mas fácilmente ser entendido i aplicado no 
diodo lugar a disputas ni contradicciones, se procurará que se haga lo mas jenerai 
^•e sea posible en toda la RcpúbÜca. 

Séptima: Siendo una de las causas de la ruina de los bosques i montes el privi- 
Iqio que tienen sobre ellos los bcneflciadores de metales, i pudiendo estos hacer uso 
M carbón de piedra con mayores ventajas, seria conveniente: 4 .^ que en adelante 
•o pueda denunciarse ninguna clase de montes; 2.^ respecto do los denuncios hechos 
fcoocedidos subsistirán hasta su conclusión; i 3.*^ mientras se esplotan ios minerales 
db cirbon de piedra nacionales i no alcancen a satisfacer la demanda que de él se 
Inga, se permite la introducción del carbón de piedra estranjero libre de todo 
teecho. 
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INVESTIGACIONES 



REFERENTES A IN NUEVO FENÓMENO, 



QUE 



PROVIENE DEL CALOR DEL SOL DURANTE SU MOVIMIENTO DIURNO 

APARENTE, 



PORD. CARLOS IIOESTA, 



El fenóaícno de que voi a tmlnr ea estn memori.i consiste en ona oscilación o 
movimiento lateral diurno del Orro de SanLi Lucia, el cual se Terifica en la di* 
reccian del moyimíento diurno del sol; cuya exislencia he deducido de una serie de 
obserTaciones bech»s durante los años de 1853, 4854 i 1855. 

ProTcniendo este fenómeno de la dilatación i contracción de la roca por el calor f 
siendo por tanto enteramente nuevo me ha parecido tanto, roas oportuno consignar 
una descripción detallada de este fenómeno en los Anales cuanto que he tenido los : 
medios de observar i reconocerlo en sus detalles durante un periodo de tres años* i 
Se verá, que dicho fenómeno está enlazado con otro, observado i descrito por mi eli < 
el año de 4853; i que se debe su descubrí miento a una circunstancia particular e 
interesante. 

1 •— Obtervaciones que conducían a presumir utia oscilación lateral de la parte dil 
Cerro de Santa Lucia, en que ettá fundado el Observatorio Nacional. 

Estando yo ocupado al principio del año de 1853 con la reducción de algunas 
observaciones astronómicas debida al efecto del azimut o sea del desvio de la linet 
▼isii|al del anteojo del Circulo meridiano del Meridiano, me valí con este objeto teli 
las observaciones de^p Hydri i de ^ Chameleontis, por ser la posición de estas dos* 
estrellas propicia para la determinación exacta del azimut i porque se publican en 
las efemérides astronómicas las posiciones aparentes de ellas; mas después de haber 
despejado del error azimutal todas las observaciones hechas en varios dias consectt». 
ti vos, vi, confrontando entre sí los resultados obtenidos, que por una parte las m* 
cenciones rectas de ^ Hydri i de [^ Chameieontis salian constantemente menores 
que las dadas en las cfcmcrldcs, i por otra, que rcsuitaban diicrcpaciones notabiet 
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en la hora absoluta, fíjáridnlis por estrellas fundamentales' de diferentes distanc¡.is 
Benitaies, i estas discrepaneias eran tales, que no podían atribuirse a los errores 
anexos a las observaciones. — Sinembargo, alj^una iniperfefcion en la forma cilindri- 
ca del eje del instrumento hubiese podido causar diferencias como las mencionadas, 
i por eso sometí luego el eje a un examen escrupuloso. También examiné el mod^ 
de nivelar el instrumento, como asimismo el método de fíjar la colimación; pero 
dc5poes de repelidos ensayos tuve la satisfacción de quedar cerciorado, tanto de la 
prrff*ccion del iostromento, como también de la exactitud del método empleado 
para obtener la colimación i el nivel. 

Me convencí de esta manera de la existencia de un'error en la posición dada en 
las efemérides de una o de las dos estrellas arriba dichas i necesariamente toda mi 
alencfoo debía fijarse en buscar e¿tc error. 

Gomanicando el resultado de mis observaciones al jefe de la Espedicion astronó- 
mica de los Estados-rnidos, me contestó, que también él h.ibia notado en sus cál- 
enlos principiadus entonces en Washington disciep^incías análogns a las mias i que 
sentía ahora vivamente el no haber hecho observaciones a propósito para indagar la 
causa de el lis. 

No estarcí de mas mencionar aquí, que ^ Hydri es la estrella que tiene el mayor 
Boviinicnto propio de todas las pertenecientes a este hemisferio, pues asciende a 
l6/*75 en ascención recta p(»r año; i como es uno de los descubrimientos m>is bri- 
llantes de la astronomía moderna, hecho per el gran astrónomo Bessel poco há, el 
iMber demostrado, que el movimiento propio de ciertas estrellas está sujeto a varia- 
cioiies como en Sirio i en la Expica, se me ocurrió la idea de que una variación 
4el movimiento propio de ^ llydri pudiese haber afectado la posición de ella publi- 
cada en las efemérides, i de que en esto consistiese la causa de las descrepancias 
arriba citatlas. En tal caso era de importancia hacer una serie de buenas observa- 
dooes i confrontarlas con las que poseemes desde el aíío 1750, época en que U 
cslretla fué observad.i ya por Lacaille en el Cabo de la Buena Esperanza i posterior- 
dc>de 1822 por varios observadores en e.^te hemisferio. De estas comparado- 
debía resultar precisamente la variación prt-sumida, por corta que sea. 
Impulxido por la esperanza lisonjera de poder agregar tal vez otra al corto número 
^estrellas que presentan ese fenómeno misterioso, me propuse desde luego praoti- 
€V ana serie de observaciones de p liyiiri en sus culminaciones consecutivas, pues 
4teM€ modo podría conseguir el azimut independientemente déla posición dada 
ct las efemérides, i al mismo tiempo preparar nna determinación nueva de la po- 
árion misma.— Sabido es, que procediendo de este modo de fiJHr el azimut: li 
ciicülud depende esencialmunle del movimiento uniforme del péndulo desde una 
colminacion hasta la siguiente; i queriéndome hacer independiente también del 
péndulo me valí de las dos estrellas ^ Ccti i ¡3 Corvi. L-is ascenciones rectas d^ 
estas dos e.^lrellns difieren muí cerca de 12 horas, i sus decl i unciones como de i 
grados. Es^ última circunstancia produce que el coeficiente de la corrección azimu- 
tal de ^ Ceti es 0.06U m ivor, que el de ^ Corvi; i como el azimut muí raras veces 
¡■portaba 0.*4, se infiere, que de este modo el tiempo trascurrido desde una cuU 
ion de ^ Hvdri hisla la siguiente debía resultar exacto por menos de 0*02. 
Ursgracíada mente es ^ llydri una estrella de 3.* magnitud, i su distancia zenital 
m la colminacion inferior mayor de 68°, circunstancias que no permiten hacer, las 
itM Cí r a dones en las dos culminaciones consecutivas sino durante pocos meses del 
•ie* 9ow eso obtuve solamente pocas observaciones en mnyo i junio de i 853, pero 
Ma serte mocho mas estendida en 1854 i 4855. En seguida reduje todas las obser« 
tio oB Ci recojidas a la posición media del ecuador en !.<' de enero de 1854; I los 
ngnieBlcs son los rcsultadoi de mis observaciones: 
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ASCENCIÓN RECTA DE p Ihjdri. 



Diüs de 


AR inedia 


Di .15 de 


AR media 


Diis 


de 


ARroedit 


obsttrv. 


1854.0 


observ. 


4854.0 


übserv. 


18540 


1854. 


h ro s 


4853. 


h m 8 


1855. 


h m s 


M.iyo 29 


47 60.39 


Enero 16 


17 59.52 


Abril 


2 


47 59.82 


31 


59.83 


46 


59.57 




2 


59.85 


31 


59.88 


Febr. 8 


50.43 




3 


59.70 


Judío 4 


59.53 


9 


59.43 




44 


59.86 


43 


60.01 


11 


59.36 




41 


59.86 






41 


59.37 




16 


60.03 






13 


59.64 




16 


60.04 






13 


59.65 




20 


59.89 






14 


59.39 




20 


59.90 






14 


59 45 




21 


60.30 






19 


59.50 




24 


60.30 






20 


59.64 




25 


.59.62 






20 


59 75 




25 


59.62 






25 


59.4t> 




26 


60.15 






2.* 


59.37 




26 


60.45 






Marzo 1.** 


69.72 




27 


60.01 






2 


59.67 




27 


60.00 






14 


59,91 


Mnyo 


.S 


60.25 






15 


59.88 


m 


5 


60.25 






Abril 7 


59.76 




6 


60.15 






7 


59.74 




8 


59.88 






K 


59 69 




8 


59.88 






20 


59.88 




9 


60.24 






20 


59.91 




9 


6024 






30 


59.86 




10 


60.24 






Mayo !.• 


59.88 












1.» 


59.80 












2 


60.03 












2 


60.04 












42 


.S9.95 












13 


59.96 












K\ 


59.70 












15 


60.29 












15 


59.02 












18 


60.32 












18 


59.91 












19 


60.25 












20 


60.29 












Junio 2 


59.95 












5 


59.94 












3 


60 28 






- 




• 


\\ 
4 
5 
5 
6 


60.28 
60.34 
60.73 
59.75 
59.97 






- 



Echando una ojeada sobre los números de este cuadro, se advierte desde luego 
un fenómeno sumamente estraño: pues varían estos números, en vez de ser constan* 
tes tomo deberían serlo, prescindiendo de los errores anrtos a las observaciones: 
Ademas se nota sobre todo en los resultados referentes al año de 4854 que bai un 
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mínimo a mediados de febrero, i que desde alli van aamenUndo hasta que en jiintío 
ie acercan con mui corta diferencia al Talor de: 

Oh 17» 60.»32 

q«e es el vMor de la ascensión recta de la estrella, publicada en las efemérides del 
Nautical Almanac. 

En efecto tal variación como la espuesta indica una causa nueva, análoga a la na- 
tación i aberración que altere la posición media de la estrella periódicamente. 

He dicho ya arriba, que no podemos buscar esta causa en alguna imperfección 
del instrumento, ni en el moda de determinar el nivel i la colimación. Tampoco 
puede hallarse acaso en una determinación defectuosa de l«is distancias entre los 7 
* hilos de ida-arana, estendidos en el campo de vista del anteojo, puesto que el síste- 
ma de estos hilos ha quedado el mismo en todo el año de 4854. Para aumentar la 
csarticnd de la observación en cada culminación introduje al principio de este año 
2 hilos adicionales; i se nota sincmbargo que en abril i mayo de este año la asceo- 
ciau recta media sale término medio la misma que en la estación correspondiente 
4el año anterior; lodo lo cual da una prueba evidente de la exactitud con que so 
habían hecbo las observaciones en ambos años. Enfin, será oportuno hacer mención 
de que en la reducción de las ascenciones rectas observadas a las ascenciones rectas 
Boedias eo 1.* de enero de J8o4, he adoptado el método mas perfecto que conoce- 
iu(»s (él de Bessel)^ haciendo uso de los coeficientes A, B, C, D dados en el Nautic-U 
Almanac i aplicando debidamente la corrección proveniente del movimiento propio de 
^ Hydri. 

2. — Cama que product la variación de que se ha tratado en el primer articulo» 

En vista de lo que acabo de esponer en el articulo anterior, no queda otro medio 
de esplicar .la variación en cuestión que suponer variable el azimut en el intervalo 
de 12 horas o sea desde una culminación hasta la siguiente. Efectivamente supo- 
niendo que en la culminación inferior el azimut sea O i que varíe hacia el Occidente 
(mirando al Norte) hasta h culminación superior, claro está, que el intervalo entre 
las dos culminaciones sale menor que 43 horas; resulla de consí*;uiente de la com. 
btnacion de las dos culminaciones un azimut negativo (llamándolo positivo hacia el 
Oriente, mirando al Norie), i las ascenciones rectas deben resultar menores de lo 
que son. Como el máximo de dicha variación se verifica en febrero, también la 
causa que (a produce debe llegar a su máximo; mientras que debe acercarse a su 
mínimo en el mes de jnnio cuando la ascención recta observada se confunde con la 
dada en las efemérides. ' 

Conskierandu ahora, que las culminaciones de ^ Hydrl a mediados de febrero 
tienen lugar a las dos i mecfia de la tarde i de la mañana i a principios de junio a 
las siele de la tarde i de la mañana, vemos que en el primer caso la diferencia de la 
Aemperaiura correspondiente a las dos culminaciones llega cTidentemenle a esta si- 
son a so máximo (no solo en el curso de 24 horas, sino casi en todo el año), mien- 
tras que se acerca k su mínimo en el segundo caso. 

Ai» notamos una coincidencia tanto entre los máxima como asi mismo entre las 
mínima de la temperatura i de la tsariacion del aximui i según esto parece ya, que 
el caJor sea la causa de la variación mencionada. 

Antes de proceder a esplic.tr el modo como la temperatura pudiese influir en 
aq'iella variación, voi a deducir de mis observaciones el azimut del instrumeplo en 
eada culminación. Esto puede hacerse ahora por medio de la ascención recta de 
P liydri dada en las cfemtMidcs, pues hemos vis(b yi, que las observaciones hechos 
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a principio de junio en todos los tres años dan con nuil corla diferencia el misiti» 
valor, i prueban que si efeclivamenle exista un error en la ascensión recta media 
de ^ Hydri no puede pasar este de 0.*1, cantidad qoe no puede alterar el aairout 
por mas de O *02. 

Para mayor brevedad pongo aqni el azimut correspondiente a cada calmínacton 
de ^liydrí solamente de los días del año de 4854. La 1.* columna del cuadro si- 
guiente contiene la fecha en que se hizo la observación; en la 2." cnluftina se de- 
signa por S la culminación superior, i por I la culminación inferior; la 3." da rl 
valor del azimut espres.ido en segundos de arco; en la 4.* se espresa la ▼ariacion to- 
tsl desde una culminación hasta la siguiente i en la última se indica la hora solar 
aparente a qae tiene lugar la culminación puesta sobre la misma línea boriaonljl. 



Féchi. 




GulmiRacioB. 


Aximut. 


Variación. 


■(ira aparente lolar de la 
culminación. 


1854. 
Enero 


IG 


s 


m 
— 1.88 


» 


b m 

4 24 de la Urde. 




4« 


1 


+Í.05 


5 93 


• 

4 22 de la mañana. 


Febrero 


8 


I 


+3.54 




2 47 de la mañana. 


• 


9 


s 


—3 85 


7.39 


2 45 de la Urde. 




41 


s 


— C.26 


8.84 


« 




11 


I 


42 58 








n 


s 


—8.30 


5.30 


• 




4( 


1 


000 








14 


s 


—6.29 


7.94 






44 


I 


+ 1.65 








49 


I 


— o.n 


5.78 • 






20 


s 


—5.91 


4.91 


f 


» 


20 


I 


— 1.00 






4 


95 


s 


—6. «6 


7.24 






25 


1 


+0 28 




• 


Marzo 


1 


I 


•ti. 73 


12.53 


f 27 de la mañana. 




2 


\S 


— 10.80 




t 25 de la tarde. 




14 


1 


H-2.Í4 






• 






• 


3.22 






15 


s 


—0.78 






Abril 


7 


1 


--5.48 

• 


4.62 


ti 41 de la noche. 




7 


* s 


— 40.Í0 




ti 9 de la mañana. 






. 


» 


5.47 


s 




8 


I 


—4.63 








SO 


1 


— O.TO 







3.55 



